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'.Introducción 

Desde los años ifO y como resultado de su propio despliegue. 

el pensamiento marxista ha venido destacando sus crecientes di

ficu1tades te6ricas en conexi6n con el Estado 0 y más en general 

con el ámbito político e ideo16gico en su conjunto.En esos años • 

.AJ.thusser enfatiz.C'bs los límites del marx:Lsmo para rebasar una 

demsrcaci6n y una definición esencialmente negativas del Estado. 

Colletti 0 por su parte,subrayeba la carencia de una teorización 

marxista en torno a la política y al Estado,en cuanto su concep

tuación habría permanecido adherida,exclusivamente 0 a la disolu

ción progresiva de ambas como corolario de la revolución socia

lista.Los señé'1amientoE en este sentido podrían multiplicarse; 

de lo oue se tratebe,en todos los casos 0 era de poner de manifies

to los obstáculos internos de la teoría marxista para dar cuen

ta de los formas,les funciones y los alcances de las institucio

nes polítices de l8 socieded burgues&,y .de su lugar y significe

ción en l& trensici6n El socislismo. 

EstL crítica situación teórica,que he venido siendo efronte

de E trsv'c de m6ltiples esfuerzos -desarrollados sobre todo por 

Poulentz~F en Fr2ncié:.,por rn.srxistas dE" raíz, gramsciane corno M.D

rromso,Luporini y De Giovanni en Ita1in 0 y en esta línea por n~ 

gunos J"iC=nsr;.dores l ro-tino americano E, Ari c6 ,Fortantiero ,Lacl eu y 

Mérmorr- Pntre ellos- 0 involucre de modo privilegiado e le teméti._ 
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ce de lo nacional.E1 estudio que estamos presentando apunta, 

justamente,a1 tratamiento de le problemática de le teorizeci6n 

marxista en torno e le cuesti6n naciona1,y se apoye en los a

vances que en este sentido han sido producidos por los traba

jos de los diversos autores mencionados.Uno de nuestros esfuer

zos fundamentales está dirigido e investigar los obstácu1os 

conceptuales que,en el seno de sus dificultades te6rices genera

les en relaci6n e1 campo político e ideo16gico,traban el trata

miento marxista del problema naciona1.A_nuestro juicio,éste se 

orienta,de modo sistemático,en dos direcciones a un tiempo con

tradictorias y fallidas:le canceleci6n del lugar y le densidad 

de lo nacional por une parte,y la tendencialidad nacionalista 

por la otra.La analítica de esta problemática habrá de descan

sar en el examen de las principales propuestas que en torno a1 

tema ha desplegado el pensamiento marxista e partir de Marx. 

Esta referencia general el "pensamiento marxista" exige, de 

entracl<>, ::iertas precisiones metodol6gicas.En primer lugar,la 

cle que cabe diferenciar entre "el mar>:ismo en cuanto teoriza

ci6n vive de los procesos hist6ricos,y les diversas variantes 

de su petrificación ideol6gica,las cuales no revisten interés 

en orden a nuestro trabajo.Este habrá de centrarse en las co

rrientes surgidas en el interior del primero,el cual deberá, 

además,ser examinado en relaci6n con la praxis hist6rica espe

cífica en conexi6n con la cual se produce y se significa.En 
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segundo término,es necesario aciarar que no es nuestro objetivo 

reaiizar una exposición de esas corrientes en sus detaJ.1es exhaus

tivos; nosotros apuntamos,más bien 0 a destacar en su seno ciertas 

articu1aciones y operaciones teóricas generaJ.es,a través.de ias 

cuales poner de manifiesto ias vertientes conceptuaies por ias 

que discurre ia configuración de ia probiemática mencionada.Es-

to en ia medida en que,a partir de eiio,nuestra investigación 

está orientada,también,a esbozar algunas iíneas de trabajo cuyo 

desarroiio haga posibie,desde ei propio interior dei horizonte 

teórico-metodoiógico dei marxismo,abrir un campo de eiaboración 

aJ.ternativa a aqueiia reiterada impasse conceptual. 

En conexión con esta probiemática,pretendemos desarroiiar ia 

hipótesis de que ei obstácuio fundamental de ia conceptuación 

marxista de io nacionai reside en ia exterioridad teórica 

entre sus categorías de ciase y nación,que emerge como resuita

do de una tendencia sistemática ai reduccionismo economicista. 

Aún cuando ei eje de su tratamiento de io nacional se concentra 

en ia reiaci6n entre ia burguesía y ia naci6n,este ~nculo se 

define en términos mecánicos,unidireccionaies e instrumentaies, 

io que impide dar cuenta dei compiejo nexo orgánico e interno 

entre ambas.Pensada la constitución de las ciases como resulta

do exciusivo de las contredicciones econ6micas 0 1a burguesía,que 

produciría ia nación,parece constituírse en un espacio exterior 

Y ~nterior a ésta,por donde,correlativamente,lo nacional es co

iocado fuera dei ámbito clasístico.Separada de ias clases y de 
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la lucha de clases 0 la nación no puede ser.~ine.l.mente,m~s que 

una ilusión,o bien el sedimento de las sociedades preclas:1sti

cas;dos 1:1neas de conceptuación de la nación que recorren la 

entera historia de la teorización marxísta desde Narx y Engels. 

Según nuestras hipótesis,la primera 1:1nea conceptua1 -en la 

que la nación aparece como una representación ideológica oriell 

tada a misti1icar la estructura clas:1stica de la sociedad

volatiliza el hecho nacional a un punto tal que obliga a1 marx1.§ 

mo a un movimiento teórico por el cual la terca rea1idad de 

aquella debe ahora ser buscada en alguna "esencia" exterior al 

proceso histórico socia1.Aparece as:1 la segunda 1:1nea de·_concep

tuación, que conduce iuera de la propia categorización marxísta, 

y según la cual la nación es ahora una sustancia ~tnico-cu1tura1 

cuyo par,;;digma es la deiinición ontológica staliniana. 

E1 proceso de coniiguración de esta problemática -cuya iuente 

residirí<0 en los.límites del análisis relativo a1 lugar y los 

eicances de la política y de las superestructuras en la const~ 

tución de las clases- será abordado a partir del estudio del 

pensE'miento de Earx.En le. perspectiva marxi.ana inicial,atravesa

da por una concepción universalista y teleolÓgica de la historia 

de r<>íz economicista,la lÓgic¡¡, clasística desestima las líneas 

nacionales,situéndose en un horizonte inmediatamente cosmopoli

ta.En ~l habru de iundarse el paradigma clásico del internacio

nalismo proletario. Desde los afíos 60, sin embargo ,Marx relativi-
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za 9 y aún cuestiona,esta visión inicial.En conexión con sus estu

dios en torno a la expansión capitalista en Asia 0 a1 caso irlan

dés0y a1 desarrollo capitalista en Rusia 0Marx llega a valorar 

el carácter revolucionario de los movimientos naciona1es 0 a reco

nocer la índole especi1icadora del despliegue capitalista.a po

ner de mani1iesto los quiebres internos del proletariado -incl~ 

idos los nacionales-.así como la naturaleza particular de los 

procesos histórico sociales.Desde esta nueva perspectiva.denun

cia.incluso.las tendencias corporativistas y nacionW.istas que 

subyacen al internacionalismo .r<o obstante,y pese a estas 

verdaderas trans1ormaciones conceptuales,consideramos que la 

cuestión nacional no llega a constituirse en un núcleo sistemá

tico del pensamiento de 1':arx,en cuanto ni el compo' político,ni 

la revolución soci-a:Lista alcanzan en éste.1inalmente,a poseer 

un signi1icado nacion&l. 

Las corrientes mayoritarias de la II Internacional,por su 

parte,se mueven,según nuestras ~ip6tesis bl.sicvs.en la línea 

de le conceptuación marxiana de los a.."ios 40.En este marco,contri- • 

buyen a el ausurar lo obré-; de 1-~crx sobre sus determinnciones eco

nomici st<' • uni versali sta • tel eoló ci c ro, y por trm to euro centrista. 

Le cuesti6n necionéli,separcda de lo clas~stico,queda as~ subsu

mid& en un evolucionismo en el que l"' proe;resivid<·d del capit&

lismo apuntnléO el surgimiento de tendencias como el liberalismo 

burgu!:s, el corporativismo obrerista, el coloniDlismo y el abendo-
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no y la instrumentación naciona1ista del internacionalismo pro-

1 etario. Esa exterioridad entre clase y naci6n 0 de que se nutre 

su concepción general 0 permitir~a explicar el paso del para

digma del internacionalismo proletario al nacionalismo liberal 

burgués 0 corporativista y colonialistá 0 en que acabarán aprisio

nadas la pol~tica y la teorla de la II Internacional.En oposi

ción a éstas 0 y como consecuencia paradójica de su permanencia 

dentro de los l~mites de aquella exterioridad 0 la izquierda ra

d:ical terminará por dar por cancelado el problema nacionol1 como 

condición del mantenimiento de una perspectiva revolucionaria 

e internacionalista.A!m el pensamiento leniniano,más complejo, 

compartirla 0 seg(m nuestro juicio,aquella limitación.Tampoco en 

él la cuestión nacional accede a desacoplarse de la burgues~a 

Y de la fase capitalista.El socialismo contin!ia colocado en un 

runbi to clas~stico, cuya lógica niega tendencialmente el espesor 

nacional 0 adquiriendo un carácter internacional cuya confluencia 

con los movimientos nacionales. s6lo es concebible bajo la hipó

tesis de una revolución socialista europea.Sobre el desplome 

de esta hipó_tesis,y corno despliegue siniestro de ecte problemá

tica teórica 0 emerber5 finalmente el nacionelismo stcuiniano.La 

Internacional Comunista,que borra el hecho nacional,acabará, 

bajo el control de Stalin,por encarnar · los intereses univer

sales de 1a clase obreré: en uné. ncci6n,1G? UR.SS,en lG que el 

deGarrollo socialista h;s sido bloqueado.Sobre el nacionalismo 

teórico Y pol~tico generado por estas condiciones habré de 
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apuntalarse una nueva instrumentación del internacionalismo, 

ahora por el Estado soviético. 

Los movimientos teóricos y po1:1ticos por los que de modo 

reiterado emergen del marxismo las tendencias a1 nacionalismo 

burgués y al abandono del internaciona1ismo,tendr:1an como n~-

c1eo la ousencia en él d·e una teoria del carácter nacional de 

la lucha socialista.De ahi que nuestra investigación apunte a 

concentrarse, a continuación,en el examen de las m{Utip1es y 

complejas relacionas orgánicas entre las clases y la nación,en 

cuyo e1usión radicaría el origen de aquella carencia teórica. 

En nuestra 1:1nea de trabajo 0 1a nación designar:1a el espacio de 

condensación de un metabolismo social,económico 0 po11tico e ideo

lógico• del cual surge 0 objeti vamente, como comunidad formal y 

abstracta de individuos,propietarios libres y ciudadanos en igual

dad de derechos.La definición de ese lugar teórico implicaría 

el abandono de la perspectiva economicistél del marxismo .La 

constitución de la nación no r~f'eriria aaui a1 procoso de 

f'ormnción de la burguesin, sino al establecimiento de un sistema 

hegemónico -en el sentido grer:lsciano-, que aunque la involucro, 

trcscienc>e lD relélción econ6mica entre l<-s clases.Lo nacion.:.l 

no se produciria,por tanto,en el nivel económico,sino como una 

articulación entre econornia,politica e ideo1og1a,de la que se 

alza como f'ormr- de unif'icnción de los mbs diversos y contradicto

rios contenidos clasisticos e ideológicos bajo hegemoníf'. bur-
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guesa.La existencia de 1a nación sería 9 de este modo 9 consustancia1 

a 1a de1 sistema hegemónico 9 por donde una misma :formación socia:L 

a1ojaría no uno 0 sino varios programas naciona1es posib1es 9 vincu-

1ados a 1os sujetos socia1es que aspiran a con:figurar un· siste

ma hegemónico di:ferenciado.Esta situación expresaría 1as ruptu

ras internas entre 1as c1ases existentes en el seno de la nación; 

el hecho de que,en suma 9 no hay c1ases :fuera de 1a nación 9 ni na

ción :fuera de la 1ucha de clases. 

La nación,en cua~to sistema hegem6nico 0 implicaría un conti

nuo proceso de trans:formaciones.Sin embargo,ella crea y pre

supone una continuidad sin la cual no podría articular en su 

interior 1a diversidad de contradicciones que brotan de la ·socie

dad burguesa en el sentido transversal(economía,po1ítica 9 ideo

logía) e hist6rico (pasado 9 presente,:futuro).En esta línea,la 

nación de:finiría un marco global y estab1e al que,una vez cons

tituído, tendrían que acogerse todos 1os sistemas hegemónicos 

:futuroc;ello a pesar de que la estructura económica de la :for

mación social capita1ista,por su tendencia1idad cosmopo1ita, 

tiende a sobrepasar rnpidamente 1a :fase en que 1a delimitación 

nncioncl le resulté": .sidecu&da.!~o obstE:nte,en nuestr& consideré

ción,pese a sus de:ficiencias y contradicciones,1c burguesía no 

hebrie ~ccedido ~ reíundér su dominnci6n sobre otrD base más ge

nercl y coherente que lG f'ormé~ nccion:2l. Estr. permL'?nece .siendo 

basto e1 presente,en el seno de todos los a:f~es por sobrepasar

la,la modalido6 más esteb1e de su sistema de dominación hegemó-
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nico. 
Otro aspecto esencial. de nuestro planteamiento,es el relati

vo a la d:i.nfunica doble y contradictoria de la forma nacional 
en lo que concierne a su función de homogeneización social.Esta 

dinámica,1igada a la estructuración espacio temporal capita1i§ 

ta, concierne asimismo al cuerpo del Estado y a las formas de 1 a 

dominación.El.la se coracteriza por destacar una tendencia a la 

homogeneización y la universalización de la vida social que 

se realiza.sin embargo,a través de su propia negación:la tendencié 

cor~elativa a la fragmentación y·1a particularización.Estas tender

cias encontradas atravesar~an tanto a la espec~fica territoria-

1izaci6n propia de lo nacionaJ.,como a la unificación social in

terior a sus fronteras.La conformación de ambes ser~a,de este 

modo,marcada por una delimitación entre exterioridad e interio

ridad, en que enra~zan la peculiaridad del expansionismo nacio-

ntl CDpita1ista,as~ como los fenómenos de opresi6n,expu1sión Y 

exterminio de las diferencias no asimilables en el seno de la 

unidad social nacional. 

E1 examen de la mDtriz temporal capitalista nos permite,por 

su parte,destacar el nuevo significar.o de la historicidad en 

1n constitución de 1n naci6n rnodern<:•.La unificación soci<•l que 

produce el Estado nacioneJ..,en el que se tnrJteriDlizci aquella me

triz, se asentar~a sobre 1~ de1imitaci6n,en el interior de sus 

fronteras,de una historié> -1a"historiP oficie1"- .;;;f:tP supone 

la segregación y el aplastamiento tendenciales de toda otra 
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historia o tradici6n,1as cual.es son de:f'inidas como "extrañas" 

a partir justamente de aquel.la uni:f'icaci6n temporel..En el. 

cruce de estas matrices.y de l.as tendencias opuestas genera

das por éstas.la unidad nacional. se presentaría como J.a inter

secci6n de un doble movimiento:l.a historizaci6n de un territo

rio y l.a territorial.izaci6n de una historia.Las contradiccio

nes que brotan de esta dinrunica no son resueltas en l.a naci6n. 

Por el. contrario.la naci6n se con:f'igura~a en el. seno de estas 

tensiones.a l.as que recogería en su interior.convirtiéndolas 

en regulables por el. Estado. 

EJ. territorio y l.a historia que corporiza el. Estado repro

ducen, ciertamente,J.a dominaci6n heeem6nica burguesa.Sin embar

go.según nuestra perspectiva de anál.isis,J.ejos de absorberse 

total.mente en el. Estado,J.a historia de l.a el.ase obrera y de 

J.os grupos subalternos marcan a éste con su sel.l.o.Precisamen-

te en cuanto es un Estado nacionaJ..el. resultado del. proceso na

ciontl de l.a lucha de clases.La existencia de l.a naci6n se l.iga; 

e:f'ectivamente,a l.a capacidad articul.a.toria de l.a dominaci6n 

hegem6nica burgueso.Pero ésta se produce dentro de un marco 

muy preciso :l.a estructuraci6n cl.as~stica de la sociedad.que 

se levanta como un límite intrascendibl.e a la tendencia homog~nei

zadora de la naci6n en tanto sistema hegem6nico.En esta línea, 

lo burguesía puede de2plegar l~ unidad nacional. s6J.o hasta 

cierto punto,y bojo su dominaci6n persiste siempre una brecha, 

-x-



que se reproduce permanentemente,entre la idea y la realidad 

de la naci6n.Si la realidad de la naci6n refiere a un sistema 

h.Bg~m6nico concreto,sometido a transformaciones y quiebres cons

tantes,la idea de lo naci6n,en cambio,remite cl ideal soci"al 

de una comunidad integrada y homog~nea,en cuya dimensi6n la 

naci6n continúa existiendo aún en el caso de una ruptura 

re vol ucionari a del sistema hegemónico vi gen te. En esta fil tima 

dirección,la naci6n constituiría una realidad abierta,sin fase 

de consumación final,capaz de quebrar su adherencia inexorag~e 

a la burguesía,y de entramar con el proyecto de constitución 

de un sistema hegem6nico alternativo.de orientación anticapita

liste y sociE:lista.Este abriría,además,la única posibilidad his

tórica de rebasar el límite clasístico que bloquea el desarro

llo nacional en cuanto realizoción de l" democratizoción y hci

mogenei zación social es. 

La apertura de lG ~osibilidad de un desarrollo nacional de 

car~cter so ci ali st,, converge 0 en este punto 0 con la cuestión de 

la transición nacional al socialismo.Esta confluencia es ela

borada en nuestra investigación a trav~s del examen de la ca

te¡;orír. de crisis polí ti ce, definid a corno crisis nacional. En l D 

línea de l« reflexión gr«rnsciana,la transici6n al socialismo 

se produce corno un desenvolvimiento de la crisis político en 

el sentido de la desarticul;cción del sistema hegemónico de l<:.c 

closes dominontes,y el reemplazo de ~ste por un sistema hegemó

nico de las clases subelternas.Esa trans:i ción es,por tanto,nece-
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sa.riamente,un proceso de ~ndol~ nacional..No sólo en cuantoimp1i-

ca la aprehensión y 1a transformación de una sociedad como sis

tema hegemónico, sino porque es producto de 1a construcción de 

una voluntad co1ectiva nacional y popu1ar.Ello supone la supe

ración tanto del corporativismo clas~stico •como de la adi·ci6n' fina-

l~stica del social.iE;imo en cuanto abstracto esquema cosmopolita. 

La lu&ha hegemónica ser~a siempre aq~· una lucha nacional, que 

cuestiona y que se juega en el campo de 1a nación, como 

lucha por rearticular todas las contradicciones de la formación 

social sobre nuevos fundamentos,de contenido anticapitalista 

y d emo cr ático • 

As~,nuestra elaboración teórica centra el proyecto nacional 

del socialismo en torno a la vertiente homogeneizadora y demo-

crátj ca de la forma nacional .La expansi6n y profundización radica 

les de aquella implicar~a un pr6ceso tendencia]. de relativización 

;;¡ superaci6n de la otra dimensión propia de la nación,l a relati

va a lD defensa y extensión del particularismo.Este desplaza

miento del acento propio de la· concepci6n marxista trad:i.cionel 

-que recae en el momento separatista de la cuesti6n nacional-, 

reestructura le tematizeci6n te6rica de lo n~cionci 0 ubic~.ndola 

. en el interior de los procesos de constitución y desé'rrollo de 

los sistemas hegem6nicos.En el seno de la contraciictoria di

nfun:i.co oe éstos,lo nélcion<0l y lo clas~stico eni..rE: .. :.ríon fin>Cl

mente en un"' articulé'ci6n que, al mismo tier.ipo,invc.lucrL- necc-
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sari.amente a_ J.a democracia.Nación• democracia y ISOc:1.a1:1.smo con

figurar:1an. de esta manera.una sóJ.ida urdimbre.en cuyo tejido 

residir1.a J.a el.ave del. desenvoJ.vimiento de J.a teorización 

marxista de J.a cuestión nacional.. 

Estas constituyen.sucintamente.J.as J.~neas fundamenta:Les de 

trabajo sobre J.as que se sustenta J.a investigación que present&

mos a continuación.Los a:Lcances.J.os J.ogros y J.a significación 

de ~sta habr,fu, de definirse.por Ultimo.en conexlón con su ca

pacidad para dar cuenta de un probJ.ema que.en el. contexto hist~

rico y teórico de nuestro tiempo -caracterizado por J.a emergencia 

de nuevos y graves probJ.emas 1 que de diversas formas desembocan 

en J.<:: tem~tica n8cionaJ.-.adquiere de nueva ·cuenta una inusitada 

y apremi2Ilte actuaJ.idad conceptual. y poJ.1.tica. 
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I.- Marx y la cuestión nacional 

1.-El proletariado no tiene petria;revolución socialista y 

luchas nacionales hasta el Manifiesto 

El término nación en el sentido comunmente utilizado hoy, 

comienza e aparecer en el curso de la revolución ~rancesa.Pero 

lejos de poseer un carácter univoco,esa noción hace alusión, 

en ese contexto,a una vaga idee de grupo,al tiempo que a una 

~orma cualouiera de comunidad politica;refiere indistintamente 

a Europa entera,a Estados centralizados como Francia,o a enti

dades regionales.Por la misma época,el vocablo surge en la li

teratura del romanticismo alemán,pero en un sentido linguistico

cultural. Será hasta mediados del siglo XIX oue la idee de na

ción adquiera, en la obre de Mazzini, el significado .habitual con 

oue se usa en la actualidad,de fundamento natural de la orga

nización del poder político,oue supone la necesaria fusión entre 

nación y Estado.En este uso,en el oue continúa poseyendo un 

carácter impreciso e incierto,la nación alude a un grupo de 

seres humanos unidos por lazos naturales -en lo oue va impl~ 

cado el oscuro contenido semántico de la palabra,referido a 

vínculos de sangre-,oue constituyen la base de una forma óe 

organiz.ación del poder político oue,dc ese modo,se defino en tér

minos de Estado nacional.En estas condiciones,la idea de n~-

ción tiende a condensar elementos naturales y componentes so-
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cia1es 0po1íticos y cul.turales 0 cuya analítica da lugar a un 

cúmul.o de problemas teóricos 0 que en su conjunto pueden desig

narse bajo la denominación general de cuestión nacional. 

Desde nuestra perspectiva 0 y de modo inicial 0nos referimos a 

la cuestión nacional en el sentido del conjunto de problemas 

que surgen de una forma específica de articulación social 0 eco

nómica0política y cul.tural 0 que implica una referencia estatal 

precisa 0 y que sedimenta en el moderno concepto de nación.Este 

da cuenta de une modalidad histórica de comunidad social, uni

ficada internamente y diferenciada respecto al exterior 0 que se 

apoya en la totalidad de individuos libres e iguales ante la 

ley que emerge del metabolismo social,político e ideológico 

del modo de producción capitalista como modo de producción 

dominante.La nación supone,en este sentido 0una articulación 

contradictoria y orgánica entre la sociedad burguesa y el Esta

do político-jurídico 0 de la oue surgen las categorías de pueblo

nación0Estado-nación,soberanÍr, r.· ional,y una territorializa

ción e historización peculiares.E» su conjunto, estos conceptos 

aluden a une dinámica de homogeneizvci6n interne y fregment8-

ción respecto al exterior,oue tiene en el Estado un espscio 

privilegiado de conformación y desarrollo.Todo nuestro trebe

jo está orie~tPdo al examen de le problem~tica plEntead2 por 

la realidad nr,cion,-.l dentro de l& teori:z.<lción mcrxist~.En su 

desarro.llo ~nc<l.iz&remos les diversE:s configuraciones ternéticas 
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y políticas que produce 0 dentro de esta teorizaci6n 0 el complejo 

despliegue de esa rea1idad.AsÍ 0 esta definici6n tiene un carác

ter estrictamente aproximativo e inicia1 0 orientado a estable

cer un punto de partida provisional para nuestra exposic~ón teó-

rica. 

En el contexto hist6rico y teórico en que se produce el pen

samiento mcrxiano 0 e1 hecho na~ional constituye un fenómeno re

ciente,aue se expande y universaliza atravesando y conouistan

do, con fuerza avasalladora,toda la ideología burguesa de su 

tiempo.En la perspectiva de ésta 0 1a relaci6n nacional 0 en cuanto 

nexo natural entre los hombres,tiende a sustituir y liquidar al 

conjunto de los otros vínculos social.es,de modo tal aue el 

"pueblo" definido a partir de ella parece realizarse en la cons

titución del Estado nacional soberario-;;Para-Marx,sin embargo,el 

tema nacional es contineente y subordinado.Su batalla teórica 0 

desüc lc. cuEl hebrán de demarcarse el campo de sus preocupa

ciones tanto como el de sus silencios,se centra en un ámbito 

respecto al cual la cuesti6n nacional permanece siendo tenden

cinlmentc mé'rgin~.l y e:>:terna.Ese campo es el de 1E• dinémi.cc del 

capitalismo y de la lucha de clases,en cuanto estructuras inter

nas y universales de la sociedad y el Estado modernoB.Es a tra

vés del desenvolvimiento de la problemática que emerge de ese 

espacio que habrá de cruzarse una y otra vez con la cuestión 
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nacional.viéndose compelido a ocuparse de ésta en diversas cir

cunstancias y bajo diE~intas perspectivas.Pero ella no llega

rá a constituirse en una cuestión internamente ligada con sus 

preocupaciones :fundamentales. 

De ahí que pueda a:firmarse que Herx no desarrollÓ 0 ni siquie

ra implícitamente 0 una teorización en torno a lo nacional 0 aunque 

en su obra puedan encontrarse múltiples materiales 0 re:flexiones 

e indicaciones relativas al tema 0 como ha demostrado el amplio 

estudio que al respecto ha realizado Salomen Bloom. 1 Esas re-

:flexiones dispersas tienen un carácter :fragmentario.y e menudo 

contredictorio 0 lo que impide elaborar de modo inmediato a par

tir de elles una concepción sistemátice sobre el problema.La 

reconstrucción de la posición y el signi:ficado de la cuestión 

necional en el pensamiento de Harx no parece poder producirse 

desde los juicios inrner'!ietos que cxpres6 sobre 8llcs,por més ----

abunclr.ntes y ricos c'le contenido oue éstos seen. En nuestra con-

ción,su posición teórica y prtctice :frcn"lc <'1 tero'' na-

cionvJ.. estarí~ mediEidc.: por otro blooue problemf:tico,del aue 

ocupó centralmente e lo largo de toa,, su vide.: el constituido 

por l;:; conccptu2ción del IU:Oceso revolucion.crio, en conexión 

con sus eE·tuO.ioE en torno D. J.¿;; estructurr- del c~pitélismo,y F.1. 

cer,cter del des~rrollo hist6rico. 

1:0 EC trr>tr: por t~nto,a nuestro juicio,C.c ordenc.r conf'orrne 

<• algún criterio previo,o de eX):>oncr en sus detelles,les indi

ceciones de llar:>: sobre la cuestión n<,cionel.La lógice interné',, 
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así como e1 signi:ficbdO y e1 e1cance de j¡,sta en 1a teorizaci6n 

marxiana, estarían vincu1adas,mós bien, a 1as vicisitudes de 

su conceptuaci6n de 1a revo1uci6n,en la oue se anudan ~us ela

boraciones te6ricas más relevantes:l~s relativas D 1a dinámica 

del capita1ismo y D la Índo1e del desarrollo hist6rico.Este 

entramado teórico constituye 0por lo tanto,un organizador con

ceptuel imprescindible en la exposición del 1ugar y el sentido 

de la cuesti6n naciona1 en Harx, que abordaremos en este capítu-

1o. 

La teoría marxiana de la revolución emerge en el período com

prendido entre 1845 y 1848.En los escritos de ese lapso se en

cuentran0también0las rei"lexiones iniciales de Marx sobre la cues

tión nacional.Hasta el desencadenamiento efectivo de las revolu

ciones europeas de 1848,la conc~pción de Merx y Engels sobre los 

procesos revolucionarios se estructura en conexi6n con une expec

totivé: i"undamenta1:la del desarrollo, iol enr ?ntro,y finalmente 

1a :fusión de dos procesos revolucionarios diferentes.En Europe 

centra1 y oriental (Italia 0Hungría 0Polonia y Jilemenia) hi>brÍ<• de 

producirse une revolución democr~tico-burcue~E,y en Europn occi

dentru. (Francia e Ingleterra) un" revoluci6n socialista.Estos 

dos procesos convergerí~n,y sus dii"erencias tenderían a desapa

recer en e1 curso de su despliegue.Desde el punto ce vista poli

tico,esta expectativo estabe vinculada El annlisis de la dinámica 

de la revolución 
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1'rancesa y de l.as guerras napol.e6nicas que. J.e si~_eron -recientes 

en l.a ~poca.y por tanto con presencia e.fin en l._a •e•oria col.ect~ 

va-.La radica1izaci6n r~pida y constante de esta revol.uci6n 

hasta 1793 hacia prever que l.a pr6xima revol.uci6n en Alemania 

un p~s en que l.a constituci6n del. prol.etariado estaba m~s evaz!. 

zada_....de carácter burgu~s.democrátice y nacionai.transitar1a de 

modo afin más acel.erado hacia una revol.uci6n prol.etaria.social.ista 

e internacional..La misma din~ica adquirir1an l.as revol.uciones 

nacional.es democrático-burguesas en curso en Hungr1a..., Ital.ia y 

Pol.onia.cuyo despl.iegue converger1a con el. del.as revol.uciones 

que estal.l.ar1an en Francia e Ingl.aterra.caracterizadas desde sus 

inicios como prol.etarias y social.istas.En suma.ios procesos re

vol.ucionarios desencadenados en l.a etapa son concebidos en t~rmi

nos de una revo1uci6n social.ista que abarca todo el. mundo capita

l.ista de l.a ~poca.en l.a que habrian de unificarse l.as múl.tipl.es 

luchas de l.os más diversos movimientos pol.1ticos y social.es,pro-

vinientes tanto de l.os pa1.ses europeos avanzados como de l.os 

atrasados,en un contexto global.•y en torno a una perspectiva 

comfin. 

Esta concepci6n permite entender las posiciones de Marx y 

Engel.s sobre l.a J.ucha nacional. de l.os pol.acos en el. mitin cartis

ta del. 29 de noviembre de 1847.Los discursos pronunc~ados por 

ambos constituyen dos formas de apro:>d.maci6n a la cuesti6n na

cional. no s6l.o distintas, sino aparentemente opuestas.Marx pone 

en l.a revo1uci6n prol.etaria social.ista.internacional.ista,l.a con-
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dici6n de posibilidad de 1a 1iberaci6n nacio~al. de1as naciones 

oprimidas;de:fine a Inglaterra como 1a matriz de esa r~Tol.vci6n 9 
y _ci:fra por tanto en fosta e1 destino de J.a -1iberaci6n _po1aca. 2 

Dice Marx: •'Por eso 0 e1 triun:fo de1 proletariado sobre 1a burgue-

s:1a es 9 a1 mismo tieapo 9 1a señal. para todas las naciones oprimi

das.Desde 1uego que 1a antigua Polonia est~ perdida 9 y ser:1amos 

1os !tltimos en desear su restauraci6n.Pero no s61o est~ perdida 

1a vieja Polonia.La vieja .A1emania0 1a vieja Fran.cia9 1a vieja In

gl.aterra, toda J.a vieja sociedad est~ perdida.Pero la pfordida de 

1a vieja sociedad no constituye una pf.rdida para quienes nada 

tienen que perder en la antigua sociedad,y en todos 1os psi.ses 

actuales ese caso se da para 1a gran mayor:1a.Por e1 contra.rio 9 

tienen todo que ganar con e1 ocaso de la vieja sociedad ••• De 

todos 1os países,Ingl.aterra es aquel. en el cual m~s desarro11a-

da se encuentra l.a contradicción entre el. proletariado y J.a 

burguies:1a.Por e1l.o •el triun:fo de 1os pral.etarios ingl.eses sobre 

l.a burgl' s:1a inglesa es decisivo para e1 triun:fo de todos 1os 

oprimido. contra sus opresores-.De ah:1 que a Polonia no hay que 

li berarl.a en Polonia, sino' en Inglaterra.Por eso, vosotros,los 

cartistas,no debeis :formu1ar deseos irrealizabl.es por la 1ibera

ci6n de l.as naciones.Batid a vuestros enemigos internos,y poareis 

entonces estar orgul.1osamente concientes de haber de-

rrotado a toda l.a antigua sociedad."3 

Enge1s,en cambio, que :formu1a su discurso como un de m6cra+a 

~.centra en el tema de 1a 1iberaci6n nacional de Po1onia0 

y a:firma que 1a revo1uci6n al.emana tiene como condici6n 1a 1i-
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beraci6n pol.ac:a __ en l.a propia Pol.onia: "Tenem~s especia1 inter6s 

_en l.a l.iberaci6n de Pol.onia.Han sido Principes al.emane·s quj_enes 

~btuvieron ventajas de l.a divisi6n de Pol.onia 9 y son sol.dados a1e

manes quienes oprimen 9 aún hoy. Gal.itzia y Posnani~A nosotros. al.e

manes0y en especial. a nosotros 0 dem6cratas al.emanes 0 debe interesar

nos l.impiar esta mácul.a de nuestra naci6n.Una naci6n que oprime 

a otra no puede ser l.ibre y a l.a vez seguir oprimiendo a otras 

naciones.La l.iberaci6n de .Al.emania no puede hacerse efectiva0pues0 

a menos que se haga efectiva l.a l.iberaci6n de Polonia con respec

to a la opresi6n de la misma por al.emanes. Y por el.lo Pol.onia y 

Al.emania tienen un inter~s en común 0 y los dem6cratas polacos y 

al.emanes pueden trabajar mancomunados en l.a l.iberaci6n de ambas 

naciones ,.4 

Fue David Riazanov quien l.l.am6 l.a atenci6n por primera vez so

bre el. hecho de que en esta ocasi6n Marx habl.6 en su carácter 

de comunista internacional.ista a l.a direcci6n del. movimiento car

tista ingl.~s 0 mientras que Engel.s l.o hizo como un dem6crata al.e-

mán.5Esta observaci6n resul.ta ~til. si podemos ~mprender qu~ es 

l.o que l.os l.l.eva a ubicarse a cada uno de el.los en estas dos 

perspectivas 0 y desde qu~ horizonte común ~stas resul.tan articu

l.abl.es.Más al.l.á de que no postulamos l.a existencia de una concep

ci6n unitaria sin fisuras entre Marx y Engel.s 0 creemos que en el. 

punto que nos ocupa no se trata de concepciones contrapuestas 0 es

pecial.mente en un caso en el. que ambos presentan simul.táneamente 

formul.aciones sobre un mismo tema en un acto pol.~tico de masas. 
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Se tratar:1a.mt..s b:i.en. del. reconocimiento d~ l.~ .. ex:1.stenc:1.a de 

dos procesos revol.ucionarios d:1.ferentes,enc11rabl.es desde. perspec

tivas y probl.emas distintos:l.a emancipaci6n;p~l.etaria en Ing1a-

terra.y 1a l.iberaci6n nacional. en Pol.onia,oonectado este 6l. timo 

con l.a l.ucha democrhtica al.emana.Estos dos procesos se hal.l.an.sin 

embargo,unificados -("toda 1a vieja sociedad estfi perdida") .Y tien

den a confl.ui.r en una dinfunica comtln.social.ista.prol.etaria e inO 

ternacional.• que sobredetermina l.as l.uchas nacional.es democr!>.tico

burguesas.Al. converger con el. desarrol.l.o de l.as revol.uciones pro

l.etarias.estas l.uchas se incorporan a una dint..mica gl.obal. de :1n

dol.e social.ista,y por tanto internacional.,en l.a que resul.ta supe-

rada l.a cuest.:i!>n de l.a opresi6n nacional.. De ah :1 que Marx pueda 

afirmar que l.a l.iberaci6n nacional. de Polonia se juega en Ingl.a-

terra,y advertir a l.os social.istas ingl.eses contra un punto de 

vista sentimen1.AJ. Pn torno a este problema.Sin embargo.esto no sig

nifica que el despliegue de la revol.uci6n social.ista pueda produ

cir este proceso a partir de su sol.o impul.sQ.La viabil.idad de l.as 
revoluciones proletarias en Inglaterra y Francia se encuentra vin-
cul.ada,desde el punto de vista de las relaciones de fuerza en Euro~ 
pa,al. impulso de las revoluciones democr~tico-burguesas de Europa 
central.decisivo para auebrar el bloque dominante europeo,cuya cla
ve reside en la fuerza contrarrevolucionaria de la al.ianza entre 
:Rusia,Austria y Prusia. 

Así., por une parte,es necesario colocarse en la perspectiva 

gl.obal.,segun la cual. el conjunto del. proceso resul.ta determinado 

por el. desarrollo social.ista -e internacional.- de las luchas 

nacional.es (Marx) .Pero.por otra, en el seno de esta perspectiva, 

es no s6l.o coherente sino tambi6n necesario destacar la especifi-
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cidad de l.as l.uchas democr~tico-naciona1es.y en e~ contexto de 

l.a particu1aridad de f>stas en .Al.emania.poner f>n!'asis ·en el. cli

r~cter sol.idario de l.a revol.uci6n alemana respecto a l.a pol.aca: 

l.a democracia y l.a uni1'icaci6n nacional. al.emanas tienen como 

condici6n de posibil.idad l.a derrota del. imperio austroprusiano 

y del. zarismo ,y por tanto l.a l.iberaci6n de Pol.onia.La renuncia• 

pues,al. nacionalismo al.emful,en gran medida compensatorio,pero 

e!'ectivamente contrario a l.os objetivos democr~tico-revol.ucionarioE 

en to dos l.o s casos (En gel. s) • 

Ahora bien,esta idea de una revol.uci6n que se extiende simul.

táneamente por todo el. mundo c~ni~alis~ade l.a f>poca.vincul.ada 

desde el. punto de vista pol.i.tico a una previsi6n 

del. anfil.isis de l.a dinfunica del. revol.uci6n !'rancesa,se 

encuentra 1'undada 0 a su vez,en el. pensamiento de Marx,tml.as con

cl.usiones centrales de su examen del. capital.ismo en esa et?pa.De 

acuerdo con estas ·concl.usiones,el. desarrol.l.o del. capital.ismo.de 

l.a gran industria y del. mercado mundíal,ha desata.do un movimien-

to tendien', a dest.rui.r todas l.as rel.aciones !'eudal.es y patriar-

cal.es existentes en Europa hasta ese momento.El. capital.ismo ha 

roto l.os l.azos de dependencia natural. entre l.os hombres,reve-

l.ando l.a i.ndol.e socia1Jde l.a expl.otaci6n;ha puesto como base his

t6rica de su existencia l.a revol.uci6n permanente de l.os instru

mentos de producci6n;ha destrui.do el. aisl.amiento de l.as naciones. 

tornfu.dol.as interdependientes,y con!'iriendo un car~cter cosmopo

l.ita al.a producci6n y el. consumo.Este desarrol.l.o produce l.a su

peraci6n de l.a 1'ragmentaci6n y l.a dispersi6n de l.os medios de 
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producci6n.de 1a propiedad y de 1a pob1aci6n.ai tiempo que .condu

ce a un aumen·to y concentraci6n extraordinarios de 1a riqueza.y 

a 1a centrEil.izaci6n del-poder po1~tico.Para 1848.Marx y Enge1s 

consideran que e1 dominio de las relaciones de producci6n capi

ta1ista, gracias al libre cambio, se ba difundido y ha pasado a 

ser predominante en toda Europa occidental. 

En el Manifiesto del Partido comunista,en que culm:ina y con

c1uye la e1aboraci6n te6rica previa a las revoluciones de 1848. 

sostienen que ''La burgues~a ba desempeñado un papel aJ..tamente 

revo1ucionario ••• No puede existir sino a acondici6n ax de revo= 

1ucionar incesantemente los instrumentos de producci6n,y por 

consiguiente las relaciones de producci6n,y con e11o todas las 

re1aciones sociales ••• Ha aglomerado la poblaci6n, centralizado 

los medios de producci6n y concentrado la propiedad en manos de 

pocos.La conclusi6n obligada de ello ha sido 1a centra1izaci6n 

pol~tica.Las provincias independientes,ligadas entre s~ casi 

fmicamente por lazos federa1es,con intereses,leyes,gobiernos 

y tarifas aduaneras diferentes,han sido ce· solidadas en ~ 

sola naci6n, bajo ~ solo gobierno,.!:!!U!; sola ley e:!.Yl solo inter€!s 

nacional. de clase y ~ sola 1~nea aduanera. •• 6 

Pero ese extraordinario desarrollo de laa fuerzas productivas 

bajo el capitalismo se vuelve contra la propia burgues~a;entra 

en contradicci6n con las relaciones de producci6n burguesas,que 

resultan estrechas para contenerlo.La bu~gues~a no puede ya con

trolar los medios de producci6n y circulaci6n que ha generado:lo 

demuestra la destrucci6n peri6dica de las fuerzas productivas 

a que se ve obligado el capitalismo en sus crisis c~clicas.?El 
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capitalismo ha creado,por tanto,1as condicion~~-vlf¡ desapa-
. 1 

rici6n.Pero ha producido,además,1os hombres que empuñarlm 1a~ 

armas que deben dar1e muerte: e1 pro1etariado. 8L_a expansi6n ca-

pi ta1ista se acompa.~a,en 1o interno,de 1a simp1i1icaci6n y 1a 

homogeneización c1asísticas de 1a sociedad. A1 mismo tiempo,ori

gina 1a constitución de un pro1etariado internaciona1 homog~neo 

desde e1 punto de vista de sus condiciones materia1es de vida 

-creciente pauperizaci6n-,y de sus intereses de 1ucha~"E1 siervo, 

en p1eno r~gimen de servidumbre,11eg6 a miembro de 1a comuna,1o 

mismo que e1 pequeño burgu~s 11eg6 a e1evarse a 1a categoría de 

burgu~s bajo e1 yugo de1 abso1utismo 1euda1.El obrero moderno. 

por e1 contrario,1ejos de e1evarse con e1 progresll de 1a indus

tria,desciende siempre más y más por debajo de 1as condiciones 

de vida de su propia c1ase.E1 trabajador cae en 1a miseria,y e1 

pauperismo crece más rápidamente todavía que 1a pob1aci6n y 1a 

riqueza." 1º 
En e1 marco de esta dinámica objetiva de1 desarro11o · capita-

1ista,1a 1ucha de1 pro1etariado contra 1a burguesía emerge des

de su surgimiento,y se desp1iega en un proceso a trav~s de1 cua1 

1a c1ase obrera resu1ta capaz de sobreponerse a 1a competencia 

en e1 mercado de trabajo,de superar su dispersi6n,y de crear 

asociaciones permanentes,de carácter naciona1,para 

enfrentar como c1ase a 1a burguesía.Esto es 9 de producir su auto

nomía programática y organizativa. Por donde ,para Marx, "toda 1u

cha de clases es una 1ucha po1ítica" 11 
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El. ~nfasis recae aqui en e1 avance de una teoria •ateriel.ista 

de 1a revol.uci6n 0 que tiene como base e1 anlü..isis de :te clinbica 

objetiva de1 capitalismo,a partir de 1a cual e1 desarro11o de 

1a 1ucha de c1a•es0 de 1a conciencia y de :ta organizaci6n revo-

1ucionarias0de su programa y de 1as formas de acci6n,no resuJ..-

tan 1a real.izaci6n vo1unt8rista de algún imperativo subjetivo. 

f.tico e ideal., exterior a 1os. procesos ma-te:r'ial.es.La cpntradiccibn 

entre el. desarro11o de 1as fuerzas productivas y :tas re1aciones 

de producci6n constituye el aspecto objetivo de :ta ~ diná-

mica hist6rica que desde el punto de vista subjetivo se define 

en t~rminos de 1ucha de clases.El t-lanifiesto apunta a un comba-

te teórico con :tas teorias de la revoluci6n sustentadas por e1 

socia1ismo y el comunismo ut6picos, especial.mente con el. comunis

mo igual.i té>rio de tradición babuvista, representado por Vlei tl.ing, 

y con el. socialismo proudhomiano. El eje de 1a concepci6n marxia

na de la revolución se ubica en 1a idea de 1a autoemancipaci6n 

prol.etaria,en o~·sici6n a 1as tendencias comunistas de su tiempo 
-ya criticadas ~n 1as Tesis sobre Feuerbach-.Para f.stas,1a clase 

obrera no existe 
"sino bajo el. aspecto de 1a el ase que más padece". ''Pero no ad-

vierten del lado del proleté>riado ninguna iniciativa hist6rica, 

ningún movimiento po11tico propio.n12P.,;ra Marx,por el contré>rio, 

111.as tesis teóricas de l.os comunistas no se basan en modo a1 gu-

no en ideas y principios inventados o descubiertos por ~ o 

cual reformador del. mundo.No son sino la expresión del conjunto 

de 1as condiciones real.es de una l.ucha de clases e?c1..stente,de un 

movimiento hist6rico que se está des8rrol1ando ante nuestros 
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ojos". 1 3 

El. proletariado es 0 como producto peculiar del capitalismo 0 una 

clase revolucionaria:la <inica que no puede levantarse -defender sus 

intereses- sin hacer saltar la sociedad existente 0 1o que a la pos

tre demostrará ser equivocado.Las demás clases oprimidas 0 como las 

capas medias 0 "son revolucionarias 
6nicamente en cuanto tienen ante si. la perspectiva de su tránsi-

to inminente al proletariado. 11
1 4 En este sentido 0 e1 proceso re

volucionario se presenta como un movimiento proletario autoeman

cipatorio "propio de la inmensa mayori.a en provecho de la inmen

sa mayori.a 111 5 0 cuyo desarrollo resulta inevitaiile en la medida 

en que el capital.ismo produce una creciente pauperizaci6n de la 

clase obrera y del conjunto de 1a población, hasta el punto en 

que 111a existencia de la burguesi.a llega a ser incompatible 

con la de la sociedad. 11 1 6T;¡¡mbi~n esto a~abará siendo insostenible. 
Marx afirma que el primer acto de 1a revo1uci6n es la e1eva-

ci6n de1 proletariado a clase dominante 0 que 
como elevación al. poder po11.tico de la mayori.a dr la poblaci6n, 

es definida por Marx como 1a conquista de la derr. ::racia. 
17 

La 

ddlminación proletaria, dada la especificidad .sociaJ. de la clas·e 0 

no puede consistir más que en 1a abolición de todo antagonismo 

clasi.stico,y de toda forma de opresión: "si en la lucha contra 

la burguesi.a el proletariado se constituye indefectiblemente en 

clase;si mediante la revolución se convierte en clase dominante 

y, en cuanto dominante• suprime por la fuerza las viejas relaciones 

de producci6n 0 _ 
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_puprime 0 al mismo tiempo que estas relaci9nes de producci6n,las 

condiciones para la existencia del antagoai~o de clase . y de 

las clases en general,y por tanto,su_prop~a deterainaci6n como 

clase".El. nuevo Estado -el proletariado organizado como clase 

dominante-,tiene por objeto,por tanto,suprimir su propia domi

naci6n de clase, su propio Estado.El comunismo aqui.,a diferencia 

de todas las detalladas descripciones ut6picas de la sociedad 

perfecta,es definido en t;re6ii.neas: "En susti tuci6n de la anti-

gua sociedad burguesa,con sus clases y su antagonismo de clase, 

surgirá una asociaci6n libre en que el libre desenvolvimiento de 

cada uno será la condici6n del libre desenvolvimiento de todos." 1 6 

Es en este contexto que se formulan en el Manifiesto 

nas observaciones sobre la cuesti6n nacional. 

algu-

Resulta evidente,a partir del examen que hemos realizado,que 
al igual que el desarrollo del capitalismo,el contenido de la 
lucha proletaria posee un carácter internacionalJpara los comu
nistas, dice t-:arx,se trata de hacer valer,en las diferentes lu
chas nacionales de los proletarios,los intereses comunes a toda 
la clase obrera,independientemente de la nacionalidad. 20Por la 

forrna,sin embargo,esta lucha es,en primer t~rmino,una lucha 

nacional,porque el proletariado de cada pais debe acabar prime

ro con su propia burguesia:conauistar el poder pol1tico,el ~ 

..9..Q.~1 Como han hecho notar diversos investigadores22,Marx usa 

aqui el concepto de riaci6n en su acepci6n corriente del ingles 
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y e1 ~rancés para expresar .a l.a so.ciedad burguesa.Sin embar·go. como 

Marx ha demostrado en sus textos de juventud2 3 0 l.a ~o~~~dad 
burguesa -la sociedad civil.-,el "pueblo", se ·caracteriza por su

poner necesariamente al Estado moderno. En el vocabulario hist6-

rico de Marx y Engels la naci6n refiere a l.a sociedad burguesa 

en cuanto ésta resulta indis::>ciable del Estado político .La 

nacionalidad,en cambio,a pesar de las oscilaciones en los escri

tos,alude a una formaci6n cristalizada en la alta Edad Media,a 

partir de una maraña de puebl.os,que precede y puede dar origen 

~"la :caci6n. 24En 1a época moderna,ia.naci6n adquiere un dobl"e sig

nificapo:la pertenencia a un Estado,o bien la referenci8 a 

una formaci6n que no se ha constituido aún en Estado En este 

sentido,por tanto 9 l.a forma nacional de la lucha socialista da cuen

ta,por una parte,del hecho de que ésta traspasa.a la sociedad en s~ 

.conjunto-no se trata de una lucha local o dispersa-;y por otra,de 

que el.la tiene como referente al Estado,en el que se concentra 

el p·der político.Para conquistar el poder politico,dice Marx, 

el :¡c. oletariado "tiene que elevarse a .la condici6n de cl~se· 
nacional,constituirse en naci6n,todavia nacional 0 aunque de ningu~ 
na manera en el sentido burgués"3"5 

En la Ideolor;ia alemana Marx había examinado l. a rel aci6n 

entre el carácter político del Estado moderno -su universalidad 

formal y abstracta,que supone el efecto de exterioridad respecto 

a la sociedad civil-,y su índole clasística particular,que hace 

de esa exterioridad la forma de su unidad con respecto a las 
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rel.aciones econ6mico-sociaJ.es.Siguiendo l.a l.:1nea de l.a Cr:1tica 

de l.a :filoso:fia del Estado de Hegel,l.a articul.aci6n entre soci~ 

dad civil. y Estado da cuenta de l.a relaci6n entre la propiedad 

privada capitalista y ese ámbito :fDrmaJ. de l.a universalidad: 

"El. Estado es l.a :forma mediante la cual l.os individuos de una 

el.ase dominante imponen sus intereses comunes,y en la cual. se 

resume toda la sociedad civil de una época ••• Es l.a :forma de 

organización que los burgueses se dan por necesidad para garan

tizar su propiedad y sus intereses,tanto en el. exterior como 

en el. interiol'1J 26 De ahi que "todas l.as instituciones reciben 

una :forma pol1tica" 2 7,y que "l.as l.uchas al interior del Estado 

no son sino :formas bajo las cual es 

vas entre l.as clases. u 2 8 

se libran las l.uchas e:fecti-

El. Estado está internamente determinado por su E:Ul-

tenico clasistico.Sin embargo,este contenido reviste,en el. Esta

do moderno -el Estado pol.itico-,l.a :forma del interés general,de 

la universalidad.Por tanto,toda cl<se que aspire a la dominación 

politica,el caso de la burguesia e. primer término,y a!m a la 

abolición de ese <bminio,como el proleta:riado,necesita primera

mente ":representar su propio interés como si :fuera el. interés 

general~' 
29 "Po:r el sol.o hecho de en:f:rentarse a otra clase, 

la clase :revolucinna:ria se presenta ya de entrada no como una 

clase,sino corr.o representante de la sociedad entera,como 

l.a masa entera de la sociedad en:frentada a l.a el.ase dominante."30 

Re:firiéndose en particul.ar a l.a burguesia revol. uciona-
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ria 1'rancesa. expl.ica su capacidad para actuar de esta manera 

en viztud del. hecho de que su interfos marcha l.igado a· l.os 

intereses comunes de l.as el.ases no dominantes. y de que ese in

terfos0 en el. contexto del.a con1'rontaci6n con l.a el.ase dominante 0 

no se ha desarrol.l.ado a!m como interf,s particul.ar de una el.ase 

particul.ar.31 En esta l.:1nea 0para Marx 0"cada nueva el.ase establ.e

ce entonces su dominio sobre una base más extensa que l.a dominan-

te con anterioridad a el.l.a ••• dando por resul.tado que l.a l.ucha 

a emprender contra l.a nueva el.ase dirigente necesita de unasne-

gaciones más radicaJ.es y decisivas contra l.as contradicciones 

socialies0 que l.as emprendidas en anteriores l.uchas por anteriores 

el.ases en l.a pugna por el. poder • .,3Z 

La sociedad burguesa. dice Marx 0necesita "a1'irmarse al. exterior 

como una :naci6n0 y organizarse al. interior como un Estado'' 0 aunque 

"sobrepasa l.os l.:1mites del. Estado y de l.a :11eci6n!'33 El. capital.is

mo posee 0por tanto.un carácter internacional. como modo de pro

ducci6n0pero su organizaci6n de base es estatal.-nacional..En cuan

to supone l.a modalidad de uni1'icaci6n pol.:1tica interna de l.a so-

ciedad cl.as:1stic~ que hemos examinado -l.a cual. se pres·enta como 

di1'erenciaci6n con el. exterior en el. contexto de l.a competencia 

intercapita.J.ista- 0la lucha revolucionaria del proletariado se de

sarrolla como una lucha pol:1tica0!;>sto es 0por la conquista del poder 

del Estado.El desarrollo de esta lucha supone,c. su vez.según el 

anáJ.isis de Marx 0la capacidad de la clase obrera para : a) supe-

rar: su 1'ragmentaci6n y su subordinaci6n organizativa y pro-
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grem~tica;b)trans:formarse 9 de ese modo 9 en representante del con

junto de les clases no dominantes f'rente a la burgues:!a; c)pre

sentar sus intereses como interf.s general de la sociedad.· 

En estas determinaciones radicar:!a el contenido de la exigencia 

marxiana según la cual para conquistar el poder politice el pro

letariado debe elevarse a la condici6n de "clase nacional". 

Sin embargo• como hemos visto 0 este "consti tu:!rse en naci6n" del 

proletariado revolucionario es radicalmente distinto al de la 

burguesía.El. Estado burguf.s 9 dec1amos 9 se presenta como expresi6n 

del interf.s general de la sociedad.Pero el interés general de 1a 

sociedad no coincide con el interés clas1stico de la burguesia9 

en torno a1 cual se organiza la universalidad f'ormal del Estado 

burguf.s.De ah1 que la universalidad estatal burguesa resulte 

para Marx una :forma ilusoria de colectividad. 34 ·A di:ferencia 

ae la burguesía. el proletariado es "una clase que ya no tiene 

como objetivo el hacer prevalecer un interf.s de clase particu

lar en contra de la clase dominante • .,35 De modo que la realiza

ci6n del interf.s clas:1.stico de la clase obrera 0 1a abolición 

de las relaciones de producci6n capitalistas 9 coincidir:!a 0 sam:xlr:• 

para Marx. con la constituci6n de una e:fectiva universalidad 

social~la supresi6n de las condiciones de existencia del anta

gonismo clas1stico 9 de las clases en general 0 y de su propia 

existencia como clase.La cancelaci6n 0 por tanto 9 del carhcter 

politice-estatal del interés general (comunidad ilusoria) 0 y 
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la rea1izaci6n de ~ste como comunidad rea1.ya no en una esfera 

escindida -el Estado-.sino en el propio interi9r de les re1acio-

nes econ6mico-socia1es de 1os hombres. ..En esto consiste la de-

mocracia comunista en e1 pensamiento de Marx. 

No se trata enconces,dice Marx, como afirman los escandal.iza

dos críticos de1 comunismo 1 de abo1ir 1a nación (y la propiedad 1 

1a 1ibertad.1a fami1ia,1a individua1idad,etc)36 .E1 propio desarro

llo de1 capita1ismo ha suprimido ya ~stas para la mayor parte 

de 1a sociedad.De 1o que se trata,para e1 pro1etariado 1 es de 

reanropia:rse socialmente de e11as .Pero esta "reapropiación" 

supone 1a transformación de su 1ndo1e c1as1stica espec1fica:par6 

conquistar e1 poder po11tico 1a c1ase obrera se constituye en 

?F'ción, 11 aunqUEtJe ninguna manera en el sentido burgu~s 11 .En el 

sentido burgu~s de la nación,afirma el Manifiesto,"los obreros 

no tienen patria.No se les puede arrebatar lo que no po seen!'37 

La burguesía se representa la nación segí.m su propia imagen.Fa-

ra ella la patria es 1a propiedad capitalista en sentido 

amplio;no el pais desde el punto de vista del desarrollo socia1, 

o la nación en sentido democr~tico,sino el conjunto de institu

ciones,1eyes e ideas que santifican el derecho a la propiedad. 

Esta es la nación repudiada en el Manifiesto.y de la que la cla

se obrera est~ excluida. La nací6n bu~guesa consta,p;¡u-a la 
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burgues1.a.s61o de _capitalistas.Esta idea es desarro11eda pbr 

Marx en El capital.Los bienes de la .naci6n -de l.os burgueses 

no s61o son sin6nimos de 1os .bienes de la. DliCi6n real• sino inver

samente p:roporcionales a ellos.Los economistas burgueses _del 

siglo XIX hab1.an llegado a reconocer"1a identidad entre rique-

za nacional y pobreza popuJ.ar 11 .38 ne otra p.ar±e·.~ien.:tr,,p.s 1os- 'bienes 

son de la naci6n burEUesa,las obligaciones corresponden a la na

ci6n real 0 por donde 11la !inica parte de la llamada riqueza nacio

nal que entra real y verdaderamente en posesi6n colectiva de 

los pueblos modernos es ••• su deuda p!iblica. 11 3 9 y tras haber· i

dentificado sus intereses clas1.sticos con los de la naci6n,la bur-

guesía apel~ toda~a a la emoci6n nac~onal,para combatir a la 

clase obrera en nombre de la patria.Estos elementos constituyen 

los ejes del repudio marxiano de la naci6n y el nacionalismo 

en el ~lani fi esto• y las bases de la afirmaci6n de que, 

en _ese sentido clasistico.los obreros no tienen patria. La· na

ci6n (burguesa),en cuanto designa la articulaci6n so·iedad 

capitalista-Estado politico 0 co~stituye una comunidati formal.Su 

contenido efectivo se devela en la dominaci6n clasistica .:la su

bordinaci6n de la clase obrera al capital y a las superestructu

ras que emergen de esa 16gica~a la vez que la sancionan.Desde 

el punto de vista de este contenido 0 la clase obrera está excluí-

da de la ~omun.idad.J. €.sta se revela ilusoria. La existencia 

de esta comunidad descansa,más bien 0 en_una subsunci6n forma1:el 

Estado Y la universal;i.dad de -la propiedad. de mercancías.Marx nó 

analiza aquí 
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1os a1cances de estas modal.idades de inc1usi6~_-q~e ·resu1tarfm 

importantes en e1 _desp1iegue posterior de 1a prob1eafttica naciQ. 

n.al. •en e1 marco del. desarro1.1.o capi tal.ista y de 1a 

modif'icaci6n de 1as estructuras de 1a dominaci6n estatal en ca 

nexi6n con el. desarro1.1o de 1.a 1ucha de el.ases en e1 sig1.ó XX-. 

Sin embargo 0 e1. Manifiesto pa~ece abrir a una consideraci6n 

no burguesa de 1.o na·Ciona1. .iigada a 1 a 1.uche> pro1etaria por 1a 

conquiste> del. poder, a 1.a necesidad de 1a el.ase obrera de cons

tituí.rse en naci6n.Esto es 0 de producir-~na 
comunidad real.• como consecuencia de 1.a 

supresi6n de 1.os antagonismos c1.as:1sticos 0 1.o que supone 1.a 

abo1.ici6n del. Estado po1.:1tico 0 expresi6n c1.as:1stico-burguesa 

de una comunidad i1.usoria -f'ormal.- 0 escindid<> y re1.ativa a 1.a 

dominaci6n de el.ase. 

Ahore> bien, el. acceso a esta nueva modal.ide>d hist6rica de 1a 

naci6n imp1.ica tambif.n u.na transf'ormaci6n radical. 

hacia af'uera, en el. 'terreno de 1.as re1.aciones entre 1.as naciones. 

Por une> parte, el dominio del. pro1.etariado ace1.erará el. proce

so ya iniciado por el. desarro1.1.o capita1.ista0 a trav~s de 1.a 1.i

bertad de comercio y del. mercado mundial. 0 en el. sentido de poner 

f'in al ais1.amiento necional y de unif'ormiz.ar 1.a p:roducci6n in

dustrial. y 1.as condiciones de existencia de 1.os pueb1.os40 .Por 

otra parte,dará 1.uge>r,al mismo tiempo,a una dinámica tendiente 

a cancel.ar el. carácter con:frontativo que adquiere 1.a dj,_f'erencia 

entre 1.as naciones en el. capital.ismo: "al. mismo tiempo que el. 
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antagonismo de ciases en ei interior de ias neciones.desa:parece-

rá ia hostiiidad de ias naciones entre s1.~•4 1La supresi6n- de 

1a naci6n burguesa impiica tambi~n ia reversi6n dei naciona:Lismo 

-burgu~s-: ei acceso a1 internaciona:Lismo proietario• en ei sentido 

de que ias diferencias naciona1es dejan de definirse como contra

posición para integrarse en una universa:Lidad efectiva. 

En síntesis.en ei Manifiesto.ia forma naciona1 de ia revoiu

ci6n proietaria aparece iigada a ia conquista dei poder poi1= 

tico•y se define a partir de ia especificidad dei dominio 

proietario.En conexi6n con ·esto,ia revoiuci6n apunta a ia supre

si6n de ia nac:i.6n burguesa: de i.a sociedad civii,ia propie-

dad privada, ias ciases y ias condiciones de existenc:i.a 

de ~stas,y por tanto dei Estado poi1tico.En esta iinea,tambi~n. 

a ia superaci6n de ia hostiiidad entre ias naciones.Por su conte

nido9 por tanto,ia revoiución proietaria posee una índole 

internacion_a1: remite a la supresi6n del capita1ismo como modo 

de producc~3n,y con ella a la de las pugnas entre las naciones. 

En virtud de este contenido,por lo demás,afm cuando los proce

sos revolucionarios posean caracteres nacionales especificos,su 

despliegue no puede producirse aisladamente.Tiene como condición 

"la acci6n comfm, a1 menos de ios paises civilizados • .,42 Esto es, 

de ios paises en que el capita1ismo ha devenido dominante,io que 

para Marx es ya, a princip:i:os de 1848,un hecho en Francia e Ingia

terra. 
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Para Marx y Engel.s• a partir del. examen del. capi taJ...ismo y de 

1a dinfi.mica de J.a J.ucha de el.ases de J.a etapa.'la universa1i

zaci6n.simp1i:ficaci6n y po1arizaci6n de J.s. J.ucha de el.ases 

constitui.a una tendencia en avance constante -· J.o que.como 

veremos.ser~ revisado trans:formado en el. curso posterior 

de su anfilisis- .Para e11os. en este momento. el. "gran crac" • 

. estaba a J.a vista~a :fase decisiva de J.a J.ucha entre el. 

prol.etariado y J.a burgues:1a se hab:1a iniciado: muy pronto 

el. movimiento cartista habr:1a de el.evar a1 prol.etariado bri

tánico al. poder. La ut6pica exp"e·ctativ~ de J.a inminencia de una 

revo1uci6n proletaria europea atravies~ todos sus antili~is de J.a 

"de 1a_.coyuntura 0 y cu1rnina en el. Mani-!'iesto 

En __ un.., apax_-ent.e rea1izaci6n de esta previsi6n, que a J.a postre 

ser~ re:futada
0
poco antes de que J.os primeros ejempl.ares del. Mani-

de fiesto sal.ieran de la imprenta.estal.lan un conjunto 

procesos revol.ucionarios en Europa.La revoluci6n obrera en 

Francia parecí.a J.igarse con J.a revoluci6r burguesa en Alemania 0 

y f?sta con la revolución nacion.31 de los olacos y J.os h!ingaros. 
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2.-Los mortmientos nec;ioneJ,eg¡; durante l.es reyp1uc;1.ones de J848-

-- -!¡9¡ 1os "pueblos sj,n hj,stotle" 

Como hemos a:firmado.ia re:f1exión .sobre el. :fenómeno nacional. 

se encuentra presente constantemente en 1os escritos de Marx. 

Sin embargo.esa problem~tica no es abordada por ~1 desde un PU!!. 

to de vista g1oba1,no se constituye en objeto de una teoriza

ción de conjunto.ni le es asignado en sus obras un espacio te~ 

rico autónomo.su e1aboración se desarro11a a propósito de 1os 

problemas que surgen del. curso de 1os procesos revo1ucionerios. 

Esta actitud de Marx :frente a 1a cuestión nacional resu1ta 

significativa en conexión con 1a situación histórica y con el. 

ambiente ideo1Ógico de una ~poca en la que el. hecho nacional, 

:fenómeno reciente_,surgido en la segunda mitad del. sig1o XVIII, i

rrumpe con :fuerza en el pensamiento universa1ista de raíz i1uminista 

Lo nacional se presenta aqui. como una re1aci6n que tiende a supe

rar y a sustituir al conjunto de 1as otras re1aciones sociales, 

de modo tal que el. "pueb1o", como cong1omerado de habitantes co

nectados por 1azos necesarios,parece encontrar su rea1izaci6n 

en un Estado nacional soberano. Es Justamente en este periodo, 

en el. que el. naciona1ismo conquista a 1a ideo1ogia burguesa,que 

Marx desarro11a una serie de trabajos encaminados a aclarar 1as 

re1aciones internas entre el. Estado po1itico y 1a sociedad bur

guesa -1a soci_edad civi1-,a dar cuenta de 1a especificidad de su 

car~cter al. mismo tiempo universal. y clasistico,y a examinar 1a 

dinámica del. capitalismo como estructura interna :fundamental. de 1a 

sociedad burguesa y del. Estado moderno.Y es sobre 1a ba~e de 
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la teorizaci6n en torno a estas cuestiones que 

ins1ste en la unidad proietaria con independencia 

de la naciona1idad 0 en la existencia universa1 de la clase obre

ra0y en la necesidad de colocar en el centro del anfUisis his

t6rico el examen del modo de producci6n capita1ista y de la 

lucha de clases.Esta es la bata1la teórica y práctica que define 

las prioridades 0los temas 0las actitudes y los silencios de Marx. 

Ello no le impide 0no obstante 0pensar la cuesti6n naciona1 0 que 

si bien es considerada como contingente y subordinada 0 se impone 

por su actua1idad. La elaboraci6n te6rica de f!sta cono

cerá desarrollos nuevos,a.mpliaciones 0 relativizaciones y diferen

ciaciones en los años posteriores 0hasta su muerte.Pero su punto 

de partida básico se encuentra en las premisas centra1es del 

Manifiesto, el desarrollo del capita1ismo da lugar a un proceso 

en el que las separaciones y los antagonismos naciona1es de los 

pueblos tienden a desaparecer con la libertad de comercio y el 

mercado mundia1 0la uniformidad de la producci6n industria1 y de 

las condiciones de existencias correspondientes.Con el advenimien-

to del socialismo este proceso se pro:fundiza y alcanza su cul-

minación0de modo tal que el antagonismo naciona1 desparece junto 

con las oposiciones entre las clases en el interior de las na-

ciones. 

Segun el Mani :fi esto• el capitalismo constituye una :fase necesa

ri del desarrollo histórico en la perspectiva del progreso social. 

Esto en el sentido 0no de una apología per se del capita1ismo, 
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sino en el de que el desarrollo de ~ste constituye la condici6n -· .... -
de posibilidad del despliegue de las premisa~ ~ateria1es 0 1as contre 

,s:licciones y la lucha de clases necesarias para le construcción del 

soc:ia1ismo.EJ. capita1ismo 0 en cuanto supone la destrucci6n de las 

viejas estructuras feuda1es.1a abolición de las barreras que man-

tienen la existencias de grupos étnicos aislados e inmovilizados. 

abre paso a la creaci6n de grandes entidades naciona1es.de gran

des espacios' estata1es centralizados 0 más favorables a1 desarro

llo de las confrontaciones socia1es.del proletariado y de su lu-

cha revolucionaria.EJ. gran Estado nacional representa para 

Marx la organizaci6n "normal" de la burgues:1a dominante en Euro-

pa.y constituye una forma preliminar indispensable en el camino 

del internaciona1ismo y de la desaparición de los antagonismos 

nacionales -que caracterizan al socia1ismo-. 

Marx y Engels consideranla existencia de la rea1idad nacional 

y de las diferencias naciona1es como - un :f'actor central de la 

historia.y en la 1:1nea del ~'.< ifiesto,su interés básico reside 

en la consolidación de la~ n? ione~ modernas,concebidas como 

elementos esencia1es de la dinámica revolucionaria.Este interéE 

habrá de consti tu:1r .1ll!..Q. de los dos "cri terioE fundamental es a tra-

vés de los cuales Marx examinará la cuestión nacional -el otro. 

como veremos. emergerá de las circunstancias hist6ri cas espec:1 :f'i_ 

cas en que se desarrollará el proceso revolucionario de 1848-49. 

De ah:1 que las convulsiones sociales 0 que anuncian importantes 

modi:f'icaciones del mapa europeo• deban ser 0 para Marx. valoradas en 

:f'unci6n de los procesos de :f'ormaci6n y consolidaci6n de las 
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grandes naciones 9 de grandes entidades estata1es modernas 9 que 

constituyen J.a premisa del. progreso de l.a c{vil.izaci6n. 

Dentro de esta perspectiva hist6rica universal. 9Marx y Engel.s 

ven en l.a cuesti6n nacional. s6J.o un probl.ema secundario y tran-

si torio9 cuya sol.uci6n habr~ de producirse con el. desarrol.l.o eco

n6mico y l.as transformaciones social.•• en curso.El. despl.iegue 

y l.as tendencias a l.a consol.idaci6n de l.as grandes naciones de 

occidente -Francia e Ingl.aterra en particul.ar- l.e sirven a Marx 

como principal. punto de referenciafpara tratar l.a cuesti6n nacio

na19y de:finir l.a actitud hacia J.os movimientos de emancipaci6n de J.a~· 

.nacional.idades sometidas9 que emergen sobre todo dentro de l.as 

sociedad agrarias9preindustrial.es o en vías de trans:formaci6n 9 

especialmente en l.os vastos imperios multiétnicos de Europa 

central. y orienta1,cuyas características son diferentes a l.as 

del."occidente desarrol.l.ado de :forma enteramente burguesa11 .De 

entre estos movimientos ,para Marx y Engel.s s6J.o lios de ItBlia,Pol.o- · 

nia,Al.emania y Hungr~a pueden ser considerad~s movimientos nacio

nal.es,aue bajo control extranjero ~ienen ante sí en 1848 €1 pro

bl.ema nacional..Esto es, consti·tuyen movimientos de emancipaci6n 

a l.os cual.es l.es est~ efectivamente pl.anteada l.a cuesti6n de l.a 

construcci6n de un Estado nacional. independiente.Los otros mo-

vimientos 9 en cambio 9 se l.es aparecen como propios de 

nacional.idades o grupas f>tnicos cuya perspectiva consiste no 

en el. acceso a l.a con:formai:i6n de un Estado nacional. independien-

te 9 sino en l.a asimil.aci6n en el. seno de l.as otras naciones emer-

gentes.: De ahí que 9 si bien apoyaron apasionadamente 
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a 1es a1emanes.1es pe1aces.1es ita1ianes y 1os h!>.ugares en sus 

reivindicaciones por 1a unidad y 1a independencia naciona1es.cen 

1a misma :fuerza combatieron a 1os movimientos __ de pue-

bles como 1os checos. ucranianos. eslovacos.rumenos. croatas. etc. 

Rechazaban.por tanto 0 e1 "principio de 1as naciona1idades 11 .susten

tado por e1 1ibera1ismo 0 seg~n el cua1 cada una de ~stas ten1.a 

derecho a un Estado naciona1 propio.Marx y Enge1s s61e reconoc1.an 

el derecho a 1a autodeterminaci6n naciona1 de 1as "grandes na-

cienes hist6ricas".categorla que nos introduce de 11eno 

problemática naciona1 espec1.:fica de los años 1848-49· 

en 

De hecho.la cuesti6n nacional irrumpe en el escenaricyeuropeo 

1a 

con 1as revoluciones de 1848.La complejidad que asume en ese con

texto condiciona ampliamente la actitud y 1as posiciones de Marx 

respecto a1 problema.Para f!ste. como para toda la izquierda euro

pea01as revoluciones de 1848 deb1.an promover la liberaci6n y 

uni:ficaci6n de Italia.Alemania.P0 lonia y Hungr1.a.como condici6n 

preliminar para la instauraci6n de la democracia en Europa.La es

trategia globa1 de la revo1uci6n europea descansaba.de manera 

:fundamenta1• en la destrucci6n del sistema pol1.tico y estatal 

establecido en el Congreso de Viena• que hac1.a de 1a Rusia za-

rista y sus a1iados.las dinast1.as de los Hohenzollern y de los 

Habsburgos.los pilares de la contrarrevoluci6n europea.En este 

contexto.junto con el criterio que se desprende del Mani:fiesto 0 

segun el cua1 la va1oraci6n de los movimientos naciona1es se 

vincula con el interf!s por la consolidaci6n de las grandes na

ciones modernas -en cuanto :factor esencia1 del desarrollo hist6rice-
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vemos aparecer un segundo criterio.que emerge de 1as circusntan

cias específicas en que se desarro11an 1as revo1uciones de 48-49. 

Este criterio diferencia y eva16a 1os movimientos naciona1es 

europeos seg6n su re1aci6n con 1a 1ucha democrática contra e1 

zarismo y sus a1iados austroprusianos.A partir de ~1.Marx-y En

ge1s juzgarán aque11os m·:ivimientos en e1 marco de una estrate

gia global.para la cua1 el abatimiento de estas potencias resu1-

ta decisivo: el carácter revolucionario o contrarrevolucionario 

de un movimiento naciona1 estaría determinado por su alineamien

to en el seno de estas lineas de fuerza.La derrota de las poten

cias de la Santa Alianza constituía.para Marx.la prueba de fue

go de la revoluci6n europea en curso .• tanto de las 

revoluciones democrático-burguesas comode.1a revoluci6n proleta

ria.y a ella debían subordinarse los diversos movimientos nacio

nales emergentes en Europa central y oriental. 

Las aspiraciones de los movimientos nacionales de los polacos. 

alemanes.h6ngaros e ita1ianos estaban dirigidas frontalmente 

contra el zarismo sus aliados.En cambio,los movimientos que 

surgen del despert¡¡,.r de las nacionalidades eslavas oprimidas de 

Europa central en la oleada revolucionaria de 1848 reivindican 

exigencias propias contra la opresi6n nacional y social ejercida 

sobre ellos por los alemanes.los magiares y los polacos.Esta si-

~uaci6n los· conduce a una alternativa hist6rica que acaba por 

convertirlos en instrumentos de las grandes potencias para ani-

quilar las revolo..ciones democrático-burguesas en curso.Los checos, 

eslovacos,croatas,rumenos,etc.,se encontraron ante el dilema de 
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incorporarse al. movimiento revo1ucinnario general. a esca.J..a euro

pea combatiendo junto a 1as naciones que 1os oprim.1.an 0 0 bien de 

convertirse en a.J..iados de 1a Corte de Viena 0 que paree:{ a acoger 

más ravorab1e~ente sus reivindicaciones -a:tgo que a 1a postre 
43 se revelarla :i'aJ..so- ... --.Como ha demostrado Rosdo1sky 0 1os 

movimientos de estos pueblos campesinos 0 orientados contra J.a no

b1eza reudal. 0 eran potencial.mente revo1ucionarios.Su desarrol.1o 

en una direcci6n rina.J..mente contrarrevolucionaria s6J.o resulta 

exp1icable en virtud de la incapacidad de J.as el.ases dirigentes 

de las revoluciones democrático-burguesas para rormul.ar un pro

grama que incluyera la democracia campesina 01a cuesti6n agraria. 

Imposibilitados para actuar como ruerza aut6noma en 1a revoluci6n 

en virtud de su atraso,estos pueblos acaban por ser instrumentados 

por J.as potencias de la Santa Alianza para derrotar a la revolu

ci6n0debido a1 propio carácter limitadamente burgués (burgués

nobilia.rio) de la revo1uci6n austrohfuigara del. 48.Por donde 

queda el.aro que es esta limitaci6n clas:!stica J.a que hace imposi

b1e en la coyuntura una sol.uci6n real. a 1a cuesti6n de las nacio

nalidades,poniendo a estos pueblos en ant:!tesis con la revoluci6n 0 

y haciendo de su nacionalidad 1a expresi6n de esta ant:!tesis. 

La izquierda europea,a través de la Nueva Gaceta del. Rhin,con 

Marx a 1a cabeza,no elabora un análisis hist6rico especÍrico de las 

contradiciones y J.os problemas a que se enrrenta.n estos movimientos 

naciona:tes.Esta raita conducirá a atribu:!rl.es 

sabilidad por 1a derrota,y a ~stigma!izarlos 

la respon-

como 

"n.aciones contrarrevoluciona.rias".A partir de esta posici6n,se 

deriva.rá,pa.rti.cularmente ·en Engels,un discurso a.l.ejado de los 
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conceptos hist6rico-materia1istas 0 que retrotrae a una filosof~a 

de la historia de matriz hegeliana 0 centrada en la noci6n de 

"pueblos sin historia".Marx 0 s~ deslindarse de J..a concepci6n engel

siana...p.re:ferirá usar 0 más prudentemente. el t~rmino •_'n-aciones· con-

- trarrevoluc-ionarias_11 .En .los_ escritos de Engels 0 el concepto de 11pue-

blos sin historia" terminará por fundamentar el _odio y el llamamien

to a guerra-,¡; de aniouilamiento contra pueblo·s enteros4~cuya conduc

ta en interpretada no en términos de su inscripci6n en el seno 

de las coñtradicciones hist6rico-sociales0 sino en :funci6n de una 

"naturaleza" suprahist6rica que 1 os condenar:1a a su desaparici6n. 45 

En efecto, en cuanto la actitud de los eslavos de Austriehungr:1a 

y Polonia no es examinada en conexión con las luchas por el poder 

po1:1tico-nacional,y con los 1:1mites y di:ficultades de la lucha 

democrática de la nobleza alemana,húngara y polaca,entonces s61o 

resulta explicable adjudicándola a alguna ''esencia contrarrevolu-

cionaria" propia de estos pueblos.La teorla de los"pueblos sin 

historia" emerge, justamente, de la complejidad de la si tuaci6n 

obJ tiva 

cl?sl d_e sus 

de la revolución centroeuropea de 1848-49.La imposibili

clases dirigentes para dar una soluci6n radical a la 

cuestión carnnesina -la derrota de la revolución no resulta atrib~

S.bl.e a los "eslavos", sino al campesinado, eslavo o no eslavo-, al 

tiempo que a la incapacidad de éstos para actuar autónomamente 

en el seno de la revolución,terminará por arrojarlos en los brazos 

del paneslavismo. Sin embargo, la idea de una "naturaleza" contrarre

volucionaria de estos pueblos,o de una "esencia" que los condena 

a la desapariciónJpresentes en la categor:1a de "pueblos sin histo-

ria" 0 más que dar cuenta de una tendencia que surge de determina-
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das condic:1ones b:1st6ricas,apunta a una cons:1derac:16n :fi1os6:f:1ca 

de carácter meta:fisico,más cercana a1 bege1ien:1smo que a 1as bipb

tes:is de1 Man:i:fiesto. 

En e:fecto,para Hege1 1a h:istorla un:1versa1 const:ituye un proce

so dia1€!ct:1co de 1os espir:itus de 1os pueb1os particu1ares,en e1 

que cada uno de f!stos rea1iza una determinada :fase de 1a Raz6n. 

Pero no a todos 1os pueb1os 1es cabe esta tarea,sino s61o a aque

llos que en virtud de c:iertas disposiciones natura1es y espir:1tua-

1es estfui en condiciones de crear un :fuerte sistema estata1,a tra-

vés de1 cua1 se imponen exterior e interiormente.S61o tales pueb1os 

son portadores de1 progreso hist6rico.En crunbio,1os pueb1os que no 

pudieron :formar un Estado,o que 1o perdieron por un periodo pro1on

gado, estfui destinados a ser sojuzgados y absorbidos por otros 

pueb1os. Entre éstos se ha11en,para Hege1,1os eslavos de A1emania, 

Austria y Turquia.46 

Vemos aquí c6mo,con posterioridad a la superación te6rica de 

esta conceptuación :filos6:fico-mata:fisica de 1a historia,y de los 

avances te6ricos que sitflan la :fuerza motr. ~ de f!sta en la 1ucha 

de c1ases,reaparecen,sin embargo,en el discurso de Engels,estos 

"pueblos sin historia", cuya caracterización no deriva del aná1isis 

de sus condiciones materia1es de vida y de la lucha entre las 

ciases.En sus textos,los eslavos actuaron en un sentido contrarre

volucionario en 1848 porque siempre :fueron contrarrevolucionarios. 

A través de una serie de "construcciones" hist6ricas,Engels inten

ta demostrar el ocaso cercano y necesario de esos pueblos en vir-

tud de una "inviabilidad" natural,:f'undada en el argumento 

de que su carencia de vida politica en el pasado los incapacita 
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para acceder a ella en el :futuro47(colocfuidose con ello 

al alcance de la cr:ítica que haci.a Marx a la 

escuela hist6rica del derecho,en cuanto ~sta glorificaba y :funda

mentaba la opresi6n presente y :futura en raz6n de la del pasado)~B 
Como hemos a:firmado,si la conducta contrarrevolucionaria de 

los eslavos no era examinada en :funci6n de las luchas nacionales 

por el poder y de los li.mites del proyecto democrático-burgu~s 

de las clases dirigentes,la 

su· :fuente a :La nnaturaleza" 

~nica otra explicaci6ñ residía en ad~udi
Lcar 

misma de estos pueblos.La concepci6n 

de los "pueblos sin historia" brota de esta circunstancia.Lo que 

nos impone la pregunta en torno al obstáculo que habri.a impedido 

a 'Marx y Engels dar cuenta de las :fuentes hist6ricas efectivas 

de este desarrollo de los movimientos nacionales de los eslavos, 

y,por esa vi.a,dar con la clave explicativa del_ reciclaje de l
0

e 

categori.a de "pueblos sin historia".La respuesta de Rosdolsky 

es enormemente atinada:un examen de ese tipo habri.a significado 

la con:fesi6n acerca de la carencia de salidas de las 

revoluciones democrático-burgueses del 48,y en esa li.nea,la nece

sidad de rev:isar el conjunto de su conceptuaci6n en torno a la re-

voluci6n en curso en Europa. El reciclaje del concepto de "pue-

blos sin historia" estaría vincule do a la imposibilidad hist6ri-

ca de un punto de vista polí~ico capaz de apoyar 

el desarrollo de las revoluciones democrático-burguesas,y El mismo 

tiemno de reconocer la incapacidad de sus clases dirigentes para 

realizar la tarea democrática central:la revoluci6n agraria. 

En la perspectiva de Marx y Engels -que demostr6 ser ilusoria-, 
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e1 desarro11o de 1as revo1uciones democr6tico-burguesas de 1as 

grandes naciones emergentes -Po1onia9 Ital.ia9 .Al.emania y Hungria

conduc:i.ria a 1a asimi1ación de 1os pueb1os y nac:i.ones pequeñas exis

tentes dentro de sus terrítor:i.os.Confiaban 0 por tanto 0 en que 1a de

mocrat:i.zación de 1a v:i.da soc:i.aJ. -cuya matriz residia en 1a democracia 

agrar:i.a- acabaria por constituir 1a compensación 9 para estos pueb1os 0 

a cambio de la pflrd:i.da de su nacionel:i.dad.Junto con toda la :izquier-

da europea 0 Marx y Engels propugnan La integración de estas 

nac:i.onel:i.dades dentro de las grandes naciones emergentes.Rec~zan 0 

por tanto 0 toda solución federal:i.sta. 

En .J..a dnea del primer criterío marx:i.ano para examinar 1os 

movim:i.entos nacíonales -segun e1 cual f!stos son juzgados y d:i.ferell 

ciados en referencia a la necesidad de consolidar a 1as naciones 

modernas 0 factor esencial. de 1a d:i.nfunica revolucionaria- 0 esta posi

ción sólo es comprensible en el contexto de la situaéión de 1848. 

En .este momento 0 los mov:i.mientos por 1a unidad nacional_,d:i.rigidos_ 

contra las estru~turas estab1ec:i.des por 1a reacción absolutista_, 

tenian aún una función emanc:i.patoria.Muchas de 1as naci.ones pe- . 
queñas 0 por su parte.por 1as razones a 1as que ya hemos aludido 0 ser-

~an a la contrarrevolución como elementos de división y debili.te

mi.ento de las grandes naciones en 1a 1ucha por su 1iberaci.ón.En 

una atmósfera en le que reinaba la agitación revolucionaria0 1a ex

pecteti.va de una rápida as:i.milación de pueblos enteros resu1taba 

común y natura1 para cua1quier demócrata -especialmente para 1os 

que 0 como Marx.nunca habian experimentado la opresil5n nacional.-. 

Marx y Enge1s 0 para qui.enes 1a revo1ución de 1848 habia de preparar 



en toda Europa una ~poca revolucionaria que durari.a un decenio 0 es

peraban la asimilaci6n de los eslavos al calor de la fuerza inte

gradora que surge de todo movimiento revolucionario.La confianza 

en un desarrollo de este tjpo 0 sin embargo 0 resu.l.t6 no ser más 

que una ilusi6n.Hacia 1860 0 Marx reconocerá esto al admitir que 

los magiares habi.an convertido su proyecto en una causa de castas. 

por lo que resultaban responsables de la restauraci6n del trono 

austr~aco y de la intervenci6n rusa. A diferenc:U:de la revoluci6n 

francesa de 1789 0 en las revoluciones democrf>tico-burguesas de 1848-4S· 

ninguna clase formula reivindicaciones democráticas en el campo.En 

este sentido 0 su victoria implicaba necesariamente 0 para los pueblos 

eslavos,la intensificación de la opresión.Por su parte 0 no obstante, 

estas revoluc~ones resultaban inviables sin el apoyo campesino. 

Los presupuestos de las expectativas de Marx y Engels eran bá

sicamente dos:a)el carácter revoluciona~io de las burguesías 

centroeuropeas;y b)la rápida internacionalización de la revolución. 

Ambos forma1:.an parte del paradigma de la revolución ir' :>cesa.El 

desarrollo de las revoluciones democrf>tico-burguesas e. Europa 

central no corroborarf> este paradigma.Como hemos indicado,la 

burguesía alemana y sus aliados principales,la nobleza h!i.ngara y 

polaca,no liberaron al campesinado.La revolución de 1848 co»ti~uó 

con respecto a los campesinos,la vieja política de opresión de 

las monarquías absolutistas.No les dieron, como pensaba Engels, "la 

democracia en compensación por la nacionalidad•.4"! Y como la cues

tión de las nacionalidades 0 segun lo expresaba Engels en ese mismo 

arti.cu.l.o,estaba directamente relacionada con la cuestión campesi

na,la asimilación nacional no pudo realizarse.Por el contrario, 
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ya en 1848-49 9 mucho antes de 1.a etapa imperia1ista9 todos 1.os 

confl.ictos nacional.es se exacerbaron. 

Pero ¿por qu~ Marx y Engel.s caracterizaron a 1.a burguesia ale

mana y a sus aliadas como clases revo1.ucionarias 9 capaces de 1.le

var a cabo esta taJ-ea? El n~cl.eo central de 1.a respuesta a esta 

pregunta estaJ-ia en la diná."llica que el.1.os atribuian a 1.a revol.u

ción alemana.~stc se desarro1.1.ar1a segun la dinfunica de 1.a revo-

1.ución francesa:radicalización interna e internacionalización. 

En esta linea,la revolución burguesa en Alemania imp1.icar1a la 

destrucción de los viejos poderes absolutistas tanto en el inte

rior como fuera de sus fronteras.Porque si 1.a revolución al.emana 

-se desa'rrolJ.abe de este modo 9la guerra contra Rusia y sus alia-

dos era e:fectivamente inevitable, de tal manera que la nobl.eza 

hwgara y polaca,paJ-a garantizar la supervivencia de sus naciones, 

se hubiera visto obligada a introducir la democracia agraria con 

el. objeto de movil.izar tras s1 a las masas campesinas. 

La burgues1a alemana 9 sin embargo 9 reconoció como peligro princi

pal a la sublevación popular.Pre:firió una al.ianza con la nobl.eza 

reformista en lugar de una alianza con el campesinado.Cl.audin ha 

demostrado que,en este sentido,1.a estrategia de la burguesia ale

mana en 1848-49 no revela ni su pronta decadencia,ni una auto

trru..ción,sino m~s bien un grado de madurez pol1tica a la altura 

del nivel de la lucha de clGses en el periodo~º Marx,por el con

trario9p"-X"t1a del supuesto de que,impulsada por una necesidad 

objetiva -el desarrollo del capitalismo,que implicaba la destruc

ción de las estructuras :feudales- la burgues1a correria hacia 

su destrucción:''La burguesia francesa de 1789 no abandonó ni por 

un instcnte a su~ aliados,los campesinos.Sabia que el :fundamento 
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de su domin:!.o era ia destrucc;t6n dei fei.ftaJ,:!.emo en ei campo,ei 

estabiecim:!.ento de una ciase campesina iibre y propietaria de ia 

tierra.La burguesía al.emana de 1849 traiciona sin decencia a1gu

na a estos campesinos,que son sus al:!.ados m~s naturales,que son 

carne de su carne,y sin ios cual.es se halia impotente :frente a 

1a nobieza.La continuaci6n,ia sanci6n de ios der~cbos :feudal.es, en 

ia :forma de esta (iiusor:!.a) redenci6n es, pues, ei resu1tado de 1a 

revoiuci6n clemana de 1849 ... 51 

Lo oue Marx caii:fica aquí de traición :fue,en rea1idad,consecuen

cia,por un iado,dei grado de desarroiio del capitaiismo en A1ema-

ni, aue condujo a aue parte de ia nobieza se acomodara a las re-

ieciones burguesas de produción;y por otro dei nivei de autoconcien

cia política de ia burguesía ale.mana -ia iecci6n de ia revoiuci6n 

:franc:esa-.Fue ia nobieza,y no ei campesinado,su a1iado "más natu

ra.1 "·Una re vol uci6n agraria :fuera de controi no s6io hubiera cues

tionado la propiedad :feudal,sino que también -en ias condiciones 

de ia iucha de ciases de iJ..a etapa- habría puesto en peiigro 

e1 deserrollo de la rr10p:iedad bur_guesa. Si bien Marx no podía pre-

.ver 1.a con:formac:i.6n de ia "vía prusiana",podríamos preguntar- • 

nos por qué no sacó las conciusiones de las tendencias en curso 

en Alemania,en conexión,por ejempio,con la experiencia de ia revo-

1uci6n inglesa dei sigio XVII. Una expiicación posibie 

~onduce a conectar esta :falte con la concepci6n te6rica que en 

torno &i desarroilo del ca-pi talismo se :formula en el 

l~éS.ni lieF·to .L¡; consepc16n ma.rxiE"na del 

ción burguesa ~e asienta aquí en 
~~rácter de le revo1u

una teorizaci6n dei de-

sarroiio capitalista segun ia cual éste no puede p:!'Oduc:irse s:in 

-38-



destruir aJ. mismo tiempo todas las formas de relaciones socia

les y politices del feudalismo.En este sentido,el capitalismo 

poseería una dinfunica necesariamente revolucionaria,que se irra

diaría desde la base económica al conjunto de las relaciones so-

ciales. El modelo de la 

revolución francesa se adecua a esta concepción mucho más,obvia-

mente,que el de la revolución inglesa del siglo XVII.En aquella 

linea de pensamiento,por tanto,las estrategias burguesas de com

promiso con sectores dominantes de la vieja nobleza (la via pru

siana,o la dictadura bonapartistc. puesta en marcha en 1851),no 

pueden 0 para Marx, ser caracterizadas m~s oue como síntomas de 

su decadencia,y como preludios,por tanto,de la revolución proleta

ria. 5 2 Los procesos políticos adquieren, de esta manera, tendencial

mente,el carácter de expresión de procesos objetivos aue se desen

vuelven en una esfera social en gran medida independiente ,y en 

la que las contradicciones económicas se despliegan 
/ 

segun una 

legalidad en cierto modo propia. 

Esta concepción del desarrollo capiteliste se hBlle ET .a base 

de las expectativas de Marx respecto al curso de las revG_ucio-

nes democrático-burguesas centroeuropeBs del período,y de la 

con~luenciB de Astas con las revoluciones socialistEs accidenta-

les.En suma,de su visión global del proceso revolucionario euro

peo de 1848-49.Este es el contexto tE~rico,por tanto,en el aue 

pueden cornprenderze susPC?sicionesrc.s;:ect8 e lc.: cuesti6n nc..cional, 

centradas en la idea de una solución ":frE:.EcesD" al probl e::m~ n&-

cional,de cuyó imposibilidad derive,€n grén medida,la ide~ de 

"los pueblos sin historia". El error de ritm.::>" Dl que se reliere 

Rosdolsky, ser;úh el cual la falJ" centr,-,J del an&.lisis mErxiann 
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radicaría en una caracterización histórica que hace del socialismo 

una tarea inmediata en el periodo,remite,en el fondo,a aquella 

concepción de base en torno al desarrollo capitalista. 53 Y espe

cialmente a las consecuencias de ésta sobre la cuestión de la 

relación entre economía y política.Desde el horizonte de aquel 

obstáculo teórico serie posible rastrear la génesis de la contra

dicción nue emerge en la teorización marxiana entre las tareas 

objetivas de las revoluciones de 1848-49,y el carácter limitado 

de las fuerzas sociales a su disposición. 

Derrotada la revolución en Paris..,Marx y Engels reexaminan al

gunos aspectos del Manifiesto,en tres artículos escritos entre 

1849 y 1850 (Las luchas de clase en Francia 1848-1850),y en El 

18 Brumario de Luis Bonaparte.Este reexamen conduce a ~mportentes 

modificaciones de su conceptuación en torno tanto c..l p~oceso 

revolucionario aurope~tomo cl. desarrollo del capital.ismo-,que 

pueden sintetizarse co: sigue.1)La experiencia revolucionaria 

francesa da cuenta del hecho de que el desarrollo capitalista en 

Francia es aún sumamente limitado.54 Su inmadurez se expres& 

en la debilidad de la burguesía industrial francesa,y también en l• 

de~ proletariado;2) vinculada con esa inmadurez del desarrollo 

ca~italista,la derrota de la revolución de febrero en Peris 

revela la inactualidad de una revolución proletaria en l< ?rancia de 

1848. 55 La clase obrera es débil tanto cuantitativa como cua-

lit~tivamente:la revolución de febrero no ha sido una revolución 

del proletariado,sino una revolución que 

la burguesia. 56 La revolución de febrero 
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para una revo1uci6n proletar:ia.Esto ea 0 para 1a superaci6n deia 
subordinaci6n de 1a c1ase obrera respecto a 1a _burgues:!a 0 y para 

e1 desarro11o de1 antagonismo de 1os sectores medios 0 y de la ·uni.

dad de ~stos con e1 pro1etariado -que se producirá en 1as e1ecci~ 

nes de 18.50-:para le constituci6n de1 proletariado en clase naci~ 

nal en el sentido del Mani:fiesto. ~7..> 

Pero estas _corree e; nnes._sin· ·d1.1cla rel ev~ tesa se _pr_oduc;en _en _el _fPc'•i:rco 

de la con:firmaci6n de las tesis centrales del Mani:fiesto:el desa

rro11o de la revolución prol_etaria está subordinado al despliegue 

del modo de producci6n capitalista,y s61o puede producirse en co

nexi6n con las contradicciones que ~ste procura entre el desarro11o 
~ --:: 

de 1as :fuerzas productivas y las relaciones de producci6n (1as 

revoluciones del 48 están ligadas a 1a gran crisis comercial de 

1847).De ahí que una nueva revolución s61o sea pg.si-

ble como consecuencia 

una nueva crisis.Pero 

del 

es 

desarrollo capitalista.y por tanto de 

.tan segura como ~sta. 58 

Sin embargo,el :fracaso de la revo1u.-:i6n en Francia.en el contex

to del curso que adquiere la revol·ución alemana -Y con ~sta 1as 

revoluciones democrático-burguesas en Hungría 0 Polonia e Italia-. 

aunado a la inmovilidad inglesa en el per:!odo 0 ha reconfigurado to

do el horizonte de la lucha de clases en Europa.Por una parte 0 el 

desarrol~o de la revolución socialista -subordinado al 

despliegue capitalista- no es ya un hecho inminente.Por otra0 1a 

derrota del proletariado parisino ha tenido como consecuencia el 

:fortalecimiento de la coalición de las potencias contrarrevolucio

narias europeas 0 que se han lanzado contra los filtimos re:fugioe 
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óe 1as revoluciones democrático-burguesas de Hungr~a.Polon~a,Al~ 

mania e Italia.Ya no puede,por tanto, con:fi&rse en la :flúidD con

:fluencia que entre lac revoluciones democrático-burguesas en 

Europa central y la revoluci6n soci'°liEte en Francia e Inglate

rra esperaba ~arx con anterioridad.La reivindicaci6n nacion&.l de 

l~s primer&~ h~tió sido e~leEtada no B61o en virtud de la instru

mentaci6n d<:. los pueblos eslavos hecha por las potencies absolu

tistas, sino tambi€<n de la derrota del proletariado :francés, Y 

de la inmovilidad de la clase obrera inglesa.El saldo :fundamental 

de esta situaci6n ha sido un inmenso :fortalecimiento de la Rusia 

zarista y sus aliados.L<> conclusi6n m"'r:>:iana 
de una exacerbaci6n de1 cosmopo1itismo.Ahora 

de las revoluciones democrático-burguescE 

apunta en el 
el destino 

ha quedado 

sentido 

supeditado <::l destino de las revoluciones soci&listas: "la suerte 

de est?E revolucione~ necionEles 

de le revoluci6n nrolet;;.ria.v Cee-noié..:d& de su auarente sustantivi-

.2..8i. 9 dc su independencia respecto a la gran trans:formaci6n socia1; 

El hÚn[;é-ro no Eer!.:. libre:,ni lo seré E..1 J:·:>laco,ni el ita.li&no,n:ien

trac El obrero siGD Eiendo ecclav~ ... 59 

En cu<:nto c.l curso de ei::ta revoluci6n socialista,reconocida la 

que s6lo en J.nc:l81..crré-,como potencie· industrial,ex:isten l&E con

dicione~ o"bjetiv~F J'.Dre €l Electivo dc!:orrollo C.c un~ revoluci6n 

proletari•·.lncleterrL,Ein emberc;o,no se he movido duran~E el 

trDilscurso de lé.-.s rcvolucioneE del 45.Lst.e hecho,ounGdo ,i :forta-

1Ecimiento de las ruerzas contrarrevolucionarias,conduce E Marx 

e l<0 hip6tesis de que si bien le "derrote de Junio ha creado to-

d~s l~s condicione~ d€n~ro de Joc cu&leB puede Francia tornar~ 
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iniciativa de la revolución europea " 6~"su solución no puede 

ser alcanzada en ninguna parte dentro de las fronteras nacionales. 

La guerra de clases dentro de la sociedad francesa se convertirá 

en una guerra mundial entre las naciones.La solución comenzará 

a partir del momento en que. a través de la guerra mundial• e.l pro

letariado sea empujado a dirigir a1 pueblo que domina el mercado 

mundial, a dirigir a InglBterra.La revolución, que no encontrará 

aquí CF''ancia.A.M.R.) su térrnino,sino su comienzo organizativo, 

no será una revolución de corto aliento." 
61 

En enero de 1849,en la llueve Gaceta Renana,Marx a.f"irmaba que 

"Inglaterra brillo corno el peñasco donde naufragan las olas re

volucionarias".Pero una revolución que se diera en todo el conti

nente europeo sin incluír a Inelaterra sería como una tormenta 

en un vaso de aguaJ~ a continuación .f"ormula la idea que se hace 

ahora del futuro de la revolución. 11La vieja Inglaterra sólo po

drá ser derribada por una guerra mundinl,la única que puede o.f"re

cer al partido de los cartistas ••• las condiciones para un levan

tamiento .f"ructífero". 6 2 

Las esperanzas y los es.f"uerzos d~ Marx se concentran ahora en 

esa guerra,de la que habría de emerger la nueva sociedad.El za

rismo.principal soporte de la reacción europea,sólo podría ser 

abatido desde fuera,en virtud del atraso y el estancamiento rusos, 

de la ausencia de movimientos democráticos internos.L~ guerrD del 

"occidente civiliz.ndo" contra el "oriente bárbaro" adquirirá así., 

en el pensarr.iento de 1'~arx,una importancia decisiva, que muchos 

marxólogos han juzt;ado con razón exce1".ivB 6 3,y aue se halla en co-

nexión con la lectura mar~'"iana del saldo de las revoluciones de 

1848-49. 
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3.-La exuansi6n capitalista en Asia y el inicio de le revi~i6n 

de las relacionec entre las luches socialista-y nacional 

Trae el i"racaso de le.- revoluciones ele 1848-49,Marx amp:Lia e 

inc1uso modii"ica su an&lisis acerca del desarro11o cepita1ista, 

y su concepción de la revo1ución.Desde Londres,durante :Los años cin

cuenta se dedica sistem~ticamente al estudio de loe procesos actuales 

del desarrollo capitalista tanto en ~nglaterra como en el resto 

del mundo.En los artículos escritos para el Nev. York D;s,;\.lv Tri

~ anali Z8 l "' e:xpansión &c e1 erada del capi ta1i smo en las 

regiones no euro~eós.Estos EscritoE reviEten un interés íunóamen

tal, tod~ V€Z oue Can cuenta de un~ reelGboraci6n de su conceptua

ción previa en torno a ese desarro1lo,al tiempo que exponen :Las 

bases ini"ormativa.-- de las que estaba naciendo :La teoría de ~ 

Ce.nital.J::.:n el v·.c.niíiesto se había puesto de relieve le tendencia 

histórica de lB burguesía a la creación de un mercado mundiel.J-:u

chas de las ilusiones revolucion,,riac- d<ol 48 se basaban en le 

presunción de cue cstF tendenci& v~ se h&bia realizFdo,&l menos 

en Europa.t-:arx reexarr,ine. a.hora eEte hip6tesis,en conexi6n con el 

anblisis concreto de los procesos ei"ectivos de i"ormación de1 mer

cado mundiL2.T1l c.- el sentido fundament2l de sus escritos en 

torno E· lé, Indic. ~· ~- ChinFJ. 

Uno dF los rcsultadoF centr~le.-- de estGF nuevos ectudioc 

scrL Ja modificüci6n cu conce~ci6n a~terior,secun l~ cual l• ~ur

r.:;uer:-i.r. h.:::b1~· y~; e:lcGnz.edo loL lírr1itts Ce su ce.pecidaC ée: e~_,)an

si6r1.J.:o.r:x. an~liz.<::? dos f'en6rnenos es-pecíf'icos.Por una pórtc, e1 de

s;;rrollo de la centr<0li7.r,ci6n de} capital europeo,_estimulé'do por 



la ampliación del mercado mu~diaJ..Y por otra,las consecuencias 

que tiene este proceso de extensión de las :relaciones capit~lis

tas de producción en los países no europeosJdorr.inados por este 

despliegue.La principal conclusión -oue a:r:roja este examen consis

te en ~l :reconocimiento de 1a creciente inte:rdenenden~1a económica 

v política oue se produce entre entre la burguesía y el p:roleta-

:riado de J::u:ropa occidental y el resto del mundo.El proceso de 

unive:rsaJ.iz8ción abierto po:r el modo de producción 

capitvlistéJ no oued& limitado a.1 mercado econ6mico,sino oue 

tienE' p:ro.fundaE implicaciones en la lucha polític&.En 185:' 

escribe: "Q.uiz&.s resulte muy extrafle= y parad6jica la cs:firrr.a-

ción de que el próximo levantamiento de los pueblos de Eu:ropa,y 

su próximo movimiento en procura de la libertad._ •• puedan depen-

der con mayores Probabilidades de 1o que est~ sucediendo ahora en 

el Celeste Imperio -la antítesis de Europa- que de cualouier otra 

caus& política existente;y más aún que de las amenazas rusas y de 

l.s consicuiente: 't-'rob~"t:-ilidad de una guerr.s eurovea." 6 L 

l·ia:rx pone en evidencia el doble papel de la expansión colonial: 

ampliG.r el. mercado paré: alejar temporalmente la crisis,y favorecer 

el F:ur¡:,irr:iento y de.serrallo de:: las manüf'acturas europeE-!:".D€ rr.odo 

cuc. e-i,cn lv lf.ne.s de-l l:é1ni:fiesto,1a cri.sis.constituyE Je premisa 

rr.~;teri.sJ. dt lv revoluci6n,lG conc1usi6n oblic;;:c:;;- e:-.:· r:uc rr.ientra.s 

el dEsrrrollo del capit&lismo no haya penetra~o en to~•~ l2E :re

giones má5 importante~ del mundo ¿;ntiguo,especi~:lmente en Asia,lv 

bure;ueroín puede postergar su desaparición del escenario histórico. 
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Marx comienza a 1ormu1ar la idea de que mientras la India y China 0 

los bastiones de lo que ahora llama el "viejo mundo" -el mundo 

todarla precapitalista- 0 no sean "civilizados11 ,el movimiento hi~ 

t6rico de la burguesía atraviesa aún una 1ase ascendente.En una 

carta a Engels, el 8 de Octubre de 1858,sostiene:'_'_No pode-' 

mas negar que la sociedad burguesa ha experimentado por segunda 

vez su siglo XVI 0 un nuevo siglo XVI oue, así espero 0 tocar& " di-

1untos por la sociedad burguesB,del mi9mo modo que el primero lo 

di6 a luz.La misión particular de la sociedad burguesa es el esta

blecimiento del mercado mundiól,ól men<:>s en esboz.o,y ee la pro

ducci6n basada en dicho mercado mundi&l.Como el mundo es redondo, 

esto parece haber sido completado por la colonizaci6n de Cali1or

nia y Australia,y con la apertura de China y Jap6n.Lo di1ícil 

para nasotros es esto:en el continente la revoluci6n es inminen-

te y asumirá inmediatamente un carácter EOcial.ista.¿No estará 

destinada a ser apl>"stada en este pequeño rinc6n,teniendo en cuan-

ta que en un territorio mucho mayor el movimiento de la sociedad 

ourguesa est6 todavía en ascensoQ••65 

La expansión colonial demuestra las potencicl.idades del desa

rrollo econ6rnico y político de la burguesía.La cuestión colonial, 

por tanto,se present<:0 ahorB corno un aE"L·rcto centr&lde la problem'a

tica revolucionariG soci~listG ;aue EiguE,sin embargo,revistiendo un 
car&cter ut6pico.Desde un punto d~ vict~ hist6rico,le burguesía dis-

pone aún de posib:iliC~deE pc;;rv Ccsa.rrolJ..8r les fuerzaE productivas. 

de modo que -según le 6ptic10· del l·'.eni:fie,,-to- posee un pepel todarlr> 

revolucionario. 

En lo que concierne a las consecuencics aue tiene le expansión 

capitalist 8 en los pcsi.ÍE-es coloniz.ados, esté cl¿::ro para ?-•,arx que In-

glaterrio no e>::porte solamente opio y ;:,lgod6n " lE Indii;~<.xporta sobrE 
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todo 1.as rel.aciones ca:;:ital~stas de :;:ro.:;jucci6i:,.t·:arx espera 

ae· 1a expansi6n--ael. -ca.p-ittlismo' en l"as ~é'.Ledades 

asiáticas.la ruptura del. inmovilismo propio de modos de produccibn 

a los que caracteriza como no susceptibles de un desarrollo aut6-

nomo.E1 modo de producción asiático -propio de p~ses como India 

y China- resul.ta· de un .'1esenvol vi miento del mundo antiguo 

que no desemboca en el. feudalismo.y por ta.~to no conduce al desa

rroll.o de contradicciones entre 1.a comunidad y 1.a propiedad priva

da~6t:n el modo de producción asiático la comunidad.sin ser trans-

formada.es sometida a una unidad superior.el Estado 0 que nace para 

responder a la necesidad de construír obras hidráulicas exigidas 

por 1.a producción en determinadas condiciones cl.imáticas.E1 Estado 

se sobreimpone aqui. a una comunidad a la que. sin destrui.r 0 explota .)1 

domina.y cuya clave reside en la cc":lsencia de propiedad priva·:a. Para 

Marx 0 este modo de producción -que constituye la base del despotismo 

oriental- no genera contradicciones capaces de producir una crisis 0 

y por tanto una transformación radical.Así como la sociedad antigua 

había tenido que esperar el. impul.so externo de la "vitalidad bá.r-

bara".l.:;o ~ociedad asit.tica tenía que recibir el estímulo de la co

lonización europea. De ahí que.para Marx. sólo la conquista británi

ca podÍa terminar en la India con el prolongado estancamiento del 

sistema asiático.caracterizado por una sustancial estabilidad de 

su base (donde las diversas comunidades aldeanas se reproducen 

siempre del mismo modo.ca.si con la fuerza de una ley natur<ll)• y 

por periódicas 

sistema 0 que 

palingenesias funcionales a la perpetuación del 

se desarrollan en el ámbi.to político.67 Inglaterra 

podÍa tener é:x:i..to all~ donde todos los conquistadores anteriores 

habían fracasado.Su radical obra destructiva.resultado orgánico 

del sistema Cépitalista.no se agotabn.por ello,en el mero aspecto 
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nee:ati-Jo 0 al cual el sistema asiático habr:ia podido incluso so

brevivir en virtud de su extraordinaria capacidad de resistencia.·6 8 

Comportaba tambiln un nspecto positivo 00 en cuanto sentabc las 

"bases mcteriales de la sociedad occidental en Asia"~"Inglaterro 

tiene que cumplir en la India una doble misión: una destruct.ore 0 

la otra regeneradora;la aniquilación de la vieja sociedad asiática 

y la colocación de los fundamentos materiales de la sociedad 

occidental en Asia.Los árabes 0 los turcos 0 los tÉ:rtsros y los mon

goles, que conquistcron sucesivamente la India 0 fueron hinduizedos 

muy pronto.De acuerdo con una ley eterna de la historia,los con-

quictadores b~rbaros EOLJ conquiEtados,a su vez.por las civiliza-

ciones superiores de los pueblos que sojuzgan.Los ingleses fueron 

lOE primeros conquistadores de civiliz"3ción superior a la hind(, 0 

y por eso resultaron inmunes a la acción de lsta.La destruyeron 

disgregando las comunidades nativas,_ desarraigando la 

industria ind:1agena 0 y nivelando todo lo que de grande y elevado 

ten:ia la sociedad nativa.Las páginas de la historia de la domina-

ci6n inGJ.e.s~ en le India apenas oí'rEce:n ¿:;,lgo més que es~=s des-

trucciones.TrLJ los montones de ruinas,a duras penas puede dis-

tinguirse su obro ret;enere:Oora. Y .sin ernbD..rgo ha corncnzodo. La uni

dad política de la Indi8 ••• era l~ primera condición de su regcne-

rL:ci6n.Es[..; unid.sd ,impuesta por le: ecpé:dé.: británic2,sc vE.:rÓ ahor~ 

fortL2ecida y perpctucda por el tcllcraro.El cjlrcito nEtivo,orGa

nizcdo y adiestrado TOr los snrccntos inglcscs 0 cs une condición 

sine ouc non pcr8 oue lB TndiD puedP. conquiFtar su indcpendenci~, 

y lo tinico c&paz d8 evitQr que el pa.í..s se conviert~1 8Il presa 

del primer invesor extranjero.La prensD libre,introducide por 

primcrD vez en la sociedad asi~ticR 0 y diricidn fundamentalmente 
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por una descendencia cruzada de hind6es y europeos 0 es un nuevo 

y poderoso factor de reconstrucci6n.Los principios zamindari y 

ryotwari 0por execrables que sean 0 representan dos formas distin~as 

de propiedad privada de la tierra:el gran desideratum de la socie

dad asiática.De entre los inctlgenas 0 educados de mala gana en Cal

cuta0está naciendo una nueva clase que re6ne los requisitos ne

cesarios para gobernar el país0 e imbuida de ciencia europea.El 

vapor estableci6 una comunicaci6n rápida y regular entre la India 

y Europa0 y conect6 sus principrues puertcs con los de todos los 

mares del sureste 0 contribuyendo asi a sacar a la India de su ais-

lamiento 0primera condici6n de su es tan c ami en to 11 .69 

Las expectativas marxianas en torno a los efectos de la coloni-

zaci6n inglesa en la India 0 . no implicaron 0 sin embargo 0 una idea-

lizaci6n de ~sta.En el mismo texto que hemos citado 0pasa revista 

a las.catástrofes provocanas por la enorme capacidad de destruc

ci6n que mostraba el capitalismo en las colonias0 y observa c6mo 

11la profunda hipocresía y la barbarie propias de a civilizeci6n 

burguesB se presentan desnudas ante nuestros ojo:_ cuando en lugar 

de practicarlas en su hogar 0 donde adoptan formas honorables 0 las 

contemplamos en las colonias,donde se noE ofrecen sin e:nbozoE". ?O 

Es de destacar que en 1881 no v&cilar~ en car&cteriz.nr b la 

supresi6n de la propiedad co~6n de la tierra en la India corno 

"un acto de vandalismo inr;l es, aue empuja al pueblo indígei:ia no 

hacia adelante sino hacic~ atrás' 1 •
71 Pero en los _.año~ cincuenté: 11 en el 

•seno de la distancié: critic&> seilalada,Merx creía que al destruir las 

ba.ses del sistema asiático Inglaterra provocaba "la mác grande 0 

y pE-ra decír la verdad lD únic;;:i rcvolucj_6n sociDl que ~ian:ás se 

ha visto en Asia".?2 Al rorr.:;..er le :._nc..rciz auto12uficient< de lac 
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al.deas 9 los ing1eses destrui.an también la 'tradicional. distribuci6n 

del trabajo en que se apoyaban las castas india.s 9 aquellos fatales 

obstáculos para el progreso.y abri.en paso a un futuro desarrollo. 

Que de la burgues:!.a británica, como de cualquier otra burguesí.aJ 

no se pedí.a esperar,no obstante,más que las premisas materiales 

del progreso era,pera Marx, algo indudable: "Todo cuanto se vea obli

gada a hacer en le India la burguesí.a inglesa no emanciperá a las 

masas populares ,ni mejorará sustancialmente su condición social, 

pues tanto lo uno como lo otro dependen,no s61o del desarrollo 

de las fuerzas productivas,sino de que el pueblo las posea 

Q....!1Q.Pero lo que no dejará de hacer la burguesí.a es sentar las pre

misas materiales necesarias para ambas cosas.¿Acaso la burguesí.a 

ha hecho :1unca algo más? ¿cut.nao ha realizado alg{in progreso sin 

arrastrar a individuos aislados y a pueblos enteros por la san-

gre y el lodo,la miseria y la degradaci6n?"73 

Marx subraya enérgicamente,por un lado,de que a través de la 

colonización inglesa la India rompí.a el c1.rcuio-del milenario estan~a-

miento oriental,y era introducida' por la fuerza en el proceso de 

desarrollo histórico de Occidente.Pero,por otro lado,la 1.ndole 

"progresista" de éste es definida como radicalmente 

contradictorio: ".Sólo cuando una gran revolución social se apropie 

de las conquistas de la época burguesa,el mercado mundial y las 

modernas fuerzas de producci6nJsometiéndolas al control comun de 

los pueblos más ••vanzados, s6lo entonces habrá dejado el progreso 

humano de parecerse a ese horrible :!.dolo pagano que sólo querí.a 
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beber e'.L néctar er. el crf,.neo del sacri :ficado. ,.?4 Y en cone:xi6n 

con el. temD del ":¡:.rocreso" en 'la concepci6n m&.r>:iann,eE". 'Pertínen-

te traer a coloci6n que 1c conocido tesis de El CaL>:ite1,segun le cual 

un pcls ~v¿;nzP-dO no ·hace mf:.$ que moE"t.rDr &J.. tnenos CesDrroll.a-

do 1< ímcgen de su :futuro ("De te :fcbul¡:. nBrretur") ,procede pre

ci.san1ente. dE. lOE ee-tuC.ios rr.2rxiano:: sobre l<.: co1onizeci6n en l.t:r 

Indie.Lc inter~rctrci6n mec~nicc de ectc tesis -consistente en 

la hip6tesic de cuc 1rs sociedrdcc asi~ticas tendrían que rtraVL 

ser tod<c ellas,un< vez supera~c su secular e~tcnc~.JT¡iento por 

te la con~ront~ci6n con lar tcxtos.~c-rx no extrajo conc1ucionec 

unilinea1es del rcconoc:irr.iento de 1a :funci6n en dcf'initiva progre-

siet~ de lo cX}:icn!'.:i6n cc;-~:itE-li~té:: c::.l rr.unco eJ:tr8curopeo.I:l :futuro 

de un pc1. s rr.<~nos dcsc-,:rrollcdo no se presente aouí s6lo como el a e ce

·SO line&J. ,; un nivel de producci6n o de &>structura industrial an·a-

1ogos,sino tam:Oién com::> la crea'ci6n de un conjunto de ant&gonísmos 

·de cl.;s.se propios del país capitalistc, cu:yo' desarrollo se oríenta 
en un sentiCC' '5.0cialista: éste será, en eume.,para t--~.srx.el n:.ruturo 

resultado de - • dominací6n brittnica en la Indie" :y en el resto 

Trmbiin P prop5rito de Chin& 0 Ein dtjDr de tomFr en consideraci6n 

l.oE" ve:nGle:2 rr.ot.:i,·::i~ r-.;c- rJr."t:ié:n CiC::;:; o:ri.['e-:-~ é' 1~! ,cucrr:_ Ce] opio, 

rr: del J-•f:Ír. <· lr }"€"rJct.:r;.ci6n cn;jté:lir-t.~.E1 OJ"·jo h2bÍE t"'bierto 

el cemíno del comrrci0 cFpitFl:irt•.Y ~rtc re enc2:r~FriP de hncer 

lo derr1fi~.r.:1 OJ-.·io,~-,r.:rrd6jic0rr.En'le.,de.cpcrt?br 6- Ch:i.n& de su prolon

¡;ado sucflo BE":ihtico. 75 

No Ee trata 0 como hemos intentado poner de relieve, rle unfi eve-



J..uaci6n acríticamente positiva de 1a expansi6n co1o:r.::'..a1 europea. Ni 

tampoco.como veremos.de una incomprensión de 1os movimientos de 

1iberación naciona1.La matriz de 1a postura de Marx remite más 

bien a una consideración centrada en 1a aprehensión de 1os 

aspectos antagónicos de 1os procesos históricos.en e1 recono~i

miento de su carácter integra1mente contradictorio.Esta conside

ración no se detiene.aunque 1a destaca.en 1a mera desaprobación 

moral de la "pro:funda barbarie de 1a civilización burguesa"•ª la 

oue da por descontada.Se preocupa por captar.por debajo de 1as 

peripecias de la "prehistoria humana".1as :fuerzas que ésta en

gendra y madura en 1a perspectiva de 1a superación de las ciases. 

que ~arca el inicio de J..a verdadera historia humana.Ya en 1a 

Mi$eria de la :filoso:fia Marx babia po1emizado con 1a versión mo

raJ..ista de la dia1éctica.aue pretende evitar 1as contradicciones 

sin superarlas.A 1a luz de esta re:ferencia teórica.puede cuiz~s 

coI!JPrenci.e:!"'se rr,ejor·:ie contraQictorie posi.c~6n de ·M~x que.por una 
parte.condena los v:i.ies intereses que impu1san a Inglaterra a some-

ter a la Indi& y a imponer & China e1 uso del opio -la barbarie que 

se expres~ sin velos en las colonias-.Y al mismo tiempo.por otra 

parte,considera progresistas y generadoras de e:fectos revo1ucionarios 

de gran importancia p~rE la hi~toria del mundo,la conouista de 

J..a India y 1a apertura de Chin&. 

El problema principal de la nueva etapa consiste ahora,para 

Marx,en 1? relación q~e se ~roGuce entre las b&tal1aB socialis-

tas del proletariado industrial de las metrópolis capita1istas, 

y las luchas anticoloniales oue comienzan a desplegar 1os pueb1os 

no europeos.Luchas que,como dirá Engels de la resistencia china 
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contra Ing1aterra~son verdaderas guerras popu1ares76.a través de 

l.as cual.es se perf"il.a l.a emergencia de pueblos que hasta ese mo-

mento hab1an sido s61o objetos de la historia.Marx y Engel.s f"ormu

larM el mísmo juicio positivo sobre las guerras de resistencia 

de l.os persas,l.os afganos y l.os indios.Esta última constituirá 

para el.los el primer ejempl.o 

l.os ingleses ~mpiezan a 

de cómo las condiciones creadas por 

ivol.verse en su contra77 

como hemos indicado,el. mundo de l.os paí.ses atrasados comienza 

~ desempeñar un papel importante en la concepción marxiana 

de l.a revol.uci6n. _ Di :ferenci ándo se de sus propias 

posiciones posteriores a la derrota de 1848-49,Marx :formula ahora 

l.a posibilidad de la autoemancipaci6n de los pueblos colonizados. 

La l.iberaci6n de éstos no queda ya supeditada a l.a acción pol.1ti

ca revolucionaria de l.a el.ase obrera · ·de las metr6po

l.is, sino que,como resultado precisamente de l.a col.onizaci6n,puede 

ser producto de su propia lucha: ''Los indios no podrán recoger 

l.os :frutos ce los nuevos ~lementos de la sociedad,que ha sembrado 

entre ell.os la burgues1a ~tánic~ 0 mientras en l.a propia o ... an 

Bretaña l.as actual.es el.ases gobernantes no sean desal.ojadas por 

el proletariado industrial.,o mientras los propios indic.s. ·no sean 

lo bastante fuertes para acabar de una vez y para siempre con el. 
78 

yu r;o :.)r:i.. t áni ca" • 

La apuesta revolucionaria acep. ta ahora,para Marx, estas dos po-

si bil.idades, como consecuencía, de la expansión ,Ci?:Fi tel:i.sta y de le 

e·strecha conexiOn gue el. mercado mundial -ha est·aol.ecido entre 

metrópoli y colonia.Y dando 
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un paso más en esta dirección 0 expone la idea de que los procesos 

revolucionarioE en el oriente ejercen efectos de radica1 impor

tancia tanto sobre el desarrollo del capitalismo en la metrópolis 0 

como sobre el despliegue de la revolución proletaria en ésta.Em 

"La revolución en China y en Europa" 0 un artículo del 14 de Junio 

de 1853,Marx reflexioné: en los siguiente.s términos 

"Una vez que Inglaterre provocó la revolución en Ghin,,;,surge 

el interrogante de cómo repercutirá con el tiempo esa revolución 

en Inglaterra,y a través de ésta en Europa.Este problema no es de 

difícil solución.A menudo hemos llamado le atención de nuestros 

lectores hacia el crecimiento sin paralelo de las manufactures 

británicas desde 1850.I<o resultaba difícil señalar,en medio de 

la más sorprendente prosperidad,los síntomas de una inminente 

cricis industrial.A pesar de Ga1ifornia y Australia,o pesar de la 

inmigración inmensa y sin precedentes,siempre es inevitable,si 

no surge algún accidente especial,que llegue a su debido tiempo 

un momento en que la extensión de los mercados no pueda seguir el 

ritmo de desarrollo de lé:; r.ianu:facturE.:. britfu-iicé~; est;¿~ de!:propc::--ci6n 

provocará u.ná. nuevó crisis,con l.a mismé.J inexorabilidc::d con que 

lo hi~~o en el posE.do.Pero ~i uno de lof:' rnc;.rccdo.s .sE contr~e en 

i"orm.: rcpentinL,,lr r:p;:rici6n de]_¿:.. criE::ir:- ncces.?.rian.cntE: se L-Ccle:r'-• 

Pues bien ,por el momento lo rebelión chinE deberá ejercer pre-

cise1ncnte: ece eí"ec1..o s0bre Ingleterr&. ... ~·r; t¿:,J.es circunct.Gncias, 

y como el comr:rcio t:riti'.!•:Ccc rec·::orri6 ;-·e Je rr.:.;c:ir J:·é-rtc del ciclo 

comerci&l recuJ.c..r,r·ucOe pronosticarEe con certf"'zr oue 1F revolu-
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ci6n china arrojará una chisna en la mina excesivamente carguda 

del actual sistema industrial 0 y provocará el estallido ele la 

crisis general que se prepara desde hace tiempo y que 0 al propa

garse a1 exterior 0 serñ seguida muy de cerca por la revoluci6n 

po1:1tica en el continente". 79 

.Si bien es cie:rto que las sublevaciones en Asi.a f"ueron sof"oca

das0y que la revoluci6n europea no tuvo lugar0Marx realizaba 

aqu:1 una primera aproximaci6n te6rica a la integraci6n de 

las revoluciones nacionales anticolonia1es en el seno de su 

concepci6n de la revoluci6n proletaria en Europa.Este primer paso 0 

dado en la década del 50 0 tendr~ un desenvolvimiento de radical 

importancia en la década siguiente,cuanclo Marx se concentre en 

el examen ele la p:!'oblemática irlandesa.Las reflexiones en torno 

a aquella integraci6n habrán de plantearse,como 

veremos,en términos de una cuestión polftica y estratégica de 

primer orclen,en el marco de la Asociaci6n Internacion&l de T"aba-

jadores,f"undacaen 1864. 
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4.-Los escritos sobre Irlan~a;el carécter desigual del desarrollo 

capitalista y los nuevos nexos entre la revoluci6n anticolonial 

Y la revolución socialista 

·En 1c d~cedc de J.oE Eesentn 9 n prop6cito de l;;: probleml3tic& irl.an

desa,Marx aborda la cuestión de los nexos entre los procesos 

revolucionarios c.nticoloniales y la rev~lució~ proletaria,recti

:ficando a pro:fundidaé/sus posiciones anter:i.ores ·,a contrapelo 

de toda la ortodoxia v:Lgente a la saz6n,aún de la propia. 

Los elementos esenciales de esta·recti:ficaci6n pueden resumirse 

del siguiente modo: 1)le liberación de Irlandn es no sólo posible 

-algo que 'Marx hab~a ye considerado en l n década anterior para 

la India y China-,sino necesaria.Es,incluso,la tarea central 

de la Asocinción Internacional de Trabajadores.Desde 1867 hasta 

la guerre :fr;;:nco-prusiana de 1870,esta tarea adquirió para Marx 

el car~cter de una idea :fija 9 y absorbió sus energi.as pol~ticns 

en el Consejo Gener<>l de la Internacionru.;2)En contraposición 

directa con su convicción de . los a~os ~8-50,la liberación 

de la coloni<:> (Irlanda) se tron,,-:. ma en una urecondici6n de le 

revolución socielista en la metrópoli (Inglaterra);3)Marx 

no :favorece ya la centralización,la usimilaci6n y la absorción de 

le nación rr~s peque~a ~or p&rte de la m•s desarrollad&.En el caso 

de "Irl.andv E?>::! r-e una completa ser.~=rr-:.ci6n est8tE..J. .l;)EsbOzé-,.·por 

ú1tirno,ur, J):roc:--E--rr.<- par.:. lE=- revolución irlEndeEDJen E..l cual,a 

dif"erenci~ Ge· ~u~ posiciones anteriores,rio proclama e:l librecam-

bio, sino cuc e::-:igc. la protecci6n ecluonere contra Inglaterra.F&ra e1 

Mar:>: de J.os .scseri·t2, le derogaci6n inglesa de 1os aranceles protec-

cionistaE: est<0blecidos 10or c1 p,;:rlarnento irlandéE: hvbía destruído 

tcd<' lé': vic'· inC-...c-tr:l rü se J:rlcndL BO 
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El hilo conductor de estas rectificaciones reside en una 

transformación de su conceptuación en torno al desarrollo capi

talista. Con cretanen te en el reconocimiento del carlcter desigual 

de ese desarrollo.La investigación marxiana,expuesta en El C?pita] 

recus~ su consideración previa,segun la cual,a pesar de sus efec-

tos destructivos,la expansión capitalista tendria una dimensión 

recener•dora,en cuanto sentari~ las bases del desarrollo capita-

lista en los paises colonizados.En El Capital Marx se aproxima 

é= 1.a :ide¿; cie:l desarrollo capit•,listE dependiente (el ••subd€'c2rro-

llo") • dEndo cuent& ccl blocueo oue el des&rrollo capitalist<· 

de la metrópoli produce sobre el de la colonia,y por tanto del 

carácter interno de le releci6n entre el desarrollo ingJ.é"ri y el 

subdesarrollo de lac coloniac. 

El dorr.inio mundial aue ejerce el capitalismo se manifiesta en 

términos de un desarrollo econórr.ico desigual.Implica,por una par

te,unr:, especialización desigual de la producción.En el capitulo 

expone c6mo ''unr. nueve. Civi-

sión internacional del trabajo,adecuada a las principales sedeE 

ce l~ industria mecanizad& ••• convierte a una parte del globo 

terrestre en campo dE producción acricola por cxcclcnci< par• 

la otrE parte,convertida en campo de producción industrial por 

excclenci;:.".81 LE- Indi&,en eFta líneG.,.Ee presento c:::>rr..'.:' deE.tinEdv 

E- }--roc;ucir ~.lr;od6n y lE-n~,:indico y cá._:-_~rr.o :f-é-r~ lLr 'ltbricás d€ 

~anchester,después de oue la mecanización y e] libre comercio 

ht ... n destruido les b[):.st:..~ Oel arteza.nado,y de aue laE cxpropiGcio-

nes británices de le tierre hen inducido un irrevcri:cible pro-

ce.so ele proJ.ctE<riz.s-ci6n En el cé,rrpo • 
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Serf> precisamente la investigaci6n en torno a los procesos • 

de acumulaci6n primitiva del capita1 1a aue conducir~ e 'Marx a 

concentrar su inter~s en Ir1anda.Sus estudios sobre 6sta 

se hab1.an iniciado en el contexto del proceso de expu1si6n del 

-campesinado irlandlbs de s~s tierras.Las grandes hambrunas de la 

segunda mitad .de l.os a"ios cur,renta hab1.an constitu.1'..do un,, . .señ...:l r.es-

pecto a los resultados de la dominaci6n coloni&l inglesa.En los cincuenta 

Mar aborda la cuesti6n de Irlanda a prop6sito de los debates en 

el P0<::--lamento inglés sobre los derechos de los arrendatarios.Obser

va c6mo Inglaterra ha modii"icado las condiciones sociál.es en Ir-

1.andé:., confiscando la tierr~ y suprimiendo la industria.io que 

ha treído como consecuenci.a la :-.emigraci6n -mediante 1.a cual. 

J:rlanda"se ha vengado de Inglaterra"-.Y por tanto la exportaci6n a 

In51/~terra de las contradicciones pol~ticas que el dominio del 

capit&lismo inglés ha producido en Irlanda.- 82 

En 1862,en el cap~tulo XXIII de El canital(''La ley general de 

la acumulaci6n capitalista") ,Marx recoger& esta temf>tica en su 

c.onceptueci6n de le llarriada Ficurnul~ci6n ca""Ditsl:iste.:rr1ende cons

ti-tlti.r& el ejem1Jlo de la ley general de la acumulaci6n capital'_.,_ 

ta, del desarrollo desigual del capitalismo ,y de la relaci6n 

metr6poli -colonia.El proceso Ce 1& ecumulaci6n capitalista tiene 

eíectoEZ distintoE en le metr6poli y e.n la colonia.: "I:r:Landa actual-

mente no ec- IIiás oue un distrito agrícola de Inglaterra.de 1a cual 

le sep~r~ un &.ncbo loso,y a lE que suministra granos,1.an&,ganado 

-:,· recl.utaec industriales y militór-e.s". c'!>3si en Int;laterra el resul

tado de J. a acumulación primitiva ha sido lE> creaci6n de un mercado 

interno,cn Irlanda s6l.o ha conducido a la destrucci6n de1 estado 
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cosas existente. LE le:,1 e;eneral de 1E acumulación supone aciuí 0 

sobre todo 0 1 o cremción dE uno superpoblación relativo. con el ob

jeto de errancar el trabajador sus medios de producci6n 0 cornprirnir 

el salario 0 y eiumenter la tese de p1usva1or.Estos 1en6rnenos -propios 

del capitelisrno en general- se presentan en Irlenda con un per1il 

mucho m&s acentuado ouc el observado en 1nG1Bterrm desde mediados 

del si¡;lo XVII1 al X1X.l'ero el resultado del proceso ha sido o

puesto peré: une. y otr~·. Irl a.nde s€ r.a. tréJns:formcdo en un apéndice 

agr~cola de In¡;laterra 0 y cu proleteriado ha sido condenado a la 

emigraci6n o E' 18 supervi,renci~, c. trevéE: de se:lDrioE de subsis

tenci~ in1eriores E lor incleses.1ncl•terre,por su parte,se h~ 

convertido en une pote:nciE ccpitc1ist& industri>:l,y eJ. prolet8-

riado in¡;lé,,- ha rn>:rch&do h<-ci8 la disnoinuci6n de la jornada :La

boral y al aumento de s<-larios -aunque limitado a!i.n esto último 

a una 11 t:..ristocrecie••r--educidé:i-. 

Se trate.,por tento 0 de lo,,- di:ferentes, cf'ectos qu1>un mismo me

canísm~ de acumuleci6n o~er8 en el pa~s dominante y en la colonie. 

de1 campesinado expuls~do de 1e tiLrre en obrero industrie1.Bn Ir-

1enOri, CE'biCo ~ lé-' eE:recie:lizaci6n product.ivc im~uest;:. por J:nc1c:::.-

terr.:-,!~D }-..~:~· inciu~trir-s,)' c.l c&!"".':'J=>csin:- :·ro1E·t.r-ri7.::.Co '}:rt:!:ion::. r-~1. 

miE"!'!"'.o t..icrr.;.o EObrc el ~.:-l..--.rio de: J..r-. ciud.:-·C y del c~r.·}:"'·O.Cor.:~· 

prcCuct.o C""~ c-::-t: ~:.tuFci6n,rr:ientrcs:=:- tn lnr:"2.otcrr;:.. crE.ce Je orge-

nizGci6n de le~ tr:b2jodoreF en 1unci6n ciE EUE intereeeE econ6mi

cos,€n Irlcr..C:-. c:i~f'.'".inuye el nivE..l de Yidé.,~· se e>:-pc.ndr l~- err.ie:rc

ci6n y loc, rr.iEcri;:.L< ocsit:uol ecpeci&J.iz<.ci6n del& economía de 

un pE-í~-. rc!:"".?·ccto El et.ro dc;terminr, cu 11 F-ubdesErrollo 11 ; est.& eE.pE:.ci~'

li Zl3CiÓn no e::- s:i t.r.-.;-rt:" Je rr.i.srr:.:·; CE•rr.bir; EC.('un lr;s e>:i.cenci::..s c.~c] 
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p.ds metropolitano.Lo que permanece constante es la posici6n de 

subordinaci6n del país colonizado. 

Estac tesis de Marx son expresadas en 

la carti:. a Engels del .30 de noviembre de 

diversos materiales:en 
84 

1867 ,y especialmente 

en los textos preparatorios del discurso del 16 de diciembre 

del mismo año,que Marx pronunci6 en Londres. 8 5i.a miseria 

irlandesa y la prosperidad británica tienen como punto de partida 

una auténtica expropiaci6n de la riqueza nacional irlandesa 

en benei'icio de Inglaterra: "los arrendatarios acumularon fortunas 

que no ouerfan invertir en mejoras del suelo,y que no podían invertir 

en maquin<=ia,etc.ya.que el sistema aniquilaba la industria.Por 

eso enviaron su i'ortuna acumulada a Inglaterra.Un documento oficial 

publicado por el Gobierno británico muestra aue ••• la inversión 

de capiti:.l irlandés en Inglaterra ascendió a muchos millones de 

libras esterlinas en los trece años que siguieron a la implanta-

ci6n del libre cambio (1779):asf se obligó a Irlanda a contribuir 

con :fucrz2 de trE.ibojo y cBpital bc;retoE e inEtalc=.r las gr.sndec 

:fébricGs de Gra_T1 B.r·eta='ie"~~-:ientrc:i2 tanto 9 la industria ir1;.;.ncl~s~ era 

destruída por el libre cambio.Por su parte 0 la i'ormaci6n del grnn 

éJrrend;;;.r;-.icnto bu:rcuér- E:n I:rlanc~ est8 rr.uy lejo~ Ce lE "rE'voluci6n 

el';rL:rif:" oue l:.srx VU.f:Ura't.a a!ios antes como producto TJE:cesario del 

desarrollo capitalista.Bl carácter desigual de ést~ ha conducido 

e:n Inel~tcrr¡-~ o un inrr.e.:nso desplie:t=:ue indu[""trir_=..,l . .sÍ corr.o ~ uné:: 

efectiva trans~ormLción CGFit&liEt& de la acric~lt~r~.~n Irlana~. 

por el contr&rio,la tenioo corno efecto lo que r;~orc ll<:n:é' "un2 

CE?.r:icatura" Ce_· de:::arrollo capiteliste.:.. 

Pero l E si Gni fi.c <' ci6n de los estudios mcr:>:i.-.noE .sobre Ir·l;mde 

no cue•::Jz... lirr.it:.d.:-- a 1~ el~~:::irc::::ci6n de EU tecr1-f~ , t 1; ~-c·..i!:.ul<. cj.6n
1 
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sino que termina por atravesar y tr~§formar toda su perspectiva 

de J.a revoJ.ución europea. Ya en ""1.oE. ...,_T'ios _i:;oncuenta .11e.rx hab:1a 

J.J.egado a J.a concl.usión de que J.a revol.ución en J.as col.onias 

poc:'..:1a marchar paral.el.amente a J.a de J.as metrópol.is.Entre 1864 y 

1871 0 en conexión con su refl.exión acerca de J.a especificidad del. 

des.s.rrol.J.o capitalista mundial como desarrol.J.o desigual,esta 

idea recibirá enriquecimientos cualitativos 0 particul.armente vin

cul.ados aJ. estudio de J.a situación de Irl.anda.Si bien J.a ocasión 

inmediata a partir de J.a cual se funda J.a Asociación Internacional 

de Trabajadores en 1864 fue J.a cuestión pol.aca,l.as energías pol.i

ticas de ?-:a.rx y Engel.s se concentrarán en l.a J.ucha por hacer de 

J.a J.i beración nacional. de Irl.anda el. eje de J.a J.abor de J.a In ter-

nacional.De este modo,J.a "cuestión irl.andese" se convertirá en l.a 

meyor contribución de ambos al movimiento obrero de J.e época,al. 

tiempo que en el. eje de una reconceptueción del. proceso de J.e 

revol.ución europee. 

Fr"> l.e carte que Marx env:1e a E:ngel.s el. 10 de diciembre de 1869 0 

y q<>e señal.e un momento crucial. de este desarrol.J.o conceptuel. 0 

afirma: "Durante mucho tiempo cre:1 que era posibl.e derribar al. 

ré,;imen irl.andés mediente el. ascenso de J.e el.ese obrere inglesa. 

Siempre sostuve este: opinión en, el. 1;;ev. York Tribune.Un estu-

dio más pro:fundo me he convencido de J.o contrario.Le el.ese obrera 

in~le20 no conseeuir2 nada hasta oue no se haya J.ibredo de Irlanda. 

Hey que poner J.a palanca en Irl.anda.Por eso J.e cuestión irl.andes:o 

es ten i~portante para el movimiento social en general 1187Po co s 

dÍB-s ante!3, el 29 de noviembre,Marx hab:1a comunicado 

sus recti:ficeciones a Kugel.man, a:poyadas en una argumentación 
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oue resulta imprescindibJ..e destacar: "Cada dia estoy m!Os convenci

do -Y s6lo es necesario inculcarle esta convicción a la claEe 

obrer~ inglesc.-- de que: ello nuncr:i podrf.. hacer nad¿::: decisivo en 

IngJ..aterra,hasta tanto no separe su politica con respecto a IL 

landa,en la :forma más decidida 0 de J..a poJ..itic8 de J..as cJ..aces· dQ. 

minanteE, hé::!sta tanto no sólo hC!bi'.""! CEUs& cornun con los irl endeses, 

sino tome impulso lo iniciativa para suprimir J..a uni6n :fundada en 

1801 0 y la sustituy<-- por una reJ..ación :federativa en pié de igualdad. 

Y esto debe hacerse no como un asunto de simpatia hacia Irlanda, 

cino como un<-- exiccncic :fundada en el inter6s deJ.. proletariado 

in,;lfÍc.Si no,e:l pueblo inGlc .... s cuece b~~jo lr:. tutele d8 las clasec 

dominan~es,porque él tiene que hecer írente común con elles contra 

Irlcs:..ndc.Todos EUs mo\.'"imientos en la propiE> In¡;latcrrc. quedan co

jos debido a la desavenencia con los irlandeses,que constituyen, 

incluso en Inglaterra,une parte muy importante de la clase obre

ra.La ~rirnera condici6n pera obtenc~ le emancipación -el dcrrOCL 

miento de li: olic;::-rci.:ic incler-c c'c l< tierr,-;- result<. inaccesible, 

puesto equi mientras ella man-

tiene su puesto de ~vanzcda,rnuy :fortif~ccdo,en Irlcnda.Fero alli, 

no "bien Ee JJOTICi'. f"-1 éE"unt..o en lv:=.- ILr~noE c:c.l J::To:p:;..o puct.lo irl.sn

CéE,nO bien ~·e; le) trEnE·:rorrr.c en lE-CiEJ . .:::-(ior ::t g:ol:·crrl.:--nte: Oc. cí 

r.:isrr.o,no Cien C.l ~e \:uclvL.- :::.ut6n~r:,0,E.l •~r .. icu:Llc,.r.1icnt.o r.c l:: Gric-

tocr~cj_~. Ce~" L--_i-=.c, (r'JC. est..r :forrr.::·::,r c:n t.ucE~ rr.e:Gir"r yor )OF mi~

r.-o~ 2."C"~i:'.lor-::-._ :.::-.c:.o:.:-c:::-) e~ ini'init["r:-!c.::·1tc r..::: f'r-cil cuc rcui.,porqU€' 

En Irl:-?ndc el ~-:-:-unto no es sólo unr· sim}:'lt· cueE"ti6n Fcon6rr.icn, 
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sino,.E:l mism~ tiempo,una cuesti~~ naciona1;porque allí los 

landlordE no son,como en Ing1aterra,1os al.tos dígnatarios y los 

representantes tradicionales,sino los opresores de la nacionali

dad,odiedos ., muerte".
58 

Los eños f'inales de la década del sesenta son, en e·f'ecto, érucia

les para el movimiento obrero ingle~.Las opciones políticas oue 

emergen en este momento mDrcarán decisivamente 1a teoría y l& prác-

tica políticas de Mprx y Engels.Después de la ley de las 10 horas 

y de la abolici6n de las leyes del trigo -oue mejoraron las cond;b_ 

cioneE de vida de loF obreros-,se inicia en InglEterra un proceso 

de integración política y social de estratos importantes de los 

trabajadores ingleseE en las estructuras del imperio.En 1867 y 1868, 

tras la aprobación de la ley de ampliación del suf'ragio -oue abre 

un proceso político oue despierta en 1-:arx y Engels grandes expes_ 

tativas en torno a la posibilidad de acceder al suf'ragio universal, 

y por esa vía a la conquista del poder mediante las elecciones-, 

1os obreroz votan mc;yoritEriamentE por los candidstos 

de lA bur¡;uesía,y no por los propios. El Pn&lisis 

de 1-:arx sobre estos procesos se centra en el señalamiento de la 

cone>:i6n entre este estvbiliz.s·ci6n de la domineci6n burcue~.c. en 

cuestión irlandesa.Las derrotas del m~vi-

rr,ient.o cr:rt:i.~tG,lE- Civisi6n del FrolctariE..do int;le's,y el aburgue-

les que emercen de la Eituación en Irlanda. Sin ern~crgo,esta situa

ción también daba ericen a lineas de desarrollo de la lucha de 

clasec cap~ces de modif'icar el curso de las relaciones de f'ucrz~ 

en Incl~terra en un sentido revolucionario. 
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En 1858 había surg:bdo en Dubl.in y -en i:uevl'! Yor'li. al mismo :tiempo., 

J..a Irish Republico;n Protherhood._ei movimiento fenieno 9 cuyo progre-

ma consistía en 

gl.aterra,con el objetivo de 

impul.sar J..a insurrecci6n contra In

alcan:z.ar la ir.dependencia 

y resteblecer les J..i bertades irlandesas bajo una reptLblica democrá

tica.En .la. carta a Engels cel 30 de noviembre de 1867.Marx afirma 

que "el fenianismo está caracterizado por una tendencia social.is

ta" 89,hace suyo su programa poJ..ítico •y reivindica al necesidad de 

desarrollar,en el seno de la clase obrera inglesa,una poJ..ítica 

tendiente o abrir espacios y fortalecer J..a J..ucha por J..a 

independencia de Irlanda.Se pregunta:•¿.qué de~•emos aconsejar:Les 

nosotros e los trabaje.dores ingleses? 11 .Y responde," .b. mi_ll!Odo --de 

ver 0 deben hacer de la disoluci6n del.a Uni6n ••• un artículo de 

p:ronunciamientv (.;prog_rem'3 tie lucha)" •. En..unc:i:a " continuación.- .e;:t._;p~yec~· 

que. en su opinión, debe reivindi c~rse pé>re Irl anda •. ~s1;._e_conE'iste 

, sucinte.mente, en l.o siguiente: "1 )Gobierno 

aut6nomo e inde~ic.ncl;en.-k de Inglaterre; 2)Revo1ución agraria ••• 

.3) AranceleI? L'rotecc-; oni stas :frente E~ Inr;leterra ••• " 9:J 

l-:erx pone la cues'~i6n irl.andesa en eWrden del. día de J..a Inter

nacional en 1867,en ocasión del procesamiento y ejecución de tres 

dirigenteE' fenianos.La centrblidad de le cuestión irl.endese reside 

en que lv lucha por la indepencia de Irlanda constitui

ríe,p&r·a l'.arx, -el. medio fundamental. para arrancer a la clase 

obrera ir:r;J.esa -deci.s:ive en la perspectiva de la revol.uci6n europea

de .su suborC..inaci6n a lE-E clases dominantes.Como hemos indicado 9 

Merx venÍE< des<:rrollendo le idea de que el desarrol.lo desigual 

entre ~ctrópol.i y col.onie era la el.ave noti.nicamente 
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de l.a riqueza de l.a primera 

bién de que era esa relación 

y l.a miseria del.a segunda,sino tam

de dominación la que hecía posible 

a l.as claseE: dominantes in¡;les<os gobernar mediante el consenso. 

En esto línee,la lucha por la liberación nocional de Irl.ande 

rompía no solrunente un mecanismo econórr.ico que aseguraba el. -desci-

rrol.lo capitoliste inglés , sino t.smbien el :fund¡;:_mento 

de l.a estructure: poli ti CG y so cir-1 de l 2 hegemon:Íél burcuesD en 

Ingl"'terra .LstD ice<> eY.JOl.icc l.& inrr.ens"- luche de 1-'.F-r:>: por poner 

l.a cuesti6n irlandesa en el centro de le atención de la Interna

cional .Elle-: consti.tuíb le piedr¿:; de t..oquE. DE- 16 revo1.uci6n e::n 

1ngl.aterr<>,y _ por tE:.nto,en su J.·E.rFpcctivc,lo. 

clave de la revoluci6n en Europa. 

Lé- InternacionE=-l ésurr1irf.c. e:l compromiso de delenCer E: lor. 1·e

nianos,de lucl1&r en í"Gvor de: lr. emnistic,y de denunciar el ré

gimen e are el ario in¿:;l és.Pe:ro ~·pronto dar~- inicio un El con :fronte

ci6n en el seno ÓE lr Acoci&ci6n,_cuyos dirigentes ingleses 

acaberán por solidccizarse con el gobierno ingléc.Ye entre 1865 

::; 186f l·~&r:-: hé:l:Íé~ cor..bé.-.t.i.Co é- lc::·E" e:: ientec proudhomianas de le 

Intern2cion8, cuc. ne.c6t;~n todo Cé-rE e ter pro~rE.~i~tc é le incu

rrecci6n polécL Ce 1SC;,cor! t.J. é:r[:ur.icnto Ge cuc- no er' po.siblc 

y ~poycr lr rcvucltc FOlrc~,~~r~cióL por unr Lr~stocrLC~& fun-

-::r~~.:;. en l~- Ec.::---.·::._ ·:;:::~~e (~- co:·.i...r:- ·:icciG::-. -:-r::..:-.,.:::i""··j ,cor.;::> hEmOE" sc~1.slaCc 

en otr? lucr~, ~e lr= revolucione= n<0c~onclc2 ~c~?crft~co-burEues&~ 
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todas J.as el.ases dominantes :forma"L~ un fulico bJ.oque reaccionario 

homogéneo, de m<0ner.s que ninguna lucha nacional, en cuanto constituí.a 

una lucha burguesa,pose:1a un carácter revoJ.ucionario.En suma,la 

Internacional s6J.o deb:1a impulsar las J.ucbas ex-o1:1cit<>mente so

cialistas.Engels,en una serie de articu1os ap.srecidos entre mar-

za y moyo de 1866 en J.;o rev~st':' de la Asociaci6n,The Common\•·e,,lth, 

hab:1<0 descrroJ.lado la idec,sos~enida también por Marx, de oue cual.quier 
revuelta contra Rus{a,basti6n de la reacciOn europea,era progresis-

ta.Marx,a su vez,ya hab:1a expuesto una extensa cr:1tica de J.a teo

r:1a J.asalJ.eana, cuya conclusión :fundamental consist:1e en oue 

la clase obrer~ deb:1a _ ro~per todo sectarismo corporativo, 

.e impulsar una amplia pol:1tica de ali.snz.as con el campesinado y 

la pequef.a burguesía -algo que luego b.sbría de ser con:firmado por 

J.a experiencia de la Comuna de París-. 

En el. Consejo General 1'\arx retoma y ampJ.:1.a estas líneas de pen-

samiento.Er1 releci6n e. Irl~nda obervv c6mo 9 desde le perspectiva 

de la revoluci6n,los irlandeses iban mucho más adeJ.ante que los 

obreros inclt!:"E::. 9 ~ C8c~echo de que lo.E primeros sosteni..EI1 un pro

grame "nacioné:-l-burc;ués",mientras que los segundos reivindicoban 

uno socir:.listc:.En los hecho.s,la clase obrera ingleE<0 

J:·ro:funcii~·.c:r ~onstenter.:cntt: .. ~u sub::irGi.ncs.ci6n <i- las cl;:-.r:\_E" dorr.il.:l~r.1-

tes.!?'inBlrr.ent.e,en mc.rzo de iB"?o,en el lamoso "8.omu!1ic0(';0 conlidencíal' 1 

a lr.:. Jntern~cion~ .. :::i.._,l~erx :formul & 
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"Inglaterra no puede ser considerada como un pa1.s cualquiera"• 

si.no como "la metrópoli del capi.tal":la mayor:1a de su poblaci.6n 

est~ constituida por trabajadores asalariados 9 y es el !.nico pa:1s 

en el que la producción capitalista abarca toda la econom:1a.A ello 

corresponde un cierto grado de oadurez de la clase obrera.que se 

expresa en sus organizaciones,las Trace Unions • 

:y J..o __ decisivo: J:nglaterra ~s el Ílni.co pa:1s 

donde la interdependencia con el mercado mundial ha llegado a un 

punto tal que el desencadena~iento de una revoluci.6n se propagará 

i.nmediE>t=ente e todo el mundo.Inclcoterra es la p,;lanc;s; 

de la revolución r.oundial -atín cuando la iniciativa pudiera partir 

de Francia.~ Sin emba.rgo 9 las bases 

materiales para la revolución en Inglaterra -sin la cual la rev~ 

luci.6n europea carece de toda perspectiva-,no se hallan en Inglaterra, 

e ino en Irlanda.Por lo tanto, •'La resolución de Consejo General 

sobre la amnist:1a irlandesa sólo debe servir para introducir otras 

reee lucicneE en l~s que eA-presará que ••• lc tr~nsrorffiaci6n de la 

Un:i.ón :for=sa (e::; decir le esclavitud de Irlanda) en una con:fede

raci6n libre e icu2literia,si ello es posible,o la obtención por 

la .fuerz.& Ce. lE- E-e-r;;:rpc-i6n totel,.si es necesrrio.con.stituyen u.na 

condici6n 'tj:revi2 Tiar; l;=; err.anciriaci6n ~e lá clase obrera ine;le!3a". 91 

En ese Co:-:;unicado,J·:,.,rx sostiene que la actuál impotencia de 

J.e clase o't:rer& inblesE.: radica en E"U ~u"borCin~ci6n é. loE intereses 

Ce la..s clt:.ce~ GiriE'cnte;· en torno a la Co!rii°nFci6n de IrJ Ar1Ca.Po=r:

.:rnedio de ÉEtE:~"le 't:urcuesí.a 
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inglesc no s6¡o he aprovechado la miseria irlandesa perr. empeo-

rar le situaci6n de le clase ob:re:ra en Inglaterra e travf,,- ele 

la ernicrEci6n forzadP de lor i:rlendeses pobres,sino que ademLc 

ha dividido &1 proletariado en dos ce.rnpamentos enemigos ••• En 

todos lar e;rFJndeF centros induFtrié.:l eF de Inr;l C-·terrc reiné; un 

antaconisrno p:rofundo entre el prole:terindo irlandés y el inclés. 

E1 obrero inclés corriente odia aJ. irlendés como e un competidor 

que hBce l:Gjar los 5¡:,J_ arios y el E"tend2rñ o f Ji fe. Frente a él 

nacionaJ.eE_ y relig.ioEas~•.92 

A pnrtir c'c esta situaci6n mate:ricl, se desarrolla también eJ. 

racismo entre los obreros ingleses,que contemplan aJ. irlandíós 
"casi con los rn.isrnos ojos con que los poor \'.hites dE los estados 

del sur en r~orteaméric.:;: contErnplen a lo.s esclavos negros". 9 3 L~ 
dominoci6n inglesr. de Irlar.d<:- tiene como efecto principal l>'..l< 

divisi6n de la clEse obrero en Inglaterre,lo que constituye 

el principal instrumento del poder 

en In¡;l<:te:rru,cie lec clE·cec: 

,tanto en Irlandr- como 

nismo,~roductc de l<:c: contr2ciicr nec emercentes de l~ citu&c~6n 

colonicl,re.sidc el E:ecrE:to ciE lé- _rnpotel!ci2 dEl proJ.et.c,YiE.-Co 

inGlé::-. ,pEEE ~~ J P f'uerz.;- Oc E""U OT't.:"["niz:::ci6n 

so encuentre Llcnur~r -~' JrlcndL,en cc~bio,e,,-tfn presentes todas las 

condicio:::r-::- ~ r.:-F- Fl des.s.rrollo Ce É-Et~~ "porouc <c.2.lf l r 

cr:inc-E"nt.r<'- exclu!...-jVé":-:"C~_tc ra-orE J~. -:-ror.:..fc-":;-·c~ 

es re vol uci on :::~i.c 

e::::.-.rr cr..:-. do ouc en lncl <t. err<. ". 94 J:..!oor<- b:L en, l ~ po l f ti e e 
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de 1.oc in¡;l.eses en Irl.and<'.! consistí.a en reducir tl puebl.o cl 

hambre.Le cuesti6n de 1.a tierra se conViert~ 

cuesti6n de Vida o/muerte.De ahi que 1.a revo1uci6n en 1.rl.anda sea 9 

segtl.n 1':c.rx," cien veces más íácil. 11 .Pero el. terrateniente en Irlon

déc~ ec el rr.ismo que en Inc1.aterra.. Entonces, "si Int;l8terr~ eE e:1 

bcluc.rte del 10ndlo:rdiE1"'\0 y el. ccpitclismo europeos,Irland2 e,,-

el. único 1uc2r en e:!. c utl se 

Inglsterr<e o!'iciDl ,&5 •Y esto 

puede dar el. gran 
no io;6lo 

golpe contra le 
en virtud del 

carácter econ6mico radical. con que los irlandeses se rebelan con

tra el dominio inclés,sino también porque le cuesti6n de 1.c tie-

rr8 e:c en IrlE-ri02 unb cucsti6n nr:c'ional.El terrateniente no cr:. 

en Irland&, como en Ine;l.c.terr&, un represent.snte de 1 i;i:. trecli. cio-

nes nocionales.·· En 1.rlande, el terrateniente represente. ru 

dorninf.'dor C">:tronjero:lD lucha agreria es al mismo tiempo una luchc 

nacion2i.La lucha de clases se e~-presa aqu:l corno una lucha por la 

1.i beraci6n nacional. 

En cuanto a Inglaterra,con 1.a 1iberaci6n de Irlanda "el 1and-

1ordismo inglés perder& no s61o una cuantiosa íuente de sus ri-

quezas,sino también su moyor luerze rnoral,la fuerza de represent~r 

el. dominio inglés sobre Irlanda 11 .96Por otra parte,en virtud del c&.o. 

rácter de la dominaci6n corno opresi6n naciona1,e1la s61o puede 

mantenerse en Irlanda a través del ejército y el reino del terror. 

Pero este ejército apunta ternbién contra el movi~iento obrero in

g1 és: "Irland" es el único pretexto oue tier.e el cc:>"oicrno in¡;lés 

pare m&ntener un gr~n eiército pe~manente al nuc -en c~so de n~ 

cesidad,como ya ce hD mostrado- lanza sobre los trabojadores in 

gleses,después de haberlos educado y transíormado en sol.dadesca en 

Irlanda". 9? Por eso 
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Marx afirma de manera concluyente _que "el proletariado ingl.f.s 

hace invul.nerables a sus land1ords en Inglaterra mientr~s respal

de el poder de ll!stos en Irlanda". 9b 

Para :;;vanzar __ .,J_go en Inglaterra es neceserio,por tanto,que el mo

yimiento obrero inglés deje de apoyar la política de sus clases do

minantes en Irlanda.Pero para el:io es preciso que la revolución 

irlandesa expulse a los ingleses : ''De ahí que la ta.rea de la In

ternacional sea, en todas partes,poner en primer plano el conflic-

to entre Inglaterra e Irlanda, colocMdose en todas partes, abierta

mente. junto a Irlanda.La tarea especial del Consejo de Londres es 

despertar en los obreros ingleses la conciencia de que para ellos 

la emancipación nacional de Irlanda no es asunto de justicia abs

tracta o ~e sentimiento humanitar~o,sino la condición primera 

de su propia emancipación social". 99 

Como es scobido ,la propueste polít.ica c:Je l-'.cr:>: no tuvo &Y..ito 

en E~ 3eno de: l~- Jnt.ern.2cion<:.l.J,,_ J>e;~~r Ce sus cr::fuerz_,o~,las 

pugnóc entre los obreros inGleses y los irlandeseF 
,en lo suceEivo,no hicieron rr.§G que proíunCizérse 

(té:!r.'lpOco,Curr..ntc- J. Ccrr."Jn[" -::<.: Fé-rir. .. ,1:cr): lo¡;rt· crc[r l;:,zor::: electivos 
r:le 

G:.!.iGr-rj_c'i: o::: L[..c:.. = c:.-l <: '....;. c1 r..::-v:Lr:-.ic:nt..o oL·rcr~ .. .i i!1[lrf'E).Dureont.E" lc-

Con f E.rcn ci D e; e i_,o n clr8 ~, Fn r:ep ti E>r.-, ·~ .. -'re ci. e 1[i71 , t·: E.'TY repl ~n te'-' sus 

crecienteE conf'l:ictos entre esos .sectorcr:, considera qu~ le unidad po-
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1:Í ti.ca es todavía posible si 11 &"!lbas partes se dejan guiar por 

el Consejo General". E1 22 de septiembre admite que la unidad po-

1í tica ya no es posiblc 0pero sostiene que 0 cl menos 0 aún lo es la 

unidad "en la es:fero de los intereseE" econ6micos 11 JOO En este línea. 

propone la creaci6n de una secci6n irlandesa de la Internacional • 

se::pcrada de l<' inr;1 esa. A ruí z de esto . 01e secci6n inglesa 

se escindir& el ailo si¡;uiente. Hales 0 

presidente de la Internaciona1 0 se oponía decididamente a la crea-

ci6n de una secci6n ir1 andesa scp.;rada. Su argumentaci6n se centra-

be en una viejE: m2triz de ln ''ortodo:>:::ié: 11 de la izouierda:J.a luchE.. 

de los irlandezoc ero"colamente nacion;:::.l 11 ,no socia.liste ni inter

naciona1ista0yeEu base social los obreros eran minoritarios.En es

te sentido 0el movimiento obrero inglés poseía una evidente superio

ridad sobre el movimiento de 1iberaci6n nacional ir1andés 0 y era 

la victoria de aquel la que conduciría a liberar a Irlan

da.La conclusi6n obvia consist~a en que eran las secciones más 

11 c=:.dele.ntadas 11 del rnovirr.iE:nt.a revolucioné r· desde el punto de vista 

socicl las que deb:ian cuia.r a las ILJÉ.E &tJ., :;adas.Para l·~.3r>: 9 cuyas 

posiciones evidencian el Db~ndono de estes idees -presentes en 

:su pensamiento con .L.:nterioridaC-, los irlandeseE e.st.~.b0n 

e.Oel.r.:nte. de 1oE ol:.rcro::- :i.nc;lcscE cu le percpcctiv.:::. Ce- lé: rcvoluci6n; 

edc~f, cie cl1o 0la ncGet~ve de éstos a apoyar le 

luché., por l& ~utor"'cr:::::..: irlanC:csE-,E=Ún e:-n e:l seno CE' le Intern~·.cio

ncl,_no lle:vc.rír-: m: ~ que ... expanGir su irn;:iotcnciE. y é f'ortWece::r 
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su subordinación a J..a burguesía. 

Será Engels quien 9 antes deJ.. Congreso de La:·Haya9 J..J..eve a cabo 

J..a !lltima batalJ..a sobre J..a cuestión de IrJ..and• contra J..os J..ideres 

s:i.ndicales :i.ngleses. El. 14 de mayo de 1872 0 eJ..:-.Consejo General.. de 

J..a Internacional aborda J..a cuest:i.ón de las reJ..aciones entre J..as 

secciones irlandesas surgidas en Inglaterra e Irlanda y eJ.. Conse

jo federal.. británico.Este.a través de Ha:l.es 0 presenta J..a moción 

de que el Consejo General ponga a las secciones irJ..andesas bajo 

J..a ju·-:i.sdicción br:i.tánica.EngeJ..s responde a .esta moción en un 

discurso de gran reJ..evanc:i.a para el análisis de sus posic:i.o-

nes y las de l·'.arx sobre l" cuestión nacional... Com:i.enzD por 

aclarar que el Consejo General no tiene poder 

alguno para reconocer la supremací&-·de ningún Consejo federal.Acla-

ra que.por lo demás."los irlandeses constituy~n desde todo punto 

de vista una nac:i.onalidad propia.claramente reconocible.y el hecho 
4; • 

de que hablen inglés no puede priv~~los del derecho.vigente para 

todos.a tener una organización nacional independiente dentro de 

la Internacion<ü"'!º 1 )Refutando la caracterización de Hales en tor-

no a las relaciones entre Inglaterra e Irlanda -según la cual 

entre éstas reinaría la más idílica armonía- 9 sostiene: 1110 cier-

to es aauí oue Inglaterra conquistó y ha oprimido a Irlanda duran 

te siete siglos.y mientras dure esta opresión.constituye una bur

la para los trabajadores irlandeses exigirles que se so~etcn a un 

consejo federal británico"~'.) 2 :t>evela, a continu.aci6n, el contenido 

:i.mperiulista presente en la argumentación supuestamente"internacio 

nalie-ta" de Hales: "Si los miembros de la Internacional aue perte

necen a una nación conouistadora le pidieran e. la nación oue fue 

conauistada y ha sido oprimida dee:de entonces.que se olvidara rle 

su r:E1 cionalide:: y de su situaci6n especi.:ficas. que "pu~iEr.:. :fir: l: 

las C.iferencias nacior ... ales' 1
9 etc,e.ntonces eso no serí& int..ern~cio-
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naJ.ismo,sino nada m~s predicarle el sometimiento al yugo opresor 

e intentar justificar y perpetuar la dominaci6n del conquista-

dor bajo el manto del internacionalismo". io3 Por el contrario• 

"el verdadero internacionaJ.ismo debe fundarse necesariamente en 

una organizaci6n nacional aut6noma;los irlandeses 9 así como otras 

nacionalidades oprimidas,s6lo pueden entrar en la Asociaci6n con 

los mismos derechos que los representantes de la naci6n conouista

dora,y bajo protesta contra la conquiste". io4 

Pero Engels,como paro. 'MDrx,los irlendeses no s6lo tienen el dere-

cho,sino la obJ.igaci6n,de sostener oue su primera tarea es la de ob

tener su independencia nacional.Ello constituye una ocasi6n privile-

giada pare una acci6n simult&nec:i de los obreros ingleses e irlan

deses por su emancipaci6n común.Sin embargo,el Consejo federal 

británico,lejos de impt'lsar esta línea de desarrollo,solicita el 

sornetirr.iento do los irlandeses a FU jurisdicci6n.Ello eauivclciría, 

dice EQgels,a "introducir en la Internacional el somE"timiento de 

lar: irl~-r-.. -:-:c.: ".Si le cla.:::e obrer.:::i inc:les~ se niEbE> E;. corr.prometer-

se en lo luc1.a por le liberaci6r, de Irl;;;nda,y parD comenzer rehú-

se admitir lé. orgnnizaci6n eutónomé..= dE Jo.si:: irl&ndeE"EE,entonces, 

conclu:_-,•c. l.:nr;c.lr,cJ. contE:ni.do ;:¡ le;- r-·e::rErE-ctivr Ce: t;.t.=. '':3oci.:--liEF.i.O'' no 

cons~r:tc E""inc, e~ J~ :r-cr}>(t.Ué.ci6n de}~, o;-.rcsi(...n: 11 .Si tl Con.t-cjo Gencr2J. 

del;:: criE"tocr['.c::_~, inr_:lesé- sobre J.rlt~Y1C.é,··c~-:!·-1c ...... ~ Ge- l;:. dominaci6n 

de le. burcue.sír-= incJ.e~~"' ['"Obre 'lrlend.s,deb€n esperE..:.r ahorc: lé: clo

n1in?.ci6n de l¿-. clL-E"c. tr~·l.&jcdorc:. in¿:;ler.--é . .E"Obre: Irlcndi::::". io5 
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_ _ ioG 
el.l.c• en el._;f::ongreso de La Raya

1
y en su correspondencia. En 18780 

en una carta de Liebnecht (11 de f"ebrero) 0 concluirá su inf"orme ...... :- . 
sobre l.a el.ase obrera inglesa destacando el proceso de pro f"undiza

ci6n de su impotencia "en el periodo que sigui6 a 1848".Actualmen

te0af"irma0el.l.a he. quedaóo "reducide a no ser más que un ap~ndice 

del. Partido l.ibaral 0 o see de sus opresores cepitalistas". 

--
--,... 
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5.-1,e espec;l,,f;icidad de 1os procesos hist6rícos:1os escritos sobre 

_Rusia 

Hesta 1os a~os cincuenta.~arx ve en Rusia sólo al gendarme de 

Europa• al ejército de reserva de la contrarrevolución.Pero tras 1a 

derrota rus<> en l<> guerra de Crimea ( .1853-54) .Y especialmente 

cuando comienzan a ser conocidos los primeros pasos del zarismo 

para preparar la a"ool.ición de la servidumbre.observ<> el auiebre 

de la traCicional inmovilid~O rus&,y ernpiez& a pensar en le pro-

ximidad de unE· revolución social.El 13 de diciembre de 1859.en 

una carta a Engels,escribe; "En Rusia el movimiento se de::;arrolla 

más r~:pidamente aue en toda Europa.Por un ledo.el movimiento cons

titucionalista contra el zar.y por otro el movimiento compesino 

contra l.a nobleza".
1º 7Tras l.a lib<:·ración campesina decretada en 

1861.Marx :formulaba de este modo sus eX}Jectativas sobre Rusia 

"Esperemos -escribe - Engel s- que esta vez la lava corra de este 

a oeste.y no a l.a inversa".
10

8:Pero la Reforma de 1861 no provoca 

la tempestad esperada.y otras cuestiones (especialmente la crea

ción de la I Interna<::ioncl, y eJ te:-& de Irlanda) acaparen cu sten

ci6n.A :finales de los sesenta y comienzos de los setenta,en cone

xión con el. desarrollo en Rusia del populismo revolucionario,rea-

parece su esperanze erJ. torno e lé. revolución. ruE.:::, aue Yé: no 1o 

abandonará hvEt& c.u musrte. 

Los trabaj~~ ~e Errx habían encontrado eco desde el primer mo-

mento tanto entre loF populistas revolucionarios,como entre los 

l.iberales re:forr:.ist<>s de la nobleze y de le bi;.:c-icuesi& rusas. ·Los 

P?imeros toman de lo<: textos de Marx ,tres aspectos: a)la descrip

ci6n del precio aue laE ~&Eas populares Celen pagar por lR zcumu-

l.aci6n ori¡;in<-ria :; por le revolución incu . .,,trial; b)l.8 ex}:'licaci6n 

del aecanismo de lr c~r~otBción capit&lis~c¡y c)le critica de le 
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democracia :formal burguesa.La apropiación que hacen de estas ideas 

está dirigida e apuntalar le conclusión de oue el pueblo ruso debe 

evitar el pasaje por el capitalismo,y avanzar en el sentido de 

une revolución directamente socialista protagonizadp por el campe-

sinado,apoy~ndose en 1F permGnenci& de la comun& rural ruso -~a 

_óbsch:Lna- 109 .Desde- su perspect:i:va,la revolución mera-

mente política no serviría más oue a la burguesía,y empeorería la 

situeci6n del pueblo.Los liberales re:forrni:=tas,por su parte,venen el 

an~lisis ma·rxi~no del éa¡..it.~lismo,y en .su cmercenc:i~ dt=-1 JeudL-lismo, 

le juEti1icéci6n te6ric~ de ou~ Rusie,par~ moclerniz~rse,debe mar

char inevitablemente por le vía capitalista. 

Marx sostiene correspondencia con los populistes,espec:Lalmente 

con Danielson,quien e partir de 1868 se hace cargo de la di:fusión 

de la obra te6rice y politice de Marx en Rusia,y se convierte en 

su primer inform2nte sobre los asuntos rusos.~ste situeción hace 

·publiccde en o~ro 

son,1'í~rJ-: conoce €l libro dE:l po~uliEtD FlorovE"Y"-i,1_,r F'ituaci6n dP 

l r con e) UEiÓn, E'CCÚn 

escribe I...ncc..lr c--n 1G70,c""ic.. G·vc ' 1 ~;-. &ctu~l .si.tUé=Ci6n en Pu.siF- no 

JUE:C:C r,.rol0:1["<:T·~E.: mi..lC!"'.O ticr.:~·a;lé.:.. aboJ.ici6n de};~ EET'\!ÍdUmbrc DO 

hizo,e:n e~c!:cic:,,mc~ c-uc <"·ce~ cr;:-r el proce~o clC' dEccor:-.:r.1osici6n,y 

.se Dvecin[ url; trcmendc:. rc·,..:o1 uci6n sociEl ' 1 •
11 º En otr&.s cartas, a 

-76-



La:fargue y Sorge,rea:firma esta conc1usi6n: "es inevitabJ.e y pr6-

xima,una grandiosa revo1uci6n social• cJ.aro est~ que en J.as :formas 

primr:rivs que corresponden aJ. cctuaJ. niveJ. de desarroJ.J.o de Mosco

VÍb11;, 11uei movimiento de idea.E". aue tiene. J..ugar ahorc:? en Ruci8 tes

timonie que en lo profundo,en los de ab~jo,la cosD se est& movien

do.Los pensadores están enJ.azados por hi1os invisibJ.es con el cuer

po del pueblo") 1 2Indudablementc,t-\1"r:>: coincide con los populistas, 

por J.o menos enuna cuestión :fundaroe~tal:en Rusia se aproxima una 

revolución,y no se trate de une siroyle revolución pol~tica,sino 

de una. gran rev.oluci6n EOcic;:.l.1~o analize,sin er.i.bergo,aún,Eu conte

nido,splvo la re:ferencia e lac ttforrr1as primvriEi-s",que indicari.6. 

su carácter campesino:e1 protagonista de esta revolución es el 

c~mpesinado -la clase obrere rusó ~penas empez~br- e err.erger en ese 

momento-. 

Como ya hemos señaledo,desde :fineE de los años sesenta l·'.>0r:>: 

hab~a desarrollado la tesis relativa al carácter desiGUDl del ca-

pitwismo,y hab:Íé comenzo.c'.) conlerir import.nncie e los 

movimientos revolucionarios de loE pe.1..ses- Loniales,en conexión 

con la revolución en Europa -el punto culminante de lo cual se 

hall& en sus eccrito~; sobre 1rlcnC"-..-.Los estudiar. que. llevv a Có

bo sobre loe procesor de Troletr:rizAci6n en AsiE,Irlanóa,y :fin&l-

r.iente en Ru.si~,este:l-~ r:-.ctivados por el extraordinGrio crecirnien-

to Ce los mov:imicntc,E" :re~.:olucior .. erio~ en esas rc[;iones.Pero te.m

bien, coreo 1o hemo~ indic~do,por sus preocupacione~ te6ricas en 

torno al ca:;:-italisr::o.r::l inmenso :Lnterés de MGr:>: por le situación 
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rusa se vincula a dos problemas especí.f'icos: 1).el ·de la acumulación 

de capital. en un país no colonial -como lo eran Irlanda o la India-. 

pero cque iniciaba la acumulación originaria con un gran retraso 

histórico. en el contexto del proceso de la concentración de1 capi-

tal y de la _división i.nternacional del trabajo 0 provocados por 

el dominio mundial. del capital financiero.Y 2) el del significado 

de la supervivencia de instituciones precapitalistas como la 

obschine en una estructura de transición al. capital.ismo 0 en el marco 

de un.s si tu~ci6n prerrevol ucionari&. 

r-:~::-: atribuí;; tl estudio del desarrollo capital.ista ruso un 

papel central. en la elaboración definitiva de los dos últimos tomos 

de El capital .Lo.s datos y el ejemplo ruso debí.en ser usados co:·.10 

ilustración del desarrollo capital.ista de los países agrarios 0 del 

mismo modo como los datos ineleses lo habían sido en el primer tomo 

para los :•aí .ses de capitalismo industrial• e Irlanda para el an&lisis 

de la acumulación originaria.A ra.í.z de eEto 0 anal.izaba celosamente 

los inforn:es y las est<::dÍEtic<::s rusas enviadas por Daniel.son 

-para lo cual. coJ:>enz6 a aprender ruso a los cincuenta y tantos 

afios- 0 retras<0ndo uru:: y otra vez la redacción de los tomos segundo 

Y tercero. 7 cor:i8 eE: E[..bido,éstos sólo aparecieron después de su 

muerte,reelaborado.s por Encels 0 y los datos y conclusiones ~obre 

Ru.ci&. no encontraron sitio en ellos. A pesar de_e:st'J J..~ Elé!:,::.

ración !:)arxi211a de los pro1:lemas planteEodos ·por l.Eo situ&ci6n 

rusa puede ser =é:>lizada a través de tres textos fundamenttles. 

A :fines de 1877 0 1-:arx escl'.i:be una carta dirigida a Mijailovski 0 

director de le revista rusa Anales de la Péltria.En el número 10 
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lf:'Sr-: 
M. La 

W:J DtBt 
E)!i.Ll.IHECA 

de éstn,l'.ij;cd.lovski hnb1c public.sdo un articulo titulado •rr:e.rl Marx 

onte el tribuno]. del Sr Zhukov.sl-;i",hc:iciendo una def"en.sa del pensa-

miento de ~arx.En ello,sin emberso,incurriF o su vez,o juicio de 

l:8r>:.,en unr . .serie- Ce.: tErgiversE::cionEs,cor.1.c&rnient.e.c e:n e:speci:'...l 

al yro bl cr.:.r~ de l éJ "in e vi "Lbl..'ili d aC", en cu.;.l oui er contexto hist6ri co • 

del proce=o de dicc;regc:ci6n Ce 1E·c e:conoffi1.[.:S bcsé:dGE todaví8 e:n 

:LD- unidc-C de lo E J.-roCuct..orcr: con suc rr.:cC.io.s Ce producción, e>..-pueste 

por J.;urx er1 rel;;;ci6n lo~ pe.~ses europ~os occidentcl.es. 1 1 4 

necccitcr~ empez&r por destruir -como lo sostienen .suc economistas 

libcrvleE- l~ comuno. rusé!;o ci,por e:l contrario,sin necesidsc1 de 

conocer totios los tormentos de este sistem~,podrL recoger todos 

EU!:: f'rut.oc por E1 CGJ":"':ino cie ciesarrolle:r SUE propivs peculieridedes 

hist6ricGE". 11 5i.:é::r;.: rcE"poncle que óeEpuér.: de hF-!Ler aprendido ru.E:o., 

y e.studic.Co Gurcnte rr.ucho~ E:~oc- memoria.s y CocumentoE oficialeE 

rnDrchD~oo FOr el ccc~no ouc viene recorriendo decde 186l,de2perdi-

J~ co;itir .. u.-ción,1-:~·r:: crit:i.cé. e lar libcr[-_J_er_- rus:::>s EU prctcnción 

dc''con-.. ;cr-t.:Lr r.-.::: E~bo:;:.o hi~tórico sobre lo!?" orír:enc~ deJ. crpitc-l:i.E'-

rno en ~uropc Occident<l en un~ teor!• ~~loc6~~co-hict6r1cc EObre 

le t..r.:·scctori< c::enl.'r<l .:: cuc se hclJ.¡-.r. comct.icior:- :fctclmcnte todoc 
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J..os puebJ..os 0 cuclesquiera que sean J..as circusntancias hist6riciE>s 

que en e11os concurrcn ••• (Esto es hacerme demasiado honor y 0 cl. 

mismo tiempo,demesi.ado escernj_o) 11 ] i? RechE.:za terminantemente lD 

posibilidad de ~uc a pDrtir de lms J..eyes de la acumulDci6n 0 que 

im~usieron un reEultDdo Ccter~inedo en el C'-pitclismo europeo

occidental, se sosten~a que ellas deb:m necec~riamcnte conducir 

a los mismos re.sultadoD en Rusia.Los procesoE sociales poseen, 

e:f:irmr· 1~1a-.:rx ,una eE"r.iEcilicidPC h:i~.t6ric¿- t[,.l que h~cc;. nccesE.rio 

un crtudio pé:rticul;-·r Ce ceCr· uno Ce e.llo.c: "dos cl~r:cE" c:c vcorJte

cil!lientoc que, ~~n pre!::::e:ntLndo pé.:lrnr::.rir.. ¿r_cioc:1a, se desr:-rroll c:n 

en di1erentes medios hist6ricos ••• conducen 9 por tanto,a resulta-

do.e comFle:te.:::ente., C.iEt:int.os.E.stuC:icndo cade uno OE: ecto.c T-·roceEOE" 

por Eeparado y corr.~vrL~ColoE" luego entre EÍ,cncontr~remo~ 1~cil

mente la clc;-.~e pE"-r;s. e:>:T.·licer ectos fen6menoE,result&do oue jamá~ 

lo¡;raría.mos,en c.::::iCio,con le clé:-ve univerEcl de uné; teorÍF r;ener&.l 

de lilosofi[:. Ce l~ td_E"tor:i<, cuy..:- r.o:·or ve~ ;E.je residE- ~rEcicc:=-

mente en el l .. ec:-... o dE :=e::· t.:.nr t..e:oríc. Eu;-~,~ .st6:ric[".". 1 i8 

Hay en este texto de ~~rx,en primer t•rm~no,una reEpueEte B J..a 

cueEti6n rusa 

paré.:: G.lcL:nz.<::.r su Cc;::!·rc:llo socicl.En virtuC Celé- r:rc!::.cncié.. de 

l~ conil.Ile rurr-:l,~- e~:. - · c:-.ntcxto de un[". pro6ucci6n CGf"·it¿..liF""tr 

conterr:por&ne~ en lo~ 1-·~::-cs occiCentr-..le~,;-;u:=i< p:1e6c. .:::¡-.:-ro;:i["rse 
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terrib1es peripecias de ese sistema.En segundo 1ugar0 1a posibi1idad 

de esta "excepción" con:firma e1 cuestionamiento 0 presente ya en Marx 

desde 1os sesenta 0 de 1a noción de1 Progreso capitalista :formu1ada en 

e1 Hani:fiesto.Este cuestionamiento se 1iga aqui. a una viru1enta 

recusación de toda p2..,,;tensión de trans:formar su pensamiento _en 

una :fi1oso:f1-a universal de 1a historia,situada por enci•.;: de1 

análisis especí:fico de 1os procesos hist6ricos particu1ares.Este 

des1inde,vincu1ado a 1a tesis marxiana sobre e1 carácter desigual 

de1 desarro11o capitalista,con:firma 1a existencia de una nueva 

representación teórica de éste: más que un proceso ~necesario 

de uni:formoción de la diversidad de situaciones económico-sociales 

ex:i stentes, .ese desarrol1o tiende a constitui.r una superposición 

de1 modo de producción capitalista a 1as -:formas de producción 

precedentes,trans:formando e1 signi:ficado-y 1a :función de éstas 

-Y especi:ficando a aque1 de modo históricamente siempre concreto-~ 19 

Este idea se encuentra,justamente,en e1 Libro II de E1 capital, 

escrito también a :finales de los afias ss·c:enta~ 2º 

El segundo de los textos a que.hemos hecho alusión son los bo

rradores que redactó Marx sobre e1 porve~ir de la comuna rusa,in

tentándo responder o las p:-._,ocupaciones de los popu1istas rusos, 

:forrr.ul .s:dé.E: en una cartr; que le envivre Vera Zasúlich.l-~ar>: es2ri bi.6 

cuatro borracores,al cabo de 1o cual env:la a ésta una breve caxta, 

:fechadB el 8 de mar= de 1881.121 En e11a reafirma isus ;,osic:O..ones 

de 't877: ''Lo :fetclidad histórica de este movimiento (l<' separación 
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entrv lo::- productores y loe medios de producci6n,como baEe de lé. 

erncrccncic ce:l c,-pitwismo) ei:tr,,pue,,,,c:xrre:-..-r,1"1ente reEtrinc;idn 

r: lo~ pi . .'.!.t:·E::; Ce T;urop;· OccidentcJ..:!:l por qué Ce estr. rc:.::tricci6n 

e:::-tf ir.dico·co en e:::-te p2sc jé del c&:¡:.:f.tulo X:i:Xll:J.,-, propieccd pri-

ved;, :·unc:oC.:é' en el trDb.: jo FCrE""o:nrJ. ••• y.-; L- .ser .suplantbdé~ por l<• 

rr-or::-1 cc'r•~ rir-iv~r"'c cF1··i t.~!i.:-t.-· f'unG[;_,~;¡- en li..· E;.:}_ ... lotc.ci6n de]_ trv-

b~jo de otroc,en el cistern< •·~~l:-ri~do.Ln e:::-tc movimiento occiden

tL.l re trct.[:_,puc~,c1E l:-- t:rc:-'n~i'orr:;rci6r. de unr lorrn;:--. OE' nron_; eñF·d 

rusos,y)or el cc.,ntr.;:rj_o,}~é.L'rÍ<:~ c'..:c "l~~.n~f"or:::<r ru J.~or-ic~ .. .-c: C0!1'!~!1 

en rr-or·i.er~r;~ rTjYrd.-.T_;l cné.lir::ir: rrc28ntL~cio en El c~rité:·]_ no ciE>, 

pues,.-:--é.zonec en J-:ro n:i en contr.:: de lé.· vitL..liderJ. de le comuna 

rur.:..:l". 
122

Y concluye.: ''j ... c.ro el er:t.uGio ECJ-~e:.ci.:..l cue ·aE elle:· he 

hecbo,,y cuyos mc.ter:i.~leE' l1F~ buscEori.o en les Jucnte.s originE-le.c,, 

me hr convenc~~a de quL e:::-tr comunc ce el punto riL apoyo de l~ 

ret;encr.s.ciór..i. socj_<:.;l en i--:u::ié·".123.h.crccc luE..co unE .r:..lu.ci6n c.: lG:.c 

re:c:l.r:o c.:.ir..:.:.1-~;:.r J'rir..crL!~:;cr-Jt.c.. lE.c· inf'lu-

enc~ci: óEletfrc1c rur lr ecoc~n por toris~ ~~rtes,y 8 continu~ci6n 

:!;r_ J.or l.:..irrr ~ioy-c._:·,1:.-~:·: é."L:::ir(~· co.r. r. .. -~.·o~· rr:-.; lj tur:: do:--: CUE·r:i.ior!r:: 

medulares: 1) 1 é cor.:G.inc.ci6r. r.c c:l.rcun~tr.ncic~ oue pueden hé-·ccr DE 

"c;ré-cie.s e u:né": €Xce::pcíon.:-l combincci6n Ce circuns-

1..:--nc:i.:-.:::-,lr- cor.~un:.;. rt.<.ri.]_,c:::t.<::~blc:ciS:.. toci, .. :1.<:: r- €CC&ll nccionaJ.,y .. uedc 
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irse desprendiendo de sus cerocteres primitivos y desarrollando 

directamente corno elemento de la producci6n colectiva en escala 

nacional.Es precisamente gracias e la contemporaneidad de 1& pro

ducci6n capitalista como puede apropiarse todas sus adquisiciones 

positivas,y sin pasnr por sus peripecias (terribles)espBntosas. 

Rusia no vive aislada del mundo moderno; y tampoco es presa de un 

conquistador e:;.:trenjcro como en laE Indins Orientcle2". 125y adicio-

nalmentc,"un2 circ-..>nstancic muy favoreble,desde el punto de vis

ta hist6rico,pE:r8 lr' consErVE=ci6n de lEJ co:-.:una ~crícol~ por víe 

de EU de.serrallo ulterior 1 €E ~ue: no s6lo eF contemporD.nca de le 

producci6n c&pitelistc occidental ••• sino que edem'-s ha sobrevivido 

a la épo ce· en que el sisteno capi taliste se presentabn to darla 

intDcto,y por el contrario lo hDlla ••• en plena crisis, oue acabará 

por eliminarlo ••• Entonces puede llegar a ser el punto de partida 

directo del si2temc económico 8 que tiende la sociedad moderna, 

y cambiar de e:>:istenci0 e:in cornenzcr por suicidorse". 126 

2)~Drx formula tembién,en esto~ orre.dores,lE,s 

condiciones nece:::c::riaE p.sr& que es"l ... de~c.rrollo no cc;:;-it&.lista 

pueda proCucirse.D~ cuentG,en principio,de las influencias que 

tienden & Cc~1-Tu::':.r [_· J •· cor.-.un2 ruriel: "ho:.~· ln e:-:iF:tEnci:-c rr.iEr.iC" Ge 

l~ cor.;unC" rt.<.cé er:: ;-.uc::-tr en pE..lic,ro y_,::ir UYJ::.:. coluci6r_ Ce. y..oC~rosoE 

interese.E:n. 1271 : c~~o podr~E rec1ct~r unr co~una oucbr~ntrde por 

las c:.:.sccior-c::--. Ce:!.. e:~i...cOo,s::couec~r Jior e1 comercio,e:-::;-·lot..r:.de por 

los t.cr:r;:1..E:~--ientr_::,?.1ir~odc: en el int.trio:r }-c:>r le: ucurr:? Lo que 

ponE en pcl:icr0 l[ .,.-ic~.::. Ce lo comunc ruc;_. no eB ni un~ f'ata1idad 
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hist6rica 0 ni una teori.a: es la opresi6n por el estado 9 y la exp1ota

ci6n por intrusos capita1istas 9 hechos poderosos por el mismo esta-

do costo de lo::; ca...~pesinos••,.28 De ahi. que la clave de la posibi-

lióad de un desarrollo socia:Lista de Rusia 0 apoyado en 

la 6bschin,,,_y_ que evite el paso por el capitclismo 0 sea 9 para Marx 0 

una revolución rus;s;¡••para salvar 1a comuna r\.4sa se requiere una 

revolución rusa ••• Si la revoluci6n se e1ectfia en el momento oportu-

no• si concentra todas sus 1uerzas ••• en asegurar el libre desenvol

vimiento de la comuna ruraJ.,ésta se revelará pronto como un ele-

mento recencreCor de lo sociedDd rus~ ,y un elemento de superiori

daC: sobrE: loe países subyugados por el régimen capitclist.,,n.129 Si 

por una parte,el diagn6stico de 1''.arx en torno a las 1u.-_rzas C..::..sgre

gadoras de la 6bschina coincide con el de los popuJ..istas,por 1.a 

otra 9 resu1.ta indudable que dado el escaso desarro1.1o de 1.a clase 

obreré0 9 la rEvoluci6n rusa no era concebible más que considerando 

al campesinado como una gran 1uerza revolucionaria. 

El fil.timo te>:to en El que l"'GXX abord" l" cuesti6n es el Pre1a

il.Q. a la se¡:::unda edici6n rusa del M8ni1ieBto Comunista ( 1882) .En 

él se e:>..-pres"' una posici6n conjunt'" con Engels,en la que la revo

luci6n proletaria en occidente aparece como una condici6n adicio-

llil. 8 1€- revoluci6n ruEC• pcre: hr,;.cer de la comuna rural la base de1 

dEsnrrollo sacie.lista en Ruci¡o,.Le cuesti6n es pl=iteada de la si-

r;u:iente rr.onera: "El J-.~ani:f'iei;:-to Comunista se propuso como tarea pro-

clEJnar lD cc.sa:¡:,erici6n :¡:-r6>:j_ma e inevitable de la modern" propie-
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dDd bur~ues8.PEro en Rusi5,81 1Ddo del :florecimiento ~ebril del 

:freudc ccpitclistc y de 1<: :¡:;ropied<'6 tEcrritori<:J. bur¡;ues'' en vi<~s 

Oc lorrnrci6n,mf:- c.:c- l:; m:itc.C de lF· tierrr-- €F poseídr. en común r .. or 

rior d€ lr r-roT:i.cc..~,,~ coJcctiv .... , ..... l.t 1orL¡- co!":':unir.-tf·,o,r-10r El con-

tr::rio,clcbcrf T:~:_-;:·r J-·rir.1crC' }JOJ" ~J. rr.is:.--.o J:·race:so de... tiisoluci6n 

que con:-:-t:l.tu:»ó E=1 c~E..:-~rr::iJlo Li!:.:t6rj_co Ge OcciCc~1t.e?l_.r ún:ic~· 

lL" :revolución ru~~~ o~ l~: ~c~r.:-J.. p~·r.:-· un~· rcvoluc:i.6n rr-olE.1....::-::r:i.r en 

OcciOente,Ce rnc:ic';o cue r!"."11:-:: e se corr.:;.,let.e:n,lf. c·ctu~l :;::ro}:·if2c.=;:.c: 

cor.iún üc l;:- t.iE:rrD en f-.'u::.ir }·ocr~ Fc.:rvir c16. r-unto cie pcrtic1~ ::

unr e:voluci6n cur.:uniEt.;--''; 3 o 

l.-.:..!:' po::ic:io::cr:- ciE- ::_;ncclF .sobre lr:· cue!Zti6n ru!:.-- r:c rcr.iontan e 

1e75.!...:n un t.c::-:to c~E.: e::=.e c~o,f ... cE·rc" c~e l~-s rE"Jr--ciorit-~ cociE.J_e~ en 

:;;unto üc.. pé-:!~.i.._:i.c.:~ 6t ur.. L·. rrrollo =-e>c:l.t.l ["'u;-cr:Lor c:-r~ l~u.cic.,~ unr. 

rEvoluci6n :r-·r-olP1...:r:i.c vict.ori.oE:o en occ:i.c-:eni.c,c;uc €:~-L;_:ll&:--c c.nte!:" 

CG~:;li::to.13 1 ~.:::--

t.c. !· .. E.cLo,l;-··:-- <::i:fcx-c-nci< ~.: ru.:. c:-_t.rc. le; por.:-j_c:i.onc: de l·:F-r:-: :y :r;ncc:lr-

cr·1·r·. :~u:-:l..: et r:c:: renclcr.:. ,:c l~ cc1rrE::?-On~:c:-icié: c-:Ul é:.rr.0-:::>~ so.stuviE-

E} terr.[.· :for-

c:i:- ,..-e c:-..1c Jr~ ic?.c¡ __ de l:~·r:-: y l:..:!:- Ge ~ncelr- c~if'ie:rtn .:::-.it;-ni:íicc~-Li-

VL·me:.n.t.e F-oUrc C[""te :µunt.c.. 

En priTher lucar,en los textcs exclusivos 



de l·:cJ'xol<> posibilidad de que la comuna rusa Eirv~ de base a un 

descrrollo no capitalist~ no se liga en ningfui momento a la toma 

del :¡::.ocEr por el prolct<>ri,-:co de occidente.Sólo en el te>:to común 

con U1cc1E" .:-r-. hr~ce ectc ~'incü..laci6n.l~E:s éiÚn,en los borredprcE" Ce 

lé. c~rtv é!- Ver~ Zesl..i..13:-ch,l-~cr:>: E.:dmite e>..--presemente lo posibilidad de 

que le "regencraci6n,. d'E Rusie coexista con lo permcnenciE; 

del cry..:l.t.:l::ismo en occidtntt~3Lt En segunCo lut;~.r,t·:é:.r:>: en:fetizé. en 

sus t&xtos el lEdo neGc:;tivo Gel desarrollo capitalist~,rr1ientrs.!:'. 

que EnGClE subrayv sü c~récter probresiEte en los término3 en que 

é~tc- e!:"" 1orDulDc1o en E:l F2!1i:fie:to.t-~é1rx,po!"· ciert.o,no e>:clu:·tC: ló 

posibllici~C de un dcscrrollo capital:i.sto en P.u.si~,pero lo considc-

T<> como un hecho hi~t6rice.rr.ente negativo 0 que el movimiento social 

puec3c -y DE.be- tr.:-·t..c.r Ce c\•i..te.r.De a.11.Í su perrr.é!nente én:fE:.=::.is en 

1E-s virtuCes d€ l;;~ 6:.:ir:cJ-.in.: .• Engels,por el cont.r~io, do por sen-

t&co sl cesé>rrollo co:;oi t<-liEt"'• al cual concibe como un Fro ceso 

por EÍ miEr:lO progre:s:i..stc...Farci 1-~arx,.por tE:nto, el sociBlisrr.o ruso 

"renacimientc;> social"c:E Pusié:. con la corr.un~ rurtl y el crr.:}'".JCEin&-

C.o co::-:-.:- }:'ilcre~.J.o!:" cjcF de este prot;r~-rr.~ er.-:n: é:.) cJ. Gecé'.!""'rol:!...o de la 

cooperEtivcr y ~e lr ~ntro~ucc~6n 

por lr• c~E~cs cocunec,~~e sirviera coco 6r~nno econ6mico y admi-

nictr~·ti'\·o Oc EUC in'l.crt.Ecc".1:..sto con:fir~.~ EU visi6n del cempesi-
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nado como un sostén posible de2 deco~rollo h~ci~ c1 ~oc~al.i=mo.3n-

gel.s.en cambio.tiene l.a convicción de que el socialicmo sólo es 

posibl.e como una etapa posterior <"'.l dec:.,rrollo cvpit::.l.i::::ta.For 

ú1ti .. :::.,!:ngel.s hace caso oz:Uso de l.o que con::::t::..tuye la clEJve te6-

~ de estos textos de I·1crx , concisL.ente en la taxativa afirma-

ción del carácter espec:f.fico de los proceso:::: históricos.El pro-

ceso particular a través del cucl Europé:. occ=..::enta1 ha transitado 

del feudalismo ti CDpit.o:lis!:lo no constituye una "fatalidad histó

ric.o:." para otros pueblos • .su concepción de la historia resulta ina-

simil e.ble ~ una f'ilo sofí a de la historia que con tenga el esque!!la 

univers~.l de los procesos de desarroll.o histórico de l.os puebl.os. 

Este examen permite explicar que autores como José Aricó sosten-

gan que el Prefac::..o de 1882 .• más que una re,cti:fic~· 

ción de l.as posiciones a_.>¿teriores de Harx. sea un texto :de .. _.compro

miso, que dar:f.a cuenta del. punto de encuentro entre l.as diferen

ciadas posiciones de M.,rx y Engel.s. 1 35 

La visión marxiana cel carácter desigual. del. desarrol.l.o capi-

télli~t~,tanto co~o su desconfianza creciente en las capacidades 

revol ucionariG.s de les:. el ese obrera inglezD, conduce .s:. 1:0.rx a in te-

resé:rse en los p2í.ses c.trcsDdos y en mundc cc.=pesino, 3lgo evidente 

ye en cu::; escrito2 soCre Irlcs..ndc::..:=n los te::tcE soC-re Rusi.:i.,este 

des[".rrollo te6ricc se ~.n::rplí::- hé~sta. c.bor~~~ el g~:2!!:e!'1 de J..n "'20si.::-i-

~o ci clisI'!1o 

:-i.quí cor..,junt=: i e 

::irat=c:c~ismo :...:; ( ~!: t:.. c.: o 
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lista0 &.nteE restringido al proletariado industriol.Bsto implicaba 

une gran complejizaci6n 0 y un enorme ovence de su concepción 

te6rice 0 cn cuanto incorporabo al an&lisis los e:fectOE los e:fectos 

que ten~a sobre el propio capitalismo 0 sobre le luch~ de cleses 

y sobre los procesos revolucionario E, el proceso efectivo de: 

conctituci6n del mercado mundial cDpité:liste 0 abricndo por tente 

le cuesti6n del socialismo en los pc~seE ~tras~dos.~us textos 

sobre P.uE:iD evidencia.n,e:n suma,que J.~orx compcrtia con 1o.c revo

J.ucionnrioE ru.s~r:,é- dcspe:cho de todo cierre sisternr.t.ico ÜE: su pen

EC!n::.ic:::nto,l::· CÚEouedc dE: una res}...:ueslé.- ori¡;inc:..l [;: un~. citu¿;:ci6n 

que conciderab~ inédi~8 9 no reductible D un paradibrn~ eurocéntrico 

universcl,hcctc el punto de cornprornet~rse en un proyecto 2bierto 

el reconocimiento de la complejid"'d concreté: de lo hist6rico,que 

eceb6 por consumir sus filtimas :fuerzas. 
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6.-Mar:x y J\mf.rica Letine;la persistencia de la noci6n de "pueblos 

sin bistoria"-

Como he sido puesto de relieve,Mar:x dedicó escasa atenci6n a 

Améric&. Lstin~·- .Sin ernbareo •sus escri toe en torno E:. esta parte del 

mundo resultaron ser b~stentc m's abundantes de lo que en princi~

pio EE crci&~36EstoE textor: conf"irrnan,en eeneral 9 los diversos !!!.Q.

mentoF y movin:iento~ del Fen~e:mient.o dE: ?-~arx en rel8ci6n E• le con

ceptuéci6n del cepit~liEmo y óe 1.a hictorib.En los a~os cu~renta 

y cincuent.:;:,l·~F..:rx y Engels con.siderE-ron la conouista de J .. 1éxico por 

Estados Unidos como un hecho rrocresiFte,en cuanto de ese modo, 

Mexico,un FPÍE dcsgarrEdo hestr ese momento por permanentes guerras 

civil.es,e irr.}:.edi..do Ce totlo Cc..s.srrol.lo.,. Es l.t:..nz&C.o é~ "wovi.rr.iento 

histórico".El predominio de Estados Unidos es visu&liz.edo en este 

momento corr.::. algo aue interesó- c:l dEsérrollo ce tode J-_r:oÉrice~37 

Sin en:b,-:rgo,a partir de 18Gl,en conexión con el exc!'l'Ocn cicle 

guerra de Secesi6n,~&rx modific2 estas posiciones.lv guerra de 

Tejas,epreciedp previe~en~e en tÉrminos del avance capitElisLa 

so~re e~ atra~o mex~ccno,e~ reconcidcrnd~ c:hora com::. monifesta

ci6n deo l& ?~1:1.t.icé e:.:p&nr;:ionist.&. del "t..loouE esclE:.ViEt~; sure:=Jo. i3B 

1..:0 obstante est;:; trans:forrriaci6n -lirriitade,por cierto a ese 

asr:ect.o Ce lF, cucEti~n-,E.-J t.Exto consideré'CO como mctr:iz del 

pen.scr.;.ie:ntD JiiE.r>:iE-!íO en re:l~:ci6n & P.rr.C.ricr L::-t.in;:;,e.s E·l ,.rt.1culo 

":S0l:1vRr y Fon te", e.scrj to pcrE la r:f'v ..f...meri cr:n C:ycl onr:·e~iF-, en 

enero de 165S. 1 3~n este 6rL!c~lo e~erge ln idea de que el rroceso 

socibl lé:t.inoemerj.ce.no c¿;recE: de recioné;lidE:d hiEt6ricr-.I~sc pro-

ceso poseerín una índole continrente,ine:xplic&ble a través de una 

ttor:izé..:ci6ll cener[':l,Ce modo t.:~l que re.sultar:i.v imposible c~racte

rizarlo mt~ oUE en términos de un conjunto caótico Ce hechos arbi-
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trar~os e inconeJ-:os,.subsur!'li°O:LeG en lac acc:i..or:~!3 y c~r.:icter~sticoc 

Ut:: 3o1..~ V'-r, cuya f:Lgur.::::, p .::.rr .... 1~~ crz, se ~go te. en ::.l autor:... t.arismo C.c

naparti sta. En este contexto, af'loré°Jl dos cate.:.:0r:...zaci6nes centrtles: 

1.a cs.racterizcci6n de .Arné:ric~ Latino. coi::o un"-=.ueblo sin r .. i.stori.s.", 

y ia subsunci6n C.el proyecto coi::..v~ri.nno en. e::.. ~roy~.cto _P?~ít:i..co 

general del ~onep6rti=mo. 

a dar cuenta del carácter 

continrrente del proceso histórico latino.smericano,entendido como 

su no incorporabilidad a una racionalidad general capaz de englo

barlo y explicarlo.Como hemos expuesto, es justamente por estos 

años que Harx había comenzado a abandonar la idea hegeliana rela

tiva a la existencia de una racionalidad hist6rica universal -que 

para ~l,a diferencia de Hegel,brotaba de la dinámica capitalista-. 

En esta línea,había abierto el horizonte de la búsqueda del caré.c

ter específico de lo lógica de los procesos h:!.stóricos, en sus an'a-

J..isis de China y de l& India con toóa claridad.Tomando en cuenta 

est~ consider8ci6n,~o puede weno~ que plante&rse l& pregunte de 

por qué, En este text.o sobre .ADÉ:rica L.s..tina,t·:&rx tier~de a retroceder 

por detrf..s de estos 2vances te6r::_·~os,resituáLdose en una per~pecti

vr::. de ti.F·D hegeli&-'rlO. ~ceo l:cr.. se~a.l€ido di-,;erso.s i:--·vEEtigé:::dores i~O 

este movimiento perece· ester "'Jinculc.do con l:s.;:; no,-Jcli.d2des eE!;eCÍ-

fi e =~E., cu e 
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celicnc de M~rx sobrE El Ectedo.Ln paradoja consis~e en que se-

r:!a preciEornente .su concepción entihe;;eliane del I~stado la oue 

conduciri<:- ;:· 1-:<'r:>: < rc:lotcor ln noción de Beccl de "pueblos sin 

hiE:tori:-:".En cuento 8 nueEtro interéc. ef:pecif'ico,el teme ~Cquiere 

relevanci<• ·tanto por nuestre condición de latinoamericanos,cuanw 

por ciertas _puntualizacione_s que de ~l se derivan en relación al 

problema nacional en el pensamiento de Marx. 
En e:fecto,r:e¡;ún hemo,,- se'1<0l&do,perco ;:ct;cl l<' existenci;:;i histó-

ric& cie un pueblo e.st.~. det.errnin2d:s: por su :forrn<0ción pol:1tica,por 

l< conctituci6n dE un cictemo ect<tLl.DEEéE este punto éc viste, 

los puetloc lEtino.:?r.:~ricc_r.lo~ erbn pue.bloc hiE..t6ricos,toda vez 

quE: h&b:i~ lle ge do, en ect..c.. r:-1omento •ª constitu:1r siste-

rnaF cstr.t.:-lc.s.Pé:JrE J:<::·rz,}:-or el contrario,12 historicidé.Jd 

se sitú_a en l~ dinámica de l~ sociedad civil,de los 

movimient.o:c: sociales y é<e l;:. luch<" de cleses.Lo pol:!tico y lo 

EE::t.t.t~l constituycn,cn e=.tr l:ineé:.,un2 E'.:-:}:'re.si6n del dominio cla

.e:::istico,o de un::: corrclr-ci6n de .luerzc.s de bé:..se econ6mico-socicl. 

La concepción marxiana <e~ ~st~do estf ~<rc~d< por su origen anti-

hcccli~no,y EUponc l• ncG~t1vv D óotnr de todv eficDcie prop1v 

e incler,enC:icnte ;::_ lé c~-1~er.: e!:-,t;;:té.-l (el rrivilec,io c'e lo 

polit1c~,~ lr pos1tili~c~ <e conferir n este frn~ito un~ vutonorni• 

rel~t1v,-,n2 constituye un momento EistcmEtico óel pEnsDrn1e~to 

m.:.r;.:icno,y !:"U. e:lective prEsencia· en éE""!..c, Ee vincül&,como vercr.¡::.r--:, 

rr1ás bien LJ. :::.11¿.li.sir: Ge. c~.;:.G;.. eci1eéíricor:). 

F ero, ju..st&r .. ent.e,. un:·· c~c 1 E•E" dcterrr.in~ cioner:- hi E"t6ricas mE~s 

pro}:io.~ d€J. r:-rvces-:> hi!:'t.érico lé:tino.E1':1€.:'ric~o perece beber conr:is-
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tido en una "constituci6n 11 _ ··de la sociedad civil 

"desde arribe"• desde la es1era estatal 9 en virtud de l & debilidad 

l;;.c elites dirigentes 0 y de la ausencia de m<?.sas populares aut6nomaE. 

El recha= de l·'.8r:>: e reconocer en el Estado una capacidad"productora" 

de la sociedad civil 9 habría condicionado unb oclusión de su visi~n 

de América Latin""e.Por ello.habría acabado por negarle toda racio-

nalidad y legalidad his.t6ric-es __ 0 re1lotando la idea de : ;"pue-

bles sin historiG:" -en ese preciso s'=.:ntido-,y subsumiento su diná-

mica eon el :¡:.royecto e>..-pcncionista de llapole6n III (oue en la segun

da mitaci del siclo XIX abandera sus pretensiones imperislistas con la 

de1ensa de la independencia de los Estados latinoarnericanos 0 1rente 

a Espa'ía e Inglaterra). 

Ll :probler.i~" te:5rico centra.l residirÍ<" en que J.:a.rx personcliz<> 

en E-olívar un movimiento h:i.st6rico recl 0 al que considera agotable 

en lé.! contingencia y el bonapartismo,sin darse a la t.sreD de in-

vestiga.r 0 según sus propios principios te6rico-metodol6gicos 0 la di-

yecto dE: Bolívcr,J.Pjos Ce ccoté.!rSE en es~~ CEtcrr:::..r,ccionc2, cpunt..Dbé 

l;_ con.stituci6n Ce 'Ll.!1 orc~c!. ~·olft.ico ::.T coci.¿~ c.:-:-;_·z Ce cre.:.r l;_.::: 

~ovi~ientoc cnarouicoc cue a~cnaz~ccn con dcr orircr e podcrec 

r..é..r:- Ce:~¡-,6tico::: .:-.Ú!1 cuE l~- coronr: e:s~-·.::!f"jolE-.Arr,t.,~-:?-ETé;rJ condicionE.·E 

p.::::rL' lé e:-:istEnciE. Ce }or: F:stc:doE r.;.odernoc,prc~Fnt.cE en el pensG

mic.nto de J:c.r:.:.rrent.e :-l i"ré:'cD.so de lo solución r:i:)n1.:..:rquicé,y al 

de:::-::.orC.::r.:icnt.o Ce J 8 di ::-.grec~~ci6n de :finDles de lor-. a:Yí.oc-. veinte, 
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sóJ.o un poder fuertementG centralizado parec~5 cupaz de rea.l~zar 

esto.La forma bonapartista y autoritaria cieJ. proyecto boJ.:i.va.ria-

no expresaba,por tanto,no el carDcteZ" :per:-=on.::l Ce 3ol=:.-.~~-r,.::::..:nc 

J.a debiJ.idad de J.as fuerzas socia.les J.J.amaé.as a reaJ.iz::::<rJ.o.La 

historia de América Latina se car::::<cteriza,en efecto, en ese 

momento,por J.a ausencia de unR voluntad nacio~al y nonulcr de 

las elites criollas que ~aC~3n encabezado la ~ndependencia.Est~ 

debiJ.idad de 1as elites,aunada a J.a ausencia de masas populares 

con un proyecto autónomo,configuran una situación histórica. 

que no favorece la apertura, en el pensamiento de Marx, de un hori

zonte de bfisqueda. teórica análogo al que ya habí.a considerado para 

otros procesos,o a los que considerarí.a en el futuro -Irlanda,Rusia-. 

i-:arx hab:1a ii;icorporado ya a la conceptuación del. _ 

carácter totalizador de J.a dinámica histór:i.ca a partir del desarrollo 

ca.pita.lista, el análisis de nuevas fuerz.as eoc:i.i?les de tra._71f:f'ormc

ci6n, a las que atribu:1& una vitalidad capaz de dar lugar a proce-

sos revolucionarios populares específicos.Los rnovirnientoE '!'1.::-c~on:::

let er&.n uno de éstos.Pero su posibil.ida_C C.e :;:reducir trDnsf'orwB

ciones efectivvs estDbe li&ndc a la existenciE: de unas conciicionEs 

econ6cicas,sociales y politic~s t~les aue cicst;:;;c"-rc-n une. !.-uer::.~ 

socicl c~puz de hegemoni..z.ar un proceso !==o:;:ulc . .=- e::.-:p.:-.ns:i. ... ~o -re;;er:.~ 

~c-,dor del conjunto de lz vicia soc:....:-.1-.~n :1.r::f-T":..:::-- T.,~--t::._?:: .. ,: .... o!~ ..;::::_ 

co!"ltr::.rio,el rnoviciento ~: .. c:...c!:."'2- -.. .. ~.~~::::::.: a~::tarsc e"!"": tin hecho 

=e= ctor:.. el es, .ñpoyf,nc:o.:=c ·.?!: :-:_n .:.-: t:.. -:.u:.::..::::~ 2~- :e lí ::.. ::. : .. :... _-.~·. :.:..:.ir:.2.. '::.- .r:... :.· .z. : .. :· :~ 
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rebeliones de las masas populares,por su pDrte 0 estaban d1rigidas 

a rechazar la opresi6n jacobina de la independencia 0 y carec.í.an 0 é'.l 

iguá.l que las elites 0 de un proyecto de carécter nacional.Se trata 

de clases dirigentes que idcnti:ficen la Naci6n con el Estado -Y 

iste con sus proyectos corporativos- 0 y de clases populares que 

no tienen un proyecto de regeneración social de .í.ndole nacional. 

1'Jingunc~ fuerzE sociol aparee€ ,por tc.nto, con lE- capecided -que 

brota de la estructura y de las contradicciones de la sociedad 

civil- pé.'r2 encabezcr un movimiento nE::cion~l de trcs.n:::::formDci6n 

.soci?..l.I;n Jtméricé) l..ctin2,en .sum[.,lo n2cionE·l no eré? l& constitu

ción estatal de un movimiento popular e:>::istente,sino una mere 

construcción estatal suspendide sobre un tejido social inasible, 

del que estebo ausente toda voluntad popular. 

Este situeción,en el contexto de l2s modalidades del proceso .de · 

constitución de la teoriza.i::ión m.srxiana ,tuvo como saldo 

un efectivo "desencue~tro" de l·lerx con Américe Lé>tiné.:..Este de.sen

cuen tro no deriva 9 sin embcrco ,n:i de l;::: ine:>:i stE·:- i'' en EU pen.

.samiento de un i'il6n nacioneJ.. y popul &r,ni CE un j__ ·ebc::;-Dbl e lf.mi te 

eurocintrico.Los diversos trab~joF que hemoc examinedo impiden 

tale.s a:firmaciones. 

:::·ectiYo no 

y en t2nto 

;o,c,ot;::.ble 

auc tal 

En su FEnso~iento puede restre~rse un~ pers-

en unE conce~ci6n un~vcrsolis~&-economicist~, 

eurocint~~c~ o CEpit~~fstico-ctntric~ de los 

p:roccror: hi~"':.6ricos.UnL. per::-.i::c..ctiv<- que E.J:cecie lL'l c5.in&r.-.:icc exclu

sivomente cles.í.stico-univcrsri,c incorporo la consideroc~6n óel 

conjun"Lo de 12.s masas popul~r€c,.s:ituf1nciose en un horizonte nacio-
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nal. 0 popul.ar y democr~tico espec:!fico.Es el.aro que est.a dimensi6n 

del pensamiento marxiano est~ ausente de su examen 

de Am~rica Latina.La explicaci6n de esta faJ..ta reside 0 a1 pe-

recer 0 en el car~cter perticul.ar que adopta J.a constituci6n de J.as 

naciones latinoamericanas 0 como proceso exclusivamente estatal. y 

a espaldas de las masas.Ni en la J.ucba de ~stas,ni en J.a de las 

elites,destaca la capacidad regeneradora del. todo sociaJ..,que 

Harx .§1 descubre en otros movimientos nacionel.-popul.ares. 

Se . trata 0 en todo caso 0 de un "desencuentro" que confirma 

J.a necesidad,para el pensamiento marxista,de re-examinar su capa

cidad para dar cuenta de las compl.ejas relaciones entre lo univer

sal. y lo particul.ar,1o econ6mico y lo pol1tico-ideo16gico en 

el proceso hist6rico.Todo lo cual resignifica y confiere fundamen

tal. importancia te6rica a la cuesti6n n'ac:i.onai·;en cuanto lugar 
.. , .. 

central. de la producci6n de aquel.:ias mediaciones. 
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?.-Historicidad y revo1uci6n en Marx;la cuest;16n paciona1 

Durante mucho tiempo.la concepción rnarxian~ sobre la historiP 

y sobre 1os proceso~ revolucionrrioB ~ue carGcterizade como une 

visión eu:rocéntrica .Y justificada mediante la idea de la :1ndole 

neces&riamente epocel del pensamiento de Marx.Conforme a esta· caracte 

rización.M&rx h&bri& sido el critico m~s radical de la civili-

zaci6n burbuesa.pero en cuanto su pensarr.iento Ee ha.bÍE, deserroll;;-

do en el interior del horizonte te6rico y vitol de ést&.e11o le 

habria impedido aprehender el mundo de los pEises atrasados y 

colo ni al es.· Sus reflexiones so~:re las sociedcdec 

no cepitelistós,dependientes o colonizadas,efectivamente existen

tes.habr~Ln sido.sin ernba:rgo.ci:rcunstanciales.contrcdictoricc .Y 

fuertemente eurocéntricas.Según este esquema.el pensamiento enorme

mente comp1éjo" de r:1arx quede. subsumido en el eurocentrismo,lo oue 

expulsa de su seno 1~ eA~Etencia Ce correcciones,descubrimientor 

y perspectivas diversas,vinculadas a su elaboración te6rica de 

cuestiones hist6ricas y politicas de la mcyor relevenciE.I ara EFE 

visión,estos hechos s6lo habrian limado algunas aristas.pero sin 

alcanzar E modificar una concepci6n europeista oue Marx hab:ri2 

sostenido hasta el fin&l. 

Esta lectura del pensFmiento de ~a:rx tendi6 e convcrtirFe en 

unE ideolosi~ euroc6ntric&,hestr hccer de couel una justi~jcAci6n 

de lo exnrnsi6n CF~iteliFt~.Fue el c&so de l~ Soci&ldemocr• ci• 

europea.por lo menos desde la 11 Internacional.que con el rre

texto de l~ "ortodoxié mP-rxist.E:" cpuntal6 posicione.s colonié~liEtbs 
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y racistas en las propias filas del movimiento obrero.La repuJ.•E 

sa de l'larx por los horrores: de la ci v:iliz,.ción burguesa fue redu

cida a una anécdota que no afectaba la idea central de la progre

sividad del capitalismo como fase "necesaria" de la "evolución 

natural 11 de las sociedades.La carencia de e:istematicidad y autono

mía te6ricas de los escritos de Marx sobre las sociedades atrasa

das no imposibilitaba,ciertamente,est& caracterizaci6n. 

EJ. triunfo de la revoluci6n rusa,por su parte,tuvo la extr~a 

virtud de corroborar esta lectura.Para los comunistas de la III 

Internacional,constituy6 la prueba de la unidad del proceso histó

rico mundial 0 por encima de sus diferencias.Para la Socialdemocra

cia,la experiencia bolchevique confirm6 el rechazo te6rico y poli

co de la posibilidad de una trans:f'ormaci6n socialista de 

una socied~d atrasada .Pocos sacaron la conclusi6n de Gramsci, 

de que se trataba de una "re vol uci6n contra El Capital" •que po

nía en cuesti6n una visi6n ideologiz.sda de los procesos históricos, 

y situaba a la orden del día un 1 conjunto de problemas, que eren 

justamente los que preoc:ipr>ban a .J-'.arx deF.óe los t:: 1pos de la I 

Internacion<>l.La revoluci6n china,las revoluciones anticolonia1es 

de la segunda posguerra,y las revoluciones nacionales y socialis

tas en los países atrasados en el siclo XX,hicieron estallar, 

sin ernbergo,ese esquema ds intcrpretaci6n,oue no daba cuenta de la 

diversi0&C de url mundo al o·.;e,::onlorme E. é:l,el capitalismo estaba 

dcstinc;do ;s. unificar. 

En e:recto,el movimiento socialicta de :f'iliaci6n marxista se 

había constituido te6rica y prácticamente antes de que fuera 
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conocido el conjunto de la obra de Hsrx,y soC~g la bas~-de al.gunos 

pocos escritos su:•os y de Enecls: el Manif:iesto.el Prologo a J.a 

Contribuc:i6n e la crít:ica de l~ ecanomia nolit:ica .el. primer tomo 

de El C~üital y el Anti-DUhring.Leidos desde una perspectiva fuer

temente positivista.estos textos conformaron la base de una visibn 

de1 penSamiento de l·!""T:x en términos de Eistema -a la que 1.os 

social.demócratas europeos de fines de siglo denominaron "marxismo"-.1L.1 

Cuando años despuéJ42 fue emergiendo la inmensa cantidad de trabajos 

que Harx y Engels habian realizado en torno al. desarrol.l.o mundial. 

del. capital.ismo, a la pol.itica internacional., a la J.ucha nacional. 

de J.os puebl.os colonizados. etc.• se planteó el probl.ema de su incor

poración al. "sistema" previamente establecido.Esta "incorporaci6n" 

se ll.evó a cabo en J.a siguiente forma.Los estudios sobre 1·a·· ·coio::: 

nización capitalista de Asia fueron caracterizados como ~o~~rma

torios de la tesis del primer Tomo de El CanitaJ..;en J.~ q'fi'tj¡l''}ú,i·i""·• 
afirma que los países capital.istas más desarroll.ados cons-

tituyen la imagen del futuro de J.os menos desarroll.ados;I:nte-cyre..:-

tada en el sentido de J.a existencia de una ley histórica 

inexorable hacia la igualación capital.ista de las estructuras 

económico-socia.les de todos los países.Los otros textos -sobre 

Irlanda y Rusia- fueron.por su p&rte.relegados, bajo la considera-

ción de que se tro.tcbe de eEcritos de cir-:--_i_-.:.st.:-:=1cio.,sin información 

~decuad.s.,reelizodos r?ne- l~.lc~ir:,..:;o • .Así desccli::=-.::aCos,no alc~zaron 

he:~c d~ ~~e estos 

~cxto.c,;:;or le. ab-:>rda11, esi.acc..n 
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vinculados a cuestiones :fundamentales para l.a elaboraci6n de la 

obra te6rica central de Marx,El Capital,y a experiencias pol~ticas 

decisivas, como la I Internacional. 

Recortado de ese modo ,El Cepi ta1 acab6 convirtiléndose, en ·esa 

visi6n,en la :fundrunentaci6n de una :filoso:fía de l.a historia,de una 

teleología de la evoluci6n de las sociedades,en la que cada sacie-. 

dad emergía de la anterior según un esouema unilineal que desembo-

caba en el inevitable triunfo del socialismo. 

El e::amen que hemos llE:Vé-d( 1 e- CGbo,no obstante,.Cé:- cuenta }1E::StE? 

oué pu.rito estP le:ctur2 estf. en contraC.icci6n con lo escrito y pen
sado por J.;a.rx.Tras la derrota de: les revoluciones de 1848-50,I·:&r:x 
retoma sus estudios econ6micos,pero la nueva fase del desarrollo 

cepit~iizte ~bicrt~ en ese momento ex-p~nde de tW- m~era su pers-

pectiva de análisis,.q_ue. :J..o obliga B ocu:i::arse de asuntos enorme

mente diversos.Descubrir la legalidad econ6mica de la sociedad 

moderné· implicab.:; examinar los nexos internos de la EOciedad 

cepitclista en cuanto sisternr mundial,ocuperse de las articulacio

nes entr~ lor p~íces colonizédoc y lEs metr6polis cépitelist"s,y 

de los nuevos desarrollo de la luch2 de clases aue ello comporteb2. 

De e.Lí ~ue m[E oue de uné 11 Si.E"pe-rsi6n 11 del en~liEi..'~-·,que hE>brír- r-ff-'C-

t;-_,r._o dc:.·:Jt=>vor.::.:bl er:-~en te su invc Eti G~·ci6n, E'E- tré-::t2si::· c~e un~ l ebor 

ouc conr?titui.:. un nrez-u-c·uc;t.o ;nterno Gel[_ invEE"ti.c,E.ci6n.J:;stE er: 

J_F r¿-z6n TOr l~· cucl [;dm:it:i..r cu;..lcui.cr Etr·rr~ci6n-jerarquizaci6n 

de 1:.; unidc:c: oric::inol -;:,biert¿-,_ que J.~Gr)o: eEtLl..leci6 entre el cé:.-

pitcl.iamo deccrrollrdo y ol cPpit~lismo coloni~l y ntrasacio,conduce 

D invelid~r O ~ilenciDr pcrtc ac SU pcns~~iento.Esto reivin0icaci6n 

de lé' unideC or:icincl de.· lF! obra 0€ l·íc.:.r>: obliga E'. un? relecturE: 
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tendiente o esto"blecer los continuidades y las rupturaF. en el seno 

de un pensarr.iento que,en esta perspectiva,no puede ser considerado 

en términos de un "sistema", sino corno un CE:mpo abierto y atrDvesEi

do por fuertes y rnúltipleE tensiones. 

Le visi6n de un t-:<:r:>: eurocéntrico y sistem:Stico se fundc:,.evidcn-

temente • en 1::: presencico efectiva en su obra de un.a 

de pensamiento en torno a la historia • 

de rclz hegelien;o., sec;ún la cual ésta es concebida como 

historie uni"'rer~.~) .Lst~· historil: e~ producto del despliegue del 

CF.!pitcl:Lsu::; -no Gel;_ vutoconciencic o C.el E.sp1rit.u-,i;.n cu&nto 

éste es pens2do ECGÚD unD dinGmice fundedE en el permanente desErro

llo y universalizac;L6n de las. fuerzas productiv.&s y de les relecio

ne:: cc,pité-liE'tr::- c~e J·roducci6n.J:sta historiE2 univcrs,o...l posce,Eóe::.mf!c, 

un carfcter teleol6r:ico: se deserrolla e:o el sentido del ELºcre20 

socirl.El c~pitclismo,y su sujeto 1undamE.ntel,lv burguesiLJ,arr~s~ 

premiEns metcriFl~• e ideales de su propia supereci6n.Le clase 

;:rocuctos l' 

i.ndole contredj_ctorié del de:z&.rrollo CL.Cpitclisté-·,sE. desylier;c con-

:forme é~ un.: uini·n.icc. rcYolucio:r::i.é.-ric:. rue: CeE.crr.bocG en lr: revo1u':'.ián 

roc18li~t~ y cJ cornunlcm~.~c clero cuc c1 El desarrollo h1ct6r1co 

encuentre cu ~<trlz ec l• dint~icD del ca~1t•lismo y de lL cl<EE 

.:... l::.·cr:.,,.l.:· cl0YE: cicJ c.~cvcnir LiFt6r:Lco hr de ubic~rGE en lo~ p~í-

~ce europeo-occidcnt<les,frccte <loe cuElcE los dc~~c no pueden 

si:buc-:rse mE· !:: que como tto bj e to~" ci e l" hi stori::. 

Tist~ l~ne2 de pens:::m1ento en torno o l< h1storicidad posee,tam-
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bi c·n, --:: to des l ur..· c.:s, un e~- r.~: e tf"~::-- ::..-· tf::r t Er:-:0:: te e cc:iomi c::..st:J 

en c:.:c-nto impl::.'=;:.,, t(;nC:c::ci.¿2..::;e:¡te,2.D e:-::L.::tsnc..:.s de un ámbito de 

rel;;c.i.onec econ6r.:i.-:;;:;.:::; nr..ir.1cd.::; de un x.c·.-.:..:::icr:tc y uno legalidad 

con.zt:i.-

tuye le premis2 de un[.:'. '.:J..:n.cm.ic.:-: 1..L'r!i..:..-i.-::::dor.:-. C.t:.?l OU..TJ,do, que arrasa-

rÍ¿:: con 1.~s .for.mE".s pre ... r:._22 de _::iror~ucci6n, e i.r:.i:r:-ondríc lns nuevE>.s 

formes econ6znic::;s :.,v pol:itico.s del ":.:odelo" capitalista.Del. des

pliegue de éste,2 su vez,3 través de 1a lucha revolucionaria del 

prolete.riado,er.Jer¡;;Erí~ ::ne d:i?""eccior.a1i.sed !-.i:::t6rica cocia.lista. 

que ac.:;:.barfc..: con lQ preh.:Lstori.::: clasíctic;;.. y estatvl de .1.a humani

dad.El carácter limitado de la teorización marxiana de las super

estructuras político-ideológicas enraíza,en cierto modo, en la pre-

ser.. ci e de este r=ci uc cicni sm::i ten C. en cie.J... 

EL textos m.;;r.xienos como l.s. ICeolot:!"--f'8 P....lem.?"""!a,el l·jE,n; :fie~to o 

ls Contribuc~6n e lF cr~~~CF ~e 22 econo~ir ~olíticF ,esta visión 

posee una presencia Oor:=.ne_l'"!te ~ incontrovert:i ""=J.. e. El.la ínforrna. a 

J..as ideE:s de l·:c.rx en torno a J..o.s p:rcceEo~ revolucionarios del pe-

riotio qu& ve h2st~ le cierrc~c cie l2s revoluc~cnes de 1846-50.~as7B 

ese momento, cor.-:::J herr.or: e:-~ue::to,1:c.r:: ccnf"íc e!: el deserrollo de 

un ::;:-ro(:eso r€voluc.:::..on_-r:..::::: c'...J.E en¡;lot.~ c..l ccn~:.:...::to :--;e :Suro:;::fl,e-n el 

or.:..E:n-:.::l.Lc :e ccr;:.:e~_,_ 

-- - - ..: ..... •· -· ____ ,. 
1._~~·-1..- .. ..:...- ...... -

.__. __ , .:. 

:~ _ .. _ ... : ._-.:.._ci;;o-.~ 6- - - . - - .. 
l : -- - ...... .,__. - - . .:: :..._:. ... -

-:... ó ...::: :: -:.1 • .::r.!" t:: \·:;::. ·.: ::.:...f:_ 



nsrib- r· les revolucione~ soci~1iEtes.r.:st&s 9 por otr& pélrte 9 ne des

plieeen & pertir de una 16gice oue hece de1 pro1eteriRdO une ~uer

z& neceEariamente revolucionaria 0 homo~&neL y universel 0 tendicnte 

e lb supresi6n de 1os antagonismos clesisticos y nacioneles ~ e 

la abOlición del Bstedo 0 y cuyo deserrollo ecabc por orienter en 

eentido socieliEtE ~ 1~F luch6E démocrático-burgues~s. 

El sE,ldo de laE" revolucioneE.: dt- 16~C.-58 ree-ult.é ser 9 Ein ertJb;;.r-

go,~ 12 derrot;: Ce l; clc.Ec obrc::rE~ fr&nceEé! 9 l& inmovi-

lidad del prolctRri•~o incl~s.~ l• ~ruEtr•ci6n de ]p•· revoluciones 

de Europc oricnt•l,en virtu~ de lo~ limitcc ~e suc direcciones 

burguescs.I:..n p•·rticuler,d8l carl3.cter complejo oue edouiEOren las 

relaciones entre las clasec -entre la noble2•,le burguesía revolQ 

cionari.s· y el campesinedo,por une P"''rte,y entre elles y los estr~ 

tos ~eudeles por la otre-.Est• complejizeción,oue pone en cuestión 

le concepción merxi•nR en torno el CEpitaliErno,y a les rel&ciones 

entre lo económico y lo politico,se expresar[ en el abendono,por 

perte Oc 1-:r·r::-:,,<·e )b.. ider. de lé- coníluencir- entrE- l&r. rE.volucionec 

socialistec y l&c dcmocr~tico-burcucsAc de los ~eiEec &trrc,dos 

de BuropD.BstDc 61times cuedcrln Dhor2 suborain•d•P a lDE pr~rner&s, 

con lo qUE. 

revolucionFriF del prolctDriF~O ~e loe VDÍscc c•p~tDlist•F 1vrn2•

CoF:.}'"te.conocc,,no obE"t.E.nt<::,oue e-J. c¿::¡:ii..~lisr~.o ~úu no se lJ.f';; e:-::;-·.r-,ndido 

en lr Dmplitud suficientE,y GUC por trnto lF revolución &ociFliEtF 

no es act:uel en l're.ncic:.Lct.c. es el cc·so s6lo en InglE.·tE.rrc:-,y.ero 

~cu~ le situeción politice present• unF inerci•· oue lleva F pensLr 

en un 1ergo proceso,incluide une guerra mundi~l del occidente 
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"civiiizado" contra ei oriente "bárbaro••.· 

No se pro duce 9 por tanto.una revisi6n de is tendenciaiidad 

economicista de su concepci6n de ia iucha de ciases y dei capita

iismo. Y en ei iugar de emergencia dei carácter probiemático de 

esa visi6n.justamente ei iugar de ia cuesti6n nacionai.se produce 

ei reciciamiento de ia noci6n hegeiiana de "puebios sin historia". 

Hasta este momento.io naciona1 aparece en una estricta re~aci6n 

con:1)ei grado de desarroiio histórico.definido desde ia superio

ridad deir modo de producci6n capita1ista,y expresado en ia socie

dad y ei Estado modernos.De ahí que ia cuestión nacionai esté de

terminada por ia iucha por ia creación y consoiidación de grandes 

Estados naciona1es;y 2)ia proximidad de una revoiución europea 

gioba1:ios movimientos naciona1es quedan subordinados a ia iucha 

proietaria por ia ii beración de to-do-s ios oprimidos.La ~a 

teórico-poii.tica entre io. na.ciona1 y io socia1 tiene aqm dos su

puestos: una teoría histórica dei progreso social,y ia idea de la 

existencia del proietariado como cl~se ~iversa1 -homogénea,ño trasp~ 

_sada pe:"' otras determinaciones 

ciona1es,cu1tura1es-.Ambos supuestos se apoyan en ese compo-

nente tendencia1mente reduccionistá~que subordina ia compiejidad 

·de ·la iucha de clases y de io poiítico -una de cuyas -determinaciQ. 

nes centra1es es io naciona1- a un proceso histórico universa1 cu-

yo centro i8' ha1ia en ia ciase obrera de ios países capita1istas 

avanzados. 

Pero una vez puesta de rei"i:eve esta tendencia1idad, se hace 

imprescindibie destacar que es precisamente esta matriz dei pensa

miento marxiano ;La búsqueda de una teorización dei modo de produc-
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ci6n capita1ista.y su compromiso te6rico y político con los movi

mientos revolucionarios,lo que conducirá a Marx, desde los c ln.cuen

ta0 a cuestionar esa visi6n 0 y a abandonarla en los sesenta.En el 

exilio londinense 0 cuando comienze la etapa más productiva de su 

c~tica a la economia política -testimonio de le cual son los 

Grundrisse- ,l':arx aborda el examen del mundo burgués que r·:-su1ta 

de la crisis económica del 48 0 y de la crisis revolucionaria 48-50..La 

novedad :fun~am~n.tal em_ergente .. es la inmensa d3..'J.ataci6n de la rea

lidad burguesa 0 cuyo eje es la expansión colonial del capitalismo. 

EJ.. anilisis m<>rxiano de la coloni:::ación inglesa de AsiG abre el 

horizonte del examen,y permite de.r cuenta de l<! inter--.'ependencie 

entre el mundo capitalista europeo y el mundo co1onizado 0 en térmi

nos tanto económico+omo po11.ticos.Intentar de.r cuent.c; del desa

rrollo capita1ista en un mundo tan di:ferenciado 0lo obliga a~-

donar la 'tendencia a una unificación abstracta y :formal 0 

de base económica.El acento se traslada de la progresividGd del 

capital.ismo,al ámbito de . las ~osibilid-des revolucio-

narias que abre su dBSerrollo -un aspecto ya presente en sus ~n~ 

lisis previos 0pero que adquiere ahora un nuevo lugar teórico-.En 

ese contexto, avanze la hipótesis de la autoemancipaci6n de los 

pueblos colonizados,del carácter revolucionario y central de sus 

movimientos nacionales,y de su capacidad para incid~r enu~entido 

revolucionario en Europa occidental. 

La re1atirlzaci6n -marxiana de la visión universalista de 1,; his
toria, centrada en la concepción del capitalismo expresada en el 

Hani:fiesto,se produce 0 con toda claridad,a partir de sus trabajos 

sobre Irlanda.La idea del carácter desigual del desarrollo capita-
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l.ist<: da cuent,; de unE: trEOns:formaci6n conce:ptual..El. dominio 

munditl del. cvpit&lismo 0 l.ejos de uni:formiz•"r l.as estructuraio ecdn&mi-

co-socicles,l ns esneci licb. Su carácter proc;resista 9 reconocido 

desde el principio como contradictorio y relativo E l.v aper~urs 

de po~ibilid~dec revolucion~rias anticapitb1is~as,es cuestionGdo 

como E:tributo central y general.. El 11 desárrol1o "- capitalista 

tiene como efecto el blooueo permanente del desE:rrollo de las co-

:Loni€".s,cuya ''caricaturF~• 1 de capitalismo no constituye un~ '':f~se 

prtvir. 11 E- su acceso tste como tal 0 sino una condici6n eetructu-

lvE coloni€"E:, .sino c::uc conFti=-

tuyc un GU:puecto de lB e>:pensi6n de le, metrópoli.De ¡;:h:f. que sos-

tenca.con :Los :fenianos 0 ls necesidad de la sepnraci6n est~tnl de 

IrlcnC:c 0 y reivindique ~ar<" ésta l.& protecci6r. sduanera :frente "' 

Incl <.tcrr:. 

J._,<-· di sean tin ui e: ;-o.;:; y l iJ r~ e si guc-l a E:.G hi .e t6 ri e E.F (~e l ;.: c;;; cumulé~-

r:rolct..é-r:i.~ 11 ,:,: lf :re-ciOJ1[liC:c<; del.proceEO )'.1.i~t6rico COr.1:'.:t un:--

11 tot..::-liLr::C 11 centrr-.Ct.' t:n lE. luchG:i de lé1 cl~sc obrer~· r:e lo.s 

p.:-í::-.c:: Cé::FitLliEtac cvonzE-'dos.l-iar::x reconoce le heterorenciñ;=;r C:el 

:¡:,olitic¡:;c e: id eol6 ~i-

e~·:.._· ruc- lo i:·lectcn .... nivel nccion.sl e i.nt.erné::1Cioné.l.Dc:· cucntf, en esa 

i~nea ,~el ccr~ctcr nrcionDl ~e le con:form<ci6n clel :¡:-rblet<.rié!do 0 

en cu•~to 6Etc posee une dimensión politice cuc se imp1ica con 

le:-~ :rormcs. de lc..: het;emonÍé:! de:- las clL>.seE: c~omin~ntes.· 

En suma 0 esta trans:formación conceptual abre espacio a un red:imen-

sionamiento de :La cuestión nacional y de :La :Lucha socialista.Por 
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una parte.no puede confiarse a la clase obrera de J.os _psi.ses· 

metropolitan~~ J.a_'._liberación de los pueblos co1~n.i.z~ .. ~e_~~e_z:i~~~'t;~~:~.,__-: 
del carácter heterogénec y multilineal del desarro1-:(6- .;tfist6rico ~-

-:.. 4_o_. -,.,~- - , 

-capitalista. Y- -por la otra. en razón de ello m:i.-smo,la-p:i:-.:ipi_a"-;:J:~~ ""'. 

socialista metropolitana puede tener -Y. en el caso de_ IniJ._;':'o;t.~r:x-"a. -

tiene- su pre condición en la liberación nacional de 1-a col.onia.Es-

to en virtud de que el desarrol.lo revolucionario.socialista.de 

1-a clase obrera no se deduce ya de una dinámica económica más _o_ 

! 
conformación política interna· de la clase-o~·era,·y---· 

que resul. ta mediado pol -f ti camente: __ vincul.ado_ m <:_no_'.3 _ in ':_xo r a ble • si no 

a:r pro ceso ·ae 

a-1-as--relaciones particul.ares <ie ~sta con -el. --resto ---de-1-as::-<:1-ases 9 ---,.. 

- - --- - - 1 
en el marco de un proceso pol.ítico-social. ese>ecíficamente-nacional.¡ 

La subordinación de la clase obrera inglesa a sus_clases _d!=>_-: 
= 

minan_tes __ -_la _hegemonía de éstas- traslada la dinámica revol.ucio-

nar~ a 1-a l. u cha_ por la libe ración nacion_al que libra _el _campes; -

~ ir3=?Ddé_<?•J;:op_ __ e1lo no sólo _se __ ha desc_ent_rado,_e_!l este ~caso 1 _,.1 __ __c 

epicentro de 1-a revolución, sino también se ha reivindicado la 

potencialidad revolucionaria de otras clases distintas al prole

tariado .Por 1-o demás, en la agonía- de la I Internacional.Marx 

alcanza a denunc:i.e.r el coruorat-i YiEmo obrero que sUbyá:ce al 

internacionalismo de clave abstrect~mente un:_~ersel.Este,en 

nombre del fin de las nacion:es ,s6lo enc~cre el desconoci~ 

miento de la opresión coloniel, ~· el 1'acional::'._smo efe_c_~~-vo • en_._cuanto _ 

afán de_ dominio imper:Lclisto. ::ietrf-.s C::~c l :" "U!~:_ .,~,.ersc.lidad pral.et.a-
.. --- - ------ ··- -

ria", advierte ahorD: l-'íé.1rx en su lucho con trc :-::el es, se esconde 1.a 
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~.:.,:i.rmeci6n de deterrninc.dos"~entros n~c::...on2les 11 c~r::o sedes de:l 

atributo universal de la clase obreré.· • 

.=uz e!:cri tos sobro Ru::::i. a, cor.ca ilemo s se:-:.::::.. e :.:o, cc.r:!'::...rr:!E?n el 

sentido de estcs rect:i..ficaciones.~~t~~ adcui~ren aquí,sin embareo, 

·.:.n: :-:ig-nif'i.caci6n te6r:Lc~ rná.z general, en cu=-·nto l·isr:>: ej.,..-presa. la 

reFuls& de un~ lectur~ de su pensamiento en términos de un esque-

rnE ~""liversal del proceso hist6r:i.co,C.e une filcso:fÍ& de la his-

toria que generGlizar~ como proceEOS inexore.Cles los caminos re-

corridos por las sociE¿zces europeo-occiCe~t~les.Reivindica el 

cr.ré-cter particular y diverso de los procesos hist6ricos,al pun

to de considerar la posibilidad d_e una ví_a al socialismo que no 

pasa por el capit.s.J.ismo,se apoya en formas de producción preca-

;:ittl:i...stcs,:, ... tiene co?::o sujeto 81 c.smpesinE:.do. 

Se tr&ta,efectivEmente,de transform~ciones redic&les con res

pecto a la concepción mer:x:ian& de loe eñes cu.srenta.!'!o en el 

sentido de que pud.iér&mos sostener la existencia de dos concep-

ciones distintas y o:;:,ueste~s en torno n le h:Lstoria, e.l capite.lis-

mo,y E le revoluci6n,corro en cierto codo hm s0stenido Reneto 

Levrero desde 1972,y luego Cnrlos Fr.=::nco1•4 3 En la lí.nea :de éstos~se 

l:.ieuelve la unid.sd Ce lo. obr~. de r-:8r:-:, de noC:o tc:tl que le conce;:ci6n 

de loz cucrentn,que corresponderí~ ~le ~erl~~~C europeo-o e c.:.. ::en 

:::t.:.=:C:o. Y l~:: ser;unr:c 
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soütenerse que las leyes generDJ.es del modo de producción capita

lista -entendidas como modelo abstracto,te6r=-=amente v51idas en 

su abstracci6n,pero que _ se concretan y especifican en el 

=i&lisis histórico particular - no sean v&liáas para los países 

atrDE&dos.Y,por el otro,esta mera divisi6n geográfica no parece 

~er~~tirnos avanzar mucno en rel~ci6n a los nexos entre lo univer

z.:l :i lo pEirticul[..:r en l'.ie:r:-:.Esto sin contzr c::n el hecho de que 

en es~s interpre~aciones lc. relación Irl~nCc.-=~gl~terr~ es tranli 

:formc:::da en un8 teorÍD glob.:::l que l·~e:r:>: jamÉ=: realiz6. (?-1&.rx puso 

un extrcGrdi~Er~o én=osis en le liberDc~6n n~cionsl de Irl.snd~,en 

gran medida a raíz de la especificidad de los vínculos entre In

glaterra e Irlanda.Marx y Engels segu1.an poniendo en la revolución 

inglesG, en esos &..:¡os, el grueso de sus e.~ectG.~iv.s.s). 

El que no pueC:B. est&blecerse unG divi:=:i6n ::e ese tirio,no supri

me,sin embargo,el hecho de que,p&rticulor~ente a partir cielos 

a-9.os sesentG.;., se h.&..n producido un conjunto cie tr.s:..nsf"orI:lvciones en 

el :;::ens.emiento Ce l:e.r:.:, que oblig~l"'l a dar cuent.;:. de su carácter 

é:C:i.erto y co?:J}:lejo,L1truvecc:.do por ciúltiple.c -::.cnsiones.=n cuanto e 

lE cueEti6n nEcionci,eccs trcns~or~Eciones -relctivcs en lo 

1u~C:-r:::tnt.:-.l .::--~ su concf'?r.:-tucc:._(;:: dL·l 

~-:e:- los ~roces::ir: :!:"cvoluc:i.onc_.r:._o~- con=.ucc-n e, tenCencic c..~ r~ 

co?:.:;ce.!"" l.3. exi!3te1:ci¿. de unz c.rticU.:..~ci6n cc~;.-le~a er..tre 

ele cl~sec ~ lo ncc~on~l.Con~or~e el o.[Cec no es in-

mcdint.:miente deducida de una dínámica econ6i=.:Lca y universal,adquie

re una evidente densidad nol~t~ca,que resignifica la cuestión nacio

n.U.,y da a ésta, tendencialmente,un nuevo contenido. 1 )Las luchas por l 
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libe~aci6n nacional. adqW..eren 

ciert"' autonomía ·respecto de las luches clas:1sticas.Esto en el senti· 

de que no son reductibles o subsumibles en la l6gica de éstas. 

considerada a su vez.como una l6gica universal en la que se disuel-

ven los procesos particulares. Y,~or tanto.2)la lucha 

clasistica deja de poder ser pensrd2 al m~rgen del funbito de 

lo nacional,en términos de una racionalidad universal. indepen

diente.que enraíza en lo econ6mico y desdibuja la densidad de lo 

político.Estos avances correlativos,abren una nuev~ persnectiva 

el problen-.a de l& relaci6n entre lucbc de clases y luch~ n¿::cio-

na1 -ese verdadero DUnctum dolen2,como dice Aric6 9 Ce tod& le 

historia del movimiento socialista-.1 44 

Si.de un ledo,la libereci6n nacional de los peíses colonizados 

-su acceso a un Estado independiente- deja de ser una ~unci6n de 

la revoluci6n socialista en los centros capitalistas,del otro 

lado,deja también de ser un contenido necesariamente ~ropio de la 

lucha burguesa contra la noklez9 y el absolutismo.Marx abandona 

la concepci( estratégica de una. revoluci6n burguesa,democrltica 

Y nacional,que en su segunde 1ese se desarrolla hacia una revo

luci6n proletaria en Europa oriental.L? lucha de la burguesía ha 

moEtr~do los l~mites de sus posibilidade2 en relaci6n & la c. 

la democracie y a la cuesti6n nacional -entra.:"'iablemente vinculada 

a aquella-.Bl problema nacioné.cl se convierte ahora en una tarea 

incumplida de la burguesía,que se incorpora al proceso revolucio

nario socialista.Esto es planteado por Marx,particularmente,en 
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rel.aci6n a Pol.onia.t-:arx argumenta a favor de l.a l.ucha pol.acE1 0 en 

el seno de la InternacionaJ. 0 ya no desde un punto de vista 

democrático-burcués,sino soci&lista.Se enfrenta a blanquistas,pro~ 

dhomianos y bcl~uninist&s 0 que rechazan la solidaridad con l.os 

insurrectos pol.acos aduciendo el car~cter burgués de l~ cuestión 

na cion el. Ln e:l "Esni :fi e .sto e :f'avor de Polo ni eH 9 1·~ cr:x & i'irmz: TTL~ 

restauraci6n de Poloni" debe: ser &scrit& con letrac c;e, fuego en 

su bandera (la de: la clase obrera &.lemana),después de que l.os 

liberales burgueses han borrado de lé- EUY& esta glorias& conEignl1''• 

I:l dominio burg:ué~ no Ee de:line exclu.sivar-.ente en ttrminos de 

le expansión de l&c fuerzc..s productives y de las relaciones cepi

tcl.istos de producci6n,sino que implic~ rriúl~iplez Blienzas y com

prornicos econ6rr.icos,:políticoB e ideol6gicos con otras c_:-.pas no 

burguesas de la naci6n.Esto supone procesos diferenciados de arti

culeci6n Ce 1.eE nueva2 i'ormc:~s productivc..2,:p:>l:1ticas E: ideol6c;ices 

con les anteriores.y de les nuevr-2 Jorr.1cE dE· l& luche Ce claseE 

~e F~t&E.Es el caso de: ~~s luchas nacionrl~c en Eurcpr oriental 

(Polonia) ,o en I:rlc:_'t"'lda,en lé-·.? ~u~ é.r:-t.¿-..$ E.Gcuieren una dimensi6n 

tendenci&lr.-:cr~·t.c Eocidi2t.[:-, to(¿ VEZ c:t.:.c l[._ ·ourcue~:ir,, c:.~1 ".-irtud 

¿e l.~ especif1c1d~~ d~ cu proyecto c&p1t~liEtD 0 no puede realizarla. 

-- hi.sto:--i.i:· cor~creta del ce:;::iitclic;:,) rer.-.itt::,CE este r.i~do,L.· un 

~es=-rrollo desicur.J. ·:/ Oif'crc~1c: .:.-Co.I;L lo:- :¡:-~íEer: c2yit.:.listac 

c:e!:["'TI'ollc:Cor: -Cc:>nc1t. le cue::.'tj.(1:-J. rJ.i'..cionr-l e!1 €·l senti~:::> del f.:cce.so 

D un Es"Li!:"!dO }Jropio yr- Fe }-J~ rE' "'lizE c3o- est.e redimens~onemíen't.o 
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te6rico tiene el sentido .de plantear 

.l.o n.ac:i.onal -en que cobra.cuerpo ·el carácter di:ferenciado 

del. dominio c&pittlista- como ámbito de mediaci6n de l& dinámica de J..E 

lucha de la el.ase obrerv.En primer término,este planteamiento 

~bli¡;~~ e deEtacar le :1ndole heterocénea,nacional e intern.scia·nai, 

de ~?ta.El. proletar:i.ado no constituye un~ cla~e homogénea desde 

el punto de visté: de sus intereses econ6micos; además, .EUS intereses 

no subsumen inmediatamente los de J.as otras el.ases y capas subal

ternas.El dominio capitalista 0 lejos de acabar con todo particula

rismo soci.s.l y né~cion~J..,los ~:y rEvrocJuce en i'orm¿:. PMr-li<?dc. y 

perrn8nente,apoyándose en ellos,en el marco de unó estr&teGia nacional 

específ"ica.La diferenciaci6n interna de la el.ase obrera,las clases 

y cepas me~ias -antiguas y nuevas-,y otros intereses subordinados, 

son reproducidos e impulsados const~nt€rr.ente por la totalidod 

socitl capitalista.De ahí que,allor<:o 0 la revoJ.uci6n socicli.cta tenga 

que apoyarse en uné tematizaci6n de laE relaciones polític8s e 

iCeol6GiCé:S entre el proletariBdo y e.l conjunto de l.::.s e~ sez::: 

subciternac.E~to hecE aparecer un nu~vo conteniCo C€ l[_ esti6n 

nacionml.As~ como J.a burgues~a no fund6 su domineci6n exclusiva

mente en l&. dinimiice inherente o le e!?tructur[_' econ6r.-1ic2,t.empoco 

el proletaricdo podr[ hacerlo.El de~-<-rroJ.lo loist6rico ef"ec-livo de 

cuente de J.a imposniJ.idad de proponer un<:o coincidencia inmedictD 

entre los intereses particulares del ~roJ.etariado y J.os intereses 

¡;lobc-les de J.;e; sociedii>d.Se plante< ,por tanto,eJ. problernE" del 
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carácter nac:iorial de la estrateg:ia soc:ial:ista .Con el.lo.la cuesti.6::-. 

naci.onru..en este nuevo senti.do.adqui.ere una relevanci.a :fundamental 

para la lucha por el soci.alismo. 

Resulta ev:idente que estos desarrollos apuntan a _otorgar un 

peso nuevo a lo polit:ico y lo ideol6gico,una autonomía relativa 

:fundada en la capacidad de estos ámbi.tos par<: con:fi.gurar especi:fi.

camente los procesos h:ist6ricos.Es claro• tamb:iém, que en los textos 

marxianos considerados como base de una lectura s:istemática -el 

"materialismo hist6rico"-,la teori.zac:i6n de la política em<0na de 

directamente ~e una conceptuac:ión del capital:ismo en l.a que hay 

poco espac:io P='" es"' autonomía relEtivo:.Lo político es aqui,en 

gran medida,una re-presentación sostenida por la realidad de l.as 

clases Y de la dinámic;; económica del capitclisrno.La matriz de la 

teorización política marxiana es,justamente.la critica de l.a 

hipótesis -hegel.iana- idealista de que el Estado constituy~ el. 

:fundamento del proceso histórico-sociel .Sin embargo. atravesc-ndo 

esos textos,en ..los trabajos relativos al análisis de ciertos ca

so;.. concretos {Irle-..nda-Ing1aterra,·Po1onie,EEpa~a,Rusi&) ,J.:ar>: eban 

dona el ámbito te6rico ce l.a uni:ficaci6n abstracta,para dar cuenta 

de la diversidad de lo real.En estos trabajos no sigue los crite

ríoE interpretativos que se deducir~an de equel modelo generel,sí

no que privilegia la autonomía relativa de lo politico,justar.cnte 

el lugar de la particularidad,de lo diverso. 

Los análisis de Mar:>: de esos caso.s nacionaleE no obedecen a 
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una teor:Lz~ci6n .que .. d·~ u,as-entido finico,o un orden necesario de re-

gularidad 1' al. movimiento hi st6ri co. Hasta qué punto esos 

escritos puedan ser conEiderados corno reóefinitorioE de1 cor~uF 

te6rico glob&J..,y bajo qué condiciones,es una interrobante abierta. 

Lo que podemos afirmar es oue,D6n cuGndo esoE textoc seen d~finidos 

como e:-::presi6n de tenciones internes,o e?Jcrgenci.s de l1ne~~~ dis

continuEs en el seno del proceso de conEtituci6n de un pensamiento, 

su relev~ciG:- y mvgnituC teórico:= resultE:n suf'icientes para rcchE:

zar una división entre "obr[;¡E m.syoreE" y menores 11 .En este=:, discri

mincci6n, como .s.s.l.iemo::z,ler: 11 ["nor.:c?...li.;:;~'' tic:nen el único BEnt.:i.Co de 

demostrar 1;;: e>:istenci2 de un;_ 11ortoc~oxir~ 11 • 

En lo que concierne a nuestro interés b~sico,esta consider&ción 

lz cucEti6n nacioncl. n_Q. consti-nos permite sostener quE si 

tuye un núcleo sisteffi~tico 

bien 

del pensamiento de lLs:i;-x, é.ste produce 

una apertura teórica de este problenE -que por diversas razones 

resul t6, en el me.rxi smo :po Eterior, rci ter.sd.s..r::ien te Cesd.i buj ~e~--- .1:0 

hay e~ Marx,desde lueco,unE tecr~P de lE cuestión necioncl.~E 

teorizGci6n r.-.2..rA. LBne de le políticE: no e.lcanzei é: poseer uné~ rt.l::::.!li

f"icaci6n nacionr:l,toda vez. que r-errnv.rie:ce en el Embito dt=l cc:.rácter 

teneral-universcl del Bst2do :::::.adernc COP-.t:J L!:.:té-.O político,En 

conexi6n con l&. s:::::>cieC.~.c CiY.i_l ccpitL.li~i...¿:: .• !.Jc- ..¿.,.}-""Í oue no poGc..n.1::>~ 

encontr&r,t2.rnpoco,unci teoriz~-ci6!1 Gcc..rcé.-· Gel cer~cter n~cion.cl 

Ce 1e revoluci6n socicli~t~. 

Sin ernbé-rc;o,cl .::.n[_li:..;-:iE q:Je berrios rec:li:z.F:.do,:5ej:::o ver hEls1..é.. 

c;u punto, en sus anUi~iE concretos,l·~G:r:>: ~ L:stas cue.st.ion€:.s 

en términos de ~roble~:s,Oe líneas Ce trabajo en cuyo d~sé~ro-

110 pc:r-e:ce:: Cescan~é'.-r e:-i gren medidé:l el pe!?C> de un pensemiento 
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J.=zado cl compromiso con una transformaci6n socialista.la mag

nitud de cuya complejidad J.e era ya en alguna medida percepti

bJ. e. 
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der Arbeiter Bewegung VI,Leipzig, 1915.P. 179. 

6.-crr. Marx,K. y Engel.s, F. ~'!-.iªI!i.fie:s.to _d_~l.. _P.a.rt_:i.po Qom~ni~!~ "• 

en Obras Escogidas,Progreso,Mosc~.P.p.35-37. 

7. - e :fr. I bi d em • P • 38 ; 

8.-crr. Ibidem,P.38. 

9. - e i"r. I bid em •P. 4 1 • 

10.-Ci"r. Ibidem 0 P.42.Esta tesis,que se apoya en l.a idea de una 

tendencia a l.a pauperización absol.uta del. prol.etariado,y a l.a 

homogeneización del. sal.ario obrero en todos l.os países capital.is

tas, ser~ modi:ficad~ por M~rx en l.a década de l.os 70. 

11.-Ci"r. Ibidem,P.40 
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12.-c:rr. Ibidem,P.57-

13.-c:rr. Ibídem, P. 44. 

14.-C:fr. Ibidem,P.42. 

15.-C:fr. Ibidem,P.42. 

16.-c:rr. Ibidem,P.43. 

17.-c:rr. Ibidem,p.49. 

18.-c:rr.Ibidem,P.50. 

19.-c:rr. Ibidem,P.50. 

20.-c:rr. Ibidem,P.43. 

21 • .:.c:rr. Ibidem,P.42. 

22.-c:rr. Haupt,G. y Wei11,C.,"Marx y Enge1s :frente al problema 

de 1as naciones",en Marx,K. y Enge1s,F.,La cuesti6n nacional. 

Y l.a :formaci6n de los Estados,Pasado y Presente,México,1980. 

23. -c:rr. Marx,K. • "Crí. ti ca de 1 a :fil.o so:fí.a del. Estado y del. 

derecho de Hegel." en Escritos de juventud, Fondo de Cu1 tura 

Econ6mico,Méx:ico,1982. 

24.-c:rr. Haupt,G. y Wei11,c.,op. Cit. 

25.-C:fr. Marx,K. y Engel.s, F. ,Mani :fiesta ••• ,op. Cit. ,P. 48. 

26.-C:fr. Marx,K. y Enge1s,F.,Ideo1og1a al.emana,Ediciones de 

Cultura Popul.ar,México, 1976.P.113. 

27.-C:fr. Ib. ,P. 113. 

28.-C:fr. Ib. ,P. 51. 

29.-C:fr. Ib.,P.52. 

30.-c:rr. Ib. ,P.81. 

31.-c:rr. Ib.,P.81. 
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32.-c:rr. Ib •• P.82. 

33.-c:rr. Ib •• p.57. 

34.-c:rr. Ib. ,P.52. 

35.-C:f'r. Ib.,P.141. 

36.-C:f'r. Marx.K. y En gel s, F. et'ani fiesto ••• ,op. Cit.• P •P • 44-46. 

37.-Cfr. Ib.,P.48. 

38. -Cfr. Marx,K. •El capital, Siglo XXI ,México, 1982. T. I, Vol. 3, 

P.p.907;805;808. 

39.-Cfr. Ib., P.p.943-944. 

40.-c:rr. Marx,K. y Engels,F. ,Manifiesto •••• op. Cit. ,P.48. 

41.-C:fr. Ib.,P.48. 

42.-C:fr. Ib.,P.48. 

43'.-C!!:.~l'?CiSáols'ky;P.~,-Engels- v el -p-;:.~;;;;: de los nuebloB "sin hi;lr; 
--·. .· •:'.¡~·:,.-.. . -· ~_.--.-,., ·:·.i·~~~.'-TCIP•--..--~--.,,, .-S::-\'~• ~'.?Mf*t'... ...-;r::·,": -.---·------

;,_.,:?r.-;.¡~,x~~:! ;_.ri~" ·~ª~-~c¡>.Pe.sa_do y. Presente• ~~t--·'-"':" .. ;-,_,_-.;. n - , .--.•. , - - : .. :s 
_ - · 4~-Engels,F.,"Lalucha magiar"._~-~!-Tx,K_.y Engels,F.,La cuesti6n 

- nacional·:,. í·a- f"ormaéi6n de 1os -m'iaos;Mexico;P.:asado y Presente• 
---~~.;:!··::._ .. • 

1980.Pp. 95 :;} ss. "f'; ; 
45)-c:rr. Ibidem. -~:~ __ -L:j_ 

-_,.¡_"" ~--

45)-c:rr. Hege1,J.G.F. ,Lecciones ~:!>~'é 1a :fi1oso:f:!a de 1a historia 
-'_.¡-.·---

universal,Madrid,Revista de occi __ c;-ente. 1974. 

• 

47).-Engels,F., "El. paneslavismo de~crfi.tico".en Marx,K. y Engels,F. • 
e- -'.:...-i•• ·-- -· • 

La cuestión nacionei ••• ,op. Cit:i'wP.P• 106 y ss. 

48)-c:rr: "En torno a ia" crltica ~~-'--f'iioso:fía del derecho de -

Hegel 0 ,en M~¿c:__.K.y __ ~ge1s,F-,L.,;_ ;Jfuaaa familia,Mexico.Grija1bo 0 - - -- - . . --..........-. ___ - ___ ......_,_ ___ --
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1967.P. 4 •. .Marx 0 .dedarno s 0 
~stablece cierta distancie con 

respecto a la concepción engelsiana de los "puebJ.os sin historia".Y 

pre;fiere usar el término de "naciones contrarrevolucionarias"• en 

el que este ca.r1'icter no está determinado natural. o nece.·Ea.riamen

te9 sino sujeto a1 cambio de condiciones históricas.Sin embargo. 

aquella noción _es_tÉ._ presente .también .en J.gs .,apáJ.isis de_ M_~x so'bre 

América Latina ·y _Bo_1:1var. 

49 .--C:fr. Engels, .~., "J:1 debate sobre Polonia en Fraru:;furt", en Obras 

de Ma.r>: y Encels, Vol. 10,Barcelo:1a,Cr:1tica, 1979.P.238. 

50 .. -C;fr. Claud:1n,F. ,Marx y Engels y la revoJ.uci6n de 1848,Madrid9 

Siglo XXI, 1975. 

5\.-Ci"r. Marx,K. •"El proyecto de J.ey sobre J.a derogación de J.as 

cargas ;feudaJ.es"(.30 de JuJ.io de 1848) •en Obras de Marx y Engels, 

Vol.10.0p. Cit.,P.161. 

52.-Esta idea es ;formulada,también,en _Ei 18 Prumario de Luis Bona-

prrtc ,1·.::::; .,Pro¡;reso. 

5;..-c:rr. RG..:dolsky,f{. ,ou. e; t. ,P. 188. 

54 .-C:fr. l·ierx,E. ,Lr-~ J uchc;r:- Ce el a.se 

Procreso,Pp.36-39. 

55.-C:fr. Ib.,Pp.36;36;39. 

56 .-C:fr. I.E_.,P.36. 

57.-C:fr. fb.,Pp.51;52;54;55. 
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58 .-r::rr. 

59 .-C:f'r. 

60 -C:f'r. 

61 • -C:f'r. 

lb. 0 P. 132. 

lb. 0 P.55.Subrayados nuestros. 

Ib •• P.55.Subrvyado.s nuestros. 

lb •• P. 109; 110 • .SubréOyado.e.- nuestroc. 

62.-C:f'r. Marx.K •• "Die revolution;ore Bev:egung"(1 de Enero de 1849)
0 

M.~.~.6 0 1961.Pp.149 y s. 

63.-C:f'r. P.osdolsky.P. •• on.Cit.Torr.bién l·'.f.rrnora.L. 0 El conce"t:,to socia

lii:ota de ncci6n.J.;exico.Pas;;ido y Pre.e.-entc. 1986.Pp.39-40. 

64.-Marx 9 K.,•'La revolución en China y en Europa" 0 Ne··: York Dayly 

Tribune 0 14 de Junio de 1853 0 en 1-larx.E.:v Engels.F •• sobre el colonia

lismo,Pasado y Presente,Mex:ico.1979.P.20.Subrayados nuestros.Marx 

se re:f'iere aqlrl. al movimiento de liberación anti:f'eudal que esta-

lló en China en 1851,y que se trans:formó en una poderosa guerra cam-

:¡:es~na -_..Durante su lucha 0 los rebeldes constituyeron el Cel'2ste 

Império (Tai-ping-tau-ho) 0 de donde viene el nombre del movimiento: 

rebelión de los taiping.Esta inició una amplia lucha popular con

tra el sistema :feudal y contra los invasores extranjeros.pero 

resultó incapaz de suprirr.ir El :f'e1.lé' 't.smo en China.La intervención 

armada de Inglaterra 0 Estados Unidos y }'ranci.a 0 unid<:1 a los sectores 

:f'eudales chinos.contribuyeron decisivamentea aplastar esta rebe

lión en 1864. 

65,-Ibid. 0 P. 264. 

66 ~-El concepto dE m::>do de producción asiático resulta de gran im

postancia en el pcn:-a.'?liento de J-:arx 0 toda vez que permite corroborar 

el carácter su~erfici~ de su inter~retaci6n en términos de una 
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concepción uni1inea1ista esquemática de la historia.Segun 6sta. 

el desarrollo hist6ri co constaría de c:inco :!"ases suces:i vas. conca

tenadas necesariamente como etapas progresistas del desarrollo 

hist6rico (la comunidad primitiva sin clases.la sociedad cl~sica 

de la Antiguedad fundada en la esclavitud.la sociedad feudal basa

da en la servidumbre.la sociedad burguesa moderna erigida sobre 

e1 modo de producci6n capitalista.y la futura sociedad sin clases, 

1a sociedad comunista).Este unilinea.J.ismo constituye.ciertamente. 

una de las tentacioneE del pensar.:iento de Marx.y más a(:in de Engels. 

secun eo pos:ible demostrcr e trRv~o del Menifieoto,entre otros 

escritos.Sin ernb&rgo,este esquematisrr.o -canonizado por Stalin en 
el cap~tulo 40 de la Historia del FCUS,de 1938-.no 

rsrece poder sostenerse en el ~enscEiento dF ~Erx mEs que como 

un modelo l1euristico cuya justii'ic~ci6n s6J.o '¡:·t.:ecie h.s:J.l0rsc en 

la historia reaJ.,y no en un8 conce;:'ci6n i"iJ.os6lic.8 de le histo-

ric..P.ecorCemo.s que cr.1 1.é TCEoJoc:í.' .;Jr!':':é.!1;-_,f<é.rX E.:firw' que "B.s 

ah~ donde se ccaba lr especuleci6n y donde sr exErr.inr lE vide 

l,Qonde co~ienz;_ té:r.Jbién lé- ciEr¡ci~ rE:Ll,i_•ozitiv¿-.,cl a.."JE:J...i!:is 

de le actividad pr~etic&,del proceso pr[ctico de des~rro11o de 

:inciepcndicnt.E: _J:·ic:r-::::c EL< rr:edio Ce exir:-tencir cor:: el e2tudio de 

1~ rcc11dcd¡podrf ponerse en lo mfr rlto de cu luc~r unr c~nte

cic de loo rccultcdoc ~~~ gcnerEle~ cuc ce~ poc1Lle &~ctraer por 

medio de ur.. c.:-tudio del de.s~'r.rolJo hi~t6rico de loE hor.;brc!: • .tizlc:.-
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das y separadas de la historia rea.l,estas abstracciones no tienen 

el mDE" pequefio vclor.s6lo pu•den servir para :facilitar la clasi

:ficnci6n de mate:riales hist6ricos,pora indicar el orden sucesivo 

de los hechos.Pe:ro no ofrecen en modo algunp unn receta o esque

ma que nos pe:rmit;:. distin¡;ui:r claramente las c'i:ferentes {>pocas 

hist6ricas.Bien "'1 contra.rio 0 les dificultades comienzéln cuando 

nos proponernos e:xaminélr y ordenar el material -de ~pocas pasados 

o recientes- y rcpresenté'r l" realidad". C:fr. Marx,K •• y Engels, F •. , 

Idcoloeía ale~~nc,Edicione:E de culturél popular,Hexico,1976.Pp.38-39. 

De::dc 1653 en c,de.lent.e,~ través óe loE arti.culos publicados en 

el J;e~;: Yor}r .. Dé:-- l v 'I1r; bu.ne sobre Asia, de los Grundrisse, de ciertos 

pesGj€.s de El CPpité.-.3.,de lDs CDrtas y de otros eEcritos de loE 

Últimos afies -que tendremos ocasi6n de revisar-,Marx manifiesta 

explícitamente su repulsa a la conversi6n de sus estudios en 

torno al desarrollo del capit&.lismo en una teoría :filos6:fica de 

la marcha de la historia.En esos escritos Marx an&.liza 

la estructuré de la comunidad asiátic~, cuya irnpo rtancic 

aquí,en conehi6n con su concepci6n de la historia,radica en el 

reconocimiento de: la e>~stencia de una línea de desarrollo hist6-

rico :fundamentalmente: cli.ferente de la del Occidente europco.C:fr. 

t-:elotti,U. 0 l'.c-r>: y el Tercer 1:u..T100,Buenos .Aires,Amorrortu, 1972. 

67.-C:fr. Uer>:,K. ,"Ln dominaci6n británic<:> en lB India", en l·'.ar::-:,K. 

y Encels,r.,.sobr<" e1- coloni&lisr..o,Op. Cit.,Pp.35-42. 

6a-c:rr. l·:<:J.r>:,K. ,"Futuros resultados de la dominaci6n brit~nicP 

en la India 11 ,en Ib.En El Cépital,re:firi~ndose a China,1'\<:>rx destaca 
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la :funci6n revolucionaria del comercio ingles sobre el modo de pro

ducci6n0 e di:ferencia del comercio ruso 0 que deja intacta la base 

econ6mica del sistema de producci6n asiático.C:fr. Marx 0K. 0 El Capital. 

Mexico 0 Siglo XXI 0 1982.T.III 0 Vol.6 0P.p.426-427.A este respecto. 

Marx hace: suyas las observaciones de Sir Thomas stan:ford Ra:f:fles 0 

g'obe:rnador de Java dura'lte la ocupación británica (1811-16) 0 en 

torno a la inmutabilidad de la economía asiática 0por encima de 

todas las catástro:fes.Cfr. M<:>rx 0K. 0 El Capital.Op. Cit. 0 T.I 0 Vol.2 0 

Pp.436-437.Bn "La dominaci6n británica en la Indi<:>" I·:arx babia 

llamado la atención sobre la posibilidad de que ~zxECld:ax:i:zzE±iix 

el colonialismo europeo se sunerpusiera 0meramente 0 al sistema asiÉ

tico,cin dectrufrlo,inctrument•ndolo solamente para sus :fines de 

explotaci6n .La British East India Compafiy,por ejemplo 0 a juicio 

del propio Raf:fl es "explot6 el mecanismo preexistente de un go

bierno despótico para extorsionar a la población i_ndigena hasta 

el filtimo ochavo de impuestos 0haet'ii:l.a filtima gota de sudor.y 

e.gravó los males de un gobierno 

dolo con la habilidad 

c~prichoso y semibárbaro ejercién-

consumada -ae los políticos y el egoísmo 

monopolista de los mercaderes". Segun Marx. "el :injerto del despo

tismo europeo en el tronco del despotismo asi1'ot:i co" era "una com

binaci6n más monstruosa que todos los monstruos divinos que nos 

colman de estupor en el templo de Sa:!.seta" •• _4:..¡:;-.1nas :investigacio

nes han descubierto mecanismos de explotación a'lálogos a éste 

en las regiones americanas a las que Marx se refi~·i6 
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"asifaticas" (Mexico y Peru) .Los col.onizadores espafiol.es se ha-

br:!.an J.imitado aqui. a imponer su tributo sin real.izar J. as pro :fun-
--·-ª 

das trans:formaciones que caracterizaron,en cambio,J.a conquista 

de J.as J.J.anuras y J.as costas.C:fr. Stavenhagen,R.,Las el.ases ·so

ciales en las sociedades agrarias,Mexico.Tambif!n Guillen Mart:!.nez, 

F.,Raíz y futuro de la revolución,Bogot~ 9 Ediciones del T,c:.rcer 

Mundo, 1963. 

69.-Marx,K.,"Futuros resultados de la dominación ••• 11 ,en Marx,K. 

y Engels,F. 9 Sobre el colonia' iEmo,Op.Cit. ,Pp.78-79-

70 --c:rr • .!.J2.,P.82.C:f"r. tambif!n ''La dominación britfu1ica en J.a 

India" 9 0u. Cit.;El Capital.,Op.Cit.T.I,Vol.3,Pp.940 y ss. 

\ci carta de :t-:a.rx a Vera Zasulich 9 en Marx,K. y Engels,F. 9 

El porvenir de la comuna rural rusa,Pasado y Presente,Mexico,P.52. 

7.3.-Cfr. ''La dominación británica ••• " 9 0n. Cit. ,P.41. 

73"-Cfr. 11Futuro2 resultados ••• 11 ,on.Cit.,P.82 .Subrayados nuestros. 

74 .-Cfr. Ib. ,Pp. 83-84. 

7:;..-c:rr. :r-:arx,K.,''La revolución en Chin<:. y en Europa",en Marx,K. 

y EngeJ.s,F.,Sobre el colonialismo, Op.Cit.,P~.20-21. 

79.-C:fr.T:nc;el::-,r.,"T'ersi,~ y Chin&",en Ib.,P.115.Enc;cl::- eXE•ltc 

ta..ml.:Lé:n el ~urcir..iento del Fcnt.irr_.:..cnt..o riccionf.2- r:..rr;cJino,lt.: tenc:.:7 

rc.s:LEtenci¡-· zul~ L los in~leses en 1579,y la guerra antibrit~nic& 

de l;:s pobl0cioneE" sudanc::s&F entre 1oe1-:; 18ó.L+.ci·r. ~~n~e:lc,r., 11 El 

oricen de le :f~:?r.ili.::",en C•l·r~: T~.r-coc-l~;:.~,Pror;rer:o,l:occu. 

77.-8f'r. 1:c~r:}:,r:.,11i.o rcbcli6n indil'",cn .Sob:!'"'e e, coloni~,lipmo, 

~t. ,P. 11.;5. 
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78 .-c:rr. l·'.arx.K. •"Futuros resultados ••• "•Ou. Cit •• P.82. 

79 .-c:rr. Moorx.Y.. •"L" revolución en China y en Europa". en 

Sobre e, coloni<0lis!'!lo.or .• Cit. ,Pp.23-26 .i-:arx :rri:kEr'expresó rei

tcrDdDs veces· estDc ideas.En Octubre de 1856 escribió: "l~o se tra

ta,pues,dc unD opini6n apre~ur~d~ Ecerca de que la revoluci6n 

chine est2 dc~errr.inodo a tener une in1luenci8 mucho meyor sobre 

EuropEJ que todaE. lc:.E gucrré;.~ ruGzs,los me.nif'iestos italianos 

·::; lé:.c socicd~dcc. E=-ECrct.~::- de este continente",l·~erx,r:.,"Die Geld

kricc :Lr.1 r;uropr-;'',17 Ccoctubre-:=:E.. 1E,5G,1:.:r::.i::. 12,196?.I-·.10. 

BO.-Ci'r. J.:c.r:·:,l:.,cért.: e -SncElr,3'.J Ce. noviembre de 18G7,en Inn1crio 

y colon-; <·.:F:,-,cr-l tos sobre Irl,,-nd<.,Pos,,-do y Presente,l·'.exico,1979.P.153 

8 1 _. -l·: ;::r~: ,E. , ~l C<'¡,; 1... r l, '1'. J, Vol. z_, :::i el o XXI, l·~ex:i co ,P. 550. 

8~,. -Cf'r. J.:~r:..:,1:. "IJ ~· VEngc..r¡ z.s: irl ende sé:::", en Jr.inerio y Colonj e • • , 

Q.:Q..._gi t, F • 1 OD • 

83 .-J.;"r:·:,r:., Ll r,,,- i t_;c,, .~ tT, I, Vol. ?.,P. 576. 

84 .-C:fr. t:r:.r::-:,E.,y !'.;11["f-:ls,F.,Tm;e.:r·io colonir;. 

85.-Ci'r. lL.,I.1'.:)i.;. 

86 .-Ib.,J'.16Li. 

87 .• -T l» ,r. 19:;: . .':ubrccyr élo s nue: stro E. 

88 .-Ib. ,r. 1e::. 
89 ·.-Tb.,F.1'.:)2. 

90 • -1-,'. , F. 1 ;_; 

91.-Ib. ,I·p.1;!P.-199 

92.-.IJ2. ,F-. 191:; 

93.-Jb.,F-.196. 

94.-ll. ,F. 197. 
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95'.-l.J2. ,P. 197 

96.-l.J2.,Pp.197-198. 

97.-1.J2.,P.198. 

98 .-1.J2. ,P. 198. 

99 .-J:o:rx,r:.,certo: e ?-'.eyer y Vogt,LondreE,9 ele ebril ele 1870,en 

So~re el coloniclismo,Pasado y Presente,Nexico,1979,P.27. 

10.Q-J.:o:rx,r:.1:' Engcls,F. ,Imperio v coJoni< •• ,op.Cit.:ij'.316. 

10'\.-Tb. ,P.322 

102.-:I.f!.,P.322 

103. -ll· ,P. 322 

104'..-J..E..,P.323 

105 .• -ll· ,P. 324 

106 .-Cfr. t-:arx,K.,Cnrt<,:s e Kugelmenn,Editorial de ciencies soci.:.J..es, 

Lé! i:-iabane,P. 260. 

107 .-J.le:rx,K. y Engels, F. 0 0bres de 'Ma:rx y Engels, 2<- edición ruse,?-'.os-

c ú, T.):).."'.! X. F • 4 2 5. 

108 .-C:c-:rtc ele ?-'.ar~: e Engels,13 de Febrero ele 1663,en J:crx,r: y En["els, 

109 .- Le.. 6b:?cbinc er¿::; l~ antigua comunidé:.!d vcr.:o:r:i& 1 cuy.::-: princip~:le.s 

cnr<0cter1.Etic"'s en l& Rusie elel si¡;lo XIX ere:n: 1)eJ ,,,-u:ructo 

colectivo de l~ ticrrb,con clistribuci6~ ~eri6clicc en-re loF miem-

tci::::. C:E' tr~l.-c·j0,l;: ces;:. y el proc~uctc .. c1-;_tt~1::.~::: Ce. lr- ticrr.r"" erETl 
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propiedad privcda;3)regia el principio de cauci6n solidaria. 

110 . • -carta de Marx a Engel::; 0 19 de Febrero de 1870,en Obras de Marx 

y Enccl c 0 Q.l?.. ll!_. • T.XY.XII .P. 3G7. 

111 .-C<.:rtc de t-:arx & L&ícrc;ue 0 5 dE l:e:rzo de 1870 0 en 1.J2. 0 P.349. 

112 .-Cr:rt& d<e t-:orx ".::;orge 0 21 ce l:n€ro óe 1871 0 en Il-' •• T.XXX.III.P.147. 

113 .- secún recuerd;o. L<:::f¡orgue 0 !::nc;clc observó una vez.entre le iron~a 

y el enojo 0 que si por tl :fuere hubiera quemado con gusto todas 

lac eEtad~Eticas con qUE sus amicos rusos ~brum~ban a 

ectudio 6cl óes~:rrollo Econ6m1cc ruso tenie pe:r< 1r eleborcci6n 

d.E: esto obre.• Ls,,::in effil:crc;o,reconociC::~ por el propio Enccls en su 

Pro lo e:o al Tomo III.Cír. l·:arx,Y.. ,r,J C<"'D; tel 0 Mexico 0 .Sie;lo XXI 0 T.III, 

Vol.6.Pp.9-10. 

114 .-L& c<>rta 0 al pa.recer 0 nu.nca íue envi2d&.Engels le descubrió entre 

los pc:peleE" de g[;;.r>:,.traE la rnuert€ Oe: éste,y envió unL:! copia de 

ella a Vera Zasúlich en 1884 0 cuando ~sta se habia separado aei 
populismo,y junto a Plejanov ~ .f..yeJrod ac'l!lbe.b,;: de fundar el gru-

po ~c.rxista Emancipación del Tr&bejo.Este e;rupo consideró convenien~ 

te no publicarla.En 1886 0 el 6:rganocte los populistas revolucionarios 

en l.: eriigración,El rr.en·"'°j.-.:ro d€' l r Volunt&·'" dE.l DUE"1:•lo ,la publi

c6 en ruso.En :francés :f'ue public2.d~ por D~nielson, como apéndice 

o la edición írancesa de su Histo;r.-. du devélonment ~conomioue de 

lf"· RusF"ie c'Jepuis l'Bl:franch-i sser.icnt.E' CeE" ser:fs,en 1902.En caste1.1a-

no,:· ese texto f~uc: put:~~cado _en uné:; recopil:scióñ dE t-i:.-~-Godel.ier, 
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Marx,Engels y el modo de producción asi~tico,por Eudecor 0 Córdoba, 

Argentine,en 1966. 

115--I·:arx,K.y Engels,F. 0 El porvenir de la comune rural rusa,México, 

Pasado y Presente,1980.P.63. 

116 .-:;J;.,E. ,P.63. 

117 •-ll• ,Pp.64-65. 

118 •-Ib.,_F-?5-
119.-"Para ciert.?.s autores, como 

"concepto 
Ycte íormación económico-social 

hipótesis de Merx. 

José Aric6,:ra 1"ormulaci6n 1eninie.ne del 

.se apoyeria en le; recuperación de estJ> 

1 20 "-Cír. Narx ,K. 9 El capital ,Q.]2. • .Qil., T. II, Vol. 4 .Pp. 1 29-1 30. 

121:;.- Estco carta no :fue conocido hasta que se abrieron los archivos 

de Axelrod,un 1924.Los borradores :fueron desci:frados por Riazanov 

en 1913,pero s6lo publicados en 1926.La primera versi6n castellana 

de :La carta apareció Ln 1_;.odelier,~~- ,C'rr·. C-i t. 

12a-i-:.,rx,K.y Enc;els,F. ,Bl porvenir ••• ,Q.:g.~. ,Pp.60-61. 

123.-T1:·.,P.61. 

124 .-1.];¡.,P.61. 

125 .-1.l:- ,r.-:;.2. 

127. -l.!.:· ,r. 1,:c·. 

128 .-L· ,Y.:,1. 

1 29, • - } ' • , 1 • : . '.:-·. 

130 .-l':::r:..:,1· .. 
~ · · 2 Torno.,,,1.;oscú,Pror:rcso, 1966. y 1nccls, 1··. ,Obré r r.rc0r;3_oc·f:, -
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T.I.P¡;i.14-15. 

131 .-C1r. Ib.,T.II.Pp.42-74. 

1 32 • -S :fr. l~r;r>: ,1:., Dc:::ni el son ,1~. , Bnccl E", F., CorrcsT'on nen ciD, ?-~ é:>:ico, 

.Sic;lo XXl, 1901. 

133_ .-l::ngcl:c vuelve 2c,-Dre la cuE:cti6n rusP en el PoEtEcrj»tur:< de 1894 

el r.rticulo c'c 1é:7;'>,reiter,;nc'io suc -::oosicioner- cnterioreE,pero 

Ce2t.c.cc,.ndo m'f,::. ..... ..-icorosamentc- e:: c~-::--1-.cter "::r~eSr:c6cico" del p~pc1 

de1 prolet~ri::-~o occidental: "EÓJ.o cuenda los rJc!.sE:G Dtrc:;::s&dos ve~n 

;:,. tr:-_-'"Jt..E de cr-c ~jer.-.r-lo (lr! revolución r.r::ilet.Pr.l.é: en r:uror 1
::: occi-

}-~roCuct:i.v<.r. ir.:é~:;::-i...Y"j ::ler: ~-l ~€rYicio ,..;.r- toe;;. l:. Foc:LE-<~~(~ ••• sólo 

entonceE podrLn los pcisE:c ctrcE~dos enc~r~r eEC ~roccso abrevieóo 

134 .-Cír. 1:ot.c . .[' 19,2-:J,22 y 2.;. 

i35.-Clr. J_r_!._có,,J.,1:=--:r:-: :.y /:,.r.-_~r--icé· L~l-inr,l:c:.:ico,J._licnzc Editorial 

~c~~crn~,l?S2.T.1~(. 

136 .- Cfr. l·:ar:i-:,1:. y Enge1s,F.,l·'.cte:!"iE.J.<",,., T·Er<• }¡:- hirtc,o·.a. ~ 

Aro€:ric2 Latinn,l-:e:i-::ico 9 Ppsado y Presente, 1979. 

137 .i.-C1r. l.J2.,Pp.183.Tambifm 189-90; 191-197;?::>2-204. 

13é .-C1r. I'L.,Pp.205-214. 

139 .-Este articulo :fx permaneci6 decconocido haste 1934.Aníbol 

Ponce 1o public6 por pr~mera vez e~ 193~-~esde 1937 he aparecido 

en 1a rccopil2ci6n de ·trabajos d<c Eccr:;.: s::.bre lD revoluci6n espa-

fiol n. 

140 •-C:fr. Aric6,J. ,l'.ar:: ;y AJnf,rica 1,atina,Ee:i-::i.co,1.J.i¡enz<, editorial 

mexican<J, 1932.Tambi{;.n _ _!Ta.nco,c. ,":F-·resentcci6n 11 del mismo texto. 
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141.-Ci'r. HE:!upt,G.,"J·:D..rx y e1 marxismo",en J1isto,...iR de, marxiE""mo, 

Vo1.2 9 Bcrcelonc,EruguerE,1980. 

142 .-Eztoc trebc.joE f'ueron recopil&dos psrcidmente por Eleonor l-'.&r>: 9 

en .,-·J1e e~.r-te:rr, rue,,-tion,l.ondrec, 1897.F,...Eteriormente David P.iaz1enov 

prcpcx6 unr:- recopil[ ci6n e:>:hL:ustiv[:_ óc los ertículoE que l:a..r:>: 

y ~ncclE- IJUL·liccron eL Tl"!E 1·p·;· :.·or1: !J~iJ.v Tribunt" y en otros peri6-

c:ico~- europeoE entre 1852 y 62.;o;610 alcBnz.6 c edite·r 2 volúmeneE, 

traducc:i6n 21 fr~nc6s entre 1929 y 1930. 

143 .-Ci'r. Levrc.ro,n., 0 1:L3r:>: y Enc-els y lé cuestión colonics.l",e:.n 

l·lE:r:>:,1:. y Lnce.lc,:-'. 9 IT:i"":Eri.o v coloni.2.I:~critD!:" Eobre Irl["'Yi.-:S:-., 

l~ex:ico ,P e2:s C.o y Presente, 1 979. Té·mbién FraJi.co, e., ~eEt".:..r:rollo, n::,ci6n 

y coci;-:!.i~::-:e> 9 !:c::ico,1921. 

144 .- Cfr. Aric6,J. ,EEJr>: y Arr.~·ric< Latinc, l·~e:xico, ilianz~- edito-
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II.-La cuestión nacional en la II Internacional 

La"II Internacional. fue fundada en 1899.en un contexto 

de exacerbaci6n de todos l.os confl.ictos nacionaJ.es.y sin que 

l.a mayor parte de l.os análisis y apuntes program~ticos d.; 

Marx y Engel.s a1 respecto -especial.mente sus escritos en 

torno a Irl.anda y a Rusia- formaran parte de su herencia 

te6rica.La elaboración te6rica y pol.~tica de l.a Internacional. 

sobre l.a cuestión nacional. se centr6 en el. principio abstracto 

de l.a igual.dad formal. de l.as naciones -el. derecho e l.e autod!f!. 

terminación nacional.-.que sin un examen relativo a l.os conte

nidos de l.a explotación y l.a subordinación económico social. 

entre l.as naciones.resul.t6 insuficiente para abordar con una 

perspectiva socialista l.os múl.tipl.es problemas nacional.es que 

hubo de confrontar.Por una parte.aquel. principio se revel.6 

l.~m~1~qQ_~Qr~_organizar una pol.~tica adecuada respecto del.a 

problemática dr l.as nacionalidades del. oriente europeo.que 

emerge en ese n. •mento hist6rico.Y por l.a otra.tras el. libera

lismo burgu~s de esa invocación a la igual.dad formal.termina 

por imponerse el nacionalismo de las naciones imperialistas.que 

a final.es de sigl.o irrumpe en la Social.democracia bajo l.as 

formas del patriotismo y del darv.-inismo social. 

Los conflictos en el. seno del.a Internaciona1,que se desa

rroll.an a un ritmo muy rápido,son de dos 6rdenes.En l.os psi.ses 
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capitaJ.istas avanzados se desarrolla 

un nacionalismo de defensa del Estado existente 0 que entre los 

obreros adquiere el car~cter de defensa de la condición obrera 

nacional.Este naciona:l.ismo conquista a la clase obrera,inte

grada a1 Estado sobre todo a través del sindica:l.ismo.-En·E~ 

ropa occidental sólo en Irlanda la cuestión nacional manifie_g 

ta un significado distinto 0 en cuanto movimiento de liberación-. 

Por su parte,en Europa centra1 y oriental se plantea la cuestión 

de las nacionalidades.Esto ocurre especial.mente en el imperio 

austrohúngaro,pero también en Rusia y en los paises del Medite

rráneo orienta:l.,no sólo en virtud del abanico de naciona1idades 

existentes 0 sino esim:i.~m0 como consecuencia de las transformaciones 

económicas.Con el desarrollo capita1ista cambia la composición 

naciona:l. de las poblaciones urbanas 0 a1 tiempo oue aumentan las 

disparidades regiona:l.es,lo que tiene profundas consecuencias 

para el movimiento obrero,que incorpora y expresa esta nueva 

problemática. 

El debate sobre la cuestión nacional en el no de la Inter-

nacional se abre en el Congreso de Londres,en 1896,que vota, 

casi a hurtadillas ,el derecho a la autodeterminación nacional, 

sin definir sus alcances concretos.I!~ prioridad es otorgada 

a:l. movimiento obrero de los paises avanzados -el tema de Polonia 

es margina1 0 al tiempo que total el silencio en torno a Irlanda-. 

En ese mi...amo aiio 0 como veremos,Bernstein interpretará aquel 

derecho en términos del derecho a1 libre desarrollo de los 

grandes pueblos de la cultura europea "civilizada". 
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En 1899 se rea1iza el Congreso de Brno 0 en el marco de una 

inmensa presión de los movimientos de las nacionalidades de 

Europa centra1 y orienta1.Todas las propuestas apuntan a una 

solución federal 0 pero el debate concluye con un tortuoso texto 

de compromiso 0 que habla de territorios nacionales autónomos sin 

definir concretamente el carácter de la autonomía. 

Tras el Congreso de Brno 0 el centro de la discusión se tras

lada a Rusia; en 1903 el Partido B::>lchevique incorpora a su pro

grama el conocido punto 9,que reconoce el derecho a la autodeter

minación nacional en t~rminos del derecho a la separación esta

tal.Mientras en occidente el proceso de integración del movimien

to obrero a sus respectivos Estados imperia1istas avanza -como 

lo demuestran el reformismo sindical y la crisis revisionista 

de los partidos cuyos progresos electorales parecen abrir per§ 

pectivas de gobierno-,la revolución se prefigura en oriente.En 

occidente sólo la izquierda internaciona1ista pone la revolución 

a la orden del día.En la Europa central y balcfuiica,especialmente 

en Rusia,en cambio,la revolución parece inminente.El estallido 

de 1905 constituye un punto de ruptura en relación a la cuestión 

nacional. 

Los marxistas ortodoxos, con Kautsky a la cabeza,esper~ban, 

de modo más o menos pasivo,el derrumbe del capitalismo bajo el 

peso de sus tendencias internas -con lo que el poder caeria en 

manos de la Socia1democracia-.Mientras tanto 0 en la política 

cotidiana concreta,ganab~terreno el chovinismo de gran potencia 
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y 1as tendencias a la integraci6n imperialista 0 en un contexto 

en el que el advenimiento del imperialismo hab:1a intensi:ficado 

todos los con:flictos naciona1es 0 y resultaba mani:fiesta la total 

insuficiencia del principio :formal de la autodeterminaci6n na

cional abstracta. 

El impulso más importante para la elaboraci6n de los proble

mas nacionales provino de los grandes Estados multinaciona1es 0 

y de las regiones donde las disputas nacionales amenazaban con 

romper la unidad del proletariado:Prusia polaca 0 Austria-Hungr~a 

y Rusia.Kautsky realizó contribuciones importantes al debate 0 

en conexión con su experiencia checo-austr:1aca.A partir de los 

con:flictos del socialismo polaco Rosa Luxemburgo e1.,-.xcrG las 

posiciones del marxismo radical .Pero los aportes m!:is sj gnifica

tivos vinieron de Austria -Otto Bauer- 0 y de Rusia -Lenin-. 

El austromarxismo se pronunció por el reconocimiento de las as

piraciones de las nacionalidades oprimidas 0 a condición del man

tenimiento de las instituciones estatales e:>::istentes.El dere

cho a la ~utodeterminación :fue caracterizadi en términos de una 

autonom:1a cultural que se reveló incapaz de sostener la unidad 

del imperio austrohúngaro.El reconocimiento bolchevicue del de

recho de las nacionalidades oprimidas a la separación estatal 

constituyó una propuesta con mucha mayor perspectiva histórica 0 

que entroncó con las tendencias a la descolonización y a la 

:formación de nuevos Estados 0 dominante en el siglo XX.A raíz de 

ello 0 la concepción leniniana ejerció una enorme influencia en 
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e1 marxismo posterior9 mientras que 1a posici6n de Bauer acab6 

siendo sos1ayada. 

Expondremos a continuaci6n el tratamiento te6rico que di6 

1a II Internaciona1 a la cuesti6n nacional 9 a trav~s de 1as di

:ferentes corrientes interpretativas que se desarro-

11aron en su seno a partir del anfilisis de 1as causas y de 1a 

caracterizaci6n del imperialismo.En grandes 1íneas9 estas corrien

tes :fueron:la 1lamada por Lenin "social-imperialista" -socialista 

de palabra e imperialista de hecho- 9 sustentada por e1 revisi~ 

nismo;la marxista "ortodoxa";1a austromarxista;la de 1a izqu:is r

da radical 9 y dentro de ~sta la bolchevique.Como es obvio 9 en el 

interior de cada una de estas tendencias hay multiplicidad de 

matices cuyo tratamiento especí:fico exigiría un an~lisis por 

autor 9 que no es el caso desarrollar aquí.Nos limitaremos 9 por 

tanto, a trazar ciertas coordenadas te6ricas para ubicar 1os 

problemas :fundamentales. 

1.-Las corrientes teórico-políticas en torno a la cuesti6n 

nacional; el revisionismo 

A :finales del siglo pasado, en el marco del creciente desa

rrollo del capitalismo europeo, al tien;po que del :fortalecimíento 

cuantitativo y cualitativo de 1a clase obrera 0 de sus organiza

ciones sociales y políticas -los partidos socialistas 9 partic:J,!. 

larmente el Partido Socialdemócrata Alem"1n- 9 aparece dentro 

del marxismo alemM la tendencia llamada revisionista.Esta 
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corriente.encabezada por Eduard Bernstein.plantea la necesidad 

de revisar ciertas posiciones b~sicas del anfilisis marxista en 

torno al capitalismo.Considera.en primer lugra0 que la anarq~a 

de la producci6n capitalista ha sido superada a través del de

sarrollo de un "c api tali smo organiza do" que se mani :fiesta en 

los cartels y los trusts.Con ello 0 se ha -e1~miriado la causa 

:funda.mental de las crisis peri6dicas del capitalismo.Por su 

parte0la emergencia de sindicatos y de partidos socialistas 

de la clase obrera 0 con un importante poder social y politico 0 

con:firma el carácter innecesario de la revoluci6n proletaria: 

la sociedad capita1ista se ir~a trans:formando progresiva.mente. 

por medio de reformas sociaJ.es0 en una sociedad socialista.En 

este horizonte de amplia democratizaci6n de la sociedad capita

lista0por ~a esencialmente de la expansi6n del lugar de la 

socialdemocracia en la vida política.la clase obrera superaría 

su índole marginal respecto a la Naci6n 0 conquistando para si 

una posici6n determinante en ésta. 

El mismo afio en que inicia la revisi6n te6rica del mar-

xismo clásico 0 Bernstein manifiesta la concepci6n de esta co

rriente en torno aJ. colonialismo.En un articulo de la revista 

Die Neue Zeit 06rgano del Partido Socialdem6crata A>lernán,titula

do "La Socialdemocracia y los disturbios turcos" (1896-97), 

Bernstein renuncia,por primera vez en la historia del marxismo, 

a la condena del colonialismo,en nombre del derecho de la civi-
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1.izaci6n a someter a 1os pueb1os incu1tos y atrasados.y 1.1ega 

inc1.uso a e1ogiar 1a po1.:1tica co1onia1 británica!45 seg6n esta 

visi6n.e1 co1onia1ismo comporta excesos y abusos cier-

tamente condenab1es - a1gunos"e1ementos negativos"-· Sin embargo. 

en virtud de 1a in:f1uencia de1 Partido Socia1dem6crata en e1 

par1amento.~stos podrán ser contro1ados y eventua1mente e1imi

nados .En este sentido.en 1a sociedad socia1ista por venir s61o 

perdurar:1an 1os "aspectos positivos" de1 co1onia1ismo.que :favo

recer:1an a 1a ciase obrera y a 1a civi1izaci6n en su conjunto, 

a1 tiempo que se garantizar:1a 1a supervivencia de 1as pob1a

ciones co1onia1es.De este modo, e1 sociaJ.ismo no 1iquidar:1a e1 

co1.onia1ismo -toda vez que "1a cu1tura más e1evada tiene tambi~n 

e1 derecho más e1evado"-.Se 1imitaria a "humanizar1o 11 • 
146 

La estrategia revisionista en torno a1 prob1ema co1onia1 se 

centra en 1o que 11ama una "po1:1tica co1onia1 positiva".no en 

1a condena del coloniaJ.ismo,en cuanto no de:fine a ~ste en co

nexión ~on el canitalismo,sino en relación con 1os intereses 

de1 11:r.ornbre moderno" y del "desarrollo industria1".El holand~s 

Van Kol,que encabezó desde 1900 las comisiones de la Internacio-

na1 para la cuestión colonial• en su trabajo para el 

Congreso de Amsterdam ( 1904) •·sostiene la necesidad de mantener 

las posiciones coloniales a6n en el socialismo,en virtud tanto 
, 47 

de la incapacidad de 1as colonias para autogobernarse •cuanto 

de la responsabilidad de la clase obrera de garantizar,en in

ter~s de la humanidad,1a explotación de las riquezas del plane

ta.148 
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Estas tesis se articuJ.an con la concepción revisionista 

del imperialismo.La expansión de ~ste 0 mani:fiestamente observa

ble a partir de las postrimer1.as del siglo XIX 0 no era conside

rada como producto del despliegue capitalista0 sino como resuJ.-

tado del desarrollo de la "sociedad industrial moderna" 0 por 

dende la condena del colonialismo o del imperialismo deven1.a 

equivalente a una recusación del progreso histórico y de la 

civi1izaci6n en general.La argumentaci6n revisionista expresa 

las grandes 11.neas de las ideo16gicas de los pa1.ses 

imperia1istas 0 y se limita a completar ~stas con algunas tesis 

tendientes a sustentar una po11.tica co1onialista"socia1ista" 

de car~cter 11positivo 11 .sobre la base de una concepci6n hist6rica 

:fatalista,de ra1.z evolucionista,segfui la cual el capitalismo 

es una etapa ineluctablemente necesaria del proceso 

hist6ricÓ4~van Kol llega a sostener que "es nuestro deber no 

detener el desarrollo capita1ista,ya que ~ste constituye una 

:fase inevitable de la historia de la humanidad.Nosotros hasta 

podemos :facilitar este proceso tratanc:: ele mitigar sus dolores 

••• La in:fluencia del Partido socialista en la metr6po1is debe

r~ proteger a los 10bor1.genes .•• mediante re:formas sociales ••• u150 

Esta tendencia de la InternDcionci creci6 al ritmo de la 

expansi6n del nacionf'lisrno imperialista y de la integraci6n 

burguesa de la clase obrera en los pa1.ses capitf'listas avanza

dos de Europa occidental.En 1907,a~o en que presenta una re-
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soluci6n que compendia lo esencial de sus tesis ante el Congre

so de la InternacionaJ...el revisionismo obtiene 108 votos a :ravor 

-127 en contra- 9 lo que pone de man.i:riesto hasta qu{, punto esas 

tendencias se hab:1an extendido en el seno de movimiento socia

lista internaciona1. 

2.- La ortodoxia 

Hasta 1907 el revisionismo se en:frent6 con el"marxismo ·ortodo

xo"• corriente dirigida por Karl Kautsky 9 quien antes de iniciar es-

ta con:frontaci6n hab:1a sostenido tesis que con:fluir:1an afios 

más tarde con el revisionismo.En una carta a Engels del 11 de 

mayo de 1882.Kautsky expone la idea de que la posesi6n colonia1 

de la India por la clase obrera inglesa serla de utilidad tanto 

para los hindúes -que de este modo evitar:1an caer en el despotismo. 

a1 tiempo que podr:1an evitar la :fase capitalista y acceder 

directamente a1 socia1ismo-. como para el proletariado ingl{?s 

-en auanto la India continuar:1a proveyendo de las materias 

primas necesarias para la industria-1..5 1La respuesta de Engels 

es concluyente: "Una cosa es indudable: el proletariado triun:fante 

no puede imponer •felicidad' a1guna a ningún otro pueblo sin 

socavar con este acto su propia victoria"1.52sin emb8.rgo.ai pro

ducirse la emergencia abierta del revisionismo 9 Kautsky atacar'a 

las tesis relativas a1 colonia1ismo socia1ista. colocándose en 

una posici6n marxista tradicional.de condena por principio a 

toda forma de colonialismo.No ·obstan.te.no desarrolJ...Br"- ..f.c:t:t> · 
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en conexi6n con l.as nuevas condiciones hist6ricas 0 sosl.ayando 0 

asimismo 0 ciertas tesis ya presentes en Marx 0 como l.a del.arel.a

ci6n entre la l.ucha social.ista de l.a el.ase obrera europea y l.a 

l.ucha nacional. de los pueblos colonial.es y dependientes.Parti

cularmente graves serán.por lo demás 0las consecuencias de l.a 

concepci6n kautskiana en torno a la nueva fase imperial.ista 0 que 

gravitarán decisivamente en la posici6n de la II Internacional. 

sobre la cuesti6n nacional.. 

En 1897-98 Kautsky sostiene l.a idea de que existen dos pol.~-

ticas colonialistas diferenciadas.Una "vieja" 0propia de los 

siglos XVII y XVIII 0 encabezada por los terratenientes 0 el ej~r

cito0los comerciantes y l.a burocracia 0 centrada en la apropia

ci6n violenta -o por v~a del. monopolio comercial.- 0 sin compen 

saci6n 0 de l.os productos de las colonias.Y una "nueva" pol.itica 

colonial 0l.a actual. 0 dirigida por el. capital. industrial. 0 que con

sidera a las colonias como mercados para l.a industria europea 0 

y que tiene sobre aquel.las un efecto fil.antr6pico y civil.iza

dor-1.;,fu capital.ismo industrial. .:ingl.!Os se encuentra 0para Kauts

ky0enfrentado a l.os intereses col.onialistas tradicionales 0 a tra- • 

v~s de l.a defensa del. libre cambio y de una pol.itica pacifista. 

por donde su dorr.inio resulta incompatible con el. col.onial.ismo 

como tal.En este sentido 0 el col.onial.ismo es la pol.itica del 

"viejo Estado aristocrático" 0 y pertenece a l.a fase del capita-

l.ismo mercantil y violento.opuesto 

librecambista y pacifista
1
•
54 Como 

al 

es 

capitalismo manchesteriano 0 

evidente 0Kautsky subestima 

en su análisis l.a cuota de violencia armada de l.a expansi6n in

ternacional del capitalismo industrial 0 que no excl.uy6 al. col.o

nialismo0ni atenu6 su carácter expl.otador.A raíz de ell.0 0 las 

luchas de liberación nacional 0 su agudización y su conexión con 
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las luchas revolucionarias de la clase obrera europea 0no ocupan 

en el examen kautskiano espacio a1guno.En ~ste 0 1a concepci6n 

sobre el colonialismo enlaza directamente con su interpretacibn 

de la nueva expansi6n imperialista.En la linea de su reivindi

caci6n del capital industrial 0 y confrontándose con el revisio

nismo -para el cual la expansión imperialista es un prod•cto 

del progreso de la industria- 0Kautsky sostiene que el imperi,¡a 

lismo es una consecuencia no del desarrollo capitalista0 sino 

de su subdesarrollo:"si se pone mayor atenci6n 0 se percibe que 

no fueron las necesidades del desarrollo industrial las que 

crearon la fase más reciente de la política colonial 0sino 0por 

una parte 0las necesidades de aquellas clases sociales cuyos 

intereses se contraponen con los del desarrollo económico 0 y por 

otra parte 0las necesidades de los estados cuyos intereses es

tfui en contradicción con el progreso de la civilización.En 

otras palabras 0 al igual que la política aduanera proteccionis

ta0la fase más reciente de la pol1i ca colonial es obra de la 

reacción; no es en absoluto ne cesar_ • para el desarrollo eco

n6mico 0 sino por el contrario 0perjudicial en muechos aspectos. 

Esta política no proviene de Inglaterra, sino de Francia,Ale-

mania y Rusia; por 

la defensiva"~ 5 5 
lo general,Inglaterra s6lo participa ••• a 

Para el :Kautsky de 1898,la gran industria no está interesa= 

da en la expansi6n colonial.No reconoce que el imperialismo 0la 

nueva fase capitalista,se caracteriza por el dominio del capital 
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financiero -producto de 1a uni6n de 1os bancos con e1 capitel 

industriaJ.-,ni percibe c6mo 1a competencia monopo1ista 0 iniciada 

1a dinfunica expansiva 0 impide 1a sustracci6n de ninguna potencia 

a esta necesidad compulsiva de acumu1aci6n 0 en que consiste e1 

imperiaJ.ismo. 

La ortodoxia s9steni.a,por tanto, que 1as guerras imperiaJ.is,;

ta.s, en cuanto no necesarias al desarro11o capitaJ.iste,podí.añ. 

ser evitadas.Por su parte.en cuen~o a~ia-1~cha socia1ista 0 de 

1as tesis de Kautsky se desprendí.a que Ing1aterra era e1 !inico 

pa.í.s en e1 que el ca;)itelismo industrial constitma 1a fuerza 

dominante,de donde deducí.a que s6lo ahí. flste pedí.a ser super~ 

do 0 de modo inminente, en un sentido socialista.En e1 continen 

te el capitalismo tení.a a!in una l.abor progresista que real.izar 

contra l.as fuerzas absolutistas 0 clerical.es y militaristas.De 

ahí. que la sociaJ.democracia,si bien debia luchar con:l:·ra el ca

pitalismo,tení.a tambi"n que al.inearse en su defensa contra 1a 

reacci6n. 15 6 

En relaci6n a las l.uchas nacionales de 1os puebles colonia

les,la interpretaci6n de Kautsky conduce a 1a Socialdemocracia 

a apoyar la libertad de comercio, como ví.a para 1ograr la supre

si6n de los antagonismos entre las potencias capitalistas,y 

garantizar la paz :en 1900,el congreso del Partido Social.dem6-

crata Alemán realizado en Maguncia adopta la resoluci6n pre

sentada por el marxismo ortodoxo,que impulsaba el principio de 
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"puertas ab:iertas" •contra 1as es:f"eras de interl!s en China y en 

1os territor:ios extraeuropeos. 

· ·- En un contexto de creciente be1icismo y de chov:i.nismo en ex

pans:i6n en todos 1os prlses capita1:istas.la soc:ia1democracia 

intentaba0 en suma.retornar a1 pasado 1ibera1 0 en 1ugar de enca

bezar 1a revolucionar:ia por el socia1:ismo y 1a so1idar.:i.dad con 

1a resistencia antiimperial:ista de los pueblos colonia1es.En los 

hechos.renunciaba a una política revolucionaria en el continen

te europeo.si tiempo que dañaba los :intereses nac:iona1es de los 

pueb1os colonizados.El pr:incipio de "puertas abiertas" no sig

ni:f"icaba sino la reiv:i.ndicaci6n de la l:ibre entrada de todas 1as 

potencias imperia1istas en los mercados colonia1es. 

En 1905 0 año critico en el movimiento socia1ista internacionai. 

en que se pone en ev:i.dencia 1a insu:f"iciencia de las interpreta

c:iones existentes en torno a1 imperia1ismo 0 asi como de las pos

turas po1iticas derivadas de ellas 0 Kautsky y Parvus modifican 

su posici6n 0 y concluyen en oue el imperialismo constituye la 

forma más mode:rna del capit lismo.Parvus infiere del anhlisis 

de Hobson sobre el imperia1ismo el carácter inev:i.table de las 

guerras imperia1istas 0 y la necesidad de impulsar la lucha soc:ia

l:ista.Kautsky0 en cambio 0 sostiene que existe a~n una alternativa 

no imperialista del capitalismo• anterior al socia1ismo. A partir 

de est& tesis 0 completada con la teoría del ultraimperia1ismo 0 

que se centra en la idea de una fase posimperia1ista del capi

ta1ismo.Kautsk.y apunta1a la tendencia llamada centrista. que 

dirige a partir de 1907.El centr:ismo se aproxima a las. posi-
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ciones deJ. revisionismo.se opone a J.a po1:1tica co1onial. 9 pero 

s61o en cuanto a su :forma.reivindicando e1 derecho de J.os Estados 

imperia1istas a J.a exp1otaci6n "igual.itaria" de J.as coJ.onias -con 

especia1 re:ferencia al. uso de este derecho por Al.emania-.Adopta 9 

en general. 9 posiciones que terminan por acompañar al. nacional.ismo 

burgués ya dominante en todas J.as naciones europeas industria-

1izadas9 y que ba permeado a grandes capas de J.a c1ase obrera. 

como vendr:1an a demostrarJ.o J.as eJ.ecciones parJ.amentarias al.e

manas de 1907. 

3.-La izquierda radical. 

Unos años antes de J.a primera guerra mundial. 9 e1 marxismo 

revoJ.ucionario se trans:forma en una corriente rminoritaria en 

eJ. seno de J.a Internacional..Su pJ.ata:forma básica estriba en J.a 

caracterizaci6n de1 imperial.ismo como una :fase nueva y superior 

de1 capita1ismo,s61o superab1e a través de J.a revo1uci6n socia

J.ista.A partir de esta consideraci6n esencial.mente correcta 

real.iza,sin embargo,un anáJ.isis en extremo cuestionab1e de1 

pro bJ. ema nacional. 

Para esta tendencia,J.a emergencia de1 imperialismo imp1ica 

cJ. cierre de J.a etapa de J.as revoJ.uciones dernocr~tiCO·· 

burguesas 9 de1_ que deduce J.a conc1usi6n corre1ativa de J.a épo

ca de J.os movimientos nacionaJ.es.Los prob1emas de opresi6n na

cional s61o ser:1an ahora so1ucionab1es a través de J.a J.ucha so

ciaJ.ista internacional. de1 pro1etariado,toda vez que en e1 con

texto imperial.ista resu1ta irreaJ.izabJ.e J.a eutodeterminaci6n 

naciona1.Las J.uchas nacional.es no tienen otra perspectiva que 
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transrormarse en instrumentos de las naciones imperialistas.y 

rina1mente en parte de las guerras entre e~tas -como babia ocurr~ 

do con la lucha por 1a 1ibera!=i6n nacional del pueblo servio.m2 

tivo inmediato del desencadenamiento de la primera guerra-.Las 

naciones orpimidas debiat:por tanto.esperar a ser liberadas por 

la clase obrera de los paises desarrollados.La so1uci6n no pod~a 

incluir 1os intereses nacionales,y estaba m~s bien orientada a 

combatirlos. 

La primera guerra estalla en julio de 1914.El 4 de agosto es 

debatida en el Parlamento alemM la cuesti6n de los crl:di tos 

de guerra.Enrrentado a 1a disyuntiva entre el internacionalismo 

proletario y los intereses nacional imperialistas alemanes. el 

PSDA decide por los segundos.En su dec1araci6n,J.a rracci6n parla

mentaria argumenta a partir de J.a necesidad de derender J. a li

bertad y la independencia del pais rrente a1 despotismo ruso.y 

rundamenta su opci6n por el Estado nacional alem~ en el derecho 

a J.a autodeterrninaci6n nacional: "Aplicamos un principio sobre 

el que siempre hemos insistido: a ·ia hora deJ. peligro no abane_ 

namos a nuestra patria.Nos sentimos por ello de acuerdo con 1a 

Internacional.que en todo momento ha reconocido el derecho de 

cada pueblo a la independencia nacional y a la autoderensa,de1 

mismo modo que condenamos de acuerdo con ella toda guerra de 

conquista.Inspirados por estos principios, votamos J.os cr~ditos 

de guerra so1ici tados".
1 .57 El razonamiento de los socialistas 
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amenazados por .Al.emania era del mismo tenor.En todos los ca.sos 

-Francia0 B~lgica,Austria- se establecí.a una 1ntima conexión entre 

la posición revisionista de defensa de la nación imperialista 

-expresión del progreso y la civilización- y el derecho de cada 

nación a la autodeterminación,principio fundamental de la Inter

nacional So ci alista. 

Lo esencial de la aparente coherencia de este razonamiento 

resid.í.a en hacer pasar la guerra imperialista para la conquista 

de posiciones internacionales 0 de que se trataba, por una guerra 

de autodefensa nacional.Una gran parte del marxismo revolucio

nario quedó preso de esta lógica, y acabó por rechazar, junto con 

la polí.tica imperialista de "defensa de la patria" 0 el derecho 

a la autodeterminación nacional:~ste conduc1a necesariamente a 

aquella.Paradójicamente,por tanto,en lo que respecta a la cues

tión nacional,este sector de la izquierda radical terminó por 

quedar ubicado cerca del revisionismo,en cuanto recusaba las 

luchas por la liberación nacional.Es el caso de Rosa Luxemburgo, 

en cuyo trabajo La cuestión nacional y la autonomía -1908- se 

apoyó el combate del marxismo radical contra el principio de 

autodeterminación nacional.En este texto,Rosa se opone a la 

tesis tradicional del marxismo, segfui la cual el desarrollo capi

talista conduce a la formación del Estado nacional 0 que constituye 

la forma más propia de la dominación capitalista.Para Rosa Luxem 

burgo la forma más adecuada al capitalismo no serí.a el Estado 

nacional, sino el "Estado conquistador supranacional" .Por tan to., 

la reivindicación de un estado nacional independiente,o de la 
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independencia económica.equivaldr:1a a contrariar e1 proceso 

histórico. cuya tendencia:l.idad consistir:1a en una centra:l.iza

ción estata:l. creciente que imp1ic~a a un n<.unero cada vez mayor 

de naciones.La 1ucha deb:1a centrarse.por tanto. en superar e1 

car~cter capitalista de ese estado.no en combatir su forma en 

cuento tal.Para apunta:l.ar sus tesis.Rosa ape1a -1o mismo que 

J.os revisionistas- a 1os art:1cu1os de Marx y Enge1s de 1a Neue 

Rheinische Zeitung.interpr~tando 1a tesis mar:xiana sobre 1a 

tendencia capita:l.ista a 1a centra:l.ización -que refiere espec~ 

ficamente a 1a constituci6n de1 estado nacional- en e1 sentido 

de1 estado supranacional. .Recic1a• además. en condiciones hist6-

ricas abso1utamente diferentes.1a idea de Marx sobre 1a ine

vitab1e desaparición de 1os es1avos meridional.es.Pero en e1 

sig1o Y.X 1as naciones que en J.a €,poca de Marx encabezaban 1as 

revol.uciones democr~tico-burguesas se hab:1an transformado en 

potencias imperia:l.istas.Con e11o.hab:1an dejado de constitu:1r 

una opción histórica revo1ucionaria.y frente a e11as 1a 1ucha 

nacionnl de 1os pueblos es1avos .se erig:1a en puntal de1 movi

miento progresista de 1a historia. 

Las posiciones de Rosa Luxemburgo en torno a 1a cuestión n~ 

cionai. que no brotan de1 revisionismo sino de 1a aspiración 

a una interpretación revo1ucionaria de1 mar:xismo.só1o pueden 

ser comprendidas desde 1a perspectiva de 1a prob1emática de1 

movimiento naciona:l.ista po1aco.en e1 marco de 1a exacerbación 

de1 nacionalismo imperia:l.ista europeo.A fines de1 sig1o XIX• 
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1a si '1aci6n europea teorizada por Marx babia cambiado radicel.

mente0y no resu1taba posib1e seguir sosteniendo 1as posiciones 

marxianas sobre Po1onia.Con e1 propósito de dar cuenta de 1as 

nuevas condiciones históricas 0Rosa e1abora entre iB95 y i896 

una serie de articu1os que fundamentan una redefinición de.1a 

po1itica social.ista en re1aci6n a Po1onia.La Rusia zarista.a 

partir de 1a derrota de 1a guerra de Crimea0 de 1a 1iberaci6n 

de 1os siervos y de1 ve1oz desarro11o capital.ista0babia dejado 

de constituir e1 bal.uarte de 1a reacción europea.Por su parte 0 

1a emergencia de1 movimiento revolucionario ruso desde 1os 

90's babia conducido a un desp1azamiento de1 eje contrarrevo-

1ucionario :era Alemania 1a que ahora contribuia a sofocar a 

1a revo1uci6n rusa y a mantener e1 abso1utismo de 1os zares~58 

Por 1o demás 0 en Europa occidental. no se trataba ya de1 desa

rro11o de revo1uciones democrático-burguesas.El. proletariado 

babia desp1egado su propio programa,lo que se e~resaba en 1a 

e~ansión de los Par.tidos Social.dem6cratas0 e1 más importante 

de 1os cual.es era e1 al.emán. 

Las transformaciones internas de Po1onia no eran m~nos radi-

cal.es.Las clases dominantes po1acas babian abandonado el pro

yecto de constitución de un estado naciona1 polaco,y segfin el 

aná1isis de Rosa Luxemburgo s61o 1a inte1ectua1idad burguesa 

continuaba sosteniendo un progra~a nacional.Carente de base 

social. 0 esa inte1ectual.idad -a 1a que Rosa 11ama "socialpatriota"

se babia hecho socialista con el objeto de instrumentar a 1a 
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ciase obrera poiaca en funci6n de su patritismo pequeño burgu~s. 

El. proiateraiado poiaco . estaba integrado a1 movimien-

to obrero alemán 0 ruso y austr:f.aco 0 por io que para Rosa Luxemburgo 

ia reivindicaci6n nacional no tiene ya el sentido de dinamizar 

poi:iticamente al proletariado 0 sino de frenario 0 debilitarlo ·y di

vidirio con respecto a la ciase obrera alemana 0 rusa y austr:iaca. 

La cuesti6n nacional no coincide ya 0 para ella 0 con ios intereses 

dei movimiento obrero en Poionia.A partir de este examen 0 ias 

tesis de Luxemburgo apuntan a desbaratar ei nacionalismo del 

Partido Popular Socialista -fundado en 1893-,que se aferra a las 

posiciones de Marx y Engels de mediados de siglo 0 soslayando las 

transformaciones hist6ricas. E1 anilisis de Rosa yerra 0 sin embargo, 

en lo que compete a cuestiones fundamentales.Niega, en primer 

iugar,el carácter efectivo del problema nacional en Polonia,de 

modo tal que ~ste termina por parecer una mera fantas:ia pequeño 

burguesa de ia intelectualidad,sin reparar en que la situaci6n 

poiaca no comporta una simple integreci6n socioecon6mica,sino 

una anexi6n a otros estados.Por otro lado,el abandono de ia 

cuesti6n nacional por las clases dominantes polacas,es interpre

tado por Rosa Luxemburgo como una confirmación de que ias con

tradicciones nacionales tend:ian en general a desaparecer.De ah~ 

que se opusiera no sólo a reivindicar la reunificación naciona1 

poiaca en el programa socialista,sino que llegara a considerar 

irreievante el problema de ia dominación nacional.De esta forma, 
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ella se sit6a en las antípodas de la tendencia hist6rica genera1 

de ese momento,caracterizada por el creciente agravamiento de 

las contradicciones nacionales y por la agudizaci6n de ese pro

belma aJ. interior de la lucha de clases.Toda vez que el PPS 

apunta1aba sus posiciones destacando su coincidencia con la 

resoluci6n de 1896 de la Internacional -que proclamaba el derecho 

a la autodeterminaci6n nacional-,y con la postura de la sociaJ.

democracia rusa, que había hecho lo propio en 1903,Rosa Luxem

burgo acab6 confrontándose en bloque tanto con las posiciones 

de la Internacional como con las de la socialdemocracia rusa. 

4.-Los aportes de Lenin 

La posición de Lenin constituye la 6nica,en el seno de la 

II Internaciona1 0 que rebasa la conceptu~ción liberal del de

recho a la autodeterminación nacional,confiriendo a ~ste un 

contenido hist6"ico concreto en conexión tanto con el desarrollo 

capitalista con:._ con la revolución socialista.Lo esencial del 

aporte de Lenin reside 0 en este sentido,en la articulación que 

establece entre ese derecho democrático-burgués y la lucha 

socialista internacional de la clase obrera.En primer término, 

a diferencia del marxismo radical ,Lenin sostiene el derecho a 

la autodeterminación nacional,definiéndolo en un sentido fuerte 

-a distancia de la mera autonomía cultural del austromarxismo 

o del federalismo abstracto de Kautsky- como derecho a la cons_ 
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tituci6n de un estado independiente.Pero 0 en segundo lugar 0 recha

za la dicotomí.a entre la unidad nacional y la unidad internacio

nal de la clase obrera -presente en el PPS- 0 en cuanto la uni-

dad nacional queda integrada a una perspectiva estrat~gica.socia

lista e internacionalista. 

Lenin establece una diferencia entre el derecho a la separa

ción estatal -que debe ser sostenido como principio- 0 y la efec_ 

riva reivindicación concreta de una separaci6n real específica 

-determinación que debe adoptarse según el caso 0 en vistas del 

escenario hist6rico concreto-.15 9A este respecto 0 Lenin distingue 

tres tipos principales de p~ses:a)los p~ses capitalistas avan

zados de Europa occidental y los Estados Unidos. en los que los 

movimientos nacionales burgueses progresistas ya han acabado 0 y que 

constituyen potencias que oprimen a otras naciones.En este caso 0 

la tarea de la clase obrera es la misma que teni.a la clase obre

ra inglesa en el siglo XIX en relación a Irlanda 0 ya teorizada 

por 1'\arx. b)Los pai.ses de Europa orient.á.l (.Au.st: a, los Balcanes 

y Rusia) .En estos, l. a dinámica histórica c.cnsiste en la exacer

bación de las luchas nacionales democrático-burguesas.El. prole

tariado no puede avanzar aquí en su programa socialista sin de

fender el derecho de las naciones a la autodeterminación.El ma-

yor desa:fi.o reside en articular la lucha de la clase obrera 

de las naciones opresoras con las de l.as naciones oprimidas. 

c)Los p~ses semicoloniales (China,Persia,Turquía y todas las 
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coionias).En estas regiones los movimientos democr~tico-burgueses 

están comenzando.y los socialistas deben no so1amente sostener 

una pol~tica anticolonial centrada en la autodeterminación nacio

nal.sino tambi~n apoyar las tendencias más revo1ucionarias de 

los movimientos de 1iberación nacional. 1 60 

Evidentemente.la situación teórica y pol~ticamente más comple

ja se presenta en los p~ses de Europa oriental.los Vielvolker 

staaten,en los que la nación oprimida y la opresora conforman 

una unidad territorial.y la separción estatal implica~a la 

escisión del movimiento obrero -que,a la sazón, posee un des~ 

rrollo enorme-.¿cómo es posible,en estas condiciones,articular 

la lucha contra la opresión nacional con la lucha por la unidad 

proletaria.superando las posturas dicotómicas representadas tan

to por Rosa Luxemburgo como por el PPS? La respuesta leniniana 

consiste en reivindicar el derecho a la separación estatal de 

las naciones oprimidas respecto a las .opresoras. al __ ti.empo que 

impulsar la unión de la clase obrera de las primeras con la de 

las segundas,en el marco de la constitución de una república so-
1 61 

cialista mundial. La clase obrera socialista debe integrar 

la lucha que libra el proletariado de la nación oprimida junto 

a su burgues~a nacional por constitu~r un Estado independiente. 

Pero tras alcanzsr esto.los socialistss pugnarán por conformar 

una república socialista -mientras que la burgues~a tratar~ de 

mantener e1 Estsdo nscional separado-.Esto significa que el 

movimiento de unificación supone dos condiciones:el acceso a 
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1a independencia de la naci6n oprimida.y la transformaci6n. 

en el entreacto.de la naci6n opresora en una rep!iblica socia1is-

ta.Lenin sintetiza su posici6n en la consigna: separaci6n del 

estado imperialista y uni:ficaci6n en una comunidad estétal so-

cialista. 

El análisis leniniano del problema naciona1 se centra en la 

opresi6n política directa.El derecho a la autodeterminaci6n con

siste en el derecho a la autodeterminaci6n po11tica~62Ello im

plica que el problema de la opresi6n econ6mica indirecta no 

queda encuadrado en el problema nacional.de ahi que los paí-

ses de América Latina no estén incluidos en su esquema.Esto 

no signi:fica que Lenin desconociera la cuesti6n. a la que se re-

iiere en Una caricatura del marxismo y el •economisme imperia-

~·''•donde menciona los casos de Argentina y Portugal en 

relaci6n a la opresi6n econ6mica sin anexi6n política.La lucha 

de estos pueblos no apunta al derecho :formal a la autodetermina

ci6n n;:- anal.sino a la reaJ.i:z.aci6n e:fectiv;e de ese derecho.Pa

ra Lenin esto no resulta posible más que en el contexto de la 

lucha socialista internacionalista.Se trata aquí. no ya de un 

problema nacional .sino de un problema clasistico.Esta cuesti6n 

permite situar en una perspectiva histórica concreta.en conexi6n 

con el desarrollo capitalista.el principio general del derecho 

a la autodeterminación nacional.Lenin parte de la concepci6n 

marxiana del derecho: todo derecho implica la aplicaci6n de una 

medida igual a casos desiguales.por donde el 11 derecho igual" 

supone una modalidad de desigualdad. 16 ~1 derecho burgués. que 
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sostiene 1a universalidad de 1a 1ey. apunta1a 1a dominaci6n 

bi.irguesa tanto :frente a 1os privi1egios :reuda1es como a 1as 

masas populares desposeí.das. a 1as que co1oca en pif, de igua1-

dad con 1os capita1istas.El. derecho a 1a autodeterminaci6n no 

es sino l.a mfudma expresión de aquel. derecho burgu~s en el. ·piano 

de 1as re1aciones internacionales. e imp1ica no una igualdad 

efectiva.sino una igualdad :rormal..Asi..en tanto el. acceso a ese 

derecho comporta 1a 1a constitución del. Estado nacional• su pl.e

na realización -1a superación del dominio económico- no es pos~ 

b1e más que en e1 marco de 1a 1ucha por 1a e1iminación de l.as 

naciones. 

Para Lenin.ia si.ntesis entre 1ucha nacional burguesa y movi

miento internacionalista.entre 1iberación :formal y real.entre 

separación y unificación de l.as naciones,se constituye -al. 

igual. que para Marx- en un •contexto revo1ucionario de carácter 

internacional.La primera guerra habri.a dado inicio a l.a :fase 

preparatoria de l.a insurrecci6n general. le l.a el.ase obrera 

internacional.En ese proceso.l.os movimi<0i. ;os de liberaci6n 

nacional democrática desempefian,segCin Lenin,el. papel. de :f"ermen-

tos "que ayudan a que aparezca en escena l.a verdadera :fuerza 

antiimperial.ista, es decir, el. proletariado socialista"". E4 La 

f,poca de l.a revol.ución mundial comenzari.a en el. momento en que 

f,ste hiciera su emergencia hist6rica.Esa f,poca se caracterizar~a 

por la combinaci6n de la guerra civil. del. proletariado contra 
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:la burgues:1a en :los pa:1ses capita:l.istas avanzados.con toda una 

serie de movimientos revo1ucionarios naciona1 democráticos en 
165 

:las naciones no desarro11adas. La revo1ución se mover:1a.en 

:la :fase preparatoria,de ia periferia a1 centro.pero tan pronto 

como 1a :lucha esta11ara en :los pa:1ses capital.:i.stas desarro11ados. 

se redimensionar:1an :las :luchas periféricas. en un movim:i.ento 

que partir:1a de1 centro.La revo1ución mundia1 es dirigida por 

e1 pro:l.etariado :i.nternaciona1ista -1a ciase obrera europea y 

norteameriacana-:1os movimientos de :liberación naciona1 debi1~ 

tan aJ. imperia1ismo "desde :los f1ancos" 0 pero e1 gor1pe decisivo 

es asestado por aque11a ciase obrera: "Es evidente que 1a victo

ria fina1 só1o puede ser de1 pro1etariado de todos :los pa:1ses 

avanzados de1 mundo.y nosotros 0 1os rusos.hemos iniciado 1a obra 

que conso1idará e1 pro1etariado ing1és. e1 :francés o e1 a:l.em~".16 6 

Esa ser:1a,para Lenin 0 1a manera en que se constituir:1a 1a unidad 

revo1ucionaria entre :lucha naciona1 e :i.nternacionéll. 

Esta gran revo1ución a esca1a mundia1 no se produjo -como 

tampoco se hab:1a rea1izado 1a que Marx esperaba en :los cuarentas-. 

Con e110°0 1a propuesta 1eniniana de articulación entre :lucha 

nacional y :lucha socia1ista perdí.a su presupuesto,y no pod:1a 

sguir sosteniéndose.El. capita:l.ismo entró en una fase de esta-

bi1i zaci6n, en 1a que los movimientos de liberación naciona:l. no 

pudieron vincularse con revoluciones socia:l.istas en Europa occi

denta:l..La estrategia socia1ista de Lenin dependí.a de una situación 
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revo1ucionaria en estos pa.1:ses,que a1 no presentarse condujo a1 

derrumbe de1 conjunto de su conceptuaci6n.Con todo,6sta conti

nuaría representsndo,en muchos sentidos,un 1ntento no superado 

por pensar e1 anudamiento de 1a cueroti6n)rlaciona1 y 1a revo1ucif>n 

socia1ista a partir de 1a teor:1a original de Marx • 

.5.-0tto Bauer 

A diferencia de Lenin,Bauer no establece una diferenciaci6n 

entre 1os procesos revolucionarios de la clase obrera europeo

occidental,y 1as luchas nacionales democrático-burguesas en 1os 

pmses atrasados.En un voluminoso texto publicado en Viena en 

1907,con el t:1tulo La cuesti6n declas .. nacionalidades y la 

Socialdemocracia ,Bauer sostiene que la lucha de 1a clase obrera 

es,en todos los casos,una lucha nacional -contrapuesta a lo 

que llama "cosmopolitismo ingenuo 11-,evolucionista -no revoluci.Q. 

r ·ria, sino rei'ormista-,y socialista~6 7 Para Lenin sólo las 

rLvoluciones democrático burguesas eran nacionales.En este 

punto,Bauer inaugura una posici6n distinta,que vincula socia

lismo y naci6n,rompiendo la conexi6n de identidad de ~sta ~ltima 

con la burgues:1d abriendo la posibilidad de plantear el proble

ma de la relaci6n entre la estrategia proletaria y las particu-

laridades de las diferentes situaciones nacionales.Si bien la 

lucha socialista comportaba intereses comunes de la clase obrera 

a nivel internacional,sus ta.reas son espec:1:Cicamente nacionales. 
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De ahi. que en Bauer la relaci6n entre socialismo y naci6n no tie

ne un car~cter transitorio o instrwnental,sino que cala en una 

perspectiva estrat~gica.La naci6n no es propiedad de la formaci6n 

social burguesa,idea asociada a un esquema unilineal de la evo

luci6n hist6rica según el cual todos los pai.ses deben atra"vesar 

ciertas fases predeterminadas en su desarrollo histórico 0 de 

modo tal que la nación formar1.a parte de la fase burguesa -adelantad 

en los pa1.ses capitalistas avanzados,y a~n no completada en los 

atrasados-.De.finida como comunidad cultural, en Bauer la nación 

es producida como realidad efectiva a través de la lucha socia

lista de la clase obrera: "En la sociedad capitalista la clase 

obrera est~ exclui.da de la comunidad cultural nacional.S6lo 

las clases dominantes y poseedoras se apropian de los bienes 

culturales.El Partido Socialdem6crata de los trabajadores pre

tende convertir la cultura nacional -producto del trabajo de todo 

el pueblo- en propiedad de éste,y unir as1. a todos los connaci~ 

nales en una comunidad cultural nacional,s6lo a partir de la 

cual se har1.a efectiva la nación Lomo comunidad cultural ••• Para 

llegar a ser una comunidad cultural completa y verdadera,que 

se autodetermina,la nación debe primero convertirse en una 

comunidad de trabajo.Por ello es que la socialización de los 

medios de trabajo es la meta y la lucha de clases el medio de 

la poli.tic a nacional de la clase obrera". 1 GB 

Para Bauer,la lucha nacional no consiste en la lucha por la 

separación estatal de una nación oprimida,sino que constituye 
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una 1ucha socia1 por 1a conformaci6n democrática interna de 1a 

naci6n.Aqtd no se plantear1a contradicci6n a1guna entre e1 

"internaciona1irnno conciente" y 1os contenidos naciona1es de 

1a 1ucha de la clase obrera.EJ.. socia1ismo 0 en este sentido 9 no 

implicarla la disoluci6n de las di:ferencias naciona1es 0 sino que 

destacar1a la pluralidad naciona1 en el marco de un proceso de 

nivelación cultura1-material de las diversas naciones -ya in~ 

ciado por el capitalismo 0 asimi1ado e integrado nacionalmente. 

En las condiciÓnes actuales. e_n las que una perspective revolucio

neria del proleteriedo a escela mundial ha evidenciado su carác-

ter utópico y el proceso de :fundación de Estados naciona1es se 

ha agotado 0 estos avances de Beuer esbozan algunas de las l~nees 

necesarias para el eborar una teorla _rle l.a na_ción.sin _embargo ,la 

teorización en que Bauer se sustenta resulta decididamente cues-

tionable e insu:fuciente.Lo mismo que AdJ.er,Bauer se apoye en 

el kantismo con el objeto de en:frentar al economicismo de la 

II Internacional.Le conciencia es aqu~ el momento decisivo y 

tota1izador de le práctica social 0 en la que se condensa le 

historia y les releciones sociales.En combinación con el merxis

mo,Bauer concibe la idea deunepriorismo social de la concien

cia humana.El saldo para su teor~a de le nación es el siguien

te: la nación es la mediación entre la conciencia social e Priori 

de cada individuo y la existencia concreta de la sociedad huma-

na.El carácter nacional constituye el contenido del 

apriorismo de la conciencia.De este modo 0 la nación es una 
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comunidad de carácter 0 producida por el destino;o sea por la 

historia común 0 a trav~s de la cultura y el origen -la comunidad 

natura1 preclasística.Con el desarrollo histórico 0 esta ú1tima 

componente va perdiendo importancia 0 hasta hacer de la cu1tura 

el aspecto fundamenta1 del carácter nacional.Por donde 0 dado 

que son las clases dominantes las que se apropian de la cu1tura 0 

son ellas 0 y no las dominadas 0 las que constituyen la nación. 

En suma 0 para Bauer 0 la nación se produce en virtud de las 

leyes de la conciencia.En este sentido,permanece invariable en 

el tiempo,aunque su contenido y su configuración se transformen. 

La nación es,por tanto 0 una forma trans-histórica.Por otra parte, 

en la línea del positivismo 0 para Bauer la historia no es sino 

la eterna lucha del hombre con la naturaleza,de modo que la 

nación emerge de ~sta,y no de la lucha de clases.De ahí que 

no se encuentre ligada a ninguna fase histórica transitoria,y 

que no exista nexo teórico a1guno entre nación y lucha de 

clases.Bauer está impedido,por tanto,para dar cuenta del carácter 

contradictorio de la nación,y de la dia1~ctica de realización 

y disolución de las naciones contenida en el socia1ismo.Aderoás, 

para este autor,la nación se ubica en el ámbito de la comunidad 

de los individuos relacionados por- .J.as leyes de la vida espir;itua1 

y cultural,y no por leyes socia1es,del orden de la política y 

la economía.La nación baueriana resulta así despojada de todo 

v:lnculo con lo político y lo económico,lo cua1 genera una dice-

-158-



temí.a insaJ.vable entre naci6n y Estado.y entre naci6n y base 

econ6mica:el derecho a la autodeterminaci6n es un mero derecho 

a la autonomía cultura1.La de:finici6n baueriana de la naci6n 

como comunidad cultural.y su aislamiento de lo politice y lo 

econ6mico.terminan por impedirle comprender que la clase o-brera 

es parte de la naci6n.aunque de :forma subalterna.Se equivoca 

tambi~n al. concebir que el ámbito cultural no incluye relaciones 

de subordinaci6n y sometimiento.Para él.en el campo de la cultu

ra impera la armoma,y sólo en lo económico la lucha de clases. 

De ahí que no pueda pensar a la nación oomo una unidad contra-

dictoria entre clases dominantes y dominadas,la escinda de la 

lucha de clases,y separe la cultura de la economía y la politi-

ca. 

Por lo ~m~s,Bauer no reconoce la articulación contradictoria 

y con:f1ictiva entre las naciones -una notable ingenuidad en el 

contexto de la explosión chovinista de vísperas de la primera 

guerra.Para él las relaciones entre las naciones s6lo consisten 

en la diversidad cultural y e ·acterológica: son los estados ca-

pitalistas los que se conectan a través de la competencia y la 

dominación.El sociaJ.ismo subordinaría los estados a las nacio-

nes,garantizando tente la cooperación internacional corno el de

sarrollo nacional.En este sentido,Bauer se precipita en el error 

opuesto al del marxismo tradicional: sostiene la absoluta arme

nia entre el socialismo y la nación,lo nacional y lo internacio

nal,sin problernatizar cuestiones tales como la 1ndole con:flic

tiva de las relaciones entre las naciones.o la dinámica 

realización-superaci6n del hecho nacional presente en el socia

lismo, en 021anto éste entrañaria,junto al desenvolvimiento de la 

diversidad nacional,la superaci6n dE 
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III.-E1 problema nacional en el movimiento comunista 

1.-La Internacional Comunista;de la estrategia de la revo1uci6n 

mundial al socialismo en un solo pa.fs 

Tan"""t.l:> para Lenin como para Marx la revoluci6n socti.alista es 

una revo1uci6n ~undial 0 aunque posea 0 por su forma po1.ftica 0 un 

cart.cter nacional.Ello deriva 0 en lo :fundamental 0 de la .índole 

mundial del sistema capitalista.Lenin no :formu16 0 como tampoco 

lo hizo Marx 0 el problema de que la victoria anticapitalista 

quedara aislada en un espacio nacional durante un prolongado 

per.fodo hist6rico. Este problema se impuso como saldo del efec

tivo proceso posterior al fin de la primera guerra.cuando la 

revolución europea es derrotada fuera de Rusia 0 y se conso1ida 0 

al mismo tiempo,el poder soviético. 

Con anterioridad a la guerra,Lenin elabora un esquema estra

tégico de la revoluci6n mundial,en el que la revo1uci6n rusa cons

tituye el pr61ogo y el nexo entre la revo1uci6n socialista en 

occidente y la revolución democrático-burguesa en oriente.Para 

Lenin,la revo1uci6n rus< s la a..'ltesala de la revolución socia-

lista europea 0 y s61o en conexi6n con ésta aquella puede desa

rrollarse en un sentido socialista.A partir de su examen del pro-

ceso revolucionario ruso 0 e1 

despliegue de la revo1uci6n 

destino de la revoluciónrusa 

so ci alista en o cciden tJ ~J:110 
depende del 

en 

tanto la pro:fundizaci6n revolucionaria del proceso en Rusia con-

duce a una dinámica por la cual la burgues.fa liberal y el cam-

pesinado acomodado tienden a pasar a posiciones reaccionarias 0 
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de modo tal que 1.a victoria pro1.etaria s6J.o es posibl.e apoyM

dose en J.a el.ase obrera europeo-occidental .La confianza 1.eninis

ta en J.a madurez del. proJ.etariado occidental emerge,en gran me

dida, de J.as necesidades internas del. proceso ruso. 

En este esquema,por otra parte,J.a revol.uci6n rusa es tam.bi~n 

e1. prol.ogo de J.as revoJ.uciones del. oriente,en l.as que l.a d~bil.i

dad de l.a el.ase obrera hace :forzosa una prol.ongada :fase capita

l.ista pecul.iar 9 s6l.o superabl.e en sentido social.ista con l.a ayu

da del. prol.etariado europeo victorioso.De ah~ que en J.a estra

tegia l.eninista toda J.a combinación descanse sobre un agente de

cisivo: l.a el.ase obrera de l.os países capita1.istas desarrol.l.ados. 

El. acceso a1. socia1.ismo 9 tanto en Rusia como en e1. oriente,est~ 

subordinado a J.a dinámica revol.ucionaria de ~ste.Ahora bien,para 

Lenin l.a revol.uci6n socia1.ista ha madurado en Europa,y por ende 

l.a revol.uci6n mundia1. es inminente.Esta certeza se ena.uentra 

vincul.ada a su anhl.isis del. imperia1.ismo (1915-1916).Este cons-

tituye J.a "antesa1.a de J.a revol.uci6n social.ista" en cuantr mani-
170 

:f"estaci6n del. "capita1.ismo agonizante". En este contexto,!a re-vol.~-

ci6n ruse ,,. •. presenta como1 .,,rimera conf"irmaci6n de su hipótesis, 

que es compl.etada por l.a revol.uci6n a1.emana de 1918.Para enton-

ces, en l.a visión de Lenin 9 el. proceso revolucionario abarca al 

mundo entero,y s6l.o :f"a1.ta crear J.a orbanizaci6n capaz de eri

girse en representante y dirigente conciente de l.a gran crisis 

en marcha. 

La Internaciona1. Comunista :fue f"undada en marzo de 1919 9 
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concebida precisamente como el "partido mundial de la revoJ. u

ci6n''• capaz de asegurar J.a victoria proletaria a escala interna

cional0y de abrir eJ. proceso de constituci6n de J.a rep6b1ica 

soviética mundial1.7'1:>ero para eJ. segundo Congreso de la IC 9 1a 

hip6tesis J.eniniana se ha tambaleado:J.a revo1uci6n h6ngara y 

la rep6bJ.ica obrera de Bav:iera han sido derrotadas.A pesar 

de e11o 0J.a situaci6n sigue siendo lo su1icientemente inestabJ.e 

en AJ.emania0 en Europa centra1 9 en ItaJ.ia y en España como para 

justi1icar eJ. sostenimiento deJ. esquema.En 1921 -eJ. tercer 

Congreso- J.a realidad se ha apartado totalmente de esa hip6te

sis te6rica0J.o que habrá de tener consecuencias extremadamente 

graves no s6J.o para J.a teor:1a y J.a poJ.:1tica deJ. socialismo. 

sino también para J.a IC 0 cuya constituci6n es abso~utameote 

dependiente de aqueJ. esquema. 

La derrota de J.os procesos revoJ.ucionarios en J.os pa:1ses 

capitalistas desarroJ.J.ados responde a causas compJ.ejas;de en

tre éstas destaca.sin embargo 0 un hecho 1undamentaJ.:eJ. proleta

riado occidental. se aJ.inea con sus dirigentes re1ormistas 0 en 

vez de rebasarlos y abruparse en J.os nuevos partidos comunis

tas revoJ.ucionarios 0 seb6n preve:1a el esquema leniniano.Este 

revela una enorme subestimaci6n de J.a 1uerza pol:1tica del 

re1ormismo 9 o sea,de la capacidad burguesa para recomponer su 

hegernon:1a e incorporar a J.a clase obrera europea de modo subal-
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terno.El. anfilisis de Lenin se centra en l.a dinbica negativa 

de l.as contradicciones económicas del. capitelismo,desembocando 

en l.a hipótesis economicista de una agravación l.ineel y acumul.a

tiva que culmina en una crisis irresol.ubl.e.No repara,por tanto, 

en la capacidad del. capital.ismo desarrol.l.ado para integrar un 

conjunto de conquistas de l.a el.ase obrera,recomponiendo l.a direc

ción hegemónica de l.a burgues~a.E1 esquema l.eniniano resul.ta 

final.mente 0 desde el. punto de vista pol.~tico,una proyección del. 

model.o de l.as rev~l.uciones rusas de febrero-octubre. 

Esta inmensa divercencia entre el. examen de Lenin y el. pro

ceso histórico efectivo de l.os países capital.istas avanzados 0 

revela hasta quli> punto el. marxismo carec~a de una teorización 

en torno al. desarrol.l.o revolucionario en esas sociedades,y par

ticul.armente la ausencia de un análisis pol.~tico espec~fico 

a este respecto.La consideración de Lenin,rel.ativa a l.a madurez 

de l.a revol.ución en estas formaciones socieles era,más bien,el 

producto de una reiteraci6·1 acr~tica del. esquema economicista 

presente en l.as el.abor&c_ •nes tanto de l.a izq~rda radical. 

como de l.a ortodoxia de l.a II Internacionel, en contradicci6n 

con l.a reelidad efectiva: del. reformisoo .-Lenin reconoce _g 

posteriori este hecho,al. señal.ar como causa del.a derrota l.a 

"traición" de las direcciones tradicional.es.Pero esta ca.rae_ 

ter:.-izaci6n cierra,en vez de abrir,el probl.ema teórico que 

sintomatiza-.Aquell.a "madurez",lejos de fundarse en una investi

gación del proceso histórico real,y por tanto en un profundo 
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cuestionamiento te6rico-pol~tico del marxismo,segui.a sustentf=

dose en f6rmuJ..as general.es en torno a las contradicciones eco

nómicas del capital.ismo,de modo taJ. que la lucha contra el 

reformismo no lograba superar su ~ndole abstracta e ineficaz. 

El tercer Congreso de la IC,sin embargo,no se confronta con 

esta compleja y urgente problemática te6rico-politica.Considera 

a las derrotas como efímeras interrupciones de la revolución 

mundiaJ. en curso.Esta no ha estallado inmediatamente después 

de la guerra,pero el imperial.ismo avanza hacia una nueva con

flagración mundial.,aue conduce a una nueva crisis revoluciona

ria.El punto de partida de ésta seria .Alemania,y desde allí se 

extende~a a los otros p~ses desarrollados y a las colonias. 

El cuarto y el· quinto Congresos (1922 y 1924) confirman esa 

hipótesis glóbaJ. de la revolución internacional.Después del 

quinto se indica la existencia de una etapa de "estabilización 

relativa",considerada breve,a cuyo término reemergeria lapo

sibilidad del auiebre revolucionc.rio.En realidad,los pri ros 

cuestionamientos en torno al esquema de la revolución mundial 

provienen del propio Lenin.En sus trabajos últimos,manifiesta 

una gran preocupación sobre la perspectiva de la revolución 

rusa y de la revolución mundial,aJ. tiempo que externa dudas 

sobre el proceso revolucior,ario en los peises capitalistas de

sarrollados.En la búsqueda de salidas para la eventuaJ.idad de 

una situación histórica distinta a la anteriormente teorizada, 
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apunta en tres direcciones centrales.Por una parte 0 Lenin sugiere 

brindar mayor atenci6n a 1a 1ucha de 1os pueb1os 

coloniales y dependientes 0 aún cuando no pueda pensarse en e11os 

como clave de la revo1uci6n mundial.Por otra 0 destaca 1a necesi

dad de hacer pié en las contradicciones interimperialistas.Por 

ú1timo 0 en lo interno 0 impu1sa 1a Nueva Po1~tica Económica (NEP) 9 

que imp1ica 1a apertura de 1as transacciones comerciales 9 y en su 

conjunto 1o que Lenin denomina un rep1iegue al capitalismo de 

Estado 0 destinado a mantener 1a posibi1idad de1 socialismo en 1a 

URSS. .Se trata 0 para Lenin 0 de garantizar la sobrevivencia 

de ésta 0 en una situaci6n de retraso de 1a revo1uci6n europeo 

occidental 0 y hasta tanto 1a dinámica volviera a correr en e1 

sentido de la revolución mundial. 

Tras la muerte de Lenin 0 1a crisis de1 esquema teórico de la 

revo1ución mundial se expresa y adquiere una re1evancia decisiva 

en e1 debate en torno a 1a viabi1idad del socialismo en un so1o 

p~s.El cuarto Congreso de 1a IC -el último en e1 oue participa 

Lenin- habia rDti:ficado 1a tesis tradicional 0 según 1a cual "la 

revo1ución pro1etaria nunca podrá vencer en un so1o p~s.sino 

en el marco internaciona1 0 en cuanto revolución pro1etaria mun

dial .. ~~2 A :fines de 1924 0 sin embargo 0 Sttlin comienza a p1antear 

1a posibilidad de 1a plena rea1ización del socialismo como 

socia1isrno nacional. Ignorando 1a :fundamentaci6n marxiana c1ási-

ca 0 considera re:futada 1a tesis de1 carácter necesariamente in

ternacional del socia1ismo 0 apoyándose en 1a experiencia de 1os 

siete a~os de resistencia ais1ada del Estado soviético 0 y en 1a 

teoria del desarro11o desigual del capitalismo -que determina 

un ritmo revolucionario desiguaJ 0 y permite a una sociedad 
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social.ista sostenerse aisladamente-.Como es obvio.esta argume~ 

taci6n no apunta a examinar las razones por las cuales la revQ_ 

1 uci6n no se ha producido en los p~ses capitalistas desarro-

llados.ni re:futa la tesis marx:iana.Mucho menos considera el otro 

aspecto del desarrollo desigual,por el que ~ste genera crisis 

generales que tienden,en determinadas :fases,a hacer del movimien-

to revolucionario un pro ceso global. 

Pero la postura staliniana saca a la luz un hecho 

:fundamentsl: el de la autonomía relativa de la revolución so-

vi~tica respecto a la revol~ción mundial,algo ausente en la 

t~orización marxista hasta ese momento.El proceso del desarro

llo histórico e:fectivo de la revolución rusa había revelado 

que la conquista del poder podía producirse en la peri:feria 

del capitalismo,y que po~a sostenerse aunque la revolución 

socialista se retrasara en los países capitalistas centrales. 

Ello no implicaba.desde luego.como a:firma la postura de Sta

lin, que el socicl:C. lO pudiera construirse integralmente en 

la URSS con indepeL3encia de la revolución socialista en Eu

ropa occidental y en EEUU.Pero sí comportaba la posibilidad 

de reconocer,como su correlato,la autonomía relativa de los 

procesos revolucionDrios en el resto de los países con respec-

to a la URSS.Como sostiene Claudin• el reconocimiento teórico 

de esa autonomía hubiera sido dec.&..sivo para la IC.en cuanto 

hubiera despejado el camino de la autonomía teórica,política 

Y organizativa de los partidos comunistaJ.73 Habría significado, 
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centralmente.el reconocimiento del problema nacional en los 

procesos revolucionarios: de las relaciones entre lo nacional 

y lo internacional en la revoluci6n socialista. 

Sin embargo.la posici6n de Stalin no apuntaba en esa direc

ci6n.EJ.la alojaba una paradoja siniestra.Al. tiempo que reconocía 

esa autonomía.la negaba en un sentido doble: absolutizándola en 

lo concerniente a la sociedad soviética,y sunrimiéndola en re

laci6n aJ. movimiento revolucionario del resto de los países 

respecto a la URSS.La teoría del socialismo nacional en la 

URSS -que una vez expulsado el trotskismo se convierte en la 

doctrina o:ficial de la IC -tiene el sentido.en la tesis stali_ 

niana,de recentrar el esquema de la revoluci6n mundial.haciendo 

ahora de la URSS "el motor internacional de la revoluci6n pro

letaria".Todos los otros movimientos revolucionarios quedan su

bordinados a los intereses del estado soviético en la estrategia 

y la táctica de la IC.El sexto Congreso rea:firma vigorosamente 

el principio original de la IC, que somete los int< :ses parcia

les del movimiento revolucionario a sus intereses benerales y 

permanentes.La IC identi:fica la política interna y exterior 

soviética con los intereses universales de la revoluci6n.Sus 

estructuras ul tracen trali za das constituían• por lo demás, el meca

nismo más adecuado para asegurio.r en la práctica esta subordina

ci6n de la acci6n te6rica y política de todas las secciones 

nacionales. 

Trotski.como es sabido.:rue el opone~te más importante de 
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esta concepci6n de Stalin 9 y EU relevancia en la cr~tica del 

burocratismo y el nacionalismo de la URZS resulta incuestionable. 

Sin embargo,esta critica no enlaza en su pensamiento con una 

profundización del examen de la revolución mundial.En este 

sentido,se limita a contraponer a Stalin el esouema leniniano. 

Tanto la estabilización capitalista posterior a la primera 

guerra,como la recomposición hegemónica burguesa son liouidados 

con la idea de la"traición" socialdemócrata,a la que se agrega 

ahora la de la IC.Por lo demés,continúa sosteniendo la concep

ción del ca.récter irresoluble de la crisis capitalista,y la 

hipótesis de oue la crisis en el seno del movimiento revolu

cionario se reduce a la de su vanguardia.El examen de Trotski 

no contempla,por tanto, la crisis de la propia 

teoría de la revolución,de su capacidad para dar cuenta del 

proceso real,y de su eficacia para transformarlo.Stalin subor

dina la revolución mundial a la defensa del estado soviético; 

Trotski la hace depender de la victoria socialista en Europa 

occidental,la cual determina el destino de la URSS.En la even

tualidad de una guerra mundial,considera inevitable la derrota 

de la URSS si esta revolución no se produce,por cuanto el anta

gonismo entre el estado obrero y los estados capitalistas predo

mina,para ~l,sobre los antagonismos intercapitalistas.El desurro

llo histórico habría de demostrar que,tratándose del socialismo 

en un país no central del sistema capitalista,las contradiccio

nes interimperialistas podrían dominar sobre los conflictos 

internacionales de clase.Stalin no necesitó conceder a las 
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potencias la.restaaraci6n capitalista de la URSS;le bast6 nego

ciar la lucha revolucionaria de los países capitalistas avan

zados0para lo cual la IC result6 un instrumento de primera 

importancia. 

El triun:fo de Stalin :fue producto de la derrota de las otras 

opciones políticas y organizativas 0 que se encontraron aisladas 

en el movimiento comunista internacional.Este acab6 por abdicar 

al nacionalismo staliniano 0 sin reclamar la autonomíe oue se 

abría peso de:formedemente en le tesis del socialismo en un solo 

país.La IC se trans:form6 en un aparato al servicio de la polL

tice exterior soviética.Instrumento contra les amenazas interven

cionistas contra la URSS durante el período del "social:fascismo" 0 

tras el triun:fo de Hitler y la tendencia a con:formar alianzas 

con los estados capitalistas 0la IC termina por convertirse en 

una traba para la política de la URSS 0hesta quedar suprimide por 

decreto vertical en 1943. 

2.-La IC y le :i. .. cha de los pueblos coloniales y dependientes 

Como hemos exarninado 0la IC no logra realizar le tareo princi

pal que se había propuesto en su :fundaci6n a partir del esouema 

leniniano de le revolución mundiel 0 consistente en trens:formerse 

en el partido dirigente de la clase obrera de los peíses 

capitalistas deserrolledos.Veamos ahora cuál :fue el deserrollo 
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y e1 saldo del otro objetivo fundamentaJ. presente en su consti

tuci6n,rel ati vo a asumir la dírecci6n de la lucha de los pueblos 

coloniales y dependientes contra el imperialismo. 

Encont~_;;¿epoci'I'ciones colonialistas de la derech& de la II 

Internacional,y en contraste con el anticolonialismo formal de 

la ortodoxía,Lenin había planteado,después de 1905,la necesidad 

de considerar a los movimientos revolucion,;;r:ios de los paises 

coloniales y dependientes como un momento importante de la 

revolución socialista mundial,y la urgencia de oue la clase obre

ra occidental hiciera propias estas luchas.Durante el primer 

Congreso de la IC,la pcxstura básic" _ consiste en concebir la 

liberación de las colonias como simultfuiea a la liberación so

cialista de la clase obrera en los paises centrales, sin prestar 

a1 problema una importancia especial.Entre el primero y el segun

do Congresos despuntan tres procesos que obligan a conceder ma

yor atención a esta cuestión:a)se aleja la perspectiva de la 

revolución proletaria en occidente; b) el movirnic- .o antiimperia

lista adquiere un vigor notable; c) el problema n<: _;ion<-1 y colonial 

se expresa agudamente en el interior mismo de la URSS. 

En el segundo Congreso,al que asisten por primera vez dele

gados de los partidos comunist<>s oue comienz<>n a forrr.arse en la 

periferia,a1gunos comunistas asiáticos dectacan su pesimismo 

respecto a la perspectiva de la revolución en occidente.M.N.Roy, 

comunista indío,contrapone a ésta una concepción asiaccntrista, 

según la cua1 el movimiento revolucionario europeo ha pasado 
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a depender del curso de la revoluci6n en oriente:la clase obre

ra no accedería a posiciones revolucionarias mientras el capi

talismo estuviera en condiciones de sostener concesiones eco-

n6micas 0las cuales e.:»taban garantizadas por la existencia 

del sistema colonial.Frente a este análisis 0Lenin advierte 0 ati

nadamente0acerca de la indudable debilidad de las :fuerzas revo

lucionarias en las colonias.El segundo Congreso aprueba :final

mente una :formulaci6n en la que se reconoce que el imperialismo 

implica serias di:ficultaces para la victoria socialista,asignán

dose a la lucha anticolonial un lugar de primera importancia en 

la revoluci6n mundial,y suprimiendo la subordinaci6n del triun

:fo en las colonias a la victoria de la clase obrera metropolita

na.Esta resolución.sin embargo,no signi:fic6 una pro:fundiz.ación 

teórica,política o material de los es:fuerzos de la IC en torno 

a la cuestión colonial y nacional.Estos se encontraron supedi

tados, con mayor :fuerza aún que los relativos a la revoluci6n 

europea,a consideraciones de política exterior de la URSS,y 

particularmente a los problemas nacionales y coloniales hereda

dos por €>sta del zarismo. 

La posici6n bolchevioue en este punto se centraba en el dere

cho a la autodeterminación,entendido como derecho a la separación 

estatal,que había constituído un importante :factor en la victo

ria de la revolución.En los años siguientes,sin embargo,ese 

derecho comienza a ser instrumentado por la burguesía,los 
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nacional.istas musu1manes y la contrarrevoluci6n blanca,contra 

el poder soviético.Stalin y Bujarin proponen eliminar aquel 

derecho del programa socialista 0 a lo que Lenin se opone termi

nantemente.Sin embargo 0 a partir de 1919 0 el derecho a la autode

terminación deja de aplicarse como derecho a la separación.Des-

de 1920 0 Stalin -comisario para las nacionalidades- lanza una 

represión sistem~tica contra todas las 1ormas de lucha nacional. 0 

hasta que en 1922 la Constitución de la URSS liquida la autono-

mía e1ectiva de las nacionalidades no rusas 0 aunque el principio 

de autodeter~~nación continúa 1igurando 1ormcl.rnente en las ba

ses de la Unión.Como es conocido,los últimos trabajos de Lenin 

tienen como eje su preocupación en torno al nacionalismo gran

ruso.Lenin mani1iesta su inouietud por el recorte de la autono

mía nacional de las repúblicas soviéticas 0 especialmente por las 

consecuencias de esta situación en la acción de la IC en rela

ción a los pueblos oprimidos~ 74Y e1ectivarnente 0 el mayor 1raca-

so de la IC en el 1rente colonial se produjo en los 

pueblos musulr.-.; 3S del oriente incluí dos en el estado soviético. 

Pero el chovinismo gran-ruso condicionaría asimismo el abordaje 

de la cuestión colonial y nacional 1uera de la URSS.En la estra

tegia global de la IC,el papel dirigente de la revolución co

rrespondía a la clase obrera occidentcl 0 la dirección. dentro de 

ésta al proletariado ruso 0 y en su seno al partido bolchevique. 

El movimiento de liberación de las colonias ocupaba así el último 

escalón en la jerarauía teórica del esquema de la revolución 
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mun.di!al.. 

Otro problema fundamental a que habr~a de enfrentarse la 

IC en los pueblos coloniales y dependientes era el de la re-

1aci6n entre la lucha socialista y los movímientos de libera

ci6n nacional. democrático burgueses ya existentes en ellos 

antes de la constituci6n de aquella.El segundo Congreso con

fronta este asunto a partir de dos proyectos de tesis diver

gentes, el de Lenin y el de Roy.Lenin privilegia la perspectiva 

de la relaci6n entre1~usia sovíética y la IC como representante 

del proletariado revolucionario occidental,y los movimientos 

nacionales.Se trata,para él,de que la URSS reúna en torno su-

yo a las naciones oprimidas,y de que la IC establez~ca una alian

za temporal. con los movimientos democrático burgueses de los 

países atrasados.En esta posici6n está impl~cita la idea de que 

durante una larga etapa la direcci6n del proceso revoluciona-

rio será aqu~ nacional-burguesa,y de que su orientación socia

lista estará garantizada por el proletariado eu' >eo y el estado 

soviético.Roy,por su parte,pone el acento en el <->tagonismo 

clas1.stico entre la IG y los movimientos nacionales democrático 

burgueses.Segúnél,éstos comportan dos tendencias.Una,nacionalista 

burguesa,con un programa de independencia pol~tica bajo un or

den burgués 0 y otra tendiente a la emancipación de toda forma 

de explotación,sustentada por las masas obreras y campesinas. 

Para Roy,la IG debe combatir por el ·fortal.ecir.:iento de 11; segunda, 

Y por el desarrollo de llna conciencia de clase independiente.Por

que si bien en estos países la revolución no podrá ser socialis-

ta en sus primeras etapas,su dirección debe ouedar en manos de 
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las masas obreras y campesinas. 

Desde el punto de vista de Lenin 0 el campesinado es parte de 

las iuerzas democrático burguesas 0 por donde su carácter de 

elemento central de los movimientos nacionales no entra en 

contradicci6n con la alianza con el movimiento nacional-burgu~s. 

Se trata,en suma 0 de imprimir al movimiento democrático una orien

taci6n radical 0 sobre la base de dos supuestos:a)la contradicci6n 

entre los objetivos de los movimientos nacionales democrático 

burgueses -la independencia nacional y el desarrollo capitalista 

aut6nomo- y los intereses del imperialismo es 10 suficientemente 

profunda como para que la alianza entre aquellos y el proyecto 

socialista representado por la URSS y la IC posea un s6lido 

iundamento;b)la clase obrera de las co1onias,en virtud de su 

extrema debilidad cuantitativa y cualitativa,no puede ejercer 

iunciones hegern6nicas durante un largo período en el movimiento 

de 1iberaci6n nacional.Roy elude esta última dificultad.Reconoce 

el carácter incipiente del proletariado en estos países,pero a1 

mismo tiempo preconiza para ~ste la direcci6n del movimiento, 

apelando a la iortaleza de la clase obrera de los países avanza

dos. Su esouem~ exprese la potencialidad revolucionaria de los 

países atrasados,pero en un contexto inconsistente aue no alcan

za a a dar cuenta de las vías de su desarrollo. 

El. segundo Congreso termina por adoptar una reso1uci6n que 

modiiica ambas tesis:1os comunistas apoyarían a los movimientos 
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burgueses s61o en cuanto éstos fueran revo1ucionarios -esto es, 

no impidieran 1a educaci6n y organización de 1os campesinos 

y exp1otados-,al tiempo que 1a alianza resgu•rdaría 1a ind~ 

pendencia de1 movimiento pro1etario.A propuesta de Roy,se aprue

ba también 1a tesis de que 1os países atrasados pueden acceder 

al socialismo e1udiendo 1a fase capitalista,con 1a ayuda de 1a 

c1ase obrera avanzada. 

El cuarto Congreso acentúa sus posiciones críticas frente a 

1os movimientos nacionalistas burgueses,en vista de 1a tendencia 

de éstos en Asia a conci1iar con e1 imperialismo.Sus resolucio

nes señalan que 1as tareas de 1a revo1uci6n antico1onial rebasan 

e1 marco de la democracia burguesa.El eje de 1a revoluci6n en 

1os países atrasados es la cuesti6n agraria,pero la burguesía 

nacionalista de éstos depende,justamente,de 1a propiedad 

agraria.De allí que 1as clases dirigentes de los países colo

niales y d€pendientes carezcan de la capacidad y la vo1untad 

para orieL~ar las luchas. contra el imperialismo.Por tanto,se 

sostiene la necesidad de que la clase obrera luche por conquis

tar una posici6n aut6noma y dirigente dentro del írentc Único 

antiimperialista.La correcci6n de esta tesis se develará en toda 

su magnitud a~os más tarde,cuando su abandono conduzca ru. íraca

so de la IC en China.Su mayor inconsistencia reside,sin embargo, 

en que ese proletariado era enormemente débil.Por lo demás,no 

entraba en el horizonte de la IC que la revolución antico1onial 
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pudiera ser dirigida por el ~~pesinad~En 10 general.sus posi

ciones permanecen en un plano totalmente abstracto e indiferen

ciado. como f6rmu1as que recubren realidades muy diversas y com

plejas,que no son examinadas en su especificidad a pesar_de 

la ex±stencia de experiencias inmediatas importantes -como los 

procesos revolucionarios turco,persa,hind6 y egipcio-.A1 igual 

que en todos sus congresos,1a IC enfoca su atenci6n a_ occiden

te. Y si en este contexto su carácter de organismo mundial u::i..

tracentralizado está en contradicción con la diversidad nacional 

-que no analiza-,esa contradicción adquiere caracteres gigante~ 

cos en relación con la lucha revolucionaria de los países 

atrasados. 

E1 Informe sobre la cuestión nacional del quinto Congreso 

-centrado también en los pédses europeos- se limita a dar cuenta 

de la opresión nacional en Europa,y a exaltar la "so1uci6n" de 

la URSS al problema nacional.Su novedad principal consiste en 

atenuar la posición crítica del cuarto Congreso íren-

te a la burguesía naciona1,y en la acentuac~ón ce le necesidad 

de colaborar con ésta.Se entra al período en que la política 

exterior soviética considera corno ener:;igo principal cl imperia

lismo anglofrancés,y busca aliados en la :retaguardia de éste, 

entre los movimientos nacionalistas burgueses,particularmente 

en el que entre 1923 y ~4 encabezaba la revolución democrático

burguesa en China,e1 péds asiático de mayor importancia estra-
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t~gica para la URSS.Los acontecimientos. chi~o~ de_ 1927 ~que sellan e 

hundimiento de la política de alianza- 0 de 1930 -que hacen 

estallar la línea "ultraproletaria" que reemplaza a aquella0 

versi6n china de la política de clase contra clase- 0 y de 1943 

-en que aborta el intento de poner la geurra revolucionaria 

bajo la dirección de la IC- 0 constituyen los jalones del desCal,!¡! 

bro de la política china de la IC. 

En el período del s~pt:imo Congreso y el Pacto germano

sovi~t:ico0la política de la IC en los países coloniales y de

pendientes se adapt6 0 al igual que su política en Europa y Esta

dos Un:idos 0 al objetivo central de la política exterior de la 

URSS:la constituci6n de la alianza antihitleriana.Esto se tradu

jo en la atenuación 0 cuando no en el abandono 0 de los objetivos 

a.nti:imperialistas 0 que :fueron reemplazados por la estrategia 

ant:i:fasc:ista.Interrump:ida durante el bien:io del Pacto antes 

c:itado.esta posic:ión de la IC llegó a sus extremos durante la 

segunda :fase de la guerra.cuando -tras 1943- había ya dejado 

de ex:ist:ir. 

3.-La IC y la cuesti6n nacional 

El 10 de junio de 19430la IC dejó de ex:istir "como centro 

dir:igente del mov:imiento obrero :internacional"• :f6rmul1': según 

la cual subs:istian sus secciones 0 ahora trans:formadas en partí-
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dos comunistas independientes,y por tanto nacionales.La Reso

lución del Presidium del Comité Ejecutivo no estatuí.a ninguna 

forma alternativa de vincu1ación internacional.Semejante inde

pendencia absoluta de los partidos comunistas no se conciliaba, 

como es obvio,con el internacionalismo de la tradición marxis-

ta cl!ó.sica,pero mucho menos con la historia espec:1fica de la 

III Internacional. El abandono de las posiciones internacionalis

tas y la unión con sus respectivas burgues:1as nacionales por 

parte de la mayoría de ios dirigentes de la II InternacionaJ., 

había sido calificado por Lenin como una traición que reciamaba 

la urgente necesidad de crear una nueva Internacional.Y si al.ge 

había caracterizado a ésta respecto de las anteriores era 0 justa

mente0la absoluta primací~ que se otorgaba a io internacional. 

sobre lo nacional.. 

La IC erige como principio,desde el primer momento, 11ia subor

dinación de los intereses del movimiento en cada pa:1s a los 

intcr'. :!S comune.e:- de is revoiuci6n a esccla intcrnacionaJ." 1,5 

y lo confirma en cada congreso.Su programa,aprobado en 1928 

(sexto Congreso, sostiene que ei triunfo de la revoiuci6n prole

taria mundial. exige 11ia estrecha cohesión de la ciase obrera en 

un ejército internacionai finico dei proietariado de todos ios 

pa:1ses,formado independientemente de ias fronteras estatales, 

de ias diferencias de nacionalidad,de cultura,de iengua,de 

raza, etc. u176La I€ es concebida,precisamente,como in dirección 
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de ese ej~rcito.cuya tarea hist6rica es realizar la estr.a-

tegie global. que articul.e los diversos destacamentos del ej~rcito 

mundial. del proletariado.Para Lenin.además.en el contexto de la 

guerra y de la exacerbación de las contradicciones social.e~• 

cuando la sal.ida revolucionaria está a la orden del día, era im

prescindible una organizaci6n internacional centralizada y disci

plinada.Las estructuras de la IC fueron concebidas para evitar 

otro derrumbe como el de la II Internacional.Pero,precisamente, 

en los años cuarenta, cuando el "ejército del proletariado 

mundial'' afronta lo más duro de la lucha contrn el imperialismo 

fascista,acechado desde los flancos por el otro imperialismo, 

al.iado temporal. de la URSS,la IC decide disolverse. 

La disoluci6n de la IC no resul.ta congruente con la historia 

de sus posiciones en torno a las relaciones entre lo internacio

nal. y lo nacional,sino que se vincul.a con la interpretaci6n sta

liniana de las necesidades nacional.es de la URSS en la coyuntura 

especifica del estado de la guerrc e:n J43.La disoluci6n coinci-

de con el cambio decisivo de la guerra a favor de la coal.ición 

antihitleriana,y se relaciona con los problemas estratégicos 

que enfrenta el gobierno de la URSS.El procedimiento por el que 

se produce la disoluci6n manifiesta el carácter urgente que 

asume para éste.Aunque los datos relativos a esta conexi6n 

permanecen hasta hoy en los archivos soviéticos,es posible sos

tener.con Claudíh~fa hipótesis de que Stal.in temía oue Inglate-
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rra y Estados Unidos se orientaran hacia una paz separada con 

.AJ.ema.nia.El momento elegido para la disolución -el más agudo 

de la lucha por la creací6n de un segundo :frente en Europa-

da cuenta hasta qué punto ésta está determínada por la necesídad 

de otorgar a las potencias capítalístas garantías acerca del 

abandono del programa de la revolución mundial 0 particularmente 

del p:r'Jyecto revolucionaría en los p~ses capítalistas avanza

dos. 

A partir de la dísoluci6n,los partidos comunistas dejan de 

ser una :fuerza organizada ínternacíonalmente,límítándose en lo 

sucesívo a actuar en un marco nacíonal,sosteníéndose un finíco 

vinculo ínternaci~nal,el existente entre cada partido y el cen

tro soviétíco.La concesí6n :fundamental de Stalín se ubica.ria en 

este punto: la poli tí ca :futura de los partidos comunistas.La Re

sol ucí6n no se limí ta a dí sol ver la Internacional, sino que 

:formula,al mismo tíempo,una prescrípción general de la politíca 

a seguir por esos partídos:la contención de la lucha anti:fascista 

dentro de los limítes de la democracía burguesa 0 y la renuncía 

a toda perspectiva de su pro:fundízací6n en un sentído socíalista. 

Por lo demás 0 la Resolucí6n no contiene re:ferencía alguna a la 

lucha de los pueblos coloníales y dependíentes,quc íntentaban, 

a la saz6n,usar las contradíccíones ínterimperialístas para 

romper sus cadenas.Los aliados pagan también,cíertaThente,un 

tríbuto.El "reparto de ín:fluencías" incluía el reconocírr.íento 
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por parte de éstos de la instauraci6n en el este y sureste euro

peos de regímenes que garantizaran la seguridad del estado so

viéti co0lo que era incompatible con el mantenimiento en ellos 

del capitalismo.El socialismo 0 exclu1do del testamento de la 

IC 0 se reintroducia en la zona más atrasada de Europa0 pero como 

razón de estado.Nacida con un programa de revoluci6n mundial 

inrninente,ln IC se esfumaba 25 a5os después postulando la cola

boraci6n del estado soviét:i.co con las potencias capitalistas0 e 

instrumentando al movim:i.ento internacional en funci6n de sus 

intereses nacionales.De ahi que la Resoluci6n encierre 0 al m:i.smo 

tiempo,las prern:i.sas de la cris:i.s posterior del movimiento comu

nista. 

Desde otra perspectiva de anñlisis,la disoluci6n de la IC 

se vincula también a problemas te6ricos 0pol1ticos y estructura

les que venían desde su surg:i.miento.En esta l1nea0la disoluci6n 

es un episodio de la larga cri~:i.s -que no elimina0 sino que tran~ 

·'iere al. futuro..:. iniciada en 1921,cuando el curso h:i.st6rico 

J: al del capitalismo entre en contradicci6n con los fundamentos 

te6r:i.cos y organizativos de la IC.La clave de esa crisis res:i.de .) 

en el .desvan."E'cimiento del hecho nac:i.ona1 .El documento del Presidium 

en que se decide la disoluc:i.6n se apoya en un~ argumentaci6n 

absolutamente coherente en este sentido.Ella se basa en la tesis 

de que la disoluci6n es producto de la experienc:i.a h:i.st6r:i.ca 

de la Internaciona1 0 que ha mostrado la :imposibilidad de dirigir 

el movirn:i.ento obrero de cada pa:fs desde un centro internacional. 
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Segtlll el. documento.habría habido un impreciso "periodo inicial." 

en el. que J.a IC habría constituido una organización adecuada a 

1as necesidades del. movimiento obrero.Pero habría 11egado un 

momento. en un "periodo :final."• en el que J.a Internacional. habría 

devenido.incJ.uso. "un obstáculo para el. :fortaJ.ecimiento interior 

de 1os partidos obreros nacionaJ.es".La argumentación •que elude 

y oscurece el asunto de las negociaciones entre StaJ.in y los 

a1iados.parte de h.echos __ indiscuti bJ. e.s.: 1 a pro :funda di ver si dad 

de los caminos de desarroJ.lo histórico de los diferentes paises; 

e1 carácter distinto e incluso contradictorio de sus regimenes 

socia1es;1a diferencia de nivel y ritmo de su desarro11o so

cial. y po1itico;1a diversidad de los grados de conciencia y 

organización de 1a clase obrera.De donde deduce otro hecho ob

v:i.o:1a existencia de tareas di:ferentes para 1a clase obrera de 

cada país.Su corolario es la imposibilidad de solucionar 1os 

prob1emas del movimiento proletario de cada país a partir de 

cual.quier centro internacional. 

Como es evidente.estos hechos existían ya a1 ter~inar 1a 

primera guerra.y también por tanto en el mencionado "periodo 

inicial. ".En reaJ.idad, ellos mflni:fiestaÍi 0 :t'asgos general.es propios 

de todo momento histórico moderno •cuyo :fundamento común es la 

nación.En este sentido 01a argumentación apunta a recono~r aJ.go 

incontrovertible:la IC se había estrellPdo contra el hecho nacio

na10a1 que había borrado desde su :fundación.tanto en su perspec-
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tiva teórico pol~tica cuanto en su esquema organizativo.La para

doja resid1a en que el partido que m~s hab~a trabajado sobre lo 

nacional,y había llegado m~s lejos en su comprensión tanto en 

el ámbito europeo como en el colonial -en contraste con el 

resto de la II Internacional- 0 ese partido hab~a terminado por 

ignor~ el hecho nacional como componente del movimiento revo

lucionario .En cierto modo,toda la historia posterior,desde la 

crisis yugueslava 0 pasando por la polaca,la húngara y la china, 

hasta el presente traspasado por la crisis de las nacionalida

des de la URSS y la desintegración del Pacto de Varsovia,cons

tituye la revancha del hecho nacional en el movimiento socialis

ta.La historia de la IC seria,en esta linea,la etapa subterr~

nea de una revancha que la mina hasta su quiebra final. 

En el periodo inicial había ex:istido,efectivamente,una 

correspondencia.Pero no la que indica la Resolución.La estructu

ra y los métodos de la IC correspond1an no a las necesidades 

del movimiento obrero revolucio~ario,sino a una concepción 

teórica en torno al curso de la revolución mundial.La contra

dicción entre ésta y el despliegue efectivo de la historia de

sencadena la contradicción entre la IC y las necesidades del 

movimiento obrero.De ahí que la crisis de la III Internacional 

sea también,y en lo fundamental 0 una crisis teórica y política. 

Pero la IC declara su quiebra sin someter su experiencia a 

ninguna crítica.El balance rehúsa mencionar que la IC no puede 
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dar cuenta de ninguna victoria,de que la clase obrera de los 

paises capitalistas sigue bajo la dirección del reformismo,de 

que la influencia del marxismo en la principal fortaleza del 

capita1ismo es nuia,y de que en la mayoría de los paises capita

listas desarrollados los partidos comunistas han sufrido serias 

derrotas.En suma,de que en sus 25 oños de existencia,el capita

lismo había atravesado la crisis mác importante de su historia 

sin que la Internacional hubiera podido abrir una salida revo

lucionaria en ningún país.Pero lo esencial reside en que a la 

hora de la disolución,en lugar de llamar a los diferentec par

tidos a elaborar cada cual la política que mejor respondiera a 

las peculiaridades concretas de la lucha de cada país, en el 

mismo acto en el que reconoce la inadecuación del centralismo, 

dicta desde arriba una linea uniforme para todos los paises. 

Por fil.timo,la IC se disuelve sin plantear el problema de una 

nueva forma de vinculación entre los partidos comunistas.Su fra

caso es presentado como prueba de oue no debe existir ningunD 

organización internacional del movimiento revolucionario.En la 

práctica, como/es sabido, el partido .sovi~tico pasaba a cumplir 

el papel del Comit~ Ejecutivo de la IC,perpetufuldose de este 

modo los m~todoc de le Tercera Internccional. 

Como hemos sostenido,la IC se estreña contra el hecho nacio

ncl .Esto no significa, en modo a1guno, oue el imperativo nacional 
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sea incompatible con toda i'orma de internacionalismo.Prueba, 

m~s bien,el i'racaso de su i'orma IC.La causa m~s proi'unda de 

ese i'racaso no reside en su internacionalismo.sino todo lo 

contrario,en el hecho de que apenas nacida,la IC deja de ser 

una organización verdaderamente internacionalista para conver

tirse en instrumento de un estado nacional.Ligado a ello,pero 

también como problema específ'ico,la III Internacional borra 

del socialismo la probl._em~ti.ca nacional como lucha por la 

hegemonía de 1 a el ase obrera en relación al conjunto de 1 a 

nación,de las masas populares.El abandono del internacionalismo 

de la resolución de disolución de la IC no estaba vinculado 

al reconocimiento de la cuestión nacional,sino que constituía 

el acto supremo de una polít:u;é:' -que privilegiaba el nacionalismo de 

una nación,la URSS.O más propiamente de la nación rusa.La IC se 

había estrellado al hecho nacional no por exceso de interna

cionalismo, sino por su dei'ecto,al haberse convertido en instru-

mento de un estado nacion' que había abandonado,a su vez,el 

camino internacionalista y socialista.Paradójicamente,la estra

tegia que dei'inió a la dei'ensa de la URSS como el objetivo de-

cisivo de la IC y supeditó a ellr. la lucha revolucionaria 

mundial,se volvió sistemáticamente contrB esa dei'ensa (la de

rrota china de 1927 debilitó a la URSS rrente a Japón;lo política 

alemana aue hizo de la Socialdemocracia el enemigo principal 
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llev6 a 1a catastrófica victoria de Hit1er;la po1~tica de 1os 

Frentes popu1ares desemboc6 en Munich).La verdadera defensa de 

la URSS pasaba por e1 impulso de 1a 1ucha revo1ucionarie en 

e1 frente decisivo rea1 0 1os centros vital.es de1 capite1ismo. 

Pero esta no era0 ciertamente 0 1a defensa de1 estado encabezado 

por staJ.in.Para e1 poder de 1a burocracia sta1inista 1a revo

lución europea constituía una aJ.ternativa extremadamente pe1i

grosa. 

En suma 0 1a experienciR histórica de 1a IC monifieE.ta 

1as consecuencias de 1a ausencia de un~ teorizaci6n 

sobre 1a nación en e1 me.rxismo.E1 esauema teórico 1eniniano~fun

dedo en la premisa de 1e revo1ución pro1etaria mundia.1-y 1e 

fa1ta de una teoría de1 sociaJ.ismo en términos de une 1erge 

transición nacional 0 condujeron e que de1 paradigma c1ásico de1 

internacionalismo proletario emergiera el nacionalismo ruso 

staliniano. Del modelo internacionalista c1ásico apenes quedó 

una cáscara aue acab6 por convertirse en envolture del n~cic 

1ismo de Stalin.Sobre la base de la idea de la misión universal 

del proletariado se 1evantó 1a tesis de 1a misión universa1 de 

1a nación rusa.La IC identificó 1os intereses universalec del 

socialismo con 1os intereses particulares de un sujeto naciona.1 0 

con 1o que impidió reconocer 1a autonomía relativa de 1os diversos 

procesos revo1ucionarios 0 al tiempo que su carácter 

naciona1.Esto imposibi1itó e1 desarro11o de un internacional.is-
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mo verdadero 0 y la e1aboraci6n de una concepción revolucionaria 

en términos de hegemonía nacionaJ. en cada p~s. 

La experiencia hist6rica de la II Internacicnal mostraba 

cómo la dinámica corporativa del movimiento obrero había acaba

do por atrapar en su seno al internacionalismo 0 hasta convertir

lo en instrumento del nacionalismo burgués.La política· :y la 

ideología del movimiento obrero de la segunda mitad del siglo 

XIX estaban caracterizadas por una doble deficiencia: el corpora

tivismo y la insuf~ciente capacidad hegemónica.En el marxismo. 

éstas se habían· expresado e trav€cs de hip6tesis tales como: a)la 

idea de oue la acumulación capit~lista conduciría a la proleta

rización de los sectores intermedios,p6r donde al defender sus 

propios intereses de clase,la clase obrera defendería los inte

reses del conjunto de la sociedad;y b)el planteamiento de oue 

las contradicciones puramente económicas inherentes a lE ¿:.cumu

laci6n provocarían la crisis del sistema a través del desplie

gue de sus mecanismo endógenos.Por su parte,la debilidad de la 

clase obrera en este periodo era compensada con la b6soueda del 

apoyo del proletariedo de los demás países.Esto explico el nexo 

entre el corporativismo y el internacionalismo iniciales • 

. Sin embargo,cl peso social y político de la clase obrere. 

fueron en aumento,lo oue hubiera podido conducir a la superación 

del estrecho marco corporativista,a su fusión con los otros 

sectores populares de la nación,y al desarrollo de un proyec~o 

-189-



social.ista para l.a sociedad en su conjunto.La constataci6n 

histórica -de l.a que l.a II Internacional. es expresi6n extrema

es que el movimiwnto obrero no abandonó su corporativismo,ni 

avanz.6 en el. sentido de convertirse en una dirección hegemónica 

al.ternativa.El.l.o condujo a su integración en el estado burgués 

en posición subel.terna,abjurendo del internacional.ismo,o más bien 

haciendo de éste una envoltura del. necional.ismo e1ectivo.El in

ternacionalismo,en cuanto le el.ase obrera había incrementado su 

poder político y económico,y negociaba directamente con el blo

que burgués dominante -oue,a le sez.6n,debilitado por les 

contradicciones interimperial.istes,se preparaba para la guerra 

y necesitaba l.a integración subal.terna de la clase obrera- devenía 

innecesario.La dinámica del internacionaJ.ismo quedaba aouí domi

nada por el corporativismo,lo que impl.icaba,a la vez,la aJ.iena

ción respecto e los problemas y los intereses de otros sectores 

populares oue en su conjunto constituyen la nación.En cctas 

condiciones,le clase ob:r ·e renunciaba a le 1unción hegem6nica, 

ouedaba integrada a l.e red de le hegemonía burguesa,y abjuraba 

del. internacional.ismo.En este sentido,el balance de le e:..-perien

cia de la Internacional Sociel.dem6crata mani1iesta hastc, d6nde 

el corporativismo de le clase obrera,es decir,la ausencia de 

una concepción sociel.iste de carácter nacional.,sujete el inter

necionaJ.ismo a l.as tentaciones del nacionalismo burgués. 

E1 programa leninista,como hemos expuesto,pierde vigencia al. 
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no producirse la revolución en los países europeos.Para los 

países coloniales y dependientes esto signi:ficó la desaparición 

de la posibilidad de articulación entre las reivindicaciones 

democrático burguesas y la perspectiva socialista -a la separación 

de las naciones imperialistas no pod:1a seguir la :fusión en 

un stado socialista-.El stalinismo.por su parte.hizo de neces;!.. 

dad virtud: del particularismo nacional sin perspectiva interna

cional constituyó un paradigma nacionalista ligado al régimen 

burocrático-autoritario de la URSS. 

Un nacionalismo cercano a éste emergió más tarde en muchos 

paísEs de la peri:feria capitalista, bajo la :forma del"tercermun

dismo~'orientándose contra el imperialismo,e incluso contra la 

URSS.Aún cuando di:ferente al nacionalismo stalinista,este ideolo

g:1a comparte con éste un núcleo común:mantiene en pié la concep

ción de la revolución mundial.realizando un nuevo re-centrmniento. 

El centro de ésta no se ubica ni en el proletariado europeo

occidental,ni en la URSS,sino en los movimientos de los países 

oprimidos y dependientes -especialmente del prouio-,al mismo 

tiempo que se igualan los intereses universales de la liberación 

socialista con los intereses particulares de estos movimientos. 

Ellos no cuestionan,ta.'!1poco,las relaciones entre socialismo y 

nación.Se presentan a s:1 mismos como le encarnación inmediata 

del socialismo y el internacionalismo.-cin desarrollar el proble

ma de su mediación.ni abrir espacio a una teor:1a de la hegemonía 
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socialista dentro de l.a nací6n y del. movimiento nacional..Estas 

ideol.o~as critican el reduccionismo clasístico del. marxismo 

ortodoxo,pero desde posiciones que representan l.a exacta inver

si6n de l. a rel aci6n: el l. ugar meta :f:Ísi co que antes ocupaba l. a 

el.ase como motor del. desarrol.l.o histórico pasa ahora a ser ocu

pado por l.a nación,s:in mayor re:flexi6n en torno a les compl.ejas 

rel.aciones entre clase y naci6n} 78 

Desde el horizonte de este bal.~ce histórico ,y de l.os 

complejos nexos que revela entre corporativismo,interna-

cional:ismo y nac:ional.:ismo,se trata.ría n:le invest:igar las condicio

nes teóricas desde las cual.es superar,aJ. menos,dos perspectivas: 

a)l.a concepción clasístico-corporativa,que acaba por renegar 

tanto del internacionalismo como del social.ismo en cuanto lucha 

por la hegemonía nacional.;y b)l.a hip6tesis nacionalista antiim

perial.ista, oue deniega lo clasístico,y por esa vía también la 

l.ucha por la hegemonía socialista en el seno del movimiento 

nacional,recayendo en un internacionalismo vacío y en verdad 

inexistente. 
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4.-El período de l" Komin:form 

!'unes el pensamiento marxista en el seno del movimiento co

munista :fue tan pobre como en la décpda que siguió a la segun

da guerra mundial .En ese período culmin" la cleric<oliz<:>cÍ.ón del 

movimiento.cuya ~ es el compendio de Stó1in 11iE"toric- de1 

Perti"o ComuniPtP· ñe lP FRSS .Pero si bien l& victori<· so.:iética 

en la guerr" h&bía proporcion.-do nuevoe: justi:fic<0tivos ideológi

cos y políticos al monolitismo y dogmFtisrno stElini~noE,no dejó, 

sin embargo,~~ proCucir proce.s~.s contradictorios con res~ecto 

a é.stor:-.Le lucl1r· ¿::ntif"escistr imy:ul.s6 laE éJspirecioncF populeres 

a una vida nE>cion<ol independiente,y Eensibilizó a lo.s pueblos 

contra todo menoscabo de sus derechos n&cionEles,lo ouc se ex

presó, en los p,.rt::.doE Comunist.bs li!;&do.s E esé: lucbE-,e trL.vés 

de una vigoriz,,ción de loe objEctivos y sentimiento,,- nacionales. 

En cuanto,por otros. perte,la pol.ít.icD de St.sJ.in-encE-.minE-d~ éi sal

va¡;uard~r l& .?-lienzE- CC'' les pott·ncieE ~_,liéd~·E-ht:l.~ír~ conducido 

a relegar los objetivoL revolucion&:rio.s,los eleffienloc n<cionF

les rs.cE.:b;ron por ~dquirir un peso ext.rborCinc.rio e:n esoc Par-

tidos.~slo Ecnl:r.-~rbF e! incuL&cicnlo d& unr contrr(icci6n ten-

ciE.nCiE~l rt.cpect.o ~l cJ-JoviniE"·!':-.O T"UFO de i,. po2.ít.ic~ Ce .str-lin. 

E.st~ contr~d1cci6n permrnec1ó ocult~ mientres baULllcs tenden

cic ~ necionelistEs fevorecí~n le conscrvEción de l< &l1cnzE en-

trc le UTI.SS y l oc· e poten ci "c, e":¡: i t <-li .st<0s ;s:n t.ihi tl cr1 En<'·-"'. Pero 

hi::.o eclosiór: elli donde los p,,,rtidos Comun1stas, contrariando 
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l.es indiceciones y J.as presiones de stn:tin, unieron J.as aspira-

ciones n.r-·cionales con objetivos revolucionErios. Fueron 1os 

casos de China,Yugoesl.avia y GreciD.Lél poJ.i.tica n2cionaJ. -:¡__'re

vo1uc:ionaria de estos Fartido.s Comunistas amenazBbr: le esencia 

de J.a estrategia mundia1 sto1inien1". 

Bn estes condiciones,J.a "nociona1iz.Gci6n" ele J.os P;,rtidos 

Comunist8s,o:ficitlmente anunciadoo en l;:, diso1uci6n de l<" IC,co

menz6 a cobr;s:r per:fiJ.es inquietantes.Los Partidos Comunistas 

continuE,ron, en gener2.l, bajo J.;s: direcci6n de l»oscú,rero tienden 

a meni:fect2rse alGunos signos de heterodoxi~ en Chinv -dondL 

en Partido Comunista aparente ceder D las presiones de Stalin 

para llegrr a un E:rreglo con ChE.nG l~vi-Chel~,pero montiene con 

:firmez;c; le:: guerrE• revo1ucionari1'- y en Viet 1'arn.El Partido Co

munista de este país inícia,contra la poJ.i.tica stalinia.na del 

momento,le guerr¿- de liberr-ci6n r.nti:frL-·ncesr,.Pero lo mt~P per-

turbador pare Stalin f"ue lo que cor.;enz.6 D suceder en su ucintu

r6n de protecci6n 1 ' del este dE:._ :r__:uropr~,F·Erticul~rn-.~!-; .. k'- Q.n Yugoes-

J.<evic desde 1948. 

A."'"ltes deJ. desencadenamiento del c&so yugoeslf'vo,lrc cohesi6n 

monolitic~ del movimiento cornunis~• bajo l~ iciCc C0 StLlin 

hc~i< sido ~robcci• con todo ixito Currntc El Gr•n virrje de 

1947 -CUEndo lE-s ilusiones en t..o!"'r:::- ce n 1 es potencias ¡ 
c <:ipi t cli s to :s se resquebraj~n,y se oule:br~n les ej:-1::iccté tivé!S de 

Ul1.l- ~rsnsici6n psci:fica al so ci ~.1 i ~rr.o en Europ~ occiCental,p~rD 
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abrir paso a la guerra fría-.EJ. freno que la política de Stalin 

había puesto aJ. movimiento revolucionario resu1t6 insuficiente 

pare impedir que el auge obrero y derr.c:>crático de le Liberación 

amed.rent&r<· "' las burguesír-s;pero fue suficiente pera limitarlo 

de t~l rr.oCo q~e incluso &Lí donde elcDnz.6 su m~xima envergadura 

(Franci& e Itclic), se revel &rE impotente pare producir una trans

:form;:ci6n rcdi CDl •y aún Pf·Té: irnpeCir l:;. integración de sus Es

t8dOs en el bloque cntisoviético dirigido por Estados Unidos.LD 

.sombr; CE..J nL-uf"r.[:..cio Ee cernir. sobrE J.c "pL:..z" stc::lini?..nP.:una pez 

que consrcr;:.1 EC.- el re¡.·.::rto e~..:.. l[.E. E:FíE..rc~ üc in:flu'=-nci;:-..: sobre l..:: 

b&cE de un& concerteci6n planetarir soviético-estadounidense. 

Por EU p[;rte, en loE pé.ÍF"Cs c1e Europé: orientc;.1 9 que f'ormaban 

pc.rt .. e c:e l& esíer.:- de inf'luenci& soviética reconoc:LdD por lE=s 

poten ci ES cr-pi tali stFs (Polo ni", Ch eco eslovaquia, Hungría,Rumania 

y Bul¡:;o::-i"'), h<,cÍ<,n _surgido tendencies inouietantes 

pnré ::té-:lin.FesE: ~· su sor.:etirniento & l6 dire::cción de la URSS,en-

trc li.::?" 11 GE..!""',:icrr-ci;:r: :;.o:;.ulErc~~'' c:cr:·.icr:z~n Ecordcrre rel~cioneE 

bil[.ler¿-lec..trEtc:.C::.or: dE é-liE-nz.r.,y er:::d?!""GC el proyec't:> yugoeslE::VO 

de un.:: ?eCier[ .. ci6n BE.lcDnict· bajo le direcci6n de Tito.Le cre::a

ci6n c~E:. l;:. 1:or:.in:orr..,c~:.1 !:E: tie;::l.re: r~c 19L7,cstuvo ci'ctermi.ncd;:, 

por P..:::'t..cir: T-rocc~.or.-,r:uc. c.n ~u conjunto exir;ícn ¿:.l 1:rc1'!"iin una 

revisi6n Cs l<'· politic~ secuicl,1 h~.stE CFe momento • .Sin n:i..ngun.;:; 

pcrticip8ci6n previc,el rnov~micnto cornunist2 se encontr6,de pron

to, con un nuevo centro diricente internccionul,constituído en 

U-'YlC· reuni6n sccretL celel.irDóv. en Po1oniet.Este. reuni6 e 1os re-
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presentantes de los nueve Partidos que por voluntad de Stalin 

debían ~ormnr pnrte del nuevo 6rgano (los Partidos Comunistas 

de le URZS.Poloni a, Checo eslovequi c 9 Huner:1 El• P.urnnni a, BuJ.. gari ª• 
Yu¡;oeslaviD,f'r=cia e Italia).Se trataba de imponer ol movi

miento comunista la linee decidida por le direcci6n soviética. 

El Gj~ Oe le respuesta sté:lini&ne a la ofensiva norteamerica

na es,por un lado, constituir un cloque monolítico con los pa~

ses c1e :CuropD orient<0l.Y por otro,impedir el agrupamiento de , ~ 
Europr. occident,;.l en un bloque nntisoviético b8~irccci6n de 

EstcdOE Unidor-,.- tr¿cvfs ce le' r,olític<, ce loe p¿;rt:1cJos Comunis

t'-'.S 4°e It«li'' y ?r<:0nciF.D<0 &hí la presenciE en el c6nclavc de 

los p e respectivos.Lo que buEcaba Stclin no era el desencF-

dené:rniento de l~ luch;; revoluciOné:!rié.. int.ernacionc-l -como se 

propaganciz6 en los pé:,Íses c"'pitalistas- • .Su objetivo estreté,;i_ 

co seEuia siendo el misrno;lo que carnbiebE ere su t~ctics.Stalin 

se proponír. obliger a ~st~dos Unidos F reconocer el reperto de 

les zoné~s Ge in:f1'... ~nciE, en el contc)o:to de un comprorr .. ic.o rnundi;:_l 

que ~SeE;UTé:'rc: & l[.;.:... dos potenci~s l;:. c:i.recci6n bil-'crtit;: Ccl 

planetn.Las concesiones que estRba dispuesto a hEcer concernían 

E-l mundo coloni.:l,y :- Grcci~ -cuyo F C 

nn~o en unr luc~E nr~•dr contr• ln ~nt~r...-enc~6n nortenmericnn~-. 

Todo e.::to SE: m.::ni lieFt& en el J:nlorr.~c. que: Zd'enov hE..ce en 

ln ConrerenciE de los nuevP P&rtidos,cue cerinir~ ln orientcci6n 

polítice de todo el movimiento cornunist~ h~ct~ 1~ muerte de StE-

lin.Sin ocuperse de lDs rc?.:z.ones por les cuales loE pronósticos 
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de Stcl.in en torno a1 mundo que emergería de la guerra se han 

revelado err6neos,1a tesis central del Informe es que el mundo 

se ha dividido en dos campos.Uno impericl.ista y antidernocr&tico, 

1idereado por Estados Unidos;cl otro,el de la URSS,antiimperia-

1istD y democrático,ct.iyo objetivo es aset:;ur¿:¡r une' paz duraderD. 1 '(';; 

E1 Informe no dice una p¿:;lcbra sobre lr- lucha por el socialismo, 

y tampoco sobre la guerra civil chin<'- y la insurrección griegE-. 

La idea genercl es la de que sobre l F bes<? de lo!? c.cueróos de 

YaltG y PostdEOJo-, sigue siendo po:::-iLlc le colr:b::>J'·cci6n entre l"' 

URSS y Est< dos Unidos.!'º se tr:c-1..,-, C:e .-LcntE::r contrc el capitG-

1ismo 9 sino de contener su expansión sobre la zona que lD URZZ 

considera intocable.El tríptico estratégico antiirnperialista 

de Stalin es aquí la paz 9 ló inciependencir nDcionL:l y le demacró-

cia~estBS dos 6ltimas VinculednE E la polÍtiCG QUC los p C f'ran-

c~s e itEliano deb:íen encc;.bezcr contr.::: los plE-"nc.s c"ic ·~·:c-::::shini;ton. 

LD taref: aEignade por .Stalin ..__ lo~ p e de lt!f:" "democré::cieE:." 

populcres" -conquisté!r E.l roC:c.r ;; clir..int: I' ._. 1..of":::-' 

hostileE ,-, 1" subordin;sci6n cor. respecto <• le. ur:s:_.- :fue cu1:1}"l~ 

da entre 47 y 48.Los resortes del poC:er ect~~cn ye en sus mu-

nos P trnvés del ej6rcito sovi6t~co,y ~•rt.6 con ::_:.i.ccr J, 

de lo.s ''cor.:plotE''.:=i:rJ. Gri:b~·:rco.J.~ orie..ntvci6n 

del P e YU60esl~vo emcpez6 .. :- :l!:tr.'.':".r c:·..lorw.:::nt..es r~~cor C-e indc-

pendencie frente a los dicte>C:o::: r-d.clinic.nos.Lr- culr.:in<·ci6n del 

procctoo :fue el plan de 12 Fcder< ci6n Fc.lcfcnic<:J y TJC,nubi2n•-. ex

puesto por Dirnitrov en Emcrc ele 1948,que> incluí<>'' Grcci::c.Esta 
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inc1usi6n equivalía a proclamar que el movimiento comunista es

tabo dispuesto a apoycr a los griegos,con cuya lucha revolucio

naria Bta1in no quería comprorneterse,en cuanto constit~a un 

desafío a Estados Unidos inconciliable con su estrategia.Pero 

el punto de ruptura s& EOituEOb8 en el problem<J de la integraci6n 

subordinada del bloque de Europé- orientcl,incompatible con la 

actitud de independencia n<Jcioncl yugoeslav<J.Ll 28 ñe junio de 

1948 la I~omin:fo.rm condené:! a la dirección del P C de Yugoesla

"~l?, cuidE..ndose de 

cl me.r:.:ismo y ~l 

incluír entr& lOE cDrgos la trvición no sólo 

comunicmo,sino t&mbién el potriotismo.A par-

tir de ese momento laEomin:forrn desencadenD una tenebrosa cam

pañv de 11 depur&cioneE 11 en los :filEls dE:l movimiento comunista de 

todos los pclseE de :Curopa orientc..l, que a1canze a más de dos 

millones y medio de r.1ili tan tes, y que cubre y define el signi

ficado y le :función de Equel orGEnismo internocional. 

La di.solución o:ficicl de_ la Kornin:form se produce en "'bril de 

1956.I:l período que ,,1:,.:-rc;:. su ~:·:i:::>tencio se cr.ré,cteriz6 por uns: 

acentuación de lo subordin~ci6n político e ideológica del movi

miento comunistD ~le estre.ter;ic-: stc..lini?...ne.,Dhoro be.jo el Eigno 

Ge le lucl.1.[_, contrr-' el titis!7lo.1:::ri er.~[. 1~~se,lc c::rr.enc:;:zc. centrr:l 

provcníé.:. Ge: l<:c corrientes 11ac:ionL.lcr.: E,vlvr.GLc: por l&. cucrr4..: y 

por la disolución de 10 IC.La r:or.oin:for::i con:::;tituy6 un instrurr.cr_

to político y org;cniz«ti"l.·o en l.:' lucl;,c contra estas tendencins, 

cor.10 puso en evidcnci~ el CDso yucoc.clé•vo. 
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Por lo dern5s 9 el auge revolucionvrio de lv posguerrD se ha

b~D transforrnDdo 9 D partir de 1947 9 en un retroceso generDlizado 9 

con las excepciones del triunfo C::e la rcvoluci6n china y de la 

guerr& n~cion~l rcvolucion~rie de los comunistas vietncmites. 

Dentro del capitDlismo occidental,s6lo el Partido Comunista Ita

liano hcc:fo: lo,;rado conscrvcr su in1luencia;cl 1rc.ncés perdi6 

ccrcc~ de li· mit~,r: C:e sus e:lect:Lvos.Los P C de le 6rbitc so-

viéticn quedo.ron prof'undm~cntc quebrantados.Estas ••ciernocreciee:· 

populr,J""eE" eré.!11 t.:-:n poco Ce!.Jocr~ticcs como l.t?- soYilitic~.,pero 

,,ún r..cnoc popul~.J. ... e:::::.,e11 cu;-.:nto c:nc[r11rl1.::11 lo dcpe:nc;cncit res

pecto L un poder e::-.:tri:.r.ijcro.=:l r.1E:c.::1J.:isL10 policí.cco y l:.urocrf .. -

tico que decí::: repreE;ente.r ,.]_ prolct.:~ric:üo•cl tiempo qu8 lo 

priv,__-.._,,, C::e toü<0 p"rticip¿;ci61' econ6mic<· y pol:ftic.-.,cr" contro

l.aüo.,¿;;, su vez,por uno inst2ncif· E.uprr-in&ciona.l encé·TGcc:;.: de ga

rc-ntizcr lG unid.:::C oonolít.icc Ccl bloque.Pero 2 di:fcrencir- de 

los P e del mundo copito:listc,su deterioro quedó c~cubierto 

l:1.:1E""t< el )::: Con¿:;rcso c:El FCU::, i...r¿: s l.: :·.:--c]1.:·0r: deJ. :...:.stc·:~o clic

tctoriDl burc..=rt.t:Lco. 

A l~ I:lucri..e de St.['.J..in, el z::ie.r:-.:isr.Jo ofici~...l h~b:!.c cir:o conver

ti~":c. E::?:: un ~:l.:::tc~< Ce ~oc;;:ic~ y c":c .:f'órr.:ulr:s :for:ilizrc~;r-- en su 

nive:l te:6r:..i..co;:.~· c::1 el :r·olítj_co en u:::i eWIJirisI::'lo r~n};l61: Ce esen

cia r12rorznistc, cncenC:rDc1o por cu E""Ub~rc3inélci6n :::-. lr· de:fensc de 

los intereses cstrDtét:ico0 Ce lé t.m::,s cJo Stclin.Tr::-z:: el ):): 

Concre.so, en 195€i, se produciri' l::· i:nsurrecci6n popul c'r húnGE'Xc, 

e:-::i,;icndo le liquic'oci6n del oistcr.ic político 9 cuyo st-lv&ci6n 
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s6J.o f"ue posib1e por 1e intervenci6n v.rrnodc sovifltica.Lo mismo 

ocurriría 12 años después en Checoes1ovaquie.Estas intervencio

nes.tanto como el Inf"orme de Jruschov 0 constituyeron un 

gol.pe mortal a la con:fié!Dzn en el sociclismo de .Stclin.Pero 

también 0 entretanto 0 había ocurrido lo propio con el dogma 

economicista-catastro :fi stE> en torno cl CDpi tclisrno, en vistas 

del espectacular desarrolJ.o de éste en Europc 0 1:ortcar:il3ricE> y 

Jop6n.Los prob1emas econ6mi.,;os de. le. un::;.s,y,. <;ie .. '.\:QE.:r.e_i:;ímcnes 

de su 6rbita,por su parte, cor.1cnz2brrr. e hélcerse visi'"ules.Pcro 

el'l la Urcs e:L siztem.s- demostró poseer r.i.c-yor :fort[•lezf, que en 

estos ú1. timos p ai.sE.c• en cuyo .seno energi eron lo::; primer.:. s res

quebrajaduras de 1o que hoy vivimos como desenlcce:el desplome 

:final de la politice y 12 estr,,tegi< st<0linicn&s, y l;:, de todo 

el movimiento. el pens=iento y los proyectos construido e sobre 

su b«1se.I!J.. repliegue actual de la poJ.:ítica e:iq:ionsionista del 

nBcionslismo ruso implicé 9 nccesariDrnente,el crrollcdor dezcn

volviniento de loe novir::icntos n<.cion,-.litcori· s y nr:cion<les, 

tanto en la UR.S.S como en los pdscs c:;c :Curo,,. oricnt..cl. V:l.nculri-

dos a la lucha por la democracia 0 estos movirnientoc,que se de

sorrolle.n en le cctuclicJr:.c.i L. un ritwo enormemente r!.:;-JiOo,con

:ficrcn une nuevv dirücn.si6n ~ t.er.1.::-' n::cion.::'1 en el r.~r:r:.::icr.10 

de nuestros días. 
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5.-:cl m<'r>:ismo europeo-occic'lentn:t de l" posguerra 

Durante lo dominoci6n stoliniana del movimiento comunista,cl 

marxismo qued6 reducido s un lej.:mo recuerdo en lo 1ffiSS.E1 pais 

que hnbío producido la elabornci6n mcr:>:iste más vigoroso y rica 

en 1.os comienzos ci.el siclo, ~·c["1l.16 tr['!n.s:formcdo en u11 pf•rar.lo in-

telectucl,cseguro6o por la censur<, y le persecusi6n,lo :rr.ismo 

que los pclscE' <le r:;urop.s orient<:l b"-jo su dominaci6n.En el res-

to de Luropc.,cn loe. 20 c.:-íos sicuicnte.s- lé.. segunde. guerrc·, se 

.democruci· p[:rlcmenteriD basadD por prirnerél vez en el sufragio 

univers~l .se hizo eztD.ble y normé:.l en todo el mundo inductri~1-

lizcdo.!~o hubo en éste ni rec;rcsione.s dictatoriales,ni rcpe-

tici6n tie lac crisis propic:s C:cl período =terior.:L:n este con

texto nuevo,.oi:;erG:L6 unrc clc,boroci6n mcr:·:-lst"' especí:fic.::J01enl.0 

di :fcre:nci 2dr re cr- e et.o Oe l é} trc-c.~i ci6n é:n terior en cu~.n to " 

sus: c.s.rc-ct..eríst:Lcr :::, tct:1r'::: y prcocup::.cionc~:.Cooo dc::t~:c[.:· Pcrr:/ 

Andcrcon, el ri~ ~ ir.:.portc..nt.e: de si.;.s rcDf:.OC estuvo concti tui.do por 

r::;U se~r-..rc::ci6n TEC·}:ect..o D li'"' yrr:_cticc pol:ltica,c;.ue E:C convirti6 
1 eo-

cn cstructur<l. ~i bien loe trcc pr~ccros te6ricos ~rr:~stoc 

import .. [...11-tcs c":e l~ c;encrL..-ci6n post.erior D 1920 -Lul-';.! cc,1:orr·.ch y 

Gror.1cci- i'ucron toc~os e21 un C0!:1ie:nzo c3Ectc::cndos C.iricc. nt.c:...~ po-

l:lticos, cu Cc::;tino [:;iwbolizr les r~z.oncs c~cl E>.1ejrr:-.ic1-:.t.o (e lr.= 

teori z.oci6n r:.or:-:icto respecto o l• l ucll<- r,ol1. ti cc-.Kor2cl1 serio 

e:i-:pulsoC:o del P.C • .Aler.1~x1 en 1926,por demondar ln rccnudoci6n 
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de l.a <>t;itnc:i.6n en l.os consejos obrero.s 9 y crit:i.cr.r 1<' pol.ít:i.ca 

exterior sovié:ti cD tendiente L ncomod;:!rsc al cvp:i. tr.!lisrno ?:lundicl. 

Tras lE victori~ n¿:;~.r.lc.:rch6 é:l e:>:ilio,y LJ.C'1b6 cu Yidi.! en r::sta-

dos Unido.s.Lukfc::- recloct6 las te.si::- of"iciclec del r.c. Húnt;.nro 

que rechozr.bDn 1F-s resoluciones cel VI Conc;re.so c~c lé IC -l.: 

f~OSé-) lí.nec de 11 close contr~ clasc"-.Anen.s-zado con l~ e:>:p~ 

si6n,puLlic6 une rctractcci6n y rcnunci6 F tocl• intervención 

pol.ít:i.cc,lirr.iténdose a partir ce 1929 e lr- crític' litcrcric 

y lo :filo.so:fÍr·. !-:l c.:estino de Grc:::Fc:i :fue- enorne::::.cntc r.:.~ s com-

brío.A.rre.st.o:-..:o por c..l :fD.SCicr .. o cr~ 192G,p.:-s6 SI c::.-..oc c11 J-1risi6n• 

br:jo condicione~ que r:.cr:1J~,1--or.. T·roduciénrolc l[_·~ r.11_¡crtc en 1937. 

pero que lo cpcrto.ron del enf"rent=oicnto con l& Internocionel 

stcliniz~c.:c.DeEde l::- c.:.rccJ.. 9 se o::_:u:-o ~ l<- lí.ne;:. c·.c •1 clE".sc con-

trD el ose''• y con.struy6 unr obre centrrdc en l<- luche centre 

el econornicis:-:Jo y en lE' el'3bOreci6n ce l<· problcr,:ttici::. politi-

ce Ce le revoluci6n soc:L[_lir;t.::: en l~-2 condicione!:· curo:¡:)C:L:-.c,pier-

ticulc..rrrsntc it[l::iC':11~:::..=:ll:: conc.a1-ituye hcst~ hoy U!}:- vertiente 

ViVL 

I:n .sur..-:--,l~ rcl~·c:i6n cr.1..:L.r·c. el r..<:r:~:..i.cr:Jo y l[ r-rr ct..:icr pol1.ticr 

sucunbi6 ~-lo!:' :fucco::-; cru:::.'.""c1o::- del i·.:.·cci.s~10 y cJ :-·i.._.;lir.:.iE"r.:o.I~n. 

e:~ r~v:i to e 

• 

Invc:::ti¡:;cción 

sobre.scilc:1 lot:: tr; b~jo:- t:c ::or}:hc:.i.wcr.1 .. 6orno,l:~ rcur-c :,: E~bcr¡:¡¡--sc. 

Y,cn ccncrtl,cn el ncrco Ce rclacioncc tcnct::::,contrcC:Lctoric:::: 

y hostilec c.:ori rcc!occto ,. lo:::: P.c.,cor.io en ; 0r.-.nci• (Lcf"evrc, 

Politz.cr,::-;rrtrc,y Ccs:r,ué:::: Althus:::cr :,· Poul•nt:::.' :::-) e Itclio (Dcllr 

Volpc,Pictr.-ncr: ,Ccrrcni,Ccllctt~ ctroc). 

-202-



Une de J..E,.s consccuencí~s de ectc des<:crticul<ci6n entre l::> 

teorí<:· y l<o polític<..,:fue el cbcndono tcnc1encio.1 por pcrte de 

le clcbor1"ci611 m~:>:ist;:; de cierto~: c<·-':lpoc te6ricos centrcles: 

le economi¡:: y l<: políticc.r:J.lo B.::lvo l< ¡;;i¡;;c:nte:sc<" c:xcepci6n 

de Gr=sci,y en loe <':-.ot:: 6~ ;y 70 le c:c <.lcunoc pc;:1;::·,_.cior&i:; :for

IriE""-dos después c.~cl :f'L .sc:is!::o • co1:-io Cerro:j_j_ 9 I'oul~11t.z.-·c y otroe~os 

c1es.:-rrol1.oE: tE:'62~:Lco~ produc:l.Cla::::_poi~ é.sto.s en torno l é. cuestión 

nccionDJ. ser~n. rctor..-Jod.os E· lo l2rco d.e lo [:!Ue rect: c~c nuestro 

tr.:-.b.:::jcJ.L'st~-E: l.::.cun.:-E t.e6r:icc~ c:..--:tuvicron. t~1-d .. É·n 9 condicion~d;;·s 

por l~ L1pz.rici6:] y dec.:.rrolJ.o Ce (o;. T'(c2.iC~·-=-=E:...::- ::ucYL=::::.lJnt· de 

cllL::: :fue el cuce y el Gin~·r.::ic!:.8 clol_,¿:_]_ c~cl c.:-p:it.:l:L2: .. ~D en lr 

pos¡;;uerra, cuy2 e:·::pG.nie:i6n consti tuy6 •;y constituye ci ert<cmentc 

11 e etc hoy• un :forwi de ul e e: esc :fío é· l <·::J'.-.c ci e r.n r:::-:i stc e. :CctEs, de scic 

J-:cr;.:,se centr~n en l~ ide.:-. del cc.rf.cter nt.s o rnenvz inevité:ble 

ce su repliecue, bc.jo lo p~esi6n de su::- contredicciones intcr

nvi:;.Pero el CDpi t<olicmo no s61o no se repl ec6 • Eino oue cu e:>:-

prnt:i6n crecí(· l•é:r:.i.< intccr;:r < l<-; :?-o::- coloni ;:.J. e:: depenciicn-

te~,'- l r;o que e et u ['.l nen te :=:e :p e.r .f'~l ~- tw;:,. l.:.:... ::1 cor..21 u::i. e ] io .si bili-

dcd po:ora los p2Íses poctccpita.J.ist<'c del ll<"!Ti<"clo "coci¡::.lismo 

r·c.::l ''· 

v~cíos te6ricor: ce:.. :.)c::1c~J:~icnto r.i::rx:i..st.D occidont.:.J..,cc 1::, e.wer-

cencir-.:. 11 tras 1E· EC,Gun(;: cucrr.8,d.e 1.:. democr¿:..ci2 rep.rcscnt.;-tivc-
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basada en el sufrG,9.o universE'l corno estructura normal y esta

ble del Ect.sc~o en todos los principales pai.ses Cé:pi tclistas 

(en Inglcterrc. esto d<"te de 1929;pero en Francia.Itcli.:- y Japón 

el su1rasio universal fue introducido por primera vez en 1945). 

fil :Cst;:;do der:io crético bursués no fue objeto de un"' obre irnpor

ta.nte en 1-~é'r:>:,Entre otré.l~ r2zonts porque no vivi6 pera ver su 

re~liz.cci6n; ni en Lenin, ~ue ce enfrEnt6 e un :Cstr-:Oo r.r-.dic~1rnen

te diferente.:sl pens=iento mcx:>:iEt<:- posterior encontró inrnen-

Sé;r= diíicultr-Ocs pEr'"' ~né:::lizi!:'r lF'- n<>turalezé' y los nec¿-:ni.smo~ 

de l<- clc1.;.ocrccir rc}:J. ... c.sentctivc,~l icual que pcrD d.:-·r cuent~~ 

del c[-.rfcter y estructur~ de les naciones y de los movimientos 

nacionales •. ~.obre todo en cuento éstos se vincul ~n, en grcn medi

da. con lL cuectión de le dernocracic y el Estado bursu6s.A con

trcpelo de l< prcv:isión rner:>:ian2.estos problernas no sólo no se 

Dtenunron, cino que s;€ re:forzaron y ec~quiricron ccdD vez mr-.yor 

visor. 

I:r.. le:.::- ccnc:i.cior.c:c- .suci.rJ.té::.r.1e:ntE Cescritac cqui, el m0r:::::is1::1.::> 

occic?entc.l ;oü,-.ncionó en €:enertl el C<·rr.po de l<> econor::f< ;,· l<> 

polftice.cieEpl<zfncioce hPC~P l~ ~~locof~e.Producto de unc. serie 

e: e 6 erro t.L.. :- l:i st6 ~.:;,_e<[_ del proyecto eo ci ali st [_ , c-.:_c s~.:-t:: cul L.. C:o E 

:::u.s nexo~ co:n lt· rrf·ctic.:- polit:i.c.::., ~e ccr.sctcri::-.5 !)Or i..¡::1 desJ-li<-

zcr.1icnt..o :filos6i'ico -pc.rticulcrwcnt.c llcci~ le. epir:-"'..:.G·r::.·l::'.)c;Ía y 

le cultur;~-,en E;l c::ue Elcnnz6 unr-: :¡:rolundidBd y un< r:~_("Jucz.: cin 

p.::r211g611 en l;~s féJscs Rnteriores.El precio :fue • .E:in e::r.JC•crt;o,cl 
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ectrcchruniento rcdiccl de su f".mbi to de trcbrjo, al tiempo que 

un decreciente nivel de cornuniccoción intern<cional entre los 

teóricos de los dif'e::r<00ntes pc.íseio:.J:o obstcnte,he.stl? principios 

de los 70 lo~ princip~lez penE2dorec LJ.:-rJ~st~~ fueron inmunes 

el rcf'orr:oisLl:::>.::in¡:;uno ele ellos c&pituló &nte el ccpitalismo 

triun:r;:·nte -corno h;;:bÍ<• ocurrido entE:F con teóricos de l<< tall2 

de I•:r::.ut..sJ:i,r:1ucho me.E ccrcc..noc el'-· luc}1[... GE. cl¿~ses-.Pcro e par

tir c'c mcc:ir··doc ele loe 70,er>E·C<GOE lo::: f'uccoc que he>1JÍ:;n enccn

d:lC.:o l.:-:- r.:.c:iv.i.liz~ cior1c~ r·o,I:uJ.<...rc--.r- E:uro:;1r::rs,n8~tc.::1nc:ric::2:¿ y jé--

ponc:::c, ese ci tu.:_.ci6n cor.1cnz.6 

un proceso de c:crc<:[;re52ción te6ric<· y polítict· en el r.:wrxismo 

que ;:lc.::-nz.< ~;ctuclr~1cntt cu }:'Unto culr..in.:-Jltc. 

I:l .::,21Elisis dt esi..c C:iscrec,cci6n y GE: Euc po.sil.-les proyeccio

nes cce f'ue:rr del ¿;!r:::bito de eE·te tr.:-G.o:jo .. ..Sin cn:bc.rgo,re.sult.:-= in

~-Í["'"_r,enE""~ "Lle:.. z- i'irL·:.'."'"-r C:UC:' elle .se J:roc'.ucc E:n UY-l conte::·:to e:n el 

quc,.por un~ I=Lrte,.EicutrJ. er.:. pié. cuE:r:"!..-:!..one~. c;uc el T:l::--rxi::-wo clf

::.J co -c~c l:rr:.: ... _ Le:nirJ- c-~cj6 y:.E-n"j_e:2Jt.c-c. -.i- por otrl:, ~r-t:- -- EE- ,.c,re

GL-~"1 [..lo::: prol.J.cL2r-::::: i:-:uc lucco :r:o pL<.6.ic-ro1-~ rc:-..-po:nc.icrce,c1""".t. c.l 

JleríoLo (cJ. i.[ .::c:::..~.l:JO y cJcl .st.:.lini:::;;:.~).~2t..c cú.:-.:ulo (c. cue:stionec 
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-205-



la naturaleza y estructure de lv democracia burguesa como siste

ma estetr:l normal del pocler c~pitolistc en l.os pclsec. avé:nZD

dos; lD estrategiv sociclistc :frente e esta modoolid< d de.· Estado; 

las :formac institucionales de 10 democracia soci<'.<listc-; el sie;ni

:ficado y lug,,r de lv nación como unidc-,cJ social clccística en 

relación con el proyecto sociali.stF;lc cuestión del socialismo 

en el marco de los Estados postccpitclist0s burocrfticoc.~ntre 

los segundos: el ccr~cter ce la lecc-liaad contcoporf·ne< del mo

vimiento c.:-.pi tf:li st.:.: y 0 e suc cri .si e; l ~ e:::-.tructurL y conf"if;UTfJ

ci6n del ir.1perit,li.sr.1o;lr~ estructur~ y l~ din~.n:ic~ 6€ los Lst;,_ 

dos postCé:!I->itE·listaz burocrSticos,. surGido.s :yo del Cloqueo del 

proceso revolucionDrio,dc:: su imposición militr:r,o del curso 

de ln revolución en los pcísec atrcscdos.Y cuchoc otros,que 

en su conjunto con:figuren lv severa crisis cie le elaborcción 

teórica y polític" del m.:or:;:isno ele nuestro tiempo. 
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6.-La problemática marxista en torno a 1a nación 

EJ. obstácu1o teórico central de la concepción marxista de 1a 

nación reside 0 seg(m nuestra consideración 0 en 1a exterioridad.en que 

deja permanecer 1as categorías de ciase y nación.Esta exterioridad 

tiene su rclz en .1a tendencia a pensar la constitución dE las 

clases como resultado exclusivo de las contradicciones económicas 0 

con lo que la estructura económica se transforma en una esfera 

autónoma 0 separada del ámbito político e ideológico. 

Es verdad que el marxismo establece un conjunto de nexos que 

vinculan la nación al desarrollo de la burguesía.Pero no da cuenta 

de 1as complejas relaciones orgánicas e internos entre ellas,cons

truyendo en su lugar una articulación mecánica y unidireccional 

-que supone su exterioridad mutua-•Un buen ejemplo de esta tenden

cia es la tesis según la cual la burguesía crea la nación 0 en cuan

to necesita un mercado interno integrado.Mandel ha formulado esta 

tesis de modo ilustrativo : ''LE- te.sis marxista al respecto EE que 

la nación es el producto de la lucha de una clase precisa,a saber, 

la burguesía moderna.Esta es la primera clase en la hiFtoria que 

crea la naci6n.Ella lE-. crea econ6mica.mente,poraue tiene necesidad 

de un mercvdo uni:fic&do,y eliminG todos loz=: obstÉ·culof.: J.:TE:Cé:rita

listas, semif"eudól es, corporativistas., regionalistas, r l é li brc cir

culación de mercancías a fin de lograr la unidad de Este ffiCrcado 

nacional.Ella crea esta unidad nacional tam~ién desde el punto de 
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v:i.sta político-cultural.porque se apoya en los principios de la 

soberanía popular.opuesta a la legitimidad de la monarquía.de la 

nobleza.o de la igualdad.para movilizar a las masas populares 

contra las antiguas clases dominantes". 
181 

Mandel señala.sin lugar a dudas.un aspecto incuestionable de 

la relación entre burguesía y nación.El problema consiste en que 

el conjunto de sus relaciones no es reductible a ese aspecto.La 

articulación se presenta aqui como un vi.nculo univoco e instru

mental de la burguesie sobre la nación.lo que elude la temati

zación de la gravitación existente en la dirección opuesta.de la 

nación sobre le burguesía.Ello se produce en virtud de oue la 

relación entre ambas no es considerada.en el punto de partida 

del an1'.lisis.como un nexo interno y orgánico en el que ambos 

términos constituyen une unidad inseparable.A raíz de esto.la 

relación es concebida como externa e instrumental:clase y nación 

se presenten de este modo como ámbitos exteriores entre si.La 

urguesia.que produce la nación.aparece constituyéndose en un 

spacio histórica y lógicamente exterior y anterior e ésta.de 

modo pre-político y pre-nacional.Correlativamente.la nación 

parece discurrir en un terreno separ~do de lo clasistico,deter

minodo ézte de modo econornicista. 

Pero si la burguesía existe fuera de la nación.se impone el 

razonamiento de que ella puede.en algún momento.Prescindir de 

la nación.internacionalizándose -algo que está presente en el 
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examen marxiano del Manifiesto-.Además,en cuanto la nación re

suJ.ta un producto pasivo,un instrumento creado y utilizado por 

la burguesía, ella tiende a ser considerada no sólo como una 

instancia transitoria,sino también como una mera envoltura;una 

cáscara que en sí mismo es neutral e indiferente desde el 

punto de vista social.Llegado a este punto es que el marxismo 

se ve compelido a la búsaueda de una "sustancia" de lo nacional 

que dé cuerpo y sentido a un tejido previamente volatilizado.El 

espesor de éste se sitúo así en una "esencia" de lo nacional, 

ubicada fuera del proceso hist6rico-social,que es determinada 

a través de un procedimiento empírico-inductivo cuyo ejemplo 

paradigmático es la definición staliniana de la nación. 

Separada de las clases y la lucha de clases,la nación se 

presenta como la absoluta negación de éstas,como una comunidad 

acabad"',cerrade y libre de conflictos.En tanto que tal,ella 

no puede ser más que:a)mera ilusión;o b)un residuo de las so-

ciedades preclaríEt•coc.Estas d~ ~íneas:de cpnceptúac16n de la 

naci6n eEtán representado~ en lE· teorización marxi.st.a.y rece-

rren su histori D desde J·:or:>: y Engel s. 

e)La nación en cuDn to no:ción bu:r¡;:ucsc rno cierne, cuyo fundamento 

es el mercado capitalista nacional,no consiste sino en la ilu

soria comunidad de losJ:-ropietarios de me:rcancíes.Corno tal, cons

tituye u::-:;,-, ilusión transito:ri"-,YC en vías de disolución bajo la 

propio dominDción burguesa.Corno cabcmos,la crítica marxista está 
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dirigida, justamente, a develar los antagonismos clasísticos que 

brotan de las relaciones de producción como :fundamento de la 

comunidad mercantil de los individuos libres e iguales del cir

cuito circulatorio.Esta comunidad no es sino una totalidad :fer-

mal y abstrscta.Elevado al rango de verdadera comunidad ella es 

s6lo una ilusi6n.EEte anatisis 9 esencialmente correcto 9 tiene,sin 

ernbo.r¡;o,e:fectos teóricos problemáticos en lo oue respecte el 

problerno né>cional.En cuanto la nación se apuntcla aquí sobre 

el mercado Cé>pitalista determinado como verdadera comunidad,ella 

no puede ser cstetuide m2s que como una rcpresentaci6n ilusori8, 

orientada a misti:ficar la estructura clasísticc de la sociedad. 

Le lógica del estado y la de la nación aparece como un e:fecto 

més o menos epi:fenoménico de un ámbito cuya legalidad 9 constitu

ída autónomamente,niega y cancela a aquella.La lógica clasística, 

autocon:fi~urada en lo económico 9 es externa e independiente res

pecto a lo estatal y lo n8cional; su relación con estas instancias 

diEcu~re únicancnte por le negaci6n. 

A partir de esto, la luche de clases es colo-

cada al márgen de lo nacional.AutoconstitUÍdD en el ~bito eco-

n6mico,desde el cuol ere~ 8 instrumcntc. ~ la neci6n,lc burgue

sía se Eitú;o en un movimiento tendencialr..cntc univers;ol y cosmo

polita.Por su parte,la lucha de1 élase obo-erc-. discurre también 

:fuera de las líneas ideológicas y política~ nacionDles.Ella es 

nacional Únicamente por la :forma 9 en cu<:nto el proletariado de-
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be acceder a1 poder del estado nacional en que se organiza la 

burguesía.En sentido estricto,en cuanto producto de las contra

dicciones econ6micas,1a lucha obrera es internacional.Su mejor 

aliado es el proletariado de los otros pcúses. 

b)Si la naci6n 9 concebida en este contexto te6rico,es algo 

distinto a una representaci6n ilusoria,ella s6lo puede referir 

a 1a comunidad Brcaica,caractcrizada por una insu:ficiente dire

renciaci6n clasística de la sociedad,consistente en una unidad 

étnico-cultural hist6ricamente dada.Lo que denominaroos,para 

dar cuento de las diferencias respecto a la naci6n moderna, 

las nacion2lidades.Estas constituirían una forma intermedia 

entre la naci6n burguesa basada en el mercado -que supone al 

capitalismo como modo de producción dominante 9 y por tanto al 

estado pG>lítico-,y las sociedades tribales apuntaladas sobre 

lazos :farnili e.res. 

Como sabemos, el interés de Marx se centraba en las nuevas 

nociones modernas, en cu.:;nto di :ferenci&das de les ':.nt.igucs na

cionclidEJdes p&rticularista~ y ~isladas.?-1ar:>: dest~caba el ca

r~cter revolucionario que tenía sobre éstas el modo de produc

ción copit8istc,en orden E..1 des~rrollo del cosmopolitismo,J.a 

centrcliznci6n y le constitución de mercados nacionc.J.es,tres 

aspectos decisivos de la conformeci6n de las naciones modernas. 

El Dporte f'undamentru del r.;arxismo <0l examen de la!? neciones 

redica en este espacio.Ocasionalmente,Mar:x se refiere también 

¡::i 1as naciones en cu~to nacion.::.lidc.des ercnícac,pcro no de-
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sarrolla ni examina este concepto.Engels 0 que compart:1a con 

Marx la ideo que atribuye a 12 burgues:1a la creaci6n de las na

ciones modernas 0 acentuaba m5s exp1:1citamente la existencia de 

una "nacionalidad" en sí. Como sustr<0to perEistente oue se ori

gina en un p<0sado remoto 0 écta recorrería siglos en estado ·laten

te hasta ser puesta en acto por una clase hist6ricamente progre

sista0dando lugar a le emergenci<' de le naci6n moderna.18"Para 

Engels esta sustancia étnico-cultural 0 oue se manifiesta en un 

habla comíin 0 constituye el fu..'1darnento,lc- esencie de la naci6n 0 

e l;:· r-uc ér::t~ ze edc-pta necesariD.Incntc.:r...:n estL! l:1neG,Engels 

acaba por deducir l~ naci6n a partir de la nBcionnlidad,en le 

medida en que esta íiltima se constituye en la variable indepen-

diente del procezo de form2ci6n de las naciones modernas.Es 

ella que le perrnite,incluso,distinguir entre las naciones "via-

bles'' y las ••no viables••:los eslavos austr.íacos,por ejemplo, 

eran "pueblos sin historia'' en cuanto la ausencia de una burgue-

sía moderna propia ere dcnucidv de su natural incapccidad para 

el desarrollo. 

Corno hemos expuesto,estas ar.ibiguedades no surgen de una 

opoEici6n entre !·:ar;;: y Engcls :l<: cc.tec;oríe de "¡:ucbloc sin his-

su :pertenencia étnica, estuvo priosente tambi €-n en 1>:2rx. Tampoco 

se c:-:}:'"lic~:1 cob~e le bB.sc del cont.rr-stc entre i"eses diversas 

de su pens=niento.Engels conservó su posición sobre los 2ustro

eslavos hasta el final 0 y J-:arx no pu do nuncD super.:--r su desinte-
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rt.s por Amt.rica Latina.El.1.as forman parte del. nficleo central 

de su• concepción de la nación.Marx y Lngels usaron el. concepto 

de nación en estos dos sentidos,privilegiando uno u otro,afin 

cuando puede detectarse una marcada tendencia de Bngels a en

fatizar lo r.tnico-cultural. como ~actor decisivo de la formación 

nacional.Marx,por el contrario 0 se inclina más sistemáticamente 

a ubicar t.ste en el impulso del desarrollo capitclista -en el 

caso de la India,por ejemplo 0 su 11 ree;eneraci6n" pod:1a produci,;r:. 

se.según lcs.s e:>:pect&tiv¡:;s de l·:arx, como resulté?do C:.c le domin~ 

ción bri t5ni ca-. 

Kautsky, como ?-larx, establece-. el vínculo entre ne.ción, desarro= 

llo de la burgues:1a y mercado nacional .No obstante, <:?poyándose 

en Engels,considere que la condición básica para el surgimien

to de las naciones modernas es la existencia una lengue co-

mún, que expresa la ex:istencia de une comunidad f,tnico-culturel. 

De nueva cuenta,la neción emerge aquí desde la n;ocionulidad. 

Kautsl~y intent6 super;:o.r este dualisrr.o ,proviniente ele l <: "'-' ;vin

culación entre estos dos signific¡;do<: ce l"' ncción,2 tr¡:·,;. 

del establecimiento entre ellos dé une relación de esencia-fenbmen: 

. El resultado i"ue un corr.pl<eto clejamiento de l<e mctodolo¡:-i;:- r:.ar~:ic;t,-,. 

La idee merxiEto. de lo nacic5n centrz-.dc- en le; e::xistcnci;:; de 

la burgues:1a y del mercado nacioncl,éc orienta ele ese modo ha

cia une concepción que hace depender le nación del factor 

t.tnico,entrando en contradicción con le propia teorizaci6n del 
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marxi.smo. 

La el.ave de este corol.ario residir~a, como hemos adel.antado• en 

l.a ausencia de un anllisis rel.ativo al. l.ugar de l.a pol.~ti.ca Y de 

l.as superestructuras en el. proceso de constituci6n de l.as cl.ases,y 

por esa vi.a de l.a :formaci6n nacional..Si l.as superestructuras son 

reductibl.es al. movimiento unil.ateral. de l.a econo~a,l.a n~ci6n re

sul.ta exterior a l.a con:formaci6n de l.as el.ases y l.a l.ucha de cl.asef 

Instrumento,envol.tura transitoria o recipiente vac~o,su densidad 

deje de ubicarse en el. funbito histórico social para remitir a 

algunc.. "esencie" que hay que rastrear a través de un procedimien-

to inductivo.LD comunidad ~tnico-cultural acabe asi por conver-

mina a l.n nación.Esta interpretación volatiliza el sistema con

ceptual m<=xista.Pero la cuestión consiste en que le relación 

burguesía-nación denota limites tal.es para dar cuenta de ~sta, 

que resulta irremediable recurrir a la segunda perspectiva.Abier

ta por Engels y Kautsky,ell2 encuentra su culminación en Stalin: 

u¿,~ué e.s une n~ci6n? Une neci6n eE, &nt.e todo 9 una comunidad ••• 

estable,históricamente :formada,de idiomé,de territorio,de vida 

económica y de psicologÍa,mani:festada ~sta en la comunidad de 

culture ••• Es necesDrio subreycr que ninguno de los rD.Ef;OS distin

tivos in6iccdos tomado E>islad~mente e.E"· suf"iciente par;; Oe:finir 

la naci6n.llÉos aún, b8st<0 con que :fnlte aunque sólo sen uno de es-

tos signos distintivos pera aue la nación deje de ser una naci~n 11 183 
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Stal.in formula una definición ontológica de la nación,que 

excluye todD consideración de las contrDdicciones de clase y 

de lD lucha de clases en el seno de la nación,en el proceso de 

formación nacionru y de las relaciones internacional.eE.La ·na-

ción es DqlÚ uno comunidad cerrada y per:fecta,refractaria a to

do conflicto,en cuanto parte de la escisión respecto a la 

estructuración clDsistica.La metodología staJ.iniana es típi

camente empiricte:parte de ciertos objetos sociales específicos 

-llamndos naciones-,rec.liza un nnálisis de sus cer2cter~sticac 

cornune:2,y selecciona :finclrnente de entre éstas lo que considera 

esencial respecto de lo accesorio .El resultado es la ennurnera-

ci6n de ciertos elementos cuya asociación define a la nación. 

Tnnto el n(irncro de c~acteres como su relaci6nson totalmente 

arbitrorioc.Ellos son absolutamente independientes entre si, 

y CDrecen de todo nexo interno .Lo que h<::y ec une de:fini ci6n 

a priori de l D noción: lo esencial es lo com(in a loio: objetos 

emp~ricos dEnornin< s naciones. Como e.firl':lE:. Terray, .St..&lin pre ten-

de d&r cuent~ de la esencie de la n~ci6n,pero por ello mismo 

es con::iuci do D producir un<' dci'ini ci6n de l p neci6n cor.io escncj .a~ 84 

Del Ci".rfctcr t:ra:r.s!·,ict6r:i.co Ce loe objetos aue s;:,ticrc·cen l;:.,c 

condicionec cic le de:finici6n de :::tolin,se deduce l;:. índole 

custnnciel y tr<:nshist6ric;:- ce le:. n.sci6n.L<• cue!Cti6n n<,cion<:.l 

no consiste,por tgnto,mts que en la investic~ci6n de l~s candi-

ciones bajo lac cueles es<:. entidad intemporal es encarn&da y 
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real-izada por determinados grupos sociales. 

En la perspectiva inicial de Marx la naci6n moderna expresa 

la articulaci6n entre la sociedad civil-capitalista- Y el estado 

político.y en tanto que tal constituye una comunidad formal y 

abstracta.cuyo contenido reside en la dominaci6n clasística bur

guesa.La revolución proletaria está orientada a la supresión del 

dominio burgués.y de toda dominación de clase,y po~.esa vía.a 

la conformación de una comunidad social efectiva.que supone la 

desaparici6n de 1as clasas 0 y por tanto la disoluci6n de las na

ciones.La 16gica clasística.fundada en un examen exclusivamente 

econ6mico.apuntala aqtrl. una concepción universalista que deses

tima las líneas nacionales 0 y se sit6a en un plano inmediatamen

te internacional.La dinámica del capitalismo.tendencialmente 

cosmopolita y necesariamente revolucionaria respecto a toda 

formación social precapitalista 0 sienta las bases de una histo

ricidad universal y teleológica -centrada en el progreso-.Los 

intereses del proletariado.concebido éste como una unir d homo

génea,adquieren.a su vez.sin mediación 0 el rango de intb •ses 

generales de la sociedad.Sobre esta exterioridad entre la lógi

ca de la clase y la de la nación.y sobre el primado de la pri

mera sobre la segunda.se funda el paradigma clásico del interna

cionalismo proletario. 

A partir de los sesenta 0 Marx relativiza y cuestiona esta 

perspectiva inicial.A propósito de Irlanda valora los movimien-
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tos nacionales en t~rminos de fuerzas social.es de transforma-

ci6n revolucionaria;reconoce el carácter no sólo universaJ..izador 0 

sino a la vez especificador del desarrollo capitaJ..ista0 en cuanto 

devela su índole desigual;pone en cuestión la universaJ..idad in

mediata de los intereses del proletariado,así como su homogenei

dad,y la racionaJ..idad de 1a historia como un ble.que.Desde esta nue

va perspectiva 0 denuncia el corporativismo y el nacionaJ..ismo bur

gu~s agazapados tras el "internacionalismo" de la clase obrera 

inglesa, al tiempo que recusa toda filoso fía de la historia como 

teorización en torno a algún esquema inexoxable del desaxro11o de 1< 

sociedades 0 inde:i;Tbdiente de sus condiciones históricas particula

res. Sin embargo,como hemos afirmado 0 1a cuestión nacional no lle-

ga a constituir en su pensamiento un núcleo sistemático:ni lo 

político,ni la revolución socialista alcanzan finalm~nte a po-

seer un significado nacional.No obstante,ei pensamiento crltico 

de Marx traza un conjunto de lineas teóricas desde las cuales 

resulta posible avanzar hacia el reconocimiento de la densidad 

política de la lucha de clases,y en esa dirección abrir un am-

plio horizonte de investigación respecto a la cuestión nacional. 

Las tendencias mayoritarias de la II Internacional, como hemos 

puesto de manifiesto,se mueven en la perspectiva del pensamiento 

mar:x:ianc de los a.'íos cuarenta.Tanto el revisionismo como la or

todoxia reducen, cierran y sistematizan la obra de Marx sobre sus 

ejes economicista-,universalista • teleológico _y por tanto 
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eurocentrista.De ese modo.ia cuesti6n nacional. queda subordinada 

a una concepci6n de 1a historia como historia universa1 centra

da en 1a p:rogresividad del desarro11o capitalista.considerada 

como modalidad de 1a evo1uci6n natural. de 1a sociedad.La exte

rioridad c1ase-naci6n presente en esta concepci6n.permite apun

tal.ar sobre e11a el 1iberalismo y el nacionalismo burgu~s.e1 cor

porativismo obrerista.el abandono y la instrumentación naciona-

1ista del internacionalismo pro1etario 0 y su coro1ario co1onia-

1ista.Es esa exterioridad entre 1a 16gica c1asística Y la 16-

gica de lo nacional. 1o que permite explicar el pasaje de1 para

digma clásico del internacionalismo proletario al. nacionalismo 

1iberal burgu~s 0 corporativista y colonialista en que queda atra

pada la politice de 1a II Internacional. 

La izquierda radical 0 por su parte 0 en cuanto permanece dentro 

de 1os limites de esa exterioridad -en virtud de un economici§ 

mo que impide desacoplar 1a cuestión nacional respecto a la 

burguesía y a} fase capitalista- 0 acaba final.mente por dar por 

cancelalki el problema nacional 0 como condición para e1 sosteni

miento de la perspectiva revo1ucione.ria y del internaciona1ismo. 

A~n e1 pensamiento de Lenin 0 más complejo,comparte aquella limi

tación: el problema nacional constituye necesariamente una cues

tión ligada a la fase burguesa de los procesos históricos.El 

socia1ismo d.iscurre por una línea clasística e internacional., 

cuya convergencia con los movimientos nacional.es sólo es conce

bib1e bajo la hipótesis de la revoluci6n social.ista europea 0 que 
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coincide con 1a diso1uci6n de las naciones.Sobre e1 derrumbe 

de esta hip6tesis•y como siniestro desp1iegue de este n6c1eo 

te6rico com6n.emerge :finalmente e1 nacionalismo stalinista.De1 des

vaneciiniento}::iei hecho nacional por parte de 1a Internacional 

Comunista surge 1a instrumentaci6n de1 internacionalismo por 

e1 Estado nacional sovi€.tico. Es:teidenti:fica los intereses uni

versales de1 pro1etariado -convertidos,a 1a saz6n.en etiqueta de 

los intereses que surgen de 1a nueva c1ase burocr~tica emergente 

de1 bloqueo de1 socialismo en la URSS- con los intereses nacion~ 

J..es rusos. 

Estas reiteradas operaciones teóricas y políticas obligan a un 

rep1anteamiento de 1a cuesti6n de los nexos entre 1a ausencia de una 

teorla de1 car~cter nacional de 1a lucha socialista,1as tentacio-

nes del nacionalismo burgu~s>y el abandono del internacionalismo. 

La escisión de lo nacional respecto a la lucha de clases 

conduce a la idea de que la nación es una comunidad humana ter-

minada y cerrada.Ello explica el tránsito,dentro •l m arxi smo, 

del reduccionismo clasista al reduccionismo nacionalista, que 

arroja :fuera de la propia teorización marxista.Otro ejemplo de 

estetránsitose encuentra en la peri:feria capitalista,t:ras la 

segunda guerra mundial,en que emerge una concepción que reclama 

el privilegio de la nación y e:l estado sobre la ciase.El desli

zamiento entre uno y otro paradigma tiene su raíz en el n6cleo 

com6n a ambos:la separación de las clases y la 1ucha de clases 

respecto a 1a naci6n.A partir de ~sta,la naci6n es conceptuali

zada como una comunidad humana per:fecta,que como representación 

constituye un instrumento neutro,vacio e indeterminado,que en 

la variante del nacionalismo a..'1.tiim.pe:riclista de la peri:feria 
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se presenta como un recipiente que puede y debe ser ocupado por 

el proletariado y otras clases popu1ares. 

En estas condiciones.no es enfrentada la tarea de investigar 

e identificar las mtiJ.tipl.es y complejas relaciones internas 

entre las clases y la naci6n.Estas son representadas.en su lugar. 

como variables independientes cuya vinculaci6n es concebible 

~nicamente en t~rminos de la disoluci6n de una en otra.como x.e

ducci6n y negaci6n mutuas.Sobre J.a base de la cr~tica a este 

reduccionismo.nosotros buscamos dar cuenta de los nexos orgfuiicos 

entre las el.ases.la lucha de el.ases y J.a nación.como categorías 

contenidas y presupuestas las unas en las otras.Las clases.para 

transformarse en el.ases dominates.han de constit~rse en ~s 

nacioneJ.es.a J.a vez que J.a nación deviene así una emergencia de 

la lucha de el.ases.Ni las el.ases.ni la naci6n.existenlruera de 

su relación interna.La lógica y la dinámica del. desarrollo cla-

sistico . eE interior a la J.6gica y J.a dinámica de J.a nación • 

La burguesía no se constituye con anterioridad a J.a nación.sino 

.fil! la nación y corno nación.Su existencia.como J.a del. proletaria

do.en un plano exclusivamente econ6mico constituye una abstrac

ci6n legitima sólo en t~rminos analíticos.pero no permite recons

tr~r J.a unidad de su realidad concreta.Esta supone su indiso

luble articulaci6n a la naci6n.y en el.la.No hay un nexo causal.. 

instrumenteJ..que parta de J.a burguesía.pase por el mercado na-
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ciona1 y cul.mine en ei Estado.Este produce a ia sociedad civii 

tanto como ~sta a1 estado 0 en una perspectiva en ia que est:r:uctura 

y superestructura conforman una tota1idad orgánica.La burguesj.a 

no es ei f'=ico sujeto dei desarroiio naciona1 0ni ia naci6n y ei 

estado son instrumentos o envoituras neutras. 

Como han demostrado numerosos trabajos- te6ricos actua1es 0 

ia acci6n de una ciase moderna s6io tiene dimensiones hist6ricas 

en cuanto se despiiega en un piano no s6io econ6mico 0 sino tam

bi~n poi~tico e ideoi6gico 0 es decir naciona1.Una ciase puede 

transformarse en sujeto aut6nomo.dirigente dei proceso hist6ri

co0fuiicamente en ia medida en que trasciende ei nivei pura-

mente econ6mico de ia acci6n.Una práctica iimitada a este ámbi-

to está irremediabiemente condenada a ia suba1ternidad 0 y resul-

ta incapaz de fundar una naci6n.Las ciases no se constituyen en 

una esfera pre-poi~tica,ni,correiativamente,ia naci6n emerge 

de un runbito exterior a ios confiictos de ciase.En ei marxismo 

contemporfuleo r han producido ya muchos esfuerzos por estabie

cer un nivei de aná1isis capaz de dar cuenta de esta unidad or

gánica a ia que aludimos 0 a trav~s de categor~as como ia de 

formaci6n econ6mico-social 0 y más particuiaremnte ia de bioque 

hist6rico,que acent~an ei iugar y ei nexo interno de io poi~ti-

co respecto a io econ6mico.A partir de estos esfuerzos -que 

reconocen en ei pensamiento de Gramsci un momento decisivo-,y en 

tre ios cual~s citaremos ios trabajos de Pouiantzas 0 Terray.Laciau, 

Portantiero 0 Mármora,etc- 0 intentaremos perfiiar ciertas i~neas 

de teorizaci6n en torno a ia cuesti6n_nacional.Estas apuntarán 

a dar cuenta dei proceso de formaci6n naciona1 a partir de ias 
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contradicciones que 

traspasan a:L conjunto de 1a sociedad capita:Lista;a formu1ar e1 

car~cter conf1ictivo e incompleto de la configuraci6n de 1a 

naci6n burguesa 0 y a abrir espacio a la articu1aci6n interna 

entre socia:Lismo y naci6n 0 esbozando la posibi1idad de una pers

pectiva socia:Lista para 1a cuesti6n nacional.. 
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:rv .-socia dad cap;i ta1i sta, rotado poli ti co Y naci6n 

En un nivel abstracto.desde el punto de vista 16gico-estru~ 

tural,la categor~a de nación expresa la existencia de una ..!!ll::!!!a 

específica de configuración de 1a totalizaci6n soc:ial.E11a da 

cuenta de una moda1:idad h:istór:icamente part:icu1ar de producir

se la unificación de la sociedad, de modo tal que su conforma

ción es determinada por un t:ipo peculiar de principio articula

torio de la const:itución social. 

La const:itución de la nación supone la existencia de un meta

bol:ismo soc:ial fundado en la exclusión de la coacc:ión extraeco

nómica del funbi to de las relaciones de producc:ión, de tal forma 

que las relac:iones sociales se apoyan en el establecimiento 

de una esfera económica est.atmda como funbito autónomo y auto

sustentado.Esto sign:ifica que la emergenc:ia de la nac:ión se apo

ya en la separac:ión entre los ámbitos de la econonúa y de la 

po1:!tica,1o que h:istóricamente s6lo se produce en ruante el 

cap:italismo se transforma en el modo de producci~ dominante 

de una formación soc:ial.Un:icamente en estas condiciones el me-

tabol:ismo soc:ial se presenta como una dinfunica sustentada en 

sí m:isma,que brota no ya de la :intervención de un Frinc:ip:io 

externo -refer:ido a la naturaleza o a la trascendencia-,sino de 

sus prop:ias cond:iciones :inmanentes.El nexo social producido 

por el capital:ismo se funda en la universalizac:ión de la :produc

c:ión de valores de camb:io,que por definición excluye la coac

c:ión extraeconómica como fundamento de la dom:inac:ión.Las rela

c:iones soc:iales se presentan aqu:! en t~rminos de relaciones 

entre :ind:iv:iduos l:ibres e igualeE que renJ.:izan :intercamLios 
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equiva1entes de mercancías. 

La sociedad civ:il.,en cuanto sociedad capita1ista cuyo funda

mento es el. mercado,se estatuye en esta perspectiva como una 

comunidad de propietarios de val.ores de cambio -mercancias-,y 

su dinrunica,al. excluir toda modalidad de dominaci6n extraecon6-

mica,parece denegar l.a dominaci6n en cuanto tal..De ah:! que ~sta 

-que emerge de l.as relaciones de producci6n,en l.as que reside 

el. basamento del. mercado- no posea un carácter cl.asistico inme

diato .El. estado que se constituye sobre este metabolismo no 

es un instrumento que gestione y sancione de modo inmediato y 

directo l.a dominación económica.El. :EBtado burgu~s no es un esteé 

do patrimonial. -en el. que l.a dominaci6n económica,pol.:!tica e 

ideológica se entrelazan ínextr:tc:B.'bl:cemente-;sino un estado pol.~

~.Esto es,que se col.oca por encima del. ámbito económico,como 

exterior y separado respecto de ~ste.El. nexo social. capitalista 

que brota de l.a universal.izaci6n de l.os val.ores de cambio se 

material.iza fuera de la clase dominante,escindido de las rela

ciones de producción,en un Estado que reconoce como f.mica fuente 

de poder a la sociedad civil.O sea que el Estado no se apoya 

ni en un principio trascendente,ni en el dominio inmediato de 

una clase social.,sino en la unidad consensual. del.a sociedad• 

que se expresa en la ley.El estado burgu~s es por ello un estado 

pol.:!tico-jur:!dico. 

Seg~n nuestra consideración,l.a nación es una categoría que 
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se apoya en 1a totalidad de individuos libres e igua1es ante 

1a 1ey que emerge de1 n6c1eo de1 metabolismo socia1.po1ítico 

e ideológico fundado en 1a dintllnica de1 modo de producción ca

pitalista. De ahí que 1a existencia de 1a nación suponga 0 desde 

e1 punto de vista 1ógico-metodo1ógico.al modo de producci6n ca

pitalista como modo de producción dominante de una formación 

social.Sociedad civil y estado político constituyen aquí 1os 

dos extremos de una unidad social en que se cimenta la nación. 

Esta media y articula a1 estado político y a 1a sociedad civi1 0 

en cuanto ~sta se presenta como 6nica fuente de1 poder.En esta 

1ínea0 1a dominación no constituye una dominaci6n directamente 

c1asística 9 sino que se determina de un modo específicamente 

distinto:1a soberanía9 1a dominación y el Estado no pertenecen 

a una c1ase 9 sino que adquieren un carácter nacional. 

1.- Sociedad civ:i.1 y Estado político 

En los m01os de producción precapita1istas 1os nexos socia

les se presentan como nexos naturales 0 cuyo fundamento remite 

de uno u otro modo a un principio exterior de car~cter trascen

dente.Ellos se erigen sobre un orden econ6mico basado esencia1-

mente en la naturaleza,en e1 que la tierra 0 y su propiedad 0 desem-

pefta un papel fundamental,como arsenal 0 instrumento y materia 

prima de 1a producción.La principal condición de 1a producción 
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no se presenta por tanto como algo puesto.sino como supuesto 

de la actividad productiva: ella constituye el momento objetivo 

a trav~s del cual cobra existencia la subjetividad.Este compor

tamiento del trabajador respecto a las condiciones objetivas 

del trabajo como .§.!:!. presupuesto está aqu~ mediado por la propia 

existencia natural del individuo como miembro de la comunidad. 

La especificidad de ~sta está determinada por la forma en que 

se estaclece su unidad con la tierra 0 que depende de condicio-

nes naturales e hist6ricas 0 y da origen a diversas modalidades 

de propiedad colectiva y de propiedad dob1e 0 estatal y privada. 

Pero en todas estas formas productivas el objetivo econ6mico 

es la p:roducci6n de valores de uso.esto es.la rep:roducci6n de 

las relaciones presupuestas -más o menos natural.es- entre el 

individuo y la comunidad 0 y de las modalidades en que la comun~ 

dad produce la unidad con sus condiciones de p:roducci6n. l85 

Estas determinaciones son v~idas tambi~n para los modos de 

producci6n en que ya se ha producido la de; rucci6n de las for

mas comunitarias de propiedad -que suponen ~l trabajo propio en 

cuanto condici6n de la conservaci6n de la p:rwpiedad- 0 como la 

esclavitud y el feuda1ismo.E11o en tanto en ~stos persiste la 

unidad originaria entre el trabajador y sus condiciones objeti

vas de trabajo 0 a trav~E de su pertenencia natural a la comuni

dad.Lo nuevo radica en que una parte de la sociedad es conside

rada como condici6n natural de la reproducci6n de la otra.El es-
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clavo y el siervo.las tribus vencidas.no son propietarios 

-no forman parte de la comunidad-.sino condici6n natural de 

la producci6n.accesorios de la tierra.conquistados junto con 

~sta. 

La coerci6n econ6mica está aquí. inescindiblemente unida a 

la coerci6n pol:1tica y jurí.dica. Esta es inmediatamente extra

econ6mica en la medida en que las relaciones pol:1tico-jur:1dicas 

son indiscernibles respecto de las econ6mico-sociales.Los pro

ductores se encuentra..~ subordinados directamente por lazos que 

se presentan como naturales.y que poseen un carácter inmediata

mente ptiblico.En los modos de producci6n precapitalistas la 

exp1otaci6n reviste una :1ndole simultáneamente econ6mica, 

pol:1tica y social.en cuanto las relaciones econ6micas y pol:1ticas 

se funden con las relaciones naturales globales. Las clases 

sociales son al mismo tiempo castas pol:1ticas.y el B;tado es 

la ratificaci6n forzada de relaciones econ6mico-sociales que 

se consideran naturales e inmodificables,resultantes ya de la 

desigualdad natural,ya de relaciones ~tico-religiosas consagra

das por la trascendencia.El "derecho" es,por tanto,la sanci6n 

de una jerarquizaci6n natural e intrascendible de los individuos. 

Como conjunto de ordenanientos,instituye la desigualdad corno 

natural,pero por ello mismo la norma posee una conex:i6n indiso

luble con la organizaci6n econ6mico-social 9 y carece de la tipici

dad y la abstracci6n que caracterizan al derecho moderno. 
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E1 modo de producci6n capitalista implica una radical trans

formaci6n de 1a 16gica productiva,centrada en 1a universaliza

ci6n de la producci6n de mercanc~as.En este sentido,supone 1a 

configuraci6n en términos de valor de cambio del conjunto no s6-

1o de 1a realidad objetiva,sino también y funda.mentalmente de 

1os sujetos,cuyos lazos mutuos y con respecto a 1os objetos se 

definen ahora por el intercambio mercantil.Esta transformaci6n 

se apoya sobre dos supuestos previos:un desarro11o de las fuer

zas productivas tal que rebasa la determinaci6n natural,y 1a di

soluci6n de todas 1as formas de unidad inmediata entre el traba

jador y 1as condiciones objetivas de1 trabajo -1o que implica, 

a la vez,1a disolución de la unidad comunitaria natural-.Sólo 

sobre estas bases 1a producción se estructura como producci6n de 

valores de cambio,y el trabajador se convierte en fuerza de tra

bajo -capacidad viva de trabajo,intercambiable por e1 trabajador 

como su propiedad-. 

En efecto,€ capitalismo como modo de producción dominante 

se asienta en la supresión:1)del comportamiento hacia la tierra 

como condición natural de la producci6n;2)de las formas bajo las 

cuales el trabajador es propietario del instrumento de trabajo, 

o poseedor de los medios de consumo necesarios para vivir con 

anterioridad a la producci6n.Pero en cuanto disuelve 1a unidad 

entre el trabajador y las condiciones objetivas del trabajo,el 

MPC(mofto de producción capitalista) implica también 3)la 

cancelaci6n de todas las relaciones en 

-230-



1as cuaJ.es los propios trabajadores están inmediatamente incl~

dos en las condiciones objetivas de trabajo 0 sujetos a relaciones 

de domínaci6n persona1 0 y son esclavos o siervos. 

A partir de estas condiciones 0 el sujeto del trabajo se con:fi

gura como fuerza de trabajo:capacidad puramente subjetiva·que le 

pertenece como su propiedad 0pero que se encuentra aJ. mismo tiem

po escindida respecto a la objetividad.Tanto l.sta como el suje

to en cuanto :fuerza de trabajo est~n con:figurados como vaJ.ores 0 

mercanc~as cuyo nexo -imprescindible para el proceso productivo

se produce a travbs del intercambio. 

La cesura entre el trabajo como actividad y sus condiciones 

objetivas~determina a la producci6n como producci6n universaJ. 

de vaJ.ores de cambio:una modaJ.idad de producci6n que as~ como 

no proporciona directamente aJ. productor sus medios de subsis

tencia0 tampoco puede apropiarse del trabajo ajeno de :forma di

recta.Ambos procesos se reaJ.izan por mediaci6n del intercambio 0 

que se estatuye como :fundamento del metabolismo soc.·_ai generaJ.. 

El establecimiento de las relaciones de producci6n :apitaJ.istas 

tiene como condici6n la abolici6n de los lazos de sujeci6n per

sonaJ. 0 en cuanto implica la libre relaci6n de cambio entre los 

extremos separados de la :fuerza de trabajo y el capital.~ientras 

ambas partes intercambian su trabajo s6lo bajo la :forma de tra

bajo objetivado la relaci6n capitaJ.ista de producci6n es imposi

ble.Esta supone la trans:formaci6n del trabajo en mercanc~a -en 
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fuerza de trabajo-.y por tanto 1a diso1uci6n de 1os 1azos de 

sujeci6n persona1 sobre 1a capacidad viva de trabajo como re1a

ci6n fundante de 1a producci6n -aunque e1los pueden permanecer 

eventualmente como formas secundarias-.La fuerza de trabajo de

be poseerse a sí misma en e1 intercambio.EJ.. capitalista no se 

apropia de1 trabajador.sino de ia fuerza de trabajo.y esto no 

de un modo directo,sino a trav~s de1 intercambio. 

La producci6n universal de valores de cambio funda 1a 1iber

~ en dos sentidos:1)como separación respecto de toda forma 

de existencia objetiva,en cuanto supone la escisión entre el 

trabajo y sus condiciones objetivas;y 2)como 1iberaci6n respecto 

de toda sujeción personal.En este segundo significado,1a 1iber

tad da origen a 1os principios de propiedad de1 trabajo 0 y de 

igualdad de 1os individuos en el intercambio en auanto propie

tarios de mercancías. Como veremos,sin embargo,en 1a línea de1 

primer sentido,esta 1ibertad reviste un carácter contradictorio, 

toda vez que el trabajo asa1ariado implicará,al mismo tiempo,la 

negación tanto de 1a propiedad como de 1a igualdad desde e1 pun

to de vista de1 contenido de 1a re1ación de intercambio entre 

fuerza de trabajo y capital en el proceso productivo.No obstan

te0 e1 ~~e instituye un ámbito de relaciones sociales caracteri

zado por el intercambio de mercancías entre individuos libres 

e iguales0 a los que se reconoce un campo de elecci6n y libre al

bedrío.Determinados el producto y la actividad como valores de 
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cambio.su relación mutua es de equiparación.Como intercambiantes. 

todos los sujetos son iguales.y las mercanc~as que cambian son 

equivalentes.La exterioridad y la diferencia tanto entre los 

sujetos -que.rota la comunidad natural.son ahora individuos-. 

como entre los sujetos y los objetos -dada por la escisión entre 

los momentos objetivo y subjetivo de la producción- deviene 

unidad en el plano del intercambio.Este se instituye en la media

ción social genera1,en la que los sujetos y los objetos son pues

tos como iguales.El intercambio se configura como la modalidad 

espec~ficamente capitalista de constitución de la socialidad. 

Esta adquiere un carácter al mismo tiempo despersonalizado.uni

versal y abstracto.El nexo social no se estructura sobre la base 

de la dominación personal.que remite a principios trascendentes. 

sino que se autoconstituye en la esfera económica sin interven

ción de instancias exteriores a ella.Por otro 1ado.estatu~dos 

como valores de cambio,tanto las actividades como los productos 

adquieren una ~ndo1e universal y 

ción de la cual devienen propios 

bstracta,6nicamente por media-

del individuo. 

El intercambio general de actividades y productos,convertido 

en condición de la vida pára cada individuo y en el que consiste 

su 

que 

entramado social.emerge como un nexo objetivo autosustentado• 

surge automáticamente de la propia dinámica económica~8~o-
bre la base de este tejido social.el Estado se presenta como 

una instancia separada de la estructura económico-social.consti

tuy~ndose en una esfera autosustentada a su vez en la formalizáción 
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jur~dica de la vida pol~tica.La natura1ezá espec~ficamenté eco

n6mica de la coerci6n capita1ista implica la dísociac:16n entre 

lo po1:1tico y el contenido econ6mico del metabo1ismo socia1.En 

cuanto ella supone la liberaci6n de toda sujeci6n persona1 9 da 

origen tambi€.n a la liberaci6n de la po1:1tica respecto del· con

tenido econ6mico:la supresi6n de la dominaci6n extraecon6mica 

hace aparecer lo pol~tico como una instancia despojada de ~ 

moda1idad de coerci6n,sa1vo la que proviene del consenso del 

conjunto de la sociedad,y que se expresa en una estructura jur~

dico-forma1 de ~ndole universai.187 

El. -Estado moderno es un Estado po1:1tico ,en cuanto implica 

1 a escisi6n _respecto :a 1 á sociedad;. desco.no.cida, en - :las formacio

nes precapita1istas.Esta moda1idad de Estado se apoya en la 

universa1izaci6n de la igua1dad y la libertad persona1es,lo cua1 

supone la supresi6n de todo poder público inherente a1 dominio 

de un particular.Esto es,la desvinculación del poder respecto 

a toda determinación directa proviniente de las actividades eco

nómico-socia1es de los individuos.A diferencia de los Estados 

precapita1istas,el Estado po1:1tico no es la ratificación por la 

fuerza de los intereses económicos de las clases o fracciones 

dominantes.Estos no se trasponen inmediatamente bajo su rorma de 

intereses privados,sino que revisten una mode.lidad mediatizada 

-efectivamente po1:1tica-,en cuanto encarnación del inter~s ge

nera1.El Estado deja de ser el espacio de la constitución de la 

dominaci6n pública por parte de un particular privilegiado,para 
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presentarse como expresi6n del consenso universal..Así.el 

Estado produce la unificaci6n política de la sociedad,en un 

~bito exterior a los mecanismos coercitivos del contenido 

econ6mico de la vida socia1.Esta exterioridad hace posible 

la emergencia de una estructura universal.izadora que funda una 

unificaci6n aJ/mismo tiempo ~,formal. y abstracta.Así como el 

metabolismo social. apuntal.ado en el intercambio contiene en su 

seno la din~ica del trabajo asaJ.ariado, caracterizado por la 

apropiaci6n capitalista sin equiva1e-nte de la plusva1ía,la uni

versa1idad jurídica del estado político se produce a través de 

la abstracci6n del contenido efectivo de las relaciones de pro

ducci6n. 

El Estado moderno confiere un carácter jurídico a la.vida po
ií-tica. en cuanto ~;st-a queda escindida del contenido econ6mico de l;;o 

vida sociaJ..Pero esta escisi6n constituye,justamente.la forma de lé: 

unidad del Estado político con la sociedad capitalista.Esto en la 

medida en que el Estado se asienta sobre la comunidad forma1 de in

dividuos libres e igua1es propietarioc de mercancías puesta por ést 

- y también en cuanto ambas instancias comparten los límites del 

carácter forma1 y abstracto de sus formas de universa1izaci6n-. 

La disociaci6n entre Estado político y sociedad civil ,que cons

tituye la forma de su unidad.se expresa en la forma1izaci6n ju

rítica de lo político.El EStado reviste la forma laica de una 

reglamentaci6n normativa abstracta de las relaciones entre los 

individuos,estableciendo el marco forma1 de su cohesi6n.Esta se 
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:funda ya no en un principio trascendente 0 sino en 1a 1ey.E1 

estado uni:fica a 1a sociedad a través de 1a 1ey0 en cuanto ésta 

tiene en 1a sociedad la :fuente exclusiva de su poder:e1 pueb1o 

es el conjunto de individuos que son titu1ares de derechos po-

1:!ticos0es decir aquellos considerados igua1es por 1a 1ey0 en que 

se apoya 1a legitimidad del R;tado.188 

2.-La :formación naciona1 

La nación moderna da cuenta de la existencia de una tota1i-

dad de indiYiduos libres e igua1es ante 1a ley.En tanto que 

ta1 0 su constitución implica una estructuración socia1 caracte

rizada por 1a unidad-escisión entre sociedad civi1 y Estado 

po1:!tico 0 que sólo se produce en cuanto el modo .de producción 

capita1ista resu1ta dominante en una :formación socia1.Estado 

po1:!tico y sociedad civi1 se presentan aquí. como es:feras cuya 

separación con:figura 1a :forme- de su unidad.El. Estado político 

se asienta sobre 1a sociedad civil,en la medida en que ésta 

se constituye en 1a única :fuente deJ poder.Pero 0 a su vez 0 esto 

{ütimo resu1ta posible s61o en la medida en que 1a sociedad 

civil es uni:ficada políticamente a través del Estado jurídico. 

Es en estas condiciones que tanto el pueblo como el Estado 

devienen especí:ficamente naciona1es .El pueblo-nación es e1 

conjunto de individuos 1ibres e iguales de la sociedad civi1 0 

en cuanto han sido uni:ficados y reconocidos por la ley0 :funda-
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mento de1 Estado.La sober~a popul.ar es aquí soberanía nacio

na19 toda vez que e1 pueb1o de 1a sociedad civi1 adviene sujeto 

uni:ricado por 1a mediaci6n de1 Estado.Por su parte 9 e1 Estado 

materia1iza el dominio 6nicamente en tanto ~ste emana de la 

sociedad civi1:e1 Estado no pertenece a una c1ase 9 sino a1 con

junto de 1a sociedad civil; es un Estado naciona1.La dominaci6n 

burguesa no constituye una dominaci6n directamente clasística 0 

sino que reviste un carácter naciona1;e11a imp1ica a la socie

dad civil como :fundamento del poder;de ahí que el Estado polí

co sea siempre 0 tendencia1mente 0 un Estado ampliado en el sentido 

teorizado por Gramsci. Desde una perspectiva 1ógica 0 la 

:formación naciona1 se apoya sobre la estructura de este comple

jo metabolismo social.político e ideo1ógico.aunque desde el pUltl

to de vista gen~tico concreto 1a nación pueda preceder a la 

constitución acabada del Estado po1ítico 0 en cuanto proyecto de 

construcción de ~ste -es el caso de Europa occidenta1-. 

En las :formas patrimoniales de organización política.el rey -el 

obispo.el príncipe o el déspota- con:forma una unidad indi:feren 

ciada con lo que -retrospectivamente- se denomina la nación.La 

:formación social es cohesionada aouí por 1B persona del je:fe 

patrimonial.cuyas vicisitudes determinan la unidad o la divi-

sión territoria1 y pob1aciona1.En Europa occidental.la nación 

moderna emerge históricamente de una de las :formas más desarro-

11adas de dominación patrimonial.la monarquía abso1uta.La espe-
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ci:ficidad de ésta reside en que. en virtud de l.a va1idez sin l.~-

mites de l.a primogenitura y de l.a indivisibil.idad del._ poder. 

en que se apoya su carácter patrimonial. 0 el.l.a rebasa l.as :fronte

ras del. patrimonial.ismo y prefigura l.a :forma impersonal. del. do

minio estatal..En el. principio 0 l.a monarquía :francesa carede de 

residencia :fija de gobierno 0 y su poder no está vincul.ado a una 

:frontera territorial.:el. rey aloja el poder y l.a soberanía en 

su persona.Se trata de "imperios ambulantes"• según denomina Pou

l.antzas a esas organizaciones pol.íticas precapital.istas1•8 'f.as 

:funciones del <D;tado se presentan como l.a prol.ongación de los 

miembros y l.os órganos corporales del Príncipe1.90 El. proceso por 

el. cual l.a burguesía accede al. poder -entre l.os sigl.os XVI y 

XIX- se presenta 0 por tanto,en términos de la ocupación de este 

cuerpo imeginario del. monarca 0 al. que margina y acaba :final.mente 

por el.imina.r.A partir de este cuerpo,la burguesía recrea otra 

unidad. en que habrá de consistir el rutado nacional.. 

El. monarca absol.uto,en su l.ucha contra l.a nobl.ez~ :feudal. y 

l.a :fragmentación social corporativa del medievo,se transforma 

en l.a personificación de una unidad que acttla como instrumento de 

una reordenación que conduce a l.a constitución nacional de l.a 

sociedad.La nación comienza a existir por medio de l.a persona 

del. rey.De ahí que l.a revol.uci6n :francesa no proyecta __ l.a 

abolición de l.a monarquía 0 en cuanto ésta materializa la unidad 

de l.a sociedad.Pero l.a consol.idación progresiva de l.a sociedad 

civil. burguesa abre un proceso de di:ferenciaci6n e independiza-
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ci6n de 1a unidad socia1 respecto a1 rey 0 hasta dar origen a un 

principio articulatorio nuevo de la :formaci6n socia1 en su con

junto.La :funci6n uni:ficadora comienza a ser ejercida por 1a 

propia sociedad civil:los espacios corpora1es del monarca se van 

trans:formando en .f-ganos administrativos de la sociedad o de su 

representaci6n política;en síntesis 0 en 6rganos de la Asamb1ea 

Nacional.En esa medida 0 la sociedad civil misma se constituye 

en naci6n.Esta se presenta como un lazo que articula el poder 

po1ítico de 1a burguesía revolucionaria con la sociedad· civi1 

convertida en ~nica :fuente legítima del poder.El monarca materia-

1izaba la unidad socia1 propia de la dominaci6n patrimonial 

-cuya legitimidad era de orden trascendente-.La secularizaci6n 

de la :fuente legitimadora del poder conduce al surgimiento de 

la naci6n moderna.De ahí que el cuerpo del rey tenga que ser 

suprimido cuando se niega a transferir su poder al parlamento 0 

rechazando limitarse a ejercer la :funci6n de mera representa

ci6n ideal de 1a naci6r: -Carlos I en la Inglaterra de Cromv:el1 0 

en 1649;Luis XVI en la ,rancia de 1793-. 

La naci6n moderna expresa la :forma de constituci6n de la 

sociedad burguesa ,es decir la articulación entre ésta y el Esta

do político.La sociedad burguesa se organiza pol~ticamente en 

la Asamblea Constituyente,que materializa su unidad,y a través 

de la cual ella emerge ahora como naci6n:como una :forma de 

constituci6n social autosustentada .La nación es la configura-
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ci6n que asume una comunidad exístente,aunque abstracta:la de 

1a sociedad burguesa como comunidad de los propietarios de mer

canc:1as libres e igua1es ante 1a ley.El.la implica que 1as rela

ciones de explotaci6n se establecen sin intervcnci6n de meca-

nismos extraeconómicos,con lo que queda estatu:1da una esfera 

puramente económica,separada de lo pol:1tico,que parece moverse 

a través de una dinámica absolutamente inmanente.Desde el punto 

de vista de 1a sociedad burguesa,la intervención extraeconómica 

y todas 1as superestructuras feudales,constituyen una forma de 

dominación "extranjera".La soberan:1a naciona1,que encarna el 

Estado po1:1tico en cuanto Estado qu"' se asienta en la sociedad 

cionl,tiene como núcleo la negación de toda dominación extraeco-

nómica.Es esta determinación la que lo funda •al decir de 

Max Weber, como Estado "racional" -toda vez que su dominación 

adquiere de ese modo el carácter de una"dominación raciona1"-• 191 

De ah:1 que a partir del siglo XVI la dominación feudal se vaya 

transformando en Europa occidental en una dominaci6r •extranje-

ra''•Y que los señ.ores se vean obligados Gl ''nacionali~ 1r'' su 

dominio -a adecuarlo a la estructura económica- para legitimarlo. 

La dominación nacional excluye toda forma de dominación ex

traeconómica.Por donde la ca1i1icación de"nacional"respecto de 

una formación social alude a una superestructura ideológico

po1:1tica congruente con respecto al carácter burgu~s del modo 

de producción dominante.En las formaciones sociales capita1is-
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tas el. consenso no se apoya sobre J.a justi:ficaci6n ideoJ.6gica 

de J.a dominaci6n patrimonial. y J.a vioJ.encia privada 0 sino sobre 

su impugnaci6n.La dominaci6n se presenta aqui como una :runci6n 

J.eg:!tima que consiste en imposi bil.itar toda :forma de dominaci6n 

extraecon6mica .No se trata 0 pues 0 de J.a creencia en J.a J.egitimi

dad de J.a dominaci6n 0 sino del. consenso en torno a su carácter 

autodeterminado.Como señal.a Perry Anderson 0
11J.o nuevo de este 

consenso estriba en que toma J.a :forma :fundamental. de una creen

cia de J.as masas de que en úJ.tima instancia pueden determinarse 

a si mismas dentro del. orden existente.Asi 0 pues 0 no se trata de 

J.a aceptaci6n de J.a superioridad de una el.ase dominante recono

cida (como en J.a ideoJ.ogia :reudal),sino de J.a creencia en J.a 

igualdad democrática de todos J.os ciudadanos en el. gobierno 

de J.a naci6n -en otras paJ.abras,de J.a absoJ.uta carencia de fe 

en J.a existencia de una el.ase dominante". l92 

En suma,J.a nación,o J.o nacional,no existe como una .E..Q_§.§ o un 

ente en si,ni como una esencia deducibl.e empiricamente.EJ.J.a 

refiere a un~ articulaci6n orgánica y contradictoria en que se 

condensa el. metaboJ.ismo econ6mico,social 0 poJ.1tico e ideoJ.6gico 

que emerge del. capitalismo como modo de producción dominante. 

Las sociedades precapitaJ.istas no se organizan bajo J.a :forma 

del. estado-nación.La regJ.a general es aquí J.a dive~s;dad esta

mentaJ..Las el.ases dominantes derivan su poder de privilegios 

heredados sobre J.a base de principios trascendentes,no de la 
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propiedad adquirida por e1.los.Por eso 9 1.os miembros de los esta

mentos dominantes 9 que contraen matrimonio entre s~ 9 tienden a 

con:figurar una comunidad más bien cosmopo1.ita 9 cerrada y di:feren

ciada étnica y cultural.mente de las masas popuJ..ares.Desde un pun

de vista retrospectivo,toda dominaci6n reviste aqm el car.ácter 

de una dominaci6n "extrafia"• determinada y reproducida por el 

principio articuJ..atorio de 1.a constituci6n de la sociedad 9 y no 

por el origen étnico-cu1.tura1. de las c1.ases dominantes respecto 

a las dominadas.Es la estructuraci6n social. 1.a que determina 

si el desarrollo de esa :formaci6n social. conduce a la uni:fica

ci6n o a la desagregaci6n étnico cultural.: ésta es una consecuen

si.a,no un :fundamento de la :formaci6n social. como :formaci6n na

cional.ImpuJ..sada por la dinámica del desarro1.lo capita1.ista,una 

clase dominante de di:ferente origen étnico-cuJ..tura1. puede :fusio

narse con las masas populares;y a la inversa,surgida del pueb1.o 9 

en una :formaci6n social. precapital.ista acabará por di:ferenciar-

se. 

La _ormaci6n nacional se apoy_a !":fectivamente en elementos comux¡eE 

dados hist6rícamente~Pero 1.a mera adici6n de éstos ño permite con:for 

mar una comunidad nacional 9 ni suministra un :fundamento su:ficien-

te para 1.a construcci6n de 1.a unidad social.Es la sociedad bur

guesa la que crea esta comunidad al romper 1.as barreras estamen

tal.es,introduciendo el 1.ibre trá~ico social entre los individuos. 

Es cierto que 1.a comunidad nacional puede establecerse más :fá-
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cil.mente sobre 1a base de e1ementos comunes preexistentes.Pero 

l.a dinlunica decisiva para 1a :formación de una nación no se ori

gina en 1a comunidad geográ:fica.cul.tura1 o racia1.Las naciones 

tienen esos rasgos comunes como producto de l.a dinámica social.• 

pero no provienen de e11os.ni resu1 tan reducti b1es a una sustan

cia de esa natural.eza -tan pronto como emerge a 1a vida po1ítica. 

l.a burguesía descubre rasgos comunes en sus puebl.os respectivos-. 

Las naciones producen el.1as mismas.en filtima instancia.sus 

propias condiciones y presupuestos,a través de una dinámica de

cisiva que reside en la :forma de constitución de la :formación 

social. capita1ista.No son 1os caracteres comunes externos los 

que dan cohesión a los miembros de una comunidad naciona1.Po

dría afirmarse.por el contrario,que lo oue de:fine a la nación 

y la di:ferencia de otras :formas de comunidad,es que no necesita 

la :fuerza de ningún vículo de unión emnfrico externo.Una nación 

no se mantiene unida en virtud de ningún lazo de índole étnico, 

geográ:fico,culturalo histórico induci1:.: o veri:ficable empírica

mente.Desde un punto de vista lógico,y ~ún genético,esos elemen

tos son consecuencia y no causa de la existencia de una :fomación 

nacional.. 

En la :formación social. capitalista, el nexo articul.atorio del 

conjunto social. no es establecido por el Señor patrimonial, sino 

que se estatuye a través del marcado.Ello implica el reconocimien

to de l.os derechos y las libertades de los propietarios privados 

por parte de todos los miembros del.a sociedad,de modo que el. 
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fundamento de1 reconocimiento general se sit~a en e1 dere~ho o 

constituci6n.Este se objetiva y se independiza de 1a ciase do

minante,e1evándose por encima de ia sociedad.E1 proceso de pro

ducci6n de esta estructura se imp1ica y se acompaña necesaria.men

te con e1 proceso de formaci6n ue 1a.naci6n. 

La despersonalizaci6n de 1a dominaci6n po1itica es 1a base 

de 1a genera1izaci6n de 1a ciudadanía como pertenencia a1 Esta

do -en 1as formaciones sociales precapitalistas 1a pertenencia 

al Estado es siempre un privi1egio personal:no todos,ni en e1 

mismo grado,son miembros de1 Estado,que constituye,a su vez,e1 

stado de una fracci6n de 1a sociedad.E1 :i;::stado moderno no per

tenece a nadie en particu1ar,en cuanto su funci6n consiste en 

garantizar 1a igualdad de todos 1os miembros de 1a sociedad, 

asegurando de ese modo 1a unidad de 1a formaci6n social.E1 

Estado pertenece a 1a sociedad en su conjunto,en cuanto totali

zada po1iticamente.Esa totalidad es 1a naci6n.Esta surge,justa

mente,de 1a desprivatizaci6n y 1a objetivaci6n de1 poder po1i

tico, de su nacionalización,producto de su fundamentación en 1a 

sociedad civi1. 

En sintesis,e1 proceso de formación nacional est8 insepara

b1emente unido a1 de 1a formación de1 Fstado moderno,que en cuan

to sanciona e1 derecho impersonal y 1a igual.dad de todos ante 

1a 1ey,refiere,al mismo tiempo,a 1a constitución de 1a sociedad 

burguesa.En esta 1inea,estado po1itico y sociedad civi1 preceden 

a 1a naci6n desde un punto de vista 16gico.E11o no necesariamen-



te es así desde e1 punto de vista gen~tico.En Europa occidentaJ. 

1a reg1a es más bien 1a precedencia de 1a nación respecto al. 

estado de derecho:1a resistencia a 1a dominación patrimonial. 

y e1 proyecto de igua1dad y 1ibertad jurídicas actúan aq~ co

mo prefiguración de 1a nación.La naci6n,sin emba.rgo,supone siem

pre como marco de referencia 1a igualdad de derecho y e1 Estado 

propio,o su proyecto como amp1io programa social. 

3--E1 carácter contradictorio de 1a comunidad naciona1 

En esta perspectiva,1a nación moderna constituye una comuni

dad socia1 históricamente específica,que emerge de1 metabo1ismo 

económico,po1ítico e ideo1ógico producido por 1a articu1ación 

contradictoria y orgánica entre sociedad burguesa y Estado po-

1ítico.E11a refiere a1 estado de derecho,y se proyecta en é1, 

pero en modo alguno se presenta como una categoría inmediata, 

verificab1e empíricamente a1 márGen de 1a ref1exión teórica.No 

re .i1ta,tampoco,reductib1e a a1guna esencia determinada por 

caracteres forma1es externos independiente de 1as moda1idades 

históricas de 1a co·nstitución social. 193 

La nación imp1ica 1a existencia de1 Estado po1ítico.Es,en cier

to modo e1 sedimento arrojado por éste.Pero e1 Estado po1ítico, 

aún cuando constituye una totalidad social de individuos 1ibres 

e iguales ante 1a 1ey,posee un contenido c1asístico.No estatuye 

Eino una comunidad formal y abstracta -justamente,po1ítica- 0 en 
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1a medida en que hace abstracci6n de1 contenido contradictorio 

de 1as re1aciones de producci6n.E1 Estado burgu~s estab1ece e1 

marco forma1 de un campo de contradicciones que supone.pero D.Q. 

supera.La universa1idad estataJ...en cuanto jurídica.está disocia

da de 1a particu1aridad.que persiste y coexiste fuera de1 -ámbito 

de 1a unificaci6n.y que se revela de este modo como una univer

sa1izaci6n externa y forma1. 

Esto no significa.sin embargo.que la naci6n sea una mera~

presentaci6n ideol6gica de la unidad ·socia1.l-a -sola ilusi6n de 

una comunidad.cuya única rea1idad consista en oscurecer y supri

mir el carácter contradictorio de las relaciones de producci6n. 

Para te6ricos como Guiomar -en la línea de una amplia tendencia 

del marxismo.que hemos examinado-.la nación se presenta como 

una categoría imaginaria,simb6lica.ideológica.cuya exclusiva rea-

1idad consiste en el fl'Stado clasístico.La naci6n sería aquí el 

"cuerpo ideol6gico" del único cuerpo real, el Estado burgués.Lo 

naciona1 queda así reducido a un< función ideol6gica precisa:la 

negación del efecto de las relacicnes de producci6n]94 Es cier-

to que para Guiomar lo ideol6gico no se define como reflejo in

vertido y falso de la realidad,sino oue constituye parte de la 

propia realidad.La "realidad ideol6l;ica"de la nación es entendi-

da como una "realidad de 1as apariencias".en el sentido de la 

"rea1idad psíquica" freudiana.Es decir. "representaciones exis

tentes •en la cabeza• de un individuo y cuyos efectos son los 

mismos que si se tratara de rea1idades externas a ese individuo••)95 

Estas determinaciones son incuestionablemente correctas en 
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1o que se refiere a 1a caracterizaci6n de 1o ~deo16gico.Pero 

Guiomar e1ude un hecho decisivo:1a naci6n no es 6nice.mente una 

rea1idad psíquica,subjetiva o imaginaria.Ella emerge de1 propio 

ámbito de 1a producci6n materia1 de 1a sociedad,y existe a pan

tir de éste como fundamento rea1 del E:otado moderno de derecho. 

Su objetividad no pertenece sólo a1 orden de 1a imaginación o 

del psiquismo,sino que tiene una existencia efectiva en la tota-

1idad de 1os ciudadanos 1ibres e iguales ante 1a ley,que confi

guran 1a comunidad nacional. 

Sin ernbargo,si esto es,por una parte,verdadero,también es cier

to que,por otra,la 1ibertad y la igualdad jurí.dicas que unifican 

a 1os sujetos corno nación son de una naturaleza irremediablemen

te :forrna1, en cuanto no calan en los lazos internos de los indi

viduos entre sí. 0 sino en sus relacion·es externas con la ley. 

La nación burguesa es una comunidad forma1 y abstracta de in

dividuos, en cuanto hace abstracción de las relaciones de produc

ción concretas 0 de las que surgen las dependencias y las desigual

dades entre los hombres.Lo que en la esfera de la circulación 

aparece como libertad e igua1dad individuales,se presenta en la 

producción -su fundamento-como coerción social,originada en la 

escisión entre el trabajo y sus condiciones objetivas.El inter

cambio entre el capital y el trabajo asalariado se descompone, 

en el ámbito productivo,en dos procesos contrapuestos: 1)el tra

bajador intercambia la mercancí.a de su propiedad 0 la fuerza de 

trabajo,como va1or de uso,por una determinada cantid~d de vale-
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res de cambio -el sa1ario- 0 en que consiste su val.or;2)e1 capita

lista -propietario de las condiciones objetivas del trabajo

reci be en el intercambio a la :fuerza de trabajo como capacidad 

creadora de valor.Aquí. 0 a di :ferencia de la circulaci6n 0 el -uso 

de la mercancía no s61o no queda al m~rgen de 1a re1aci6n econ~

mica0 sino que constituye una re1aci6n especifica en la que su 

utilización es el objetivo :fundamental de1 proceso de intercam

bio en el terreno productivo.La di:ferencia entre fiste y e1 in

tercambio simp1e de 1a circulación es decisiva,en cuanto 1a 

ley es ahora la escisión entre el trabajador y la propiedad.El 

capitaJ.. se apropia, sin equivalente, de la di:ferencia entre el 

valor de cambio de la mercancía :fuerza de trabajo,y el vaJ..or de 

cambio producido por el valor de uso de esta mercancía -e1 

p1usvalor-.La 1ibertad,1a igualdad y el derecho de propiedad se 

trastuecan en su contrario:por el lado del capita1,en el dere

cho de propiedad sobre el producto ajeno;del lado de la :fuerza 

de trabajo en la exigencia de comportarse :frente al propio tra

bajo como propiedad ajena.En esta perspectiva,1a comunidad nacio

nal. s61o puede determinarse como una comunidad :formal y abstrac

ta, traspasada por la elusión dEl contenido contradictorio de las 

relaciones de producción. 

La nación se constituye en :función de la propiedad,y como 

comunidad de propietarios,a partir del metabolismo social cir

culatorio.Desde el punto de vista genético,e1la surge de la 
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1ucha de 1a el.ase que ha produci.do su propiedad 9 contra 1os es

tamentos que han heredado sus privi1egios.De ahí que una de J..as 

reivindicaciones 1undamentaJ..es de aqueJ..J..a el.ase.en el. horizonte 

de J..a reorganiz.aci6n del. tejido soci.aJ.. 9 pasara por J..a exigencia 

de J..a aboJ..ici6n de J..a exenci.6n de i.mpuestos a J..os estamentos 

privi.J..egi.ados.Esto es,por J..a universaJ..iz.aci.6n de J..as contri.bucio

nes 1i.scales como coroJ..ario de J..a uni.versali.z.aci.6n de J..a propie

dad •• VoJ..taire def'inía a J..a naci.6n como una comuni.dad de propi.e

tarios: s6J..o es mi.embro de J..a naci6n quien ,como propietari.o 9 J..a 

sostiene econ6mi.camente a trav~s del. impuesto.1 96 Fin del. pri.

viJ..egi.o ari.stocrático,universaliz.aci.6n de J..a propiedad y con-

1ormaci6n de J..a naci6n son procesos entreJ..az.ados necesariamen

te.La aristocracia debía "naci.onali.z.arse" 9 o ser expulsada de 

la naci.6n. . . .. _ 
En cuanto desposeídos de propiedad,tampoco J..os secto-

res bajos del. pueblo -J..os trabajadores-,y parti.cularmente J..as 

mujeres,podian pertenecer a la naci.6n -este es uno de los 

sentidos de la a1i.rmaci6n mcr:>:iana según la cuel el. proletari.ado 

no ti.ene patria-.Estos sectores l-legerían a pertenecer a J..a naci.~n 

en cuanto propi.etari.os de su 1uerz.a de trabajo.Pero elJ..o no se pro

duciría más que como consecuencia de largas luchas populares por 

la ampJ..iaci.6n de la ciudadanía y por la extensi.6n de las tareas 

del. ~tado naci.onal a la representaci6n y la protecci.6n de su 

1uerz.a de trabajo.Estas luchas,que se desarroJ..laron 1undamental

mente a J..o largo del siglo XIX, se prolongaron hasta· mediados 

del sigJ..o XX -e:n rel.aci.6n a las mujeres.Por J..o demás,l;as luchas 
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populares por 1a defensa de 1os derechos de 1a fuerza de traba

- jo · en el seno 

de 1a nación burguesa como 1a hemos definido,ha constit\Údo y 

sigue constituyendo hasta hoy una constante de la dinámica 

interna de la fo·rmación nacional .La resistencia popul.ar a 1a 

avanzada actual de 1as concepciones y las po1í.ticas 1iberal

conservadoras tenfilentes a modificar 1os términos de 1ss re1a

ciones entre sociedsd civ11 y Estado(hsciendo del mercado e1 

núc1eo exclusivo de todo el metsbolismo social), v1ncul.adss a 

1a emergencis de nuevas frscciones hegemónicas burguesas,ilustra 

ampliamente este afirmación. 

Esto significa que las determinaciones que hemos expuesto 

hasta aq\ll,que permanecen en un plano lógico-m2todológico,si 

bien conforman un marco categorial analí.tico imprescindible pa

ra e1 examen del hecho nacional,resul.tan insuficientes para 

dar cuenta del carácter inmensamente co~nlejo y sbierto de la 

problemátics nacional.La teorizsción de ésta exige también une 

analí. tics de lo r recesos de constitución,trsnsforrnación y 

quiebre de los sistemas hegemónicos,que abordaremos en el si

guiente apartado. 

De lo e>::aminado en el nivel de análisis que nos he;,. ocupado 

hssta ahors,podemos afirmar,en sums,que la nación tiene una 

existencia doble:1)0bjetivamente,la nación designa una comuni

dad ~ de individuos aue son propietarios 1ibres y ciudadanos 

en igualdad de derechos.En este modalidad de existencis 0 la 
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naci6n constituye una realidad objetiva 9 aunque abstracta y :formal 9 

en cuanto coexiste y se asienta sobre el contenido contradicto

r:i.o de las relac:i.ones de producci6n.2)Pero en la medida en 

que esta comunidad abstracta y formal e..s i.denti:f1.cada con el ~:i.deal 

de una COJ;llun:i.q"J.d· . .!:~ªy per:fecta 9 que ha superado las contradic

c:i.ones que brotan c:le su contenido 9 la naci6n aparece también como una 

representación ideo16gica-en el sentido expuesto anteriormente-. 

que encubre y acompaña los antagonismos propios del car~cter 

clasistico de la sociedad y el estado burgueses. 
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185.-C:fr. Marx,K. ,Elementos :fundrunentales para la crí.tica de la 

eco no mí a polí. tic a,t-lexico, Siglo XXI, 1976. Vol. I. 

186 .• -C:fr • .IJ2.,Vol.II. 

187 .• -c:rr.,Cerroni,U.,La ,ibertad de los modernos ,Barcelona,Mart5..

nez Roca, 1972. 

188.-C:fr. Poulantazas,N.,Hegemoní.a y dominación en el estado mo

~.Mexico,Pasado y Presente,1969. 

189 .-C:fr. Poulantz<:>s,I.:. ,EE"tado,uoder y socialismo,Mexico,Siglo 

XXI, 1 979 .P, 1 27. 

190 .-C:fr, Guiomar, J, Y, ,L • ideologuie nationale ,Paris, Champ Libre, 

1974.P.63. 

191 .-Weber,:r-~. ,Economía y sociedad,Mexico, 1964.P.195. 

192,-Anderson,P.,Lac antinomias de A. Gramsci,Barcelona,Fontamara, 

1978.P. 52-53. 

193.-En esta lí.nec,Samir Amin de:fine como naciones a Egipto y la 

antigua China,en cuanto para él la nación está determinada por 

la existencia de una lengua común y un estado centralista.C:fr. 

Amin,S. ,Cl&E"E: and nat-ion,1;:ueva York, 1980.P.p. 19 y ss. 

194 .• -Dice Guiomar: ":el modo de producción capitalista se :funda al 

nivel del poder ejecutivo,es decir al nivel del estado.Ahí Y 

nada más que ahí,está la realidad del poder.La nación,la sobera

nía nacional,la representación nacional son lo imaginario del 
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poder.La nación es un simboJ.o.eJ. EStado es una real.idad.EJ.. 

advenimiento del Estado-nación pone de manifiesto que no existe 

reaJ.idad sin simbolismo como correJ.ato ••• Ya hemos dicho que J.a 

burguesía se reveJ.ará incapaz de instaurar en los hechos una 

unidad reaJ..pues la Ílnica realidad.las relaciones de producción 

••• niegan a la nación todo carácter de cuerpo real y por consi

guiente J.a restituyen en su :función de cuerpo imaginario ••• La 

burguesía se ve precisada a negar el e:fecto de las reJ.aciones 

de producción: esa es J.a :función de J.a ideología nacional". 

C:fr. Guiomar.J.Y •• on. Cit •• P.p.64;228. 

195 .-Guiomar.J.Y •• "Etre dingue ou pas".en Taune bretonne No5. 

Nov. 1973.Paris.P.19. 

196 .-C:fr. SobouJ..A. •"De l' ancien régime a 1 'Empire: probl~me 

national et réalité social.e" en L'in:formation historioue.XXII. 

No2. 1960.Paris.P. 59-
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V.- Le naci6n y el sistema hegem6nico 

Seg~n nuestra primera aproximaci6n,1a formaci6n nacional. 

-la naci6n y la cuesti6n nacional- refiere a una modalidad 

específica del principio articulatorio de la constituci6n 

social.En esta línea,ella se perfila como condensaci6n de un 

complejo metabolismo econ6mico,social,político e ideol6gico,que 

supone al capitalismo como modo de producci6n dominante.La 

naci6n no es aquí una cosa o ente determinable a partir de algún 

vínculo empírico externo,ni una esencia asequible a través de 

la inducci6n.No resulta,por tanto,una categoría inmediata:e11a 

remite a una reflexi6n te6rica capaz de dar cuenta de un espacio 

de articu1aci6n org~nica y contradictoria entre la sociedad 

civil,e1 Estado político y las formas ideol6gicas.La nación 

designa el lugar de condensaci6n de un metabolismo social pe

culiar, del cual emerge,objetivamente,como comunidad formal y 

abstracta de individuos,propietarios liores y ciudadanos en 

igualdad de derechos. 

Esto significa oue el espacio te6rico en que debe ubicarse 

la problemática de lo nacional no es el constituido de modo 

unilateral por el mercado,cuya consideraci6n economicista como 

fundamento de la nación implica la suposición de que existe una 

especie de ley del valor actuando en el vacío.Como sabemos,sin 

intervenci6n política no es posible desarrollar un mercado nacio

na1,por donde la cadena causal de este determinismo (mercado 
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nacional-nación-estado) queda invalidada. 

La del.imitación de este espacio teórico impl.ica 1.a superacibn 

de 1.a vertiente economicista del. marxismo• al. tiempo que un re

examen de :tas formas y :ta :función de 1.as 11amadas superestructu

ras, en el. marco de una operación conceptual. capaz de poner de 

manifiesto :tas articul.aciones internas 0 orgánicas y especificas 

entre esas instancias.Este trabajo constituye,precisamente,el. 

n6c1eo del. esfuerzo teórico contenido en :tos Quaderni de Antonio 

Gramsci.Las categorías gramscianas de bl.oque histórico y hegemo

nia,y el. rep1.antearniento de :tas concepciones marxistas en torno 

a 1.a po:titica y a :ta ideol.ogía que e1.1as contienen, avanzan el.e

mentos decisivos para una consideración innovadora y :fecunda de 

:ta cuestión nacional.Más que en una exposici6n de conjunto del. 

movimiento te6rico irnpl.icado por estas categorías 

-que no desarro11a de modo especifico 1.a cuesti6n nacional, 

aunque apunta permanentemente a e11a-,nuestro interés radica 

en subrayar e:l c;orf:cter :fundr,nte de este arsenal. gramsciano 

en orden a superar :ta irnuasse economicista y nacionalista 

en e1. que el. marxismo babia dejado naufragar el. probl.ema de :ta 

nación. 

Si el. espacio teórico en que se ubica 1.a cuesti6n nacional. 

remite a :la articu1aci6n orgánica y contradictoria entre estruc

tura y superestructuras,el. punto noda1. no reside en un examen 

por separado de esas instancias,para averiguar cuvl. de e11as de-
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termina en fil tima instancia :ha f"ormaci6n de la naci6n. (En esa 

1:1nea9 la condena al economicismo clasista9 o al idea1ismo nacio

nalista resulta irremediable) .E1 eje del. problema se sitfla 9 por 

el contrario 9 en la superación de aquella exterioridad analítica. 

y en la comprensi6n de la f"orma y la dinfunica de su unidad.Este 

es 9 justamente 9 el nflcleo de los conceptos gramscianos de bloque 

hist6rico y hegemonía.El bloque histórico supone,en el pensamien

to de Gramsci 9 la recusación de toda consideración epif"enom~nica 

de las super.;:-structuras 9 que se liga aJ. ordenador teórico cen

tral de su obra: el combate a1 econom.icismo. Gramsci no se limi

ta a la sol.a revalorización de las superestructuras.sino que su 

argumentación básica reside en la irreductibil.idad de lo político 

y lo ideológico a la instancia económica entendida como matriz 

metaf"ísica.Gramsci rechaza l.a equiparaci6n entre ideologf.a Y 

f"alsa conciencia,conf"iriendo a aquella un carácter material y 

eficaz en el proceso de con:figuración de los sujetos políticos. 

:::- >tiene: ''Para 1".arx las 'ideologías' son todo lo contrario a 

l~3 ilusiones y las apariencias; son una realidad objetiva y ope

rante,pero no son el motor de l.a historia, he ah:1 todo ••• ¿cómo 

habría podido pensor l·:<;?r:X que las superestructuras son aparien

cié'.l e ilusión? ••• i-;nrx a:firma expl:1citamente que los hombres to

man conciencia de sus obligaciones en el terreno ideol.ógico,de 

las superestructuras,lo cual no es pequeña a:firmaci6n de •reali

dad' ••• Este tem"' del valor concreto de las superestructuras de-
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berla ser bien estudiado.Recordar el. concepto de Sor~l. del. 

bloque hist6rico.Si l.os hombres toman conciencia de su deber en 

el terreno de l.as superestructuras.el.lo significa aue entre es

tructura y superestructura hay un nexo necesario y vital.". 197 

El. concepto de bl.ooue hist6rico pone de manifiesto.para Gram-sci 

l.a"unidad entre l.a ~atural.eza y el. esp:iritu (estructura y 

superestructuras) .ia unidad de l.os contrarios y l.os distintos" 1~8 

de modo tal. que su n~cl.eo reside en el. ~ncul.o en que se real.i

za tal. unid~d.Desde un punto de vista estático.el. bloque hist6-

rico comprende.por una parte.una estructura social. oue depende 

directamente de l.a articul.aci6n entre fuerzas productivas y 

relaciones de producci6n; y por otra,1~superestructurasideo16-

gica y pol.1.tica.La vincul.aci6n orgánica entre estos dos momen

tos es asegurada por ciertos grupos social.es,1os inte1ectual.es9 

que operan no en el. nivel. econ6mico,sino en el. superestructural. 

-e11os son definidos por Gramsci de modo amp1io 9 como organiz.!:!_ 

dores.funcionarios del.as supr-- structuras-.En este sentido, 

"1as fuerzas material.es son el _:ontenido,y l.as ideolog:ias la 

forma" 1 9~e1 bloque hist6rico 9 "siendo esta distinci6n de conteni-

do y forma puramente didascLI-ica,puesto que las fuerzas materia-

l.es no seríBn concebibles hist6ricamente sin forma,y l.as ideolo

g:ias ser:ian CBprichos individual.es sin la fuerza material."~OO 

Pero el. fundamento sobre el que se constituye un bloque his

t6rico9un estruc~a histórico-social. integrada,es l.a produc-
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ci6n de un sistema hegemónico bajo la direcci6n de una clase 

fundamenta1 -cuya gesti6n es reaJ.izada por los intelectuaJ.es-. 

Sólo el examen de la constituci6n del sistema hegemónico permite 

dor cuenta de la unidad orgfuiica entre estructura y superestructu

raJa. 

La categor~a gramsciana de sistema hegemónico se asienta so

bre otro movimiento teórico: la ampliación del concepto de :EPtado. 

Las funciones estata1es se expanden en una multiplicidad de prác

ticas y organizaciones p{iblicas y privadas,hasta conformar un 

sistema de trincheras institucionales que median las relaciones 

entre la sociedad y el }!!3tado en sentido estrecho -el aparato 

gubernamenta1-.El }!!3tado se desdobla en dos determinaciones: 

estado~gobierno y estado-sociedad civil,lo que permite ampliar 

su caracterización como instrumento coercitivo,incorporando una 

función hegemónica,entendida como función de dirección de la so

ciedad. 

La de:finición gramscian<:: de la sociedad civil es radical!...men

te di:ferente a la de Marx.Para f>ste,la sociedad civil es el con

junto de la estructura económica y socia1,que incluye el complejo 

de las relaciones econ6micas:la ?türrerl-i che Gesellschc-!:ft 9 que 

puede ser traducida tambi~n como socieded burguesa 0 sentido en 

que nosotros la hemos usado hasta aqfil.Fara Gramsci,por el con

trario,la sociedad civil pertenece al momento de las superestruc

turas,y conforma el espacio del despliegue de la hegemon~a. 
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As1 9 en Gra.msci el "Estado es todo el compl.ejo de actividades 

prácticas y te6ricas con J.as cual.es J.a clase dirigente no s6J.o 

justifica y mantiene su dominio 9 sino tambit>n logra obtener el. 

consenso activo de l.o s gobernados" .20z3e ahi que "ademfi.s de_l apa

rato gubernativo 9 debe entenderse por EEtado el aparato"privado" 

de hegemonía o sociedad civil ••• En la pol€.mica(por l.o demás su

per.:ficiru)sobre J.as funciones del EStado (y entendi€.ndose 0 del 

stado como organizaci6n pol.itico-jur:ídica en sentido estr·::i..cto) 

l.a expresi6n de "Estado veilleu:r de nuit" ••• quiere significar 

un Estado cuyas funciones están limitadas a la tutel.a del orden 

p(iblico y del respeto de l.as leyes.No se insiste en el hecho de que 

en ·esta forma de rÍ>gimen (que por otro lado no existi6 ja.más 

sino como hipótesis-limite 0 en el papel) la direcci6n del desa

rrol.l.o histórico pertenece a las .:fuerzas privadas 0 a l.a sociedad 

civil. 0 que es tarnbiC,n estado".2 º 2 

La hegemorúa como funci6n de direcci6n de la sociedad -que 

implica una funci6n (,tica 0 cul.turW. y moral que se despliega en 

el terreno de l.a sociedad civil gramscian'a- es ejercida por un 
grupo social. fundamental. 0 sobre J.os grupos subordinados 0 consti-

tuyendo un E'iBterne.En (,ste 0 "el Estado es concebido como organis

mo propio de un grupo 0 destinado a crear las condiciones .:favora

bles para la máxima e:>::pa.nsión del mismo grupo;pero este desarro

llo y esta expansi6n son concebidos y presentados como l.a fuer-

za motriz de una exoansi6n universal 0 de un desarrollo de todas 

l.as energ:ías "nacionales" .,~03 
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Entre la estructura económica y el »:;tado como legislación y 

coerción• est~ la sociedad civil gramsciana.Ai;;:1 0 cada :fórma e·s-. 

tatal es una modalidad particular de articulación entre economa 

y pol:itica:el espacio en que se organizan las relaciones de 

:fuerza pol:iticas entre las clases.La relación entre la clase do

minante y el Estado no resulta reductible al v:inculo inmediato 

y lineal surgido del modo de producción.sino que implica una 

mediación;la de la relación de las clases y :fracciones subalter

nas con el Estado.El concepto de Estado ampliado (en el sentido 

organizativo: sociedad pol:i ti ca + sociedad civil• y :funcional: 

coerción + consenso) redimensiona la articulación entre estruc

tura y superestructuras 0 entre econom:ia y pol:1tica0 tejiendo una 

trama teórica que se centra en una concepción de la dominación 

como dominación hegemón;ca.En este sentido,la sociedad constitu

ye un sistema de hegemon:ia espec:1:fico 0 cuya anal:itica descansa 

en las :formas pe.rticulares de aquella mediación.La dominación 

heGemónica implica que Grupo dominante es coordinado concre-

tamente con los intereses genernles de los grupos subordinados 0 

Y la vida estatal es concebida como una :formación y superación 

continuc::s de ecuilibrio2 ;ne,-;tE.bl es (en el ámbito de la ley) .!Ul-

tre los intereses del Grupo ~unda~ent~l y 1os de los grunos su-

bordinados ,equilibrios en donde los intereses del grupo domi

nante prevalecen 0 pero hasta cierto punton.204 
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La capacidad hegem6nica se basa.para GrBlllsci 9 en la :funci6n 

del :i¡;rupo dirigente en la estructura econ6mica: "si la hegemolrl.a 

es ~tico poli.tica,no puede dejar de ser tambi~n econ6mica9 no 

puede menos que estar basada en la :funci6n decisiva que el· gru-

po dirente ejerce en el nficleo rector de la actividad econ6mica".205 

Pero su dimensi6n central reside en la capacidad del grupo do

lrlinante para dirigir a los grupos y :fracciones subalternos, 

estimulando 0 organizando e integrando sus reivindicaciones en un 

plano que implica sacri:ficios de orden corporativo 0 y supone el 

acceso a una unid&d intelectual y moral: "Un tercer mpr.iento (de 

las relaciones de :fuerza sociales9 A.M.R.) es aquel donde se 

log;ra la conciencia de que los propios ·intereses corporativos, en su 

desarrollo actual y :futuro 9 superan los li.mites de la corpora

ci6n,de un grupo puramente econ6mico,y pueden y deben convertir-

se en los intereses de otros grupos subordinados.Esta es la :fase 

más estrictamente pol~tica,que señala el neto pasaje de la estruc~ 

turv a la es1era de las superestructuras complejcs ••. d~~t ~inan-

do además de la unidad de los :fines econ6micos y poli.ticos,la 

unidad intelectuW- y moral,planteando todas las cuestiones en 

torno a las cuales hierve la luch10 no sobre un plano corporati

vo sino sobre un plano ''universal''•Y creando as~ ln hegemoni.a 

de un grupo social :fundamental socre una serie de grupos subor

dinados". 206 

La hegemoni.a gramsciana privilegia,por tanto, el orden de lo 
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po1~tico-ideo16gico.no en el sentido de una supresi6n del momen

to estructural 9 sino en el de una determinaci6n de lo pol~tico 

como momento superior de las relaciones de fuerza sociales.En 

esta 1~nea91a hegemon~a no resu1ta9 tampoco 9 agotab1e en un funbi

to exclusivamente ideo16gico.E11a se realiza en aparatos hegemt>-

nicos que art:i cu1an los bloq~es socia1es 9 en instituciones de 

la sociedad civil gramsciana. que contienen_ el despliegue de esas re

laciones de fuerza~~de la lucha de-clases en todos ios niveles-.207 

La categor~a de hegemon~a constituye el soporte 

de una conceptuaci6n orgánica de la unidad estructura-superestru~ 

turas en cuanto 9 al mismo tiempo. ella produce una consida,.aci6n 

no economicista de las clases y la lucha de clases.La concepci~n 

de las clases tiene en Gramsci como núcleo el proceso de su 

constitución pol~tica.La determinaci6n clas~stica que surge de 

la estructura debe desplegarse y dimensionarse en el campo de 

la lucha pol~tica,esto es,en el ámbito del EStado en sentido 

amplio.Esto signi1ica que la cl~ve de la constitución clas~stica 

reside en su trans1ormación -en modo alguno autom5tica,fatal o 

necesaria- en cl~se heeern6nica. 

Una clase se produce a s~ misma en cuanto se convierte en 

sujeto histórico autónomo,es decir,en la med~da-en que consti

tuye su unidad interna -su hornogeneidad,su autoconciencia y 

su autoorganización-como sujeto pol~tico.Pero esto implica, 

justamente,su autoproducción como sujeto hegemónico.O sea,co-
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mo clase capaz de producir 0 dirigir y desarrollar un amplio blo

que social 0 una voluntad social colectiva 0 lo que supone tras

cender su propio corporativismo.Las clases se constituyen aqtrl. 

en el plano pol1tico 0 en el ámbito de la lucha por constru;ír 

un sistema hegemónico.Ellas se homogeneizan y se or.cmlizan en 

el Estado 0no como mera institución jur1dica0 sino como resulta

do de las relaciones orgánicas entre sociedad pol1tica y socie

dad civil.La culminación de este proceso se produce en cuanto 

una clase accede al poder del Estado -como sociedad pol1tica- 0 

dando origen así a un nuevo bloque histórico.En esta perspecti

va0 determinada una unidad social históricamente dada en t~rminos 

de bloque histórico -lo que implica su consideración como un 

sistema específico de hegemonía- 0la anal1tica se sit~a necesari~ 

mente en un plano nacional. 

Para Gramsci 0 "el concepto de hegemon1a es aquel donde se 

anudan las exigencias de carácter nacional".Y en la misma nota 

a.greg~ 11lB relc:;ci6!1 acional es el resultado de una combinación 

original 0 ~nica (en cierto sentido) que debe ser comprendida en 

esta originclidad y unicidad si 
208 

se desea dominarla y dirigirla". 

De este modo,la autoproducción de l~ claEe como sujeto histórico 

consiste en un movimiento doble e ine~cindible.La constitución 

de BU unidad como sujeto po11tico es aqu1 0 al mismo tiempo 0 el 

movimiento por el cuol logra crear una voluntad colectiva nacio-

.!1.QJ...A partir de su función en la estructura económica 0 ella 
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trasciende su propio corporativismo,elevfuidose a un plano univer

sal,transformfuidose en ~na clase nacional. 

Sobre la base de los avances te6ricos gramscianos,es posible 

afirmar que el factor decisivo en la formaci6n de la naci6n 

reside en el modo como se constituye el blooue hist6rico burgués, 

a través de la lucha de la burgues~a por cons~r~r_su sistema 

hegem6nico como fundamento del poder del Estado.Como hemos ex

puesto,un sistema hegem6nico se produce sobre la base no ~nica

mente de la negociaci6n -Y la lucha- en torno a intereses 

materiales más o menos opuestos,sino también sobre la ~a 

unificadora de lo ideo16gico.Como señala Gramsci,"si la relacif>n 

entre intelectuales y pueblo-masa,entre dirigentes y dirigidos, 

entre gobernantes y gobernados,es dada por una adhesi6n orgáni

ca,en la que el sentimiento pasi6n se vuelve comprensi6n y por 

lo tanto saber (no mecánicamente,sino en forma viva).s61o en

tonces la relaci6n es de representaci6n,y se produce el inter-

cDmbio de -elementos individuales entre gobernanter goberna-

dos.entre dirigidos y dirigentes,o sea se realiza 1'-' vida de 

conjunto,que es la ~ica fuerza social;se crea el bloque hist6-

ri co" •
209 

La tarea y la obra del proceso de formaci6n nacion&l consis

te en hacer converger elementos rn~ltiples y dispares -deseos, 

mitos colectivos.herencias étnicas y religiosas,historias y 

prop6sitos comunitarios,etc- en un solo haz o subjetividad 

-264- 1 
1 

1 



co1ectiva 0 bajo la hegemonía de la fracción de clase m~s capaz 

para ello.Lo opuesto correlativo a la hegemorla es el corpora

tivismo.Este se define como una moda1idad de acción propia de 

una clase,o grupo socia1 0 orientada exclusivamente a sus propios 

intereses sectoria1es,incapaz de constr~r a partir de sí misma 

un horizonte socia1 globa1 que le permita ejercer una dirección 

cultura1 y mora1 sobre los otros grupos nacionales.El corpora

tivismo -Y el economicismo- implica una moda1idad subordinada 

de integración a la nación. 

La constitución de la nación no refiere de modo mecánico al 

proceso de formación de la burguesía , sino a1 establecimiento 

de un sistema hegemónico que. trasciende la ·relaci'ón "econóiiiiéa -·· 

entre las clases.Lo nacional no se produce en el nivel económi-

co, sino como una articulación entre económia.política e ideo-

logía.La nación emerge como producto de la unificación de los 

más variados y contradictorios contenidos clasísticos e ideoló

gicos bajo hegemonía burguesa.L& dominación burguesa,como domi

nación hegemónica,es dominación nacional: a través de la nación, 

en la nación y como nación,la dominación económica de la bur

guesía trasciende el plano corporativo y se articula con el 

conjunto de 1.s sociedad. 

La lucha de clases no es una lucha entre sujetos preconstitu

ídos a nivel ecmnómico,sino una lucha entre una clase hegemóni

ca,y por tanto naciona1 -o en proceso de ser1o- 0 y un sujeto 
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constituido s6lo en sentido corporativo -o que ha retrocedido 

a esta posici6n-.En esta línea, clase y naci6n son categorías ines

cindibles:las clases no existen más que en la naci6n,en cuanto 

se constituyen en clases nacionales o hegem6nicas.Y a su vez, 

la nación no puede existir con anterioridad a la con:formación 

de un sistema hegem6nico.Ambas se producen en un mismo y 6nico 

proceso de gestaci6n. 

Pero si la naci6n no tiene existencia :fuera del sistema hege

m6nico, entonces una misma :formación socia1 aloja no .!d!l.Q sino 

varios programas nacionales posibles.Caca sujeto soci.cl,en 

cuanto posee una voluntad hegemónica,aspira a constituirse en 

clase nacional,y por ende a con:fig.urar un sistema hegem6nico· 

diferenciado.Esta pluralidad da cuenta de la heterogeneidad 

social y de las rupturas internas entre las clases.Ello no 

significa en modo alguno que la nación sea una especie de reci

piente vacío,ocupable desde el exterior por diversos contenidos, 

sino que pone 2 ma.ni i'iesto el hecho de aue no hr.v e] ?seF JuerGJ 

de la nación.ni nación :fuera de la lucha de cleses. 

Por otre parte,a pertir de estas deterrnineciones,oueda claro 

que el E'Stado no es un~ instancie inEtru::-,entaJ.. extern~- respecto 

de la sociedad,mero gestor directo de los intereses de lDs cla

ses dominantes.Sin duda,una clase se transforma en dominante 

en cuanto accede al poder del E,stado.Sin embargo,en la medida 

en que esa dominación es de carácter nacion2l -el caso de la 
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burguesía en primer término- 0 ella se asienta sobre una media-

ción social a través de la cual el estado se expande en el 

seno de la sociedad 0 y es determinado como estad~ ampliado.Jus

tamente porque ya no es posible partir de la existencia de una 

clase económica constituida en un ámbito prenacional y prepoli

tico0 es necesario reconocer que la dominación nacional no es 

una dominación clasística inmediata.y que no puede ser compren

dida por medio de}esa reducción. No existe una nación burguesa 

que excluya de ella a la clase obrera.El proletariado forma 

parte de la nación 0ya corno individuo o ciudadano burgués 0 ya como 

sujeto económico-corporativo.Precisamente 0lo que caracteriza a 

la nación burguesa es su capacidad para albergar a todas las 

clases y fracciones de la sociedad,como individuos o corno su

jetos colectivos subalternos. Es esto lo que la define en tér

minos de un sistema hegemónico.Si sectores fundamentales de 

la sociédad estuvieran fuera de la nación,elJ-i significaría 

que ésta 0 como sistema de hegernon1&, está en c. _sis.La nación 

rehúsa una determinación clas1stica exclusiva,e implica la 

incorporación del conjunto de los sujetos fundamentales de la 

formación soci,;l en calidad de sujetos subalternos. 

-. Este análisis no suprime el hecho de que la do~inoción 

burgues~ sea una dornincci6n clasístico,sino que redimensionc en 

un sentido no econornicis~a la determinación de clase 0 situándola 

en un terreno pol1tico,aue enrclza y tiene su cond.:fción en 
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lo económico,pero no resuJ.ta reductible a ~ste por separado.Pre

cisamente0la cuestión nacional constituye un nivel de anl3lisis 

que,como condensación de esa problemética,obliga a la conside

ración de cómo esa dominación clas~stica trasciende el orden 

económico-corporativo y logra el consenso de la sociedad en su 

conjunto.El punto nodal del anfilisis se desplaza,de este modo, 

a las modalidades especí1icamente burguesas del nexo entre 

coerción y consenso 0 1uerza y consentimiento.Dice Gramsci: "La 

revolución producida por la clase burguesa en la concepción 

del derecho y por ende en la 1unción del estado 0 consiste especial

mente en la voluntad de con1ormismo (y por consiguiente,ética 

del derecho y del estado).Las clases dominantes precedentes eran 

conservadoras en el sentido de que no ten~an a elaborar un 

acceso orgánico de las otras clases a la suya¡vale decir no 

tendían,técnica e ideológicamente,a ampliar su es1era de clase: 

concepción de casta cerrada.La clase burguesa se considera a 

sí misma como un organismo en continuo movimiento,capaz de 

absorber a toda la sociedad,asimilándola a su nivel cultural 

y económico: toda la 1unción del Estado es trans1ormada; el 

Tutado se convierte en educedor, etc .... 210 

Durante la revolución 1rancesa de 1789, el tercer ~tado hubo 

de realizar un lBrgo proceso político,traspasado por multipli-

cidad de vacilaciones,antes de acceder a autoproclamarse como 

Asamblea Nacional.Esto es,a constituírse,desde el seno de su 

particularidad, en expresión de la totalidad de la sociedad.La 
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dificultad central residía en fundamentar jurídicamente oue un 

sol.o EStado albergara al.a total.idad de l.a naci6n.En l.os hechos. 

el tercer E.atado excluía a los otros dos.Pero simultáneamente 0 

rompía.~ y ampliaba su determinaci6n estamental a través 

de un principio de representaci6n que incluía en su esfera 0 como 

individuos. al clero y a la nobleza. Estas categorías sociales se 

disuelven como Tutados,y sus miembros son integrados al tercer 

:E}3tado 0 oue como Asamblea Nacional pasa a constituírse,a partir 

de ese mornento,en representante de toda la naci6n.La supresi6n 

de l.os :EStados no 

l.a fuerza.Pero el 

burgueses se produce,obviamente,a través de 

quiebre histórico no es reductible a ésta:los 

otros EStados resultan también integrados en un nuevo principio 

de unidad y comunidad,la nación moderna. 

El bloque hist6rico burgués emergente desarticula,atomiza y 

disuelve al antiguo bloque rnonárquico.Pero,simultáneamente 

rearticula a sus elementos aislados en el nuevo concepto de naci6n. 

La e>:cl' i6n y la coerción se trans:forman en :funciones de una 

hegernoni< y un consenso que :fundan una nueva modalidad de domina

ci6n. 

La burguesía es s6lo une de las clases de la :formaci6n social. 

capitalista;más aún,constituye la minoría de la sociedad;y ni 

siquiera es un acrupamiento homogéneo, sino oue se encuentra in

teriormente dividida por intereses y determinaciones di:ferencia

das y aún contrapuestas.Entonces ¿c6mo es que accede a construir 

y mantener su unidad,al. tiempo oue la de la sociedad en su con-
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junto? Esta es 1a pregunta centra1 9 a partir de 1a cua1 es posi

b1e esclarecer en t~rminos concretos -siempre particulares y 

espec:fficos- las formas y las condiciones que inducen y regu-

1an l.os procesos de formación y desarrollo de las nacionee;.La 

respuesta a esta pregunta habrá de dar cuenta 9 en cada caso par

ticul.ar9del proceso de constitución de un sistem<0 hegemónico 

y de un bloque histórico espec:fficos.Pero en todo caso,el esta

blecimiento de la hegemon:fa de un~ o varias fracciones de la 

burgues:fa sobre el resto,y a partir de ello sobre el conjunto 

de la sociedad -la conformación de un sistema de dominación he_ 

gemónico,en que se funda la unidad y la coherencia socia1es-, 

es siempre el producto de una incesante lucha entre clases y 

fracciones de clase.En esta dirección,la nación se presenta como 

la forma me~ ~enera1 y estable de ese complejo sistema de domi

nación. 

La afirmación anterior se relacion~ con un interroba.nte que 

1 hast.a aauí..Los Eistemas surge del desarrollo te6ri co des:;:,l ec;<. 

hegemónicos burgueses_se-tr=isformcn 

1c her;c.rnon1.c en el .seno de·: lac c1<::::seE"· 

con de .spl D z.:..oi en to de 

doffiinantes -entre sus 

diferentes :frecciones,o con le,}. err.ert;enci2 de nuevos sect.ores 

hegemónicos,a través de los cuales se reentrarna el tejido interno 

de la clase óominante,y de l<' sociedad e;lobal.mente considerada-. 

Si esto es as~ ¿por qué con cada una de estas trans~ormeciones 
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y desplazamientos no surge una naci6n nueva,~ naci6n? Es-

ta pregunta reviste un interés 1undamental no s6lo en conexi6n 

con este problema,sino también en relación con el desplazamien

to de la hegemon~a hacia otras clases sociales emergentes.y 

alternativas a la burgues~a en el seno de la sociedad capita

lista. 

Nuestra hipótesis apunta a señalar el hecho de que la nación, 

una vez constit~da como resultado de las complejas luchas de 

clase a través de las cuales se teje un sistema de hegemonia, 

con1orma un marco politice global,que en el contexto 

la sociedad capitalista condiciona en lo sucesivo el despliegue 

de esas luchas.En el 1uturo,éstas habrful de moverse,con1igurar

se y entramarse dentro de la lógica de la naci6n,reproduciéndo

la y desarrollándola. 

La nación articula en su seno la diversidad de contraclic-

ciones que brotan de la sociedad burguesa en un sentido trans

versal (económico,politico e ideológico)y t.;:mbién histórico 

(pasado,~resente y futuro).Ella crea continuidad,se asienta 

sobre ésta,y la presupone.La nación debe abarcar y contener 

el conjunto dE las contradicciones aue surgen de l2 ectructura 

econ6rnic~ y de las formas de domincci6n ideol6gic~ y politicu, 

al tiempo aue integrar un pasado y un futuro unitcrios.sinuni-

dad y continuidad en la vida nacional a través de todas sus 

fases de desarrollo,no podria producirse la unidad entre las 
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diferentes instancias de la formación social.Pero la proyección 

histórica de la nación en .!ill. pasado y .!ill futuro únicoE 0 excluye 

la posibilidad de su divisi6n 0 duplicación o conversión en 

"otra".De ahi que pese a que la nación implica un proceso de 

transformación continua,se presenta siempre como permaneciendo 

idéntica a sí misma.Este es el modo en que articula y gestiona 

los complejos procesos de adecuación de los cambios económicos 

a los movimientos politico-ideológicos,y de éstos a aouellos, 

provinientes de la amalgama de las luchas de clase y fracciones 

de clase.La nación integra todas las rupturas y las transforma

ciones producidas por éstas en un flujo único de continuidad. 

E1 carácter necesario de la continuidad de la nación se 

vincula con la forma ¿e la dominación hegemónica -Y echa sus 

raices 0 como veremos,en la matriz temporal del capitalismo.Esa 

continuidad -en que se resuelven los quiebres 0 rupturas y 

transformaciones del sistema hegemónico- condiciona la espec~ 

Lcidad de ln historicided d~ le nsci6n.Est~ se presenta como 

\.._1a historicidaci única, acumulativa,lineal,legal y abierta al 

futuro.No tolera la existencia de "otra" historia,de ouiebres 

o vertientes oue rornp:o:n la line<elidad causal y progr&::;iva. Y 

mucho menos loF deserrollos regresivos.De ahí que el desplaza

miento de la hegemonía deba aparecer como un avance y una contri

bución a la evolución de la nación hacia una fase superior de 

integración y fortalecimiento de su particularidad y unicidad. 
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Esta 16gica interna rehúsa la discontinuidad9la involuci6n 9o la 

fundaci6n nueva de lo nacional.Por eso la naci6n 9pese a ser el 

producto del despliegue y las trans2ormaciones de un sistema 

hegemónico 9 sobreviva incólume a las vicisitudes que perturban 

y a1teran a este sistema. 

Por tanto 91a nación de2ine el marco globaJ. y estable a1 que 

deben acogerse todos los sistemas hegemónicos.Una vez constituí

da9todos los bloques históricos que se suceden deben adecuarse 

y reproducir esa modalidad crista1izada del sistema de domina

ción heeem6nica.Y ello a pesar de que la estructura económica 

de la 2ormaci6n sociaJ. capita1ista 9por su tendencia1idad cosmo

polita, se desarrolla hasta sobrepasar rápidamente el estadio 

en que la delimitación naciona1 le resulta adecuada.El punto de 

convergencia óptimo entre la 2ase histórica del desarrollo de 

las 2uerzas productivas y las 2ormas superestructura1es corres

pondiente a la nación es rebasado muy pronto desde el punto de 

vista hist6rico.Cin embargo,l;s bur CJesÍ<"' no puede reerr.pl<0zar la 

forme nacioncl ce consti tuci6n so c_ 32 por una nueva, no obstante 

sus permanentes a2anes pací2icos y violentos en esta dirección 

(desarrollo del derecho público internacioncl,de las institucio

nes internacioncles,de los acuerdos econ6rnicos y poli.ticoE" 2 

nivel supr&."lacional,entre los prirneros;el colonialismo,el impe

ria1isrno y el expé:.nsionismo militar entre los segundos). 

Sinultó.nearnente a la emergencia de la nación corno 2orrna más 
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adecuada de coDstituci6n del tejido social global.y a la procla

maci6n y realizaci6n del ideal democrático-burgués de sobera

nía nacional,los centros del sistema capitalista mundial viola

ron y negaron esos principios en otras regiones y naciones (y 

aún en el interior de las suyas propias para determinados grupos 

sociales).El colonialismo y la expansi6n militar e imperialista 

se convierten en los medios prli.vilegiados de la adecuación de 

la dominación burguesa al carácter crecientemente internacionru. 

de la estructura económica capitalista.Por su parte,en los s

dos f'ormalmente independientes de la perif'eria, el carácter con

trar...ictorio de la f'orma nacional se pone eleº m~ñif'iesto no s6lo 

a través de la imposibilidad de controlar las condiciones inter

nacionales de la producción capitalista,sino tambi~n en·cuanto 

las propias condiciones nacionales internas de la producción se 

sustraen a la determinación del Estado nacional. 

Estas contradicciones, 0ue existieron desde los inicios del 

capitali.smo,no han hecho máE que exacerb;srse con el tiempo.Sin 

emba~go,la burguesía no ha logrado re-f'undar su dominación so

bre otra base tan general y coherente corno la f'orrne nacional. 

!Jo obstante su.s Ce:ficiencias,sus contradicciones,y cu caducidé:d 

creciente,la nación continú<0 siendo la modalidad más global y 

estable de los blooues históricos de la burcues:i<J.J·:li-.s aún,hi:: 

demostrado su enorme capacidad para acoger en su seno esas 

contradicciones,canalizánaolas hacia af'uera o incorporándolas 
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en su interior. 

El i"racaso del proyecto i"ascista, el .fin del col.onial.i smo • 

la crisis de la dominación imperialista de los Estados Uni

dos0la inmensa proli :feración de los l'Stados nacionales en .la 

perii"eria capitalista y la actuel emergencia de nuevos bloques 

económicos y pol~ticos transnacionoles (Comunidad Económica 

Europea;Jap6n-Sudeste asiático) 0 y el reacomodamiento de 

otros(Estados Unidos-Canadá;Estados Unidos-América Latina) 0 

expresan de diversos :formas este carácter contradictorio de 

la :forma nacional de 1 a dominación burguesa.Pero también los 

l~mites de los es:fuerzos por internacionalizar las :formas ·de~· 

esta dominación. 
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VI .-Territorializ.eción e historicidad de la nación 

Hasta aqu:1,la formación nacional ha sido conceptuaJ..izada en 

t~rminos de una instancia de condensación de un complejo meta

bolismo económico,po1:1tico e ideológico, que descansa sobre· 

el proceso de conformación del sistema hegemónico burgu~s co

como fundamento del poder del estado.En esta dirección,la na-

ción constituye una modalidad de unif'icaci6n colectiva en la que cor 

vergen contenidos diversos 0 múltiples y contradic.torios
9 
bajo la 

hegemon:1a de una determinada fracción de la burguesia.La do

minación burguesa,en cuanto dominación hegemónica,se realiza 

como nación,en la nación y a trav~s de la nación,trascendiendo 

el ámbito puramente corporativo y abriendo un espacio de uni

ficación de la sociedad en su conjunto.De ah:1 que la dinámica 

nacional -de su conformación y transformaciones- est~ def'in~ 

da y determinada por el proceso de la lucha de clases,como 

resultado del cual se instituyen ciertos equilibrios -siempre 

inestables- entre los grupos y fracciones sociales,cuya integr~ 

ción global configura el sistema hegemónico.Desde esta pers-

pectiva,18 existencir:: de lvs clases es siempre interior 6 la 

nación,el tiempo oue lstF no existe fuers de la luche de cla

ses.La nación supone una integración contradictoria de los 

distintos grupos sociales -bajo dominación burguesa-,producto 

de incesantes luchas económicas,po1:1ticas e ideológicas,que 
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arrojan como resu1tado diversas configuraciones de re1aciones 

de :fuerza ,1as cua1es se materia1izan en e1 estado en un senti

do amplio.Este se mani:fiesta,por tanto,como materialización de 

1as relaciones de :fuerza política entre las c1ases -Y no como 

un instrumento externo de la dominación clasística unmediata-. 

En suma,la nación se presenta como la :forma más general Y 

estable del sistema de dominación hegemónica de la burguesía, 

en cuanto comporta un complejo campo de contradicciones en 

cuyo seno emerge corno principio articulatorio del conjunto de 

la sociedad.Sin embargo,esta :función de homogeneización social 

propia de lo nacional,posee determinaciones espaciales y tempo

rales especí:ficas,sin las cuales no es posible dar cuenta de su 

peculiaridad conceptual e histórica.La :forma nacional descansa 

sobre una homogeneización social caracterizada por la dernarcac~ón 

entre interioridad y e:i-:terioridad.La homogeneización nacion10l 

designa siempre u~ movimiento de integración hacie adentro,que 

produc€ simultf_r;( 1en.te la delimitación respecto c.: un exterior: 

lo otro,lo extranjero.Su estructurGci6n espacial -territorial-

y temporal -hi.stóricF- irnplic,; un2 dini'.rr.ica doble y contrDdictQ. 

riE-.:Cll& supone unE: tendenciE.J e la hornocencizeci6n y ln ,Y~

salización oue se re&liza en térrr.inos de :fragmentación y p&rti

cularización.Ambas tendencias -que tienen su origen en el terr~ 

no de la organización productiva del capitalismo- gestan,desarrQ. 

llan y reproducen permanentemente su oposición mutua.La nación, 
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como veremos,no supera ni suprime estas contradicciones:el~a 

se configura en el interior de su tensión reciproca,y las 

recoge en su seno haci~ndolas regulables por el Estado. 

La formación nacional implica una estructuración espacial 

y temporal que se funda en las relaciones sociales de produc

ción y en la división social del trabajo,y concierne a la 

armazón del Estado y a las prácticas de la dominación económica, 

política e ideológica.Es mérito de P-oulantzas haber realiza-

do esta indicación,apoyándose en diversas investigaciones pro

ducidas por historiadores franceses de la escuela de los 

Ann al es ( Febvre, Vidal-1: aauet, Vernan t, Lév€que, Braudel ,Mandrou, 

Le Goff)21.'Estas investigaciones apuntan esencialmente al 

espacio y el tiempo de la antiguedad y el feudalismo,sin exten

derse al capitalismo ni vincularse con la cuestión nacional. 

En ese contexto dan lugar,además a diversos problemas teóricos. 

En primer término,estos trabajoic. hacen descansar la pro

ducción del espacio y del tiempo en los intercam1:" s mercanti

les,o bien en en los desarrollos tecnológicos o dL.Dgr,ficos. 

En segundo lugar,y este es el punto teórico central,la pro

ducci6n del espacio y el tiempo es concebida como simple trans-

form~ci6n de las estructur&~ ds nens~~iento,en t~rminos de un~ 

coordenada cultural que concierne a la historia de las ideas. 

Hasta el libro de PoulantzaE Est<>do.node:r v socialis:nrf!\éía 

investigaci6n marxista había considerado,también,oue los cam-
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bios espacio-temporales se inscrib:1an en el funbito ideai. 

otorgfuidoles un lugar marginal en cuanto componentes ideol6gico

culturales,relativos a la modalidad en que las sociedades y las 

clases se representan el espacio y el tiempo. Las aportaciones 

de Poulantzas parten del señalamiento de que espacio y tiempo 

no constituyen realidades neutras,dadas,en las que se inscriben 

otras refilidedes en una relaci6n de continente a contenido.No 

existe un espacio ni un tiempo ftnicos,"objetivos",sométidos 

s6lo en segunda instancia a la i:fluencia ideol6gica de las con

diciones hist6rico-sociales a través de la representaci6n.Espa

cio y tiempo no están condicionados por las relaciones de pro

ducción a la manera en que un marco neutro es ocupado desde 

el exterior,sino que en su misma constituci6n interne se estruc

turan a partir de un determinado modo de producci6n: "Las trens-

:form~ciones de las matrices e.spa.cialec y temporales conciernen 

a lB materialid<0d de l8 división socitl del trabajo,de la arma-

zón del E 2tado,de laE prf.cticEos y técnicéls cnpitalist<>s de po= 

der econ6rnico,pol:1tico e ideológico; son el sustrato re<?l de las 

representaciones del esp<>cio y el tiempo,ya sean del orden del 

mito,lc relic;i6n,de lé: :filoso:f:1e o de "lo vivido".Lo mismo que 

no se reducen a las representaciones a que dan luga.r,esas trv.ns

:formaciones tampoco se identi:fican con los conceptos cient:1:ficos 

de espacio y tiempo cue permiten captarlas".
213 

Las matrices espélcio-temporales están :fundadas en las relacio-
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nes de producci6n y en la diVisi6n social del trabajo 0no en un 

sentido mecfuiico segfm el cual ese :fundamento designar~a rela

ciones de producción preexistentes0 que dan lugar en segundo 

término a aquellas matrices.Estas están implicadas por las re

laciones de producción 0 y constituyen al mismo tiempo sus pro

pios presupuestos lógicos.En esta 1:1.nea 0los cambios de esas 

motrices jalonan las trans:formaciones de los distintos modos 

de producción.Por eso• están presentes -en -el <:·uerpo mat-ería1 .. ,,,·~ 

del Tut&do 0 y con:forman las modaJ.idades del ejercicio de su po-

der. J:o se trata ,tampoco 1 de una simple re-producción 

en el Estado de estas determinaciones de las relaciones de pro

ducción.La especi:ficidad del Estado burgués consiste 0precisa

mente0 en que interviene de modo determinante en el establecimien

to de las metrices espacio-temporales .El Estado tiende aqm a 

monopolizar la organización del espacio y el tiempo 0 erigiéndolos 

en entramados de le dominación. 

1~2- rnc:i(c en que: este.s determinaciones estructuran y conf'iguran 

la :formació1. nacionel bace posible responder ciertos interrogan

tes :fundamentales.Entre éstos 0 <.por qué la dispersión y la :frag

ment~ci6n rnedievc.--les 1ueron modific~dGs en el sentido de un~ 

hornoGeneización y univcrsDJ..ización de la vida socic.l oue no con

dujo, sin embargo,a le creación de una república mundial?;<.por 

qué de la explosión de las berreras socicles y pol:1.ticas del 

:feudalismo emergió el mundo de los Estados nacionales,y no un 
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Estado un.:1.yersa1 •o a1 menos un 'stado europeo-occidental?; 

¿por qué 1a unificaci6n se localiza precisamente en e1 interior 

de 1a naci6n.o sea de un espacio cuyos contornos designan un 

interior a homogeneizar.y un exterior que 1o cierra y cerca? 

1.-La cuesti6n de1 espacio;el territorio nacional 

Seg~n 1os diversos modos de producci6n 0 existen matrices di

ferenciadas del espacio,que están presupuestas por las formas 

de su apropiación y de su consumo histórico-social.Estas for

mas producen diversos dispositivos de organización del espacio 

social,que no poseen,por tanto,una naturaleza intrínseca -de 

la cual las transformaciones de aquellos sean simples veriaciQ. 

nes-.Las ciudades,las fronteras,el territo-io no tienen la mis

ma realidad ni el mismo sentido en los modos de producción pre

capitalistas y en el capitalismo.Estos dispositivos no encuadran 

de modo diferente un rrisrno esn~ci9sino nur atericliz~n cierta 

matriz diferencicl del espacio, nnterior o s~ apropicción y su 

consumo. 

Los modos de producci6n prec~~it&lisLas -c~rccterizodos por 

la unidad entre el trabajador y las condiciones objetivas del 

trabajo ,por la producción de vruorec de uso 0 y por l c. indisQ. 

cinbilidad entre Thtvdo y economía- presuponen une rnctriz e_§ 

pacial espec:ifica;un espacio continuo,homogéneo,simétrico,rc

versible y abierto.El espacio antiguo y medieval del occiden-
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te tiene un centro (1a po1is.Jerusalem).pero no tiene fronte

ras en e1 sentido moderno.Es un espacio abierto porque carece 

de un exterior.La separación y 1a dispersión entre 1as ciuda

des no surge de un cierre al exterior.sino de su estar vue1tas 

sobre un centro.De ahí que 1a trayectoria no es aquí desp1aza

miento. sino retorno.circulación en torno al centro.Los griegos 

y 1os romanos no se exti~nden expandiendo sus fronteras e incor-

parando segmentos de espacio dentro de e11as.En tanto no hay 

de1imitaciones ni cierres.no hay asimilación de ped2zos hete

ro~neos: el espacio es homogéneo e indiferenciado. Su unifica-

ción se produce en el cuerpo del monurca -o de1 jefe patrimonial-• 

que tampoco tiene lugar ni frontera.El centro está en donde 

circula el sober=>o.Lste lugar homogéneo 1inda no con una fron

tera. con otro espacio.sino con el no-espacio (los bftrbaxos.los 

infieles)• término sustancial de todo espacio posi ble~14- De ahí. l..a 

atroz significación antigua del des-ti erro. 

CT modo de producción capitalist<- .se define por l<- produccitln 

universal de valores de cambio y de plusvalor.y por tonto por 

la aparición del trabajo como trabajo abstracto.Esto es,del tra-

bajo como trabajo en ceneral,independiente de su forme ~articu

lar y de EU utilidod concretD.La explotación del tro:bc:jo en el 

capitclisrno no se hDllD limitad;:; cuclitativamente por l2s corac

terísticas particulDres de :;tiguna 1abor (ltil especific:c-;ni cuan-

titativrunente por lD estructura de las necesidades de una sacie-
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dad determinada.E1 trabajo humano cuya explotaci6n es la base 

de la dominaci6n burguesa no es el trabajo cualitativa.mente de

terminado de ningún grupo social o regi6n geogr5fica particul.a

res0 sino trabajo huma.no abstracto y universal.Rl capita1ismo 

no reconoce barreras ni particuJ.arismos naturales o hist6r~co

cu1 turcleE.Su estructura espacial es universal en cuanto a)la 

dominaci6n econ6mica no está ligada a la persona del trabajador 0 

sino a su fuerza de trabajo (esa cualidad universa.l 0 fuente del 

valor y el pl usvalor); y b) es<' domincci6n no se limita a un 

territorio específico:su espacio 0 tanto econ6m:ica como política 

e idcol6gic=iente 0 es tendencialmente un espacio cosmopolitn 0 

que aba.rea al mundo entero y a todos los sujetos por igual. 

Pero el cnrácter social -universcl- del producto del 

trabajo 0 en virtud de la forma privado de su apropiaci6n y de 

la divisi6n social del trabajo,no se realiza de modo inmediato, 

sino por mediaci6n del intercambio mercantil.De ahí que el 

c;;pitti s6lo puecl.s. existir corno muchos cepitDles, de modo tru 

que "su eutodetermin0ci6n Ee presentco corno ccci6n recíproca 

de muchos capit.:üe.s entre sí 11?15La índole universal y social 

del trabé>jO y el producto se retliz« indirectamente,por medio 

de su propia nececi6n,poroue en el mercado los intercarnbian

tes no se vincuJ.an en calidad de sujetos universcles,sino de 

individuo.e; privados:"Como el valor coestituye la bcise del 

capital,y l';ste s6lo e>Ciste, forzosamente,gracins al intercambio 
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por un contrava.l.or,el capital se repele necesar1amente a si. 

mismo.Por ello,es una ouimera un capita1 universal,un capitE>l. 

que no tenga :frente a si. capitales ajenos con los cuo.J.es in

tercambiar ••• La repulsión rec:f.proca de los capitales ya está 

impl:f. cita en ~l como valor de cambio reaJ..izado".2l6 

En el concepto simple de capital anida una determinación 

doble y contradictoria:la tendenci?- B la universo.lización y la 

homop;eneización de la vide social en todos sus aspectos,y la ten

dencia simult5ne.:: a la desarticuleción y l<:: particularización 

en que se recliz& le primera.Le rn<'triz e.spaciaJ. que presuponen 

y producen lae relaciones de producción y la división social 

del trab<::jo propias del capi tclisrno tiene una dimensión doble: 

está hecha de dist2.11cias,de se¡;mentaciones en serie,de l:1mites 

y de :fronteras.Pero, al mismo tiempo,no tiene :fin • 21 7 

La separación entre el trabajador y sus condiciones objeti

vas de trabajo, 0 ue se encuentra en la base de la división social 

del trabajo,implic~,por su pnrtc, esp8cio serial, f'r2ccionado• 

discontinuo e irreversible, propio de] trabajo taylo ri st a. Su 

homogeneización es problerniticE,y tiene corno condición el corte 

y la dist=cic..De ahi. que le: de:oterritoriclizeción tendencicl 

que irnplice l 2 dimensión uni verscli zedorc del espacio capi te-1is-

ta se insc:ri. b,; en un~ mntri z nueva, que supone ru misn::::> tiempo 

los quiebres seri &J. es y los cercedos. :el espacio moderno es un 

espacio en el que es posible deE¡plazarse inde:finidamente,pero 
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cruzando sepa.raciones.Cada lugar se define por su corte respecto 

a otro,y la expansión se produce incorporando nuevos pedazos , 

que se homogeneizan desplazando los limites. 

Todo esto redefine el papel del territorio en le constitu

ción de la nación modern<0,y caracteriza a la forme neciontl del 

est13do.La matriz espacial capitalista es la fuente m,-,tcrir.l 

de l'°s tendencibs opuestas, pero indisolublemente unidcs, que 

pertenecen constitutivamente a la formación nacional,y la acom

pañan durante toda su historia. Una tendencia integrativa y cos

mopolita, y una tendenci.::i separatista y "nacionclist""·Bste E.tnu

damiento conflictivo se reproduce,a su vez, en la estructuraci&n 

estatal mundial:homogeneización y uniformación al interior de 

cede estado; fragmentación y diferenciación hacia afuerE,en el 

á..~bito de las relaciones interestatales. 

:cJ. punto nuciear reside aqu.1 

lv eu~rici6n de ~rontere~ en el 

en un hecho absolutrunente nuevo: 

sentido moderno.Esto es,de 11-

ffiite~ CeE~lcz2~les sobre une trama secmentadc y óiscontinue,que 

estél.1lece interiores y exteriores por todas partes.:r_;st~ es l;:; 

matriz espacial en la que se inscriben,desde un principio,los 

r::ovin::.i€ntos del c;:.;:it.sl,Eu reproducción a..7.plie:.d;:;,y l;_: univert3D

lize.ci6n de los intercB~bio~.Estos se extienCcn desde El comien

zo haci~ el Exterior,pero paré: ello de:ben atr;::veEc.r :f'ronteras 

de un e.sp.scio despedazado, que emerge de lL:; divisi6n zo.cial de 

los procesos de trabajo.El desarrollo desigual del capitalismo, 
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en eJ. sent1do espac1a1 0 resuJ.ta necesar1o a esta con:formac16n 

d1scont1nua¡ de ah:1 que t1enda a ancJ.arse y :foca11zarse pr1nc1-

pa1mente en J.as :formac1ones soc1e.J.es nacional.es.Y de ah:1 0 tambi'én 0 

que eJ. colonia11smo y eJ. 1mperia11smo modernos supongan e 1mp1i

quen J.as :fronteras nacional.es.~ nación no puede e:ici..st1r m~s que 

como muchas naciones ajenas 0 separadas 0 y aún host1J.es entre s:1. 

La matr1z espacizl capital1sta marca a la nac16n moderna 

adhiriAndoJ.a a un territorio que posee ahora una .dimensión 'l6g1- .... 

ca e hi st6ri ca absolutamente espec:1 í1 e a. El terri tor1o nacionaJ. 

no t1ene nada que ver con la natura11dad del suelo.Es un terr1-

torio pol:1tico.Que posea determinada coní1guraci6n precisa0 de-

pende de un conjunto de :factores históricos (econ6m1cos 0 poJ.:1t1-

cos0 cuJ.turaJ.es) concretos.~o que importa aqu:1 es destacar J.a 

auarici6n de este territorio -Y estas :rronteras-,que se trans:fo~ 

man en nacional es <::: travé.s d€l E,-stedo. Este espacio-territorio 

segmentado supone dos determ1naciones:implica l:1mites,demarca

ciones y p¿:;rticul~izoci6n re.spec"Lo ol e:>:ter1or 0 al tiempo que 

homo6encizoción y uniíicaci6n en el interior.Las íronteras 

y el territorio n~cion&J. no son cnteriores e la unificaci6n 

de lo 

y haye 

que delimiten.1;0 hoy cic;o 

que uniíicar después.El 

oue E: s té 11 &dentro 11 ~:l com1en= 

nacional, en el sentido de que 

EStedo no completa la unidad 

AstE pre-exista a Al.Bsa un1dad 

por el oue se constituye el esta-emerbe en el mismo movimiento 

do.Este establece las íronteras de ese espac1o en el curso de 
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1a propia acci6n por 1e cua1 uní :fica y homogeneíza e1 interior 

de esos límites,p:roduciéndose a sí mismo.O lo que es igua1,aoue

J.la unidad da cuente de: le constitución de1 bloque hist6.rico 

y del sistema hegem6nico burgueses.El carácter naciona1 de 

éstos implica una determinaci6n espaciaJ. que se materiaJ.iza en 

un territorio oue se convierte as! en nacionru..La nación,en 

cuanto :forma general del sistema hegemónico, articula las deter

minaciones opuestas que surgen de esta espacia1izaci6n especí-

:fi ca -homogeneización interna;:fragrnentaci6n respecto al exterior-, 

y les transforma en regulacles por el Estado.De ah! oue la 

nación resuJ.te,de nueva cuenta,ligada a1 Estado -ya sea en 

cuanto coincide con el Estado exie:tente,o en cuanto tiende a 

erigirse en Estado autónomo-. 

El Estado no unifica un rnerc@do "interno" previo,sino que 

al establecer 1 as f"ron teraF insteura un mercado que se trans

forme en interno en releci6n a una exterioridad.En el mismo mo-

vimiento por el cuaJ. el E stc estebl ece las :fronteras nacione -

les,se vuelca al exterior de éstas.El espacio está delimitado,perd 

no tiene fin.Extensión de los mercados,del capitalismo,de los 

territorios: establec~,r f"ronteres <"bre le, posi bilid&d de despla

zarles. Sobre esta matriz espnci &l el despl ez.;;miento se rea1i za 

extendiendo le hornogeneid@d y unificando.Le delimiteci6n del 

interior es tendencia1rnente extendible h.;;ste el ini'inito,pero 

1 
¡ 

1 
1 
j 
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la propia acción por la cual unifica y homogene:1za el interior 

de esos l:1mites,produciéndose a si mismo.O lo que es igual,aciue

lla unidad da cuenta de la constitución del bloque hist6rico 

y del sistema hegem6nico burgueses.El carácter nacional de 

éstos implica una determinaci6n espacial que se materializa en 

un territorio oue se convierte así en nacioncLl..La nación,en 

cuanto forma general del sistema hegem6nico,articula las deter

minaciones opuestas que surgen de esta espacialización especi

fica -homogeneización interna; fragmentación respecto al exterior-, 

Y las transforma en regulables por el Estado.De ahí aue la 

nación resulte,de nueva cuenta,ligada al Estado -ya sea en 

cu=ito coincide con el Estado existente,o en cuanto tiende a 

erigirse en Estado aut6nomo-. 

El Estado no unifica un mercado "interno" previo,sino ciue 

al establecer las fronteras instaura un mercado que se trans

forma en interno en relaci6n a una exterioridad.En el mismo mo

vimiento por el cual el ESt< establece las fronteras naciona -

les,se vuelca al exterior de éstas.El espacio está delimitado,perd 

no tiene fin.Extensión de los rnercados,del capitalismo,de los 

territorios:establecer fronteras abre la posibilidad de despla

zarlas.Sobre esta matriz espnciélJ. el desplazamiento se realiza 

extendiendo la homogeneidad y unificando.La delimitaci6n del 

interior es tendencialmente extendible hasta el infinito,pero 

el desplazamiento supone siempre atravesar l:1mites.El imperialis-
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mo no puede ser más guE! -inter-nacionaJ. ,o mejor trens-nacionaJ..y por 

ende consustanciaJ. a la naci6n.Las conquistas modernas ya no 

son propagaciones en el seno de un espacio continuo y homogé-

neo, sino expansiones a través de la discontinuidad,que es in

corporada y cerrada -homogeneizada en el "interior"-· 

El Estado cohesiona y articula las fuerzas centrífugas Y los 

desequilibrios que desata la sociedad burguesa.Pero no los su

prime.Los rer;lamentn hacia adentro,y los canaliza _l);;icia afuera, 

e sus relaciones con otros ·stados nacionales.De este modo,.las 

relaciones internacionales se transforman en puntos de crista

lizaci6n de las contradicciones internas del proceso de acumu

lación capitalista,cuya anarquía es proyectada al exterior~ba 

homogen.eidad se trueca en su contrario en el exterior.De ahí 

que la formación de naciones y el desarrollo desigual entre 

ellas sean tendencias inseparables,en las oue se materializa 

el carácter contradictorio de la doble detcrrninEción de la ma

triz espacial del capitalismo.Por su parte,eJ desarrollo desi

gual reproduce e impulsa constantemente la existenci<- dE los 

naciones,irnpidiendo lA c1esaparición de las diferenci:o.s y de 

loF- conflictos en su~ releciones.A2i,hornoceneizaci6n int€Tné y 

reproducción arnpliede y constante de lo" conflictos entre lé:>.s 

nEciones,constituyen tendencias in~~cind~~:8s de la lógica de 

la forma nacioné:>l de la soberania burcues~.Además,al desvrrollo 

desigual y conflictivo entre las unidedes nacionaJ.e.s,hay que 
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agregar el desarrollo desigual en el interior de las naciones. 

La "otredad" no se mani:fiesta s6lo en la relaci6n entre las 

naciones, sino también dentro de la nación. 

La homogeneidad interna se produce,también,a través de la 

:fragmentaci6n.El Estado nacional uni:fica a los sujetos del 

pueblo-nación individualizándolos:la uni:ficación pol:Ltica p~bli

ca tiene como condición la instauración de las disociaciones 

privadas.Esta doble tendencialidad encontrada marca la moda

lidad espec:Lficn de la homogeneización social capitalista 

(econ6mica,pol:Ltica,ideológica) como homogeneidad nacional.La 

nación designa el principio articulatorio de un inmenso haz de 

contenidos y componentes contradictorios que convergen -activa 

o pasivamente- en un sistema Regem6nico de dominación.Pero 

esta homogeneización implica también el aplastamiento coerci

tivo de las diferencias no incorporables en el sistema:la opre

si6n y el exterminio de las nacionalidades en el interior del 

Estado nacional,los genocidios modernos,los campos de concentra

ción y el totalitarismo son :fenómenos que enraizan en la lógica 

y la dinámica de la espacialización propia de los Estados-nación. 

Lae conquistas precap:Ltalistas no incorporan ni .digieren.Los 

griegos y romanos,el Islmn y los cruzados,matan indiscrirninida-

mente pera abrir sendas en 

géneo.El genocidio moderno 

matriz espacial que supone 

un espacio abierto,continuo y homo

sólo es posible sobre la base de una 

el cercado, el cierre del espacio con-
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tra aquellos que se convierten en extranjeros dentro de las 

fronteras.Es el caso,también,de los campos de concentraci6n. 

Ellos encierran a los "fuera de la naci6n",a los "anti-naciQ. 

na1es" en el interior mismo del territorio nacional.Esta i.nterio-

rizaci6n de las fronteras en el seno del espacio nacional es 

lo que hace posible la idea moderna del ''enemigo 
218 

interno" 9 en 

que se fundan asimismo las concepciones sobre el 11Etstado de 

seguridad nacional"• 

2.-La matriz temporal;la historicidad 

Las matrices temporales antigua y medieval implican ciertas 

diferencias,pero poseen determinaciones comunes,vinculadas al 

hecho de que son producidas por sociedades aue suponen la uni

dad entre el trabajador y sus condiciones objetivas de trabajo, 

y cristalizan en modo de producci6n aue se caracterizan por la 

reproducción sim~le -n~ mpliada-.La estructuración temporol es 

aquí de tiempos plur,,leE. y sinculares,pe:ro cad<0 uno de éstos es 

continuo,homogéneo,reversiblc y repetitivo.Los tiempos ebrícolE-·, 

mili tcs.r, sefiori cl, el eri c~-J_, e te. , no son universal i zr·bl es, 1:orque 

no resultan mensurables.Lo rriedici6n s6lo emerge coffio codificF--

ci6n de la separación entre fragmentos.Estos tiempo~ son conti

nuos y homogéneos.He bey en ellos sucesión, encadenamiento ni 

acontecimientos en sentido estricto.Ellos pertenecen ol pres~ 
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Se trata de una temporalidad circular 0 en la que elipresente 

reproduce al pasado.La génesis no es la historia de una acumula

ción o de un progreso 0 sino un contacto con la esencia que se 

manifiesta en lo actual. 0 y en la que el futuro no es 0 a su vez 0 

sino el retorno de lo mismo -una anamnesis-.En el medievo 0 es 

el tiempo de la eternidad 0 situado entre la Creaci6n y el Juicio 

Final 0 pero siempre presente:el comienzo y el fin son copresen

tes a la actualidad de la esencia divina. 

Esta temporalidad estructura las formas del poder político 

precapitalista en el cuerpo del monarca.Este cuerpo político 

fluye en una historicidad continua y homogénea 0 en la que más 

que sucesi6n de soberanos hay circulaci6n de una potencia oue 

se reactualiza permanentemente.Historicidad que no se hace 0 sino 

que se con-memora 0 ella no tiene relaci6n constitutiva con un 

territorio-frontera 0 que no existe aún.El tiempo político es 

el del cuerpo del Príncipe 0 reversible y m6vil 0 vinculado a un 

espacio continuo y homogéneo. 

La matriz temporal. capitalista,presupuesto de l~s nuevas 

relaciones de producci6n y de la divisi6n social del trabajo,es 

enteramente diversa.Ella se apoya en la despersonalizaci6n y ob-

jetivaci6n de las relaciones 

su tranferencia a la esfera 

de e:xplotaci6n y dorninaci6n,en 

de la producción de valores de 

cambio,y en la transformaci6n de la fuerza de trabajo en mercan

cía.El tiempo deja de ser homogéneo y reversible,para convertir-
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se en una sucesi6n de innumerables quiebres y fragmentos.Encade

namiento acumulativo de acontecimientos que se exteriorizan en 

determinados resultados -los productos del trabajo- 0 la tempor~ 

lidad se manifiesta como evoluci6n y progreso.Sus resultados.ex

teriores y alienados respecto a los productores 0 son irreversibles 0 

e impulsan el avance permanente hacia un futuro no predetermina

do0 sino abierto a rnúJ.tiples configuraciones. 

Esta estructuraci6n temporal está inscrita en el proceso de 

trabajo.Este es mensurado a partir del producto 0 o sea en rele>= 

ci6n con una inst&ncia gcneral,objetiva,independiente de las par

tic-ularidades materiales e individuales del proceso de trabajo. 

De ah~ que esta temporalidad sea única y universal.Pero también. 

en cu.ruito determinada por el producto como capital 0 constituye 

siempre el punto de partida de un nuevo ciclo productivo.El 

plusproducto es capitaJ.izado,no consumido.El es el sustrato de 

la reproducci6n ampliada del capital,por donde la temporalidad 

se conforma como un tiempo sin fin,ecumulativo y abierto hacia 

el futuro.Pas,,,do,pre.sente y futuro se diferencian netamente,y 

se relacionan formando una serie de segmentos sucesivos,sobre 

un fondo temporal U."liversal -que reemplaza a los tiempos part.i_ 

culares de los sujetos,los instrumentos y las condiciones mat~ 

riales-Jque s6lo responde al ritmo de la acumulación capitalis

ta. 

Pero,como hernos visto,el capit&l c15>Lo existe como muchos ca-
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pita1es individua1es 0 que realizan su determinaci6n interna en 

la relaci6n competitiva y privada del mercado.Esta contradic

ci6n entre el carácter social-universa1 0 al tiempo que privado

individua1 del cnpitalismo 0 condiciona la necesidad ·del EStado 

nacional burgués.Sólo en él y a través de su interven

ci6n es posible acceder a la unificación y la universalización 

estrictas de la totalidad capitalista.Como afirma Poulantzrs 0 

"El Estado moderno debe asegurarse el dominio y el control 

del tiempo estableciendo la norma y la medida,el merco referen

cial,en suma,de las variaciones de las temporalidades singulares: 

regular los diversos adelantos y retrasos y cuadrar sus dife

rencias". 21 9 

Esto permite examinar el nuevo sentido de la historia en 

la constitución de la nación moderna,su nexo con el Estado,y 

la tendencia de la nación a coin.cidircon éste.La historia ex-

presa ahora una sucesión de momentos que producen un movimiento 

irreversible rerulado por el Estado.Este acapara l& unida~ y la 

orientación de esos momentos.El Estado se legitima individual~ 

zando-unificando,constituyendo al pueblo-nación,y traznndo 

sus objetivos,en uné~· temporclidcd orient~d.$.,pero sin término. 

La intervención estatcl en la unificación del pueblo-n<0ción 

implica la tendencia a monopolizar la historia de éste,e hacer 

de ella el segmento de un futuro determinado por él,y " conver

tirse en depositario de su memoria histórica.La forma nacional 
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del EGtado burguf!s -en que se materializa la matriz temporE!l

capitalista- no tolera m~s que lUl..€! historia y una tradición 

nacional.es en el interior de su frontera.La unificación esta

tal supone una clara demarcación de aauellas respecto a la 

historia y la tradición del "extranjero"• al tiempo que la opre

sión y el aplastamiento de los E:iementos definidos como "extra

ños" a partir de esa unificación. 

La temporalidad burguesa (universal.interminable.acumulativa. 

abierta y orientada a1 futuro) acaba por realizarse EÓlo con 

y en el Estado.que se transforma de ecte modo en sujeto de la 

matriz temporal.cuyas determinaciones aparecen entonces corno 

determinaciones de la forma nacional del Estado.y del sistema 

mundial de los Estados nacion&J.es.En el capitalismo.una nación 

sin Estado propio es insostenible.en cuanto supone la pérdida 

de su historia y su tradici6n:el Estado-nación liquida las 

tradiciones.las historias y las memorias de las nocionalidades 

dominadas incluidas en su interior.Las reivindicaciones de 

autonomía nacional y de un Est<0do propio tienen r "º significado 

también.la reivindicación de una historia propia. 

Porque,por otra parte,e~ just~mentc el ~t~do eJ cuc estD

blece un nexo peculiar entre hictori~ y tcrritorio,cntrc Jas 

matrices espacial y tempora1.I:l Estado burcués der.ocrc:o lBs 

fronteras constituyendo el adentro (el pueblo-naci6n) <i homo

geneizar el pasado y el futuro de ese bsrdeado.L~ n:oci6n moderna 
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se alza de este modo como la intersección y el cruce de estas 

matrices.La unidnd nocional se presenta aquí como historicidad 

de un territorio,y como territoria,ización de una historia.De 

ahi que la historia,a pesar de su car~cter mundializable y uni

versclizable bnjo el capitalismo,se ancle y :focalice en los 

B>tados-nación,incluyendo la historia del proletariado.El cierre 

territori;c.l es al mismo tiempo totalización y capitclización de 

la historia por el E st&do.Los espacios concentracionarios y el 

genocidio tienen también su dimensión temporal:la exclusión 

e.spaciL'l e.s sirr.ultánearnente una exoulEi6n del tiemno,cle la 

historia nacional. 

Ciertamente,sin embargo,el E;tado no es una esencia,ni el 

sujeto de estos procesos históricos.Si bien desempeña un papel 

decisivo en la con:formaci6n de la nación moderna,el procesa

miento histórico de ésta es producto de la lucha de clases y 

de sus diversas con:figuraciones en los sistemas hegemónicos.El 

E stado,en sentido 2Jnplio,es une condensaci6n de las rel~ciones 

de :fuerza politica oue emergen de las diversas estructuracio

nes del sistema hegemónico de dorninaci6n,lo que lo de:fine tam

bien como un.-, relación de cla,,-c::.Porque es en el Estado y coi;io 

F.Etado cuc l~s cl~ses devienen domincntes,crean el bloque his-

tórico y completan su homogeneización interna y la del conjun

to de la sociedad.Mientras ello no sucede,su homogeneidad,su 

autoconciencia y su organización no se consolidan,en virtud de 
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que su historie sigue siendo una f"unci6n disgregada 

;y discontinua de :la socie<;]ad civil Cer> _senti..f!o gram-

sciano) sometida a la fragmentación y la su-

balternidad del sistema de dominación existente.En este senti

do0la lucha por la hegemon1.a,por la construcción de un nuevo 

sistema hegem6nico,concierne no s6lo a una lucha ideológica en 

sentido estrecho,sino fundamentalmente a una lucha pol1.tica 

que ref"iere al Estado y a su papel en la organi zaci6n material 

de la historicidad. 

El territorio y la historio que materializa el Estado corpo

rizan y reproducen la dominación burguesa.Sin embargo,la histo

ria obrera y la de las clases y f"racciones subalternas no se 

absorbe totalmente en el Estado:lo marca con su sello,preci

samente en cuanto es un E; ta do n2cional. Este es el resulta do del 

proceso nacional de la lucha de clases,o sea de la lucha burgue

sa por subordinar a la clase obrera;pero también de la clase 

obrera por alzarse como clase hegem6nica.Los comb~tesYlas re

sistenci8 ... de las clases y sectores subclternos cEt.1-n trunbién 

inscritas en el •EStado -cunque de modo def'ormr_.,do y precario-. y 

encuentran siempre cer.1inos pE:rr~ oueb::--~r l& condeno: l::; de sepa-

rici6n que el E.str:do abe-le sobre su mer..orio.Lo luc:-.- nor lo 

constitución de un.:.: hegemoní~ alternetiv.::: éJ le Ce lG: burgues:!.a 

por parte de las clases y f"racciones subaltern&s es,por ello, 

necesnrie.mente 9 una lucho por el CBY!ll'.'.lO de lo necionc-:l,por lD 

recuperación y la reapropiaci6n de su propia historia,y de1ine 
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e1 tránsito al socialismo como una transici6n de car~cter 

nacional.. 

-299-

¡ 

1 ¡ 

1 

1 

r 



211 .-Cfr. F~bvre,L.,LD terre et l'~volution humaine,1922;Lev&que, 

P. y Vidal Nequet,P.,CliEthene l'etheni~n,1964;Lev~que,P.,1:.!! 

aventura griega, Eé>rcelona,Labor, 1 969; LeGo ff, J. ,La ci vili zacion 

del occidente medieval,Bercelona,Juventud,1972 ;Braude1,F •• ~-

1izDtion mat~rielle et ceoitelisme.1967;Ch~te1et,F.,E1 nacimien

to de la historia,Mexico,Siglo XXI, 1979. 

21 2 ·• -Poul antzas, I\. •Estado .poder y so ci ali smo ,Mexi co •Siglo XX1•1979. 

213 .-Ib.,Pp.116-117. 

214 .-Ib.,Pp.119-120 

215 .-Marx,K.,Elementos fundamentales para la crítica de la eco

nomí,. oolític'''ol·:e:>:ico,.Siglo XX1,Vo1.I,P.366. 

216 .-Ib.,VolI,P.375. 

217 ·.-La exposición de las matrices espacial y temporal del capita

lismo que realizaremos a continuaci6n,se apoyar~ en el texto 

de Poulantazas antes citado.Cfr.Pp.118-137. 

218 .-Cfr. Poulnntzac,N.,Oo.Cit.,Pp.124-125;126-127. 

2 1 9 • - e fr • I b. , P • 1 34 • 
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VII. So ci ali smo y nación 

1.-La coyuntura actual 

Nuestra aproximación a la problemática de lo nacional ha 

comportado un conjunto de operaciones teóricas,que implican pro

fundos quiebres críticos con respecto a ciertas orientaciones 

de la elaboración rnarY~sta,al tiempo oue la recuperación y el 

desarrollo de otros aspectos y vertientes de ~sta.Hemos consi

derado oue l& condición de posibilidod de una conceptuación po

sitiva del hecho nacional en la perspectiva metodológica del 

marx:i.smo,pasa en primer t~rrnino,por la crítica y la superación 

de una arraigada tendencia economicista,que deriva en el 

planteamiento mecánico según el cual la nación es producto e 

instrumento de una clase,la burguesía,autodefinida en el terreno 

económico.La lógica clasística que emerge del economicismo redu

ce ln r-ealid;:,d né..:cionaJ. v un& mer& ilusi6n ideológica carente 

de toda densidéd eJective,de modo te1 que,al mismo tiempo,lo 

clasístico queda colocado en un á~bito inmediatmncnte universal 

y cosmopolitL,exterior y autónomo respecto a les líneDs ~olíti

cas necion&iec.De esta exteriorid8d entre l~s cléSEc,l~ lucha 

de clases y l,,; nación,y de la prim<0cÍ& de las primeras sobre la 

segunda abreva el paradigma clásico del internacion&lisrno prole

tario,y la idea de la disolución de l<0s naciones corno corolario 

de la revolución proletaria -concebida corno una revolución de 
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orden mundial 0 dirigida por una clase obrera considerada comó 

una unidad homogénea internacional-.Como sabemos 0 sobre esta 

teorización habrán de apuntalarse el nacionalismo burgués,corpo

rativista y colonialista de la politic~ de la II Internccional 0 

asi como la instrumentación nacionalista del internacionalismo 

por parte del stalinismo dominante en la III Internacional. 

Pero 0 en segundo lugar,esta conceFci6n economicista alimenta 

otra vertiente de pensamiento, correlativa y paralela a la an

terior0 en ~orno a la naci6n.Esta,previamente reducida a un com

ponente instrumental,~ un~ cfscere vvcía y transitoria,es recon

ducida a una esencia étnico-culturcl,en que residiría su espeser 

efectivo.La nueva sustancialidad de la nación 0invariante y trans

histórica, queda ahora,en una topología complementaria de la pri

mera0situada fuera del encuadre clasistico 0 como una comunidad 

cerrada y perfecta.Esta elaboración,aue acompafia y completa a la 

anterior0permite abonar el deslizamiento del reduccionismo cla

sista al reduccionismo nacion<:liFt.L--· Ce:- ro del merxismo,conducien-

do una y otra vez fuera de sus propi~~ ineas teórico-metodológica~. 

Esta compleja situación ha sido sef:icilada por teóricos no

marxistas (y anti-marxiEtns), corn:::> Leszek r:ol al~O\'.ski, en los si

guientes términos: "l'o hey ejem}'lo m6c contundente de la runbigüe

dad doctrinal y político del marxismo. quizás, que la historia de 

todas las tentativas recilizadas en el plano teórico para resol

ver J.a cuestión nacional en términos marxistas,y de todas J.as 
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tentativas efectuadas sobre el plano práctico para resolver esta 

cuesti6n de acuerdo con la idea marxi.sta ••• El. problema es el si

guiente ¿permiten los propios fundamentos del marxismo reconocer 

esta realidad sin contradecirse ellos mismos'? 112~ara Kolakowski 

la respuesta a esta pregunta es negativa:la comunidad nacional 

no tiene lugar dentro de la filosofía marxista~21 sin embargo,in

dica Kolakowski, esta in a si bilidad te6rica de .lo nacional constituye, 

a1 mismo tiempo,el punto de ancleje de las políticas necionalis-

tes del stalinismo. De donde remeta: 11lo que resulta nuevo es que 

a esta política se le dé el nombre de dialéctica mc.r:>:iste,o de 

internacionalismo proletario" • 222 

Dentro del marxi.smo,esta problemática -certeramente metafor;j._ 

zade por Aric6 como el 11 punctum dolens" de aquel- hD sido tr;s.b~ 

jada por distintos pensadores 9 desde diverses perspectivas •ª 
partir fundamentalmente de la bancarrota de la III Intern<0cional; 

Gramsci el primero y más importante de todos.A lo largo de nues

tra c:-:posición hemos traído a colación e éstos (Poulantzco.s,Te-

rray,L6clvu,Portentiero,l~6:.rmora,etc) ,apoyándonos en lo.s ~portes 

suyos que consideramos decisivos para desarticular y reentrarng,r 

el tejido de una cuesti6n universé!lmente reconocidB como eEpecio 

de cristaliz.eción de lOE problemas teóricos más com:plcjo::c - y 

apremie.ntes- del merxismo.Complejo,en cuanto su de<.trabnmiento 

implicB. lo rup-ture con un conjunto de determinaciones 11 :fuertes" 

de la teorización merxista, al tiempo,sin embargo, que le recupe

ración de líneas de reflexi.ón,indicaciones y desarrollos conteni-
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dos en su horizonte metodol6gico y conceptual 0 fuera del cual 

la cuesti6n nacionol sucumbe al tratamiento del liberalismo o 

del irracionaJ.ismo nacionalista.Urgente 0 en la medióa en que asis

timos actualmente al despliegue de un conjunto de desplazamien

tos hist6ricos que 0 desde perspectivas distintas 0 ponen la c~es

ti6n n<'.>"cional en el centro de la consideración teórica y pol:1-

tica del presente.Es en este punto que queremos detenernos 

por un momento. 

Pura referirnos a lo fundamental 0 mencionaremos dos de aquellos 

desplazamientos históricos:a)el proceso de transformación actual 

del sistema hegemónico burgués,en cuanto emergen nuevas fraccio

nes burguesas cuya dominación supone la supresión de un conjunto 

de conquistas popu1ares,de los derechos sociaJ..es de lo fuerza 

de trabajo 0 y la profundización de la explotación y el sometimien

to de las clases y sectores subalternos de las sociedades capi

talistas a nivel nacionaJ.,y de las naciones dependientes en el 

plano in~ernocional.Este proceso,que tiene una dimensión mundial, 

y se liga a modificaciones internacionaJ.es de las formoc de acu

rnu1aci6n capitalista y de la división del trabajo,implica ciertas 

tréllls:form~cioncG,en curso,e:n el teijicio OG l~s re:inciones entre 

el Estado y la sociedad -entre el Estado y las clases dominantes, 

y entre éstas, las clases subordinadas y el Estado-, cuyo rebistro 

fundamenta1,aunque no único,se ubica en la lucha de las nuevas 

fracciones dominantes burguesas por la 11 desnacionalización 11 del 
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Fetado.Esta 1ucha,que constituye actualmente e1 punto r.~da1·de 

1a recomposición del sistema hegemónico,supone,desde 1uego,no 

1a supresión de la nación, sino la eliminación de las bases sobre 

1as que se hab:f.a constitu:f.do hasta aqu:f. el sistema hegemónico. 

Esta "desnacionalización" del Estado, cuyo contenido radica 'en 

la modi:ficación de las :fo-rmas de la dominDción hegem6nica,impli

ca un" luch<:i violenta y :frontal contrn las org<:inizaciones y las 

conquistas populares,al tiempo que un nuevo discurso ideológico 

centrado en el mercado como "Ílnico regulador" de la vide social, 

que resucita las l:f.neas del liberalismo conservador decimonónico. 

La lucha y el ñiscurso por la "privatización" del Estado es, sin 

embargo,una avanzada pol:f.tica estatal,que las clases dominantes 

libr2~ desde el Estado,como Estado y por el Estado,y que se 

presenta,simultánear.:iente,como un proyecto de desarrollo de la 

nación.Ello en cuanto la dominación 
trotrae ideológicamente la nación al 

del capitalismo transnacioncl re
ámbito del mercacto,cuyos meca-

nismos "naturales" garantiza-r:f.an la solución de los problemas econó-

micoc y sacie.lec de: le:· cOr:lUYl::....r..~ .Sebún este discurso,como D1ir-

m.;; Gonzt'...lez Ce.sD.nov~,"todc.s les conquista::: patri6tiCD.E y revolu

cioncrias de los trnboj<:idores y los pueblos pcr<:o rcuc el Estado 

colabore en le soluci6n de loF }'.'.'roblem~s nncion~lE'r- y los pro

blemas sociales deben ser elimin<-c'i<:'s y ••• e:l mercado resolveró 

los probler..~ r: oc pueblos y trnb::.j<:idores" 

pio c'ie l :e- "sobcron:f.v del consurnidor".223 

a través del princi-

b)EstE· iOlVc.nzed<:: pol:f.tica e ic'ieol6t;ica c'ie las nuevas :fraccio-
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nes burguesas del capitalismo transnacional se produce 9 por su 

perte 9 en el contexto de la crisis y el derrumbe del "socialinmo 

rea:l. 11 en Europa central y oriental.El "socialismo recl" designa 

una modalidad de organización social post-capitalista :ni capit~ 

lista ni socialista 9 en cuanto la propiedad de los medios de 

producción no es privada9 pero tampoco sociaJ.. 9 sino estnttl 9 de lo 

que emerge el dominio autoritario de la burocracia 0 quc excluye 

todas las 1ormas de la vida democrática.Este tipo de organiza

ción socicl tuvo su génesis en el bloqueo de le transición al 

socialismo,en el caso de l<0 URSS 0 o en la imposición verticol 

como resultado de los acuerdos entre las potencias triun1antes 

de la segunda guerra mundial~2~a crisis y desarticulación de 

estos regímenes 0 actualmente en curso 0 se caracterizan por una 

masiva movilización popular en la que el combate por la demo

cracia se liga con la reivindicación de la propiedad privada 

y del mercado capitalista 0 al tiempo que con 1<0 de1ensa y la 

lucha por la autodeterminación y la soberanía nocion<:les.De 

allí que el desplieGue de esos procesos -cuyo punto de llegada 

es a~n incierto- parezca anudar en un solo bloaue a1 mercado 

cé?pit~listr.,lE: democr~·cia y :Le n8ci6n contrr> el soci[..li.srno,to-

dE.: vez que esoE' regímenes estatista-autoritarios EC han i 
soci;::.lisrr,C>.J-:[.s <0llá de laE:. vic3.situdesi 

outoiden-

ti1icado como realización del 

i 

\ 

espec~1icas de la evolución de estos movirnientos 9 importa destacar 

el modo como ellos se combinan con las tendencias pol~ticas e ideo-

16gicas que se desarrollan en el funbito capitalista.Esta combina-
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ci6n 0 que sobredetermina a ambos movimientos 0 y resulta decisiva 

para. el futuro de la humanidad, coloca a la cuesti6n nacionaJ. 

en el centro de los problemas teóricos y prácticos del mundo 

actual 0 y muy particularmente del pensamiento y la acci6n d_e las 

fuerzas socialistas. 

La crisis teórica y política de las fuerzas socialistas es 

actualmente innegable.A la antigua crisis de la socialdemocra

cia europea como proyecto de justicia social y democracia uni

versru sin rupturD con el capitalismo· -nj. reconocimiento de la 

dependencia y el sometimiento nacionales-,se agrega el quiebre 

(ya que su crisis es también de larga data) del "marxismo-leninismo" 

ortodoxo.Bste,como estrategia simultánea de lucha por la libera

ción tanto de las naciones como de 1 as el ases oprimidas, tampoco 

había logrado rebasar el ámbito del cosmopolitismo y el nacio

nalismo.A esta doble crisis se agrega la del nacionalismo revo

lucionario como programa de liberación de los pueblos colonia-

les y dependiente~ en el propio terreno del desarrollo capitalis

ta.Las actuales tendencias de éste a la consolidaci6n y profun-

di z~ci6n de le ex-plo teci6n y l D .subsirdin~ci6n de l a.s naciones 

Oepcndicntes,h~.cer .. invi.:~blE' un proyE:cto n;;:..cioné.:listL. r-:ntiirriperie

listc en el seno del CDpit~lismo.Por su p~rte,el dcrrll!:'.lbc del 

''soci¿:::lisrno real 11 replanteo,o su vez,de modo dranbtico,el car2c

ter necesario de lD soberanía popular y nacional como condici6n 

del tránsito y la construcci6n del socialismo. 

Democracia y naci6n quedan así colocadas en el núcleo de la 
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problem~tica del socia1ismo.En los prlses del "socialismo real."• 

en cuanto la crisis reabre viejos problemas nacionales irresue1-

tos. anteriores a su constitución,y reprimidos sistem~ticamente 

por el naciona1ismo centralista del estata1ismo despótico .Pero 

también,en la medida en que la lucha democrática tiene en la 

reivindicación de la soberanía nacional y popular un punto de 

condensación fundamenta1.Y en el pensruniento y la práctica de 

las fuerzas sociales que continfian sosteniendo que el proyecto 

socialistn constituye una alternativa posible y deseable al ca

pitalisrno,por cuanto resulta absolutamente incuestionable que 

no hay socialismo sin democracia y sin nación.El "socialismo real" 

corporiza un fracaso del proyecto socialistD concebido en térmi

nos de la estntización de los medios de producción,de la supre

sión de las formas representativas de la democracia (imprescin 

di.bles a ésta,en tanto su supresión conduce a la cl~~in~ción 

de las formas directas de la democracia),de los derechos indivi

duales,del plurdisrno :;:-e l:.tico,y del"' aut.odeterminE,ci6n popular 

y nEicionE:l. Esta rr.od;;.lidE-,,___ de estructurr.ci6n so cic.:.l no supere J. é) 

separación entre los productores y los medios de producción,aun

quc liquide EU propiedod priv&dF -en '\tirt.uc de le cu~,l lb dern.Q. 

crvci.[j,en el seno del cap:itr~lisr:io,se dctienc,c:l ticcir Oc bobbio, 

11 €n lE..:s puertas de lo :fébricn 11 -.Lc; estc::tizv.ci6n de los rr.edios de 

producción erige,cn lugar de la democracia,el poderío de los 

:funcion~rios del Partido-Bs~ndo en nombre de la EOcied~d,quc no 

controlé· la gestión de la producción y le distribución. 
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El. desa:fío te6rico y práctico que para las ruerzas socialis-

tas emerge de esta situaci6n es enorme y decisivo.Especialmen

te en cuanto la quiebra del usocialismo real ues ideológicamente 

identi:ficada con la del proyecto socialista en general 0 e ins

trumentada para abonar las utopías liberales neoconservadoras 
225 

del discurso hegem6nico del capitalismo actucl. 'Sin embargo. 

el desarrollo de este nuevo bloque ideológico en construcción. 

choca contra aspectos elementales de la realidad capitálista 

del presente.Como señala González Casonova 0 se trata de una si-

tuación parad6jica: "al tiempo 

pecie de declive ideológico,la 

que el marxismo entra en une es-
226 

explotación aumenta". O como 

ilustré: descarradoramente EduDrdo Gcleano: "Fin de la historia·~ 

Mañana es otro nombre de hoy:la mesa est& servidD 0 y la civili

zación occidental no niega a nadie el derecho a mendigar las 

sobras .•. El cepitalismo.que dice llam6rse dernocraci¿: liberal,:-

es el puerto de llegada de todos los viajes ••• El mercado libre 

y la sociedad de consumo conouistan el consenso univcrc que 
desvío 

había sido derr.orado por el hist6rico del eBpcji~mo comu-

nista ••• Ahora Gomos todos libres,i¡;u;:oles y :fratern,,les.Y todo.s 

propietarios ••• Como Dios,el CEpitElismo tiene la mejor opinión 

sobre EÍ rr.ismo,y no duda de su propir- e:t..crnidt:1G ••• !;:iE'nvcni.Cv 

sea la caída del Muro de Berlín ••• pero el otro muro,el oue se-

parD al mundo pobre del mundo opulento estñ más alto que nuncD. 

Un apartheid universal.El Muro de Berlín ••• no alcanzó o cumplir 
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treinta a~os de vida 0 mientras que el otro muro celebrará muy 

pronto sus cinco siglos de edad.El intercambio desigual 0 la extor

si6n financiera 0 la sangría de capitales 0 el monopolio de la tec

nología y de la informaci6n y la alienaci6n cultural son los 

ladrillos que día a día se egregan,a medida que crece el drena

je de riqueza y soberanía desde el sur hacia el norte del mundo 

••• En los últimos cinco afios,el sur ha donado al norte una su

ma equivalente a cinco planes Harsh<il.l por concepto de intere-

ses,ganancias 0 royalties y diversos tributos coloniales.Y mientras 

tanto 0 los bancos acreedores del norte destripan a los Estados 

deudores del sur 0 y se quedan. con nuestras .empresas públi·c·as-·a- ~+~-e 

cambio de nada.Menos rncl que el imperialismo no existe. Ya nadie 

lo mencionc:por lo tanto no e>:iste.También esa historia se aca

b6 ••• Nos han impuesto el desprecio como costumbre.Y ahora nos 

venden el desprecio como destino. " 227 

Sin entrar al debate en torno c 12 posibilidad d<: realizaci~n 

del soci:llisrno 22~es evidente que le deseabilidad y le urgencia 

de trascender el cgpit&lisrno,y de constru~r una nueva sociedad, 

sin e:xr)lotaci6n ni doninaci6n,unr-' soci.cdc:;d soci8listc,son inne-

¡;al:.les.Y el rr.c.r:;:isrno,indisoci0blernente unido cl proyecto del 

soci:llismo,constituye hasta cnorc -sin desconocer sus aspectos 

caducos 0 inadecucdos 0 y aún erróneos- la aiternativa te6rica más 

racional y fecunda para la comprensión 0 la critica y le posibil~ 

dad de superación del capitalismo~29 A condición,desde luego 0 
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de desarrollar su capacidad autocrítica.y de profundizar s~ filo 

te6rico en conexi6n con los complejos problemas que hemos indi

cado aquí de modo sucinto.Estos parecen concentrarse.en gran 

medida.en el tema de la democracia y de sus nexos con la naci6n. 

Desde la perspectiva de las clases y las naciones subalternas. 

en cuanto la lucha por la democracia pasa hoy.ineludiblemente• 

por la resistencia popular en defensa de la nación contra las 

políticas neoliberales estatales tendientes " identificeJ> la 

naci6n con el mercédo y con un nuevo sistemo hegem6nico fundado 

en la supresión de sus derechos y conouistas sociales.La lucha 

democrática es aouí una lucha nacional y anticapitalista.tenden-
' -

cialmente orientada a desacoplar la n&ción respecto e la burgue-

sía y al Estado .y a ligarse con la construcción de una volun-

tad popular y democrática que coincide con el proyecto socialis-

ta.Las luchas nacionales y democráticas que se libran en los 

países del ttsocialismo real" poseen un carácter especí.fico,di-

verco y enormer:>c:. :flúido.LF· :i.d.cnti:fi-caci6n entre el "sociclisrno 

rc21u y el proyect.o .sociDlist&. en [;cncré:!l -~rrnsedD~ jucta.::i.ente poT 

~quel .todas las :fuerz~.s democrÉ.:ticé:'[? que Ce:sde el ccn0 de éste 

c?ns.t~t'A;veron los er.-icrr::cnteE crít:LcoE r.i5~ proi·undo::- Oc esor Li.§. 

tema.:::,cs. :i:-~rtir ti~- l.:~ TLis~.::: cor .. .stit.uci6n de éstos-,:plc-ntE.c (:ron. 

des di:ficultede.s eJ.. Cirncn.sion.r::.~ie;nto EOci2liste de ~.qut:.llE=s l,1! 

chas.Su con:figuraci6n er,pccí:fice e.s actutlm€;nte ir.i.previsible,y 

se 1.iga a. los saldos de los otros :procesoc hist6ricoE en curso: 
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la constituci6n de los sistemas hegemónicos emergentes en 1os 

p~ses capitcl..:i.stas desorrollados 0la conformaci6n de los nuevos 

bloques econ6micos 0políticos y militares del capital transna

cional0y las luchas nacionales y democráticas de los pueblos 

dependientes.Nuestra elaboración teórica 0 aunque de carácter g~ 

neral 0 se despliega a partir 0 especialmente,de los problemas y 

desafíos planteados por éstas últimas,en p~ticulor por las que 

tienen lug~ en nuestra .Ar.lérica. 

2.-El Proyecto socialist<0 y l8 luché1 he¡;em6nice nocioncl-popul<0r 

Según nuestra perspectiva de análisis 0la formación nacional 

se produce en cone:id.6n con el establecimiento del Eistema he

gem6nico' de .. domiri,;ci6n de la burgues1.a.La capacidad de ésta 

para constitu1.r la naci6n se liga no a la fuerza exclusiva y 

unilateral de los mecanismos econ6micos del mercado,sino a su 

cDpacidad para articular,bajo su direcci6n y E'-' lominoci6n 0 el 

conjunto de contrEJdicciones que brotan Ce lE.i soc._e:Cvc.i CE:pit~lis

ta entre la estructurD económica y las superestructuras pol1.tico

ideol6gicas, entre lé1 particularidad y le universclidcC de les 

mnt.rices espacio-tewy-iorcles,entre lvs dif"erente::-. cl<:·seG y sec

tores O.e lo formación socicl,etc.Estas contradicciones,que se 

procesan y se desorrollan como una inces<>nte luche entre las 

clases y los grupos sociales,no se resuelven en l"' forma 
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nacional de constitución de la sociedad y del mundo burgueses. 

sino que perviven ~ ella 9 y también a través de ella.La nación 9 

en cuento formo general y estable del sistema de dominación he

gemónico burgués es, justamente, el modo esnecifico en que. -se -arti

culen esEs contradicciones.La vida de la nación 9 y su desarrollo, 

est~n imbricados,pcrr tanto,con eso c~p~cidDd articul~toris inter

na0propia de le dominación hegem6nica de la burguesía.Sin embr.r

go, ésta se despliega dentro de límites muy precisos y ceñidos: 

lB er:;tT"uctuT"acj 6n clas1.stic[! de l& socieded.E.stéJ. constituye unE: 

barrera infranqueable a la tendencis homo~epeizadoro e intecrP

~ de la nación como si~tema hegemónico de la dominaci6n bur-

guese.La división dt la socied8d en cleseE erige un límite es

trecho a la capacidad burguesa para integrar a las clases,frac

ciones y grupos subalternos en el sistema hegem6nico,de modo 

que la reaJ.izaci6n de la unidnd n;si.cionDl chace. perm;:..:nentemen

temente: con la e:>:istencia de l0 domin,,.ci6n y la explot<Jci6n 

de clase.En este scntido,lr burguesía puede desplegEr el desa

rrollo de la ne ci6n s6lo hv2te c:i ert.o nunt.o: bajo la domin,-,c:i.6n 

burguesr existe Eie~pre un~ breche,unv dist6ncia,un~ discre-

y profundizo en las situaciones de cris:is política -esto es,de 

cr:isis del s:istemc de neeemonía-. 

Como hemoc expuesto ,la n;oc:i.6n existe en cuanto urdim"bre de 

un sistema he¡:;ern6nico;o sea 0imbricada con la hegemoní,., c:e una 
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c1ase o de una 1rección de c~ase.No obstante,1a nación ~ 

reductible a esa clase o 1racción.Ella se constituye en torno 

a ésta,pero no resulta absorbible completamente por ella,sino 

aue la trasciende de modo permanente.En esta líneD 0 le exis-ten-

cia de la nación es ~.La nación existe,por une perte,como 

si~terne heFe~6nico concreto.Pero,por otr&,como ideel de una 

comunidad humana integrada y homogénea.Esta ú:Ltima 1orma de 

existencia de la nación posee mayor estabilidad y persisten-

cia que su realidad especí1ica,representada por un sistema he

gemónico particular.El desdoblamiento de la nación en una rea

lidad nacional y un ideal nacional asegura el mantenimi-ento de 

la nación en los períodos de cri::::is política, en qut el sistem;; 

de hegemonía -y con él la realidDd nacionDl- se descompone y 

desarticula.En -su - segunda dimensión,la nación continúa existien

do incluso en el caso del quiebre y la trans1ormación revolucio

nario de l..H"\ .sisterné:: hei;em6nico de clé:sc e otro.Lstc desdobla

miento dL l~ nóci6n poLe de mcni1iesto lG estructur~ci6n cla-

sística de ~sta,y sus pernonente~- contradicciones internas. 

Cada nuevo sistemE hecemónico,para cons±ituírse,¿cb• entroncar 

con la ideE:. cic naci6n,y é:lz8r2e como proyecto dE.. su re¿;::lizaci6n, 

lo que garantiza l& continuidad de é!auella en la J-d.,,toria. 

Estc. perspectivc. impide idcnti1icar la nación con la burgue

sía,permite desacoplarla de ésta,y pensar la posibilidad de una 

nación vinculada al proyecto socialista,a la constitución de un 
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nuevo sistema hegemónico.La nación se presenta aouí. como u~a 

realidad abierta,sin punto de acabamiento o consumación final, 

en cuanto proyecto de una comunidud humana democrática y homogé

nea ,cuyo desarrollo puede entramar con la constitución de un 

sistema hegem6nico alternativo al de la burgueEÍa, de orientacibn 

anticapitalista y socialis"t;;:;.Le forma nc,cional de articulación 

social puede desplebarse mfs allá de los límites del capitalis

mo y del sistema de dominaci6n begem6nica burbués 9 de los que 

ella emerge,en conexi6n con un nuevo sistema hegemónico de las 

clases y grupos subclternos.Esto e~ la medida en que este último 

constituiría,te6ricrunente,la único posibilidad histórica de tras

cender la barrera clasística que bloouea el desarrollo nacional 

en el sentido de la realización de la democretización y homoge

neiznción soci&les. 

La posibilidad de un desarrollo nacional de carbcter socia

~ converbe,de este modo,con el problema de la transición 

necionE:l al soci.s.l-i smo, entronc~nGo arr.bos en la cuesti6n de 1GJ 

crisi:::- poli.tic~ corr,~ crif""-; ~ i;::·c:ionFl.Di.c- :ndo e Gr~rnsci,unr-: 

del nexo entre estructura y superestructuraE,al siste~ü he6e-

m6nico en su conjunto,y por tc?nto un0 c~iE"is né..cionr~l.1:::llc no 

es ni un derivDdo ncces~rio y mecÉnico 0€ los novi~ientos de 

la econorr.ía 2~ni óEbc con1undirse con ciertas situGciones crí

ticac,coyunturales,epis6dicas o estruendosés 9 del Estado en 

sentido estrecho.La crisis política en cuanto crisis orgánica 
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es un proceso largo 0 que abarca al Estado en sentido amplio 0 e 

implica el quiebre de las modalidades a través de las cuales 

se había constituído hasta ese momento el compromiso entre los 

sectores dominantes y dominados.Esto es 0 la disrupci6n de l~s 

:formas de articulaci6n de las contradicciones de la :formaci6n 

socitl.Se trata de una crisis del bloque hist6rico 0 en cuanto 

crisis del sistema hegem6nico,y por tanto de la noci6n. 

El bloque hist6rico gramsciano da cuenta de la unidnd orgá-

nicD entre er:.tructur.8 y superestructuras; en ta...."'1to E:lude a una 

realidad hist6rica determinada,cs el producto de un juego de 

relaciones de :fuerza sociales , articulado sistemáticamente 

a través de la hegemonía.El bloque hist6rico es uno tot<ilidad 

vertebrada como sistema de hegemon~8.Pero la ccracteriz~ci6n 

de una sociedad como sistema hegern6nico no supone la postulación 

de un modelo absolutamente intecrado.El sistema hegem6nico desig-

na una estructura articulad8~de carácter institucional,que se 

procesé. perm.:-:J1entemente en tÉ..rrrli.noE de la luche políticr. entre 

las cleFc~.De ahí que el Lstado,como condenceci6n de une deter

minado relaci6n de :fuerzas cocicles,sce un Estado hcce~6nico, 

aue incluye no c6lo los ~pcrLtOF cocrcitivoE y cu~crnc~cntLles 

de cioniné.ci6n, sino t[Ombién el conjunto de institucione.!'~ uprivD-

Q.;¡.s", que DGrupada.s en el concepto Ce "sociedad civ.iJ." correspon-

de:n a le :funci6n de he:gemoníc que el grupo domin&ntc.: cje:rce so-

bre le sociedad.La sociedad civil es,en este sentido,cl espac~o 
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en que se produce y se estructura la hegemonía.como resultado 

de la lucha política entre las clases. 

Esto conceptuación estatal (en sentido amplio) de lb socie

dad civil 9 d.imensiona a la hegemonía y al sistemo hegem6nico 

en términos fundamentalemente políticos y rnoterii:U-instituci~ 

~.La hegemonía es lis: ce.p,,cide.d de un grupo socitl :¡:.ara di

ric;ir ideol6gic'° y culturelmentc ;e- otros grupos socitles alia

dos,pero ello se produce a trovés de su organizaci6n en apara

tos de naturclez<-> politic<J.La e:xistcncic de loo hec;e:rnonÍ<• se ex

preso en institucionEs de lr- sociedad civil oue ~rticul~n 

en su conjunto l~ c&dé: socieOod,y a CE!d.a una. de sus lases his

tóricas, como un sistema hegero6nico.Un grupo hegem6nico es 

aque:l que represent;:, los intereses político!? del conjunto de 

los grupos que dirige.De este modo,el concepto se deslinda ten.

to del econoroicismo como de otros modelos de legitimación erigi

dos exclusivamente sobre el consenso ideol6gico en un sentido 

mc:a~cnte simb6lico. 

Ll privilec;io Grcrnsciono de lo política resultE de su consi

derG.ci6n de ést.c::. como momento superior de les relaciones de 

:fuerz.0 .coci~.lGs.Pc:?.Tr: e-:-:;;.r..inc-r el :funcionar:::lc..nto C::E.·~ 11 .ciEtemr; 

hc;;Ger:l6nico,C.ebc consir'.erc.rEe le eztructurc:. ccon6rr.icc. cooo un:?

"deterrninaci6n en últirn"' instanci.-•" -corno el límit<c dentro del 

cual se mueven los actos político.f31-;lo dorninnnte y lo decisivo 

es aquí el procescmicnto de las relaciones. de fuerz<- políticD 
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entre las clases y grupos socia1es.Una sociedad hist6ricamente 

determinada.en cuanto unidad de análisis para la teor~a y la 

práctica pol~ticas.no es ni un modo de producci6n.ni una 1orma

ci6n socia1 (como articu1aci6n de modos de producci6n) .Es uri 

sistema hegem6nico.O sea.una totalidad concrete cuyos elementos 

se ordenan en una combinaci6n particular.cuyo 1actor de cohesibn 

es el poder pol~ ti co ( -¡;pta do en sen ti do amplio) • De ah~ que nin

guna situaci6n puede ser examinada al márgen de les relaciones 

de 1uerza ~ interior de las instituciones de le sociedad civil gram
sciana.Ahora bien.un sistema hegem6nico da cuenta de una modalidad par-

ticuiar.irrepetible. de articulaci6n entre estructura y superestruc~ 

turas,en un momento hist6rico determinado,cuyBs situaciones se 

expresan a través de diversas 1ormas o momentos de las relaciones 

de 1uerza sociales.Gramsci distingue conceptualmente,entre éstas, 

las siguientes: l)las relaciones de 1uerza sociales oue remiten 

a1 ámbito de la estructura econ6mica,de las relaciones de produc-

ci6n;2)las relaciones de 1uerza polit ~s,oue reíiercr. ~l grar.o 

de homogeneidad y organización de los grupos soci~les,y oue pue-

den ser divididas en niveles:econ6mico-corporativo,econ6mico-social, 

y pol~tico.Este 6ltimo mcni1ieFte el paso 

n6mica a la esler2 de las supcrestructur~E complej8s,~l terreno 

de la hegemonie.EFtos momentos se atrDviesen reciprocRmente,y 

se articulan en uno doble combinación -seg6n las el ases y seg6n 

las regiones-,de modo tal que cada combinación es representada 
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por su propia expresión organizada,económica y política~3ZEl 

conjunto de estas relaciones de ruerza socia1es,como sistema 

de hegemonía, constituye la re1aci6n nacional, "resultado de una 

combinación origina1,única,y oue debe ser concebida en esa ori

ginalidad y unicidad si se desea dominarla y dirieirla .•• La clase 

di.r:Lgente merece ese nombre s61o cuando interpreta exac-

tamente esa combinaci6n,de la que ella misma es un componente ••• 

El concepto de hegemonía 

de carácter nacion&l".2 33 

es aquel donde se anudan las exigencias 

EJ.. conjunto de estas consideraciones nos permiten dar cuenta 

de las dimensiones del concepto gramsciano de criEis po1ítica 

como crisis nacional.La crisis política lo es de todo .el sistema 

hegemónico .Ella implica una d1sgregaci6n de l~ vid& estata~ 

en sentido amplio,por parte de las masas: "la clase burguesa es

tá• saturóde'; no sólo no se expande sino que se disgrege;no s6-

lo no asimila nuevos elementoc bino aue se desprendE un~ p~~te 

de elle misma (o,el menos,los desprendiemientos son enormemente 

más numerosos que laE' asimilaciones) ••• ''Lo oue se ha producido 

es "une.. sepsreci6n de 1& sociedad civil y l& .EociedGd políticP: 

se hF planteado un problema de hegemonia;es d~cir,la bLsc his

tórica del Estado Ee ha desplazado".2 34 

Le crisis de hegemonia implica un proceso de discregcci6n de 

la articulación global entre el Estado y la sociedad.La crisis 

no únicamente de las :relaciones de la clase dominante con el 
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Estado,sino también la de los nexos que las clases populares ha

bían establecido con éste.La ··dia;;regación, en suma, de los v:1ncu

los relativamente establespue las clases dominantes habían cons

tituído,por vía estataJ.,con las clases populares. 

En cuanto crisis del sistema hegemónico,la crisis polJ't.ica es 

necesariernente una crisis nacional;esto es,una crisis de 1a ~or-

ma y el ámbito de articulación de las múltiples y complejas con

tradicciones aue brotan de la formación social como sistema he-

gem6nico de dominación.Ella puede dar lugar a diversas salidas: 

la recomposición de la hegemonía de las clases dominantes,o su 

reemplazo por un sistema hegemónico alternativo.Esta última sa

lida constituye para Gramsci la transición revolucionaria al so-

cialismo,aue no puede ser más que uné transición nacion2l.En 

primer término,por cuanto lo conauista de la hegemonía por par

te del proletariado no es el producto de un esquema abstracto 

-cosmopolita-,sino que supone el an~lisis y la aprehensión de 

cada sociedad hist6rica,en su pasado y En ~u presente,en la ori

ginalidad y unicidod especificas de su sistema hegern6nico,y de 

las causas , vertientes y formes de su disgregación.Vinculado a 

cllo,en sengundo lucLr,porauc le trnnFición nl sociElism~ no es 

el resultado del daspliecue de unP prlctic~ clLsÍsticL corporc

tiva,de cuyE pcrticularidad emerja inm0dictcmcntc lE universali

ded e tré>VÉ:s de l D mer'-' r-Jdi ci6n de:l :finé.-lir::mo socivli.str:.i carpo-

rizado en unv VBnguardia.La posibilidr:-0 de: una saliór! sociBlis-
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ta a la crisiE de la hegemonía burguesb supone la autoproduc

ci6n del proletariado como clase heeem6nica,y por tanto es resul

tado de la construcci6n de una voluntad colectiv~ nacional-y 

popular.Ella implica la constituci6n del proletariado en sujeto 

político.El despliegue de su potencialidad hegem6nica,entendida 

como el doble proceso por el cual supera su carácter corporati

vo,y resulta capaz de construír y dirigir una voluntad colecti-

va.Su constituci6n,en suma,como cl¿::se nacionel,que desarrolle 

una acci6n heeem6nic2.A saber,una acci6n que comprende una cons

telación de prlcticas políticas y culturales,a través de las cua

les logra articular un campo común de intereses políticos con 

el conjunto de las clases subalternas,sacrificando parcialmen-

te sus intereses corporativos,y transformándose de ese modo en 

tendencialmente universal~35 

El sistema hegemónico estructurado por las prácticas de las 

el.ases dominéJntes no es estbtjco,sino tendenciaJ. y contradic-

torio, entre otrr-·E~ ré:..ZOnes po:!' JE per[ constituírso debe movili-

znr ~ las ~ucrzes opuestac a eso dominoci6n.L~ dis_gree;aci6n 

de éstes y su é:lzarniento como cujeto pol:1tico,capE!Z de desarro-

llar un<• lucbc. l'ec;o1:1ónic;;,implicr. 12. óisputc. por un campo co

mún,el campo de lo nvcion~l,en cu8nto es una lucha orient~dD 

al dcspl¿oz,amiento interno c'le la hegemonía,a la desarticulación 

del viejo sistema hegemónico y a la construcción de uno nuevo. 

Una lucha es hegemónica cuando cuestiona el control de ~ 
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ámbito.y es corporativa cuando no lo cuestiona.La pugna por la 

constitución de una nueva hegemonía se juega en el campo de la 

nación• tiene un carácter nacional .porque su signi :fi cado central 

reside en la lucha por rearticular sobre nuevas baser, todas 

las contradicciones existentes en la :formación social.por pro

ducir una nueva condensación orgánica del metabolismo económico. 

político e ideológico de la sociedad. 

La lucha por la hegemonía.entre las hegemonías.se despliega 

en el espacio del Estado en sentido amplio.y para el bloque 

político de las clases subalternas supone.al mismo tiempo.el 

proceso de su propia constitución como voluntad colectiva na

cional popular.Este proceso se produce y se desarrolla,tanto 

para el bloque en el poder como para el bloque revolucionorio, 

en el seno de los aparatos de hegemonía.de las instituciones de 

lD sociedad civil que contienen en su seno el despliecu<: de les 

relaciones de :fuerza y de la lucha de clases en todos sus ni

veles.Pero le unidad del bloque ~ocial,su homogencid:~ y E:U 

autoorganización,sólo se consolida en el Estado en cu&nto unidad 

or¡;&.nica entre sociedGd civil y socieded polític<,.L:J bloaue he

gcrn6nico en ascenso no es aún un nue'\.·o Lloque hiE".t.6r:ico.l~::· cons

titución de éste supone el control del poder del Bst.:-,do, de lB.s 

instituciones de la sociedad política c~~tado-gobierno) y de la 

sociedad civil (Estado-sociedad),,. tr,-,vt2 de las cu<:.les un~' cla

se no sólo dirige.sino también domina e lo totalidad social.con-
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solidando su propia unidad. 

Las clases dominantes son tales porque han consolidado su 

unid2d en el F.st'9clo 0 convirtiendo l" historie en .§!! historie, 

y ésta en historia estatal.Su unidad,su homogeneidad y su or

ganización,su historia,ha devenido Estado.De ah~ que el referen

te de la nación sea,para las clases dominantes 0 el F.steno. Las 

c1ascz,fracciones y grupoz subc.lternos,mientras no devienen 

Estado no logran consolidar su unidad,su homogeneidad y su orga-

nizcci6n.P...l decir de Gramsci,, "le:. unii'icaci6n hist6ricú de las 

clases d.iricentes está en el Bstedo,y su historia es esencial-

mente le historia de los Estados ••• Esta unidad debe ser concre-

ta,o sea el resultado de las relaciones entre Estado y sociedad 

civil •.• P~rn la2 clases eubalternec lc. unif'icé:ci6n no se produ-

jo:su historia está entrelazada con la oe la sociedad civil, 

es una fracción discrei::;ade dE éste•.<;36 • Y l u eco, "la historia de 

1as clases subalternas es necesc.ri&mentE disgregada y epis6di-

C'-~1:;s..y en l& activid26 de.. e2te:.s cl;:.st:..s un[": tcndenciE' '· lé.- uni-

ficcción,pcro ••• que s5lo se dcmuEstra despufc de consumDdc.Las 

clases subaltErnas sufren lr iniciativa de 12 clase oomincnte 

•• Ert[n en Eztodo de dcf'e-nr-:~ ¿:l;::::r:;i;·6•"~37 

]_.é· J.ist..orie de l;-!~ el;_ ::-.e:.? :::·ub.:.lt..ernr:s,h~~t¿_· quE no se convier-

te En Lstedo,es siempre un~ 1unci6n diseresedD y discontinuG de 

lo sociedod civil.Sin embor~o,estv pr€senci& de las clnses po-

pulEres en la sociedad civil 0 aunauc subordinEdE en tente no es-

tstcl.,no es ine>~stente.Elle contraste el poder,cuestione la 
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automaticidad del vínculo que las clases dominantes tratan de 

establecer entre Estado y sociedad.Y en la medida en oue se 

alza en una confrontación hegemónica,modifica la correlación 

de las fuerzcs sociales,desarticula el tejido hegemónico domi

nante,rearticulándolo simultáneamente sobre otro principio he

gemónico,en un movimiento único 8 través del cual conctruye su 

propia unidBC y orgenizaci6n.Desarrolla.en suma,un~ lucha por 

la nación,cuyo referente no es el Estado,sino una unidad anti-

eFtot.sl oue echD sus rdces en lL reepropic.:ci6n orr;a.nizativa e 

a clase nacional 

supone,para el proletariado,la capacidad de producir un proce

so político de unificación de las clases populares,de construc

ción de una voluntad colectiva nacional-popular.Para ello,debe 

ser capaz de recuperar el sentido de la historia de todas las 

clases y grupos subalternos,y de estructurar políticamente todas 

las formes de orgcnizcc~ón oue éstos se han ide d<::ndo e EÍ r.iis-

mos.~J runtc crucial marxismo se ubicc así en cJ complejo trán-

sito de li'~ .cit.u:--ci6n 08 ~ c. lo con:forn;-_ci6r. C:c lo 
. 

n:,.cioncl -

popular.O sc~,en la teorír y la pr5ctica del procecc tic consti

tución de la •ccl6n pc~íticr nacional y heccmónic~. 

Le luche sociclistc en cuento lucha heccmónica se conficura 

de cctc modo come una luche vnticcpitalistc y cntiburcuesc de 

ccrLctcr nacional.No se trat~,cin embarco,de la luchE entre un 

proyecto nacional y otro !1.Q.-n~cionnl,por cuanto:a)lc noción 
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burguesa no es reductible a la clase o fracci6n de clase en 

torno a la cual se estructura el sistema de dominaci6n hegem6nica; 

y b) la nación no es una esencia a.hist6rica que ha de defen

derse,o restaurar. 

Lo que se produce es una dispute' entre diferentes proyectos 

de neci6n 9 en lcS que no hay un "cdentro" y un "af"uere:",o una pug

na por "liberar" o "preserv.nr" G.lgunc?. sustancio nr.:cion¿_l preexis

tente.Es una lucha por definir las formas de ex:istcnci& inter-

na de la nación,y de su inserci6n con respecto al exterior.El 

eje sobre el que discurre el proyecto nacion<:-.l del sociéOlismo se 

centra en la dimensi6n homogeneizadora y democrática de la for

ma nacional,y se estructura en torno a les posibilidades tenden

cialmente ilimitadas de su despliesue en las condiciones de un 

sistema hegemónico de las clases y srupos subalternos.En lo 

que concierne a la otra dimensión propia de la forma nacional 

de estructuración social,la relativa 

del pcrticularismo,el desarrollo del 

ceso de relativizaci6n y autosu~eración tendcncicl,corn~ resulta

do,precisc.mcnte,de1 despliei:;ue: de: lér: lucrzas y l¿.c p:rf;;ctic~s 

democrStices e intecradoras del~ nnci6n.La supercci6n del nk

cione.lismo se irnbrica,por t&nto,con le e:xpc.nsión,lr' profundiza

ci6n y universclizé?.ci6n de la vide r:err.ocréticr:.-,prc.scrJ.tc en le 

conceptuación nncional popul<0r del soci&lismo. 
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3.-El mor:i-:ismo :Y lF cuestión nacional en América Latina 

Según la concepción mcrxista tradicional,la dinámica nacio

nal parte de la sociedad burguesa,y se dirige a la 1ormaci6n 

de un Estado nacional independiente.Este. concepción,que se 

corresponde en parte con la realidad europea dentro de la cual 

tiene su origen.y se asient~ en un~ de1inici6n tendencialmen-

te instrumentalista del Estado,pone a la liberación y la auto

determinación nacioneles como objetivo último de todo movimien

to nacional.En esta líncc,cl desarrollo nacional,tr:i como pre

cisa Lenin,tendría una índole esencialmente separatista y par

ticularizadora ,que culminaría en la separación estatal y en la 

1undaci6n de un nuevo Estado nacional. 

Esta perspectiva,que permite dar cuenta de los rasgos cen

trales de los movimientos nacionales europeos,y también de los 

asiéticos -en cuDnto éstos se desarrollan como movimientos socio_ 

les diric;idos cor.trE: el 1-:st..Gtio coloni8-,no perece cu1icient.e, 

sin er.J.b~rgo,p.s:.r& comprenCcr lE- realidé.ld especí:ficr.mcnte latino

american~,y por terlto pare s~tis1acer un exnmen Oel 1en6meno 

nacion' l en su conjunto .Le' rr.c:yor pr:rtE de los pP..ÍSC-<' C:e Jur,éricc 

L"tinc loGrLn muy temprEno~snte cu independencia nLc~onal,sin 

pes<>r por la opresión coloni,.l de ningún i::stado capit<,lista mo

derno,de modo que el proceso de 1ormación nacional adopta en lo 

1undamental un rumbo di1crcnte.La independencia política se ubi-
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ca,en este caso,en el inicio del desarrollo nacional.Las 

fronteras estatales coinciden en genercl con las de la adminis

traci6n colonicil de Espa~a,y la constituci6n estatal se asien

ta. sobre le dominaci6n de pequeñas elites oligárquicas co·n 

escas.si base social y sin arrctgo neciontl, que reniegan tanto de 

le herenciv indocmericanr como de lo española.Le nncionelidad 

y le n~ci6n no son Dqui datoE iniciGW.es,sino objetivos e ~l

canzar a partir de una independencia estatal puesta en el co

mienzo. 

En el contexto de una enorme heterogeneidad étnicD, cultural, 

econ6mica y social 0 las repúblicas latinoamerica.nas estuvieron, 

desde el principio,en1rentedas a1 probleme de consolidar sus 

frágiles institucionec políticas por medio de la construcci6n 

de una homogeneidad socioculLural posterior _a la constituci6n 

estata1.El lugar rr.ás dÉbil,y por tanto la mete fundamentW. de 

las burguesías de Améric e Letin,,, h"' si do si empre, y cont:i.núoo 

siéndolo,l• proGuG:i6n de un sistema hecem6nico esta~lc,caprz 

de conferirles lL: dirección político e idcol6gica sobre lo so

cieCoc1 en E"U conjunto. Lc1...< c5eb:iliC.:.sd interior c;E or:icc2-. n·:) €:: 

é"je.n~· e· su }Jern:ia.n.cnt.c;.. b(isqucG~ de cliDC.or- int..ernr.cioncltc.,y ~ 

J.e ~ceptaci6n corrcl~tivél de. conc.t.c::.nte.c cercene.mientas Ce l;: sobe-

ranía estatal y del particularismo nccion~l.La dependenci• 

externa de les naciones l~tino¿:nnericnn~~ s~ encuentr~ vincu1~

dn,en gran medida,n la incapacidnd de las burguesías pnrn con-
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so1idar internamente su hegemonía.Esa incapacidad est~ imbri

cada, ciertamente, con la dimensión económico-estructural de 1a 

dependencia,en la medida en que ésta especifica y estrecha los 

11mites dentro de los cuales puede construirse y estabilizarse 

la hegemonía.Pero resulta,&.l propio tiempo,una vertiente pecu1iar 

del an&lisis de la dependencia,cn cuanto puede sostenerse que 

en esas condiciones estructurales,la búsqueda del consenso y 

de la democratización de las estructuras políticas y sociales 

de la nación constituiría el único camino para enfrentar 1a 

dEpentiencib y delender la EoberBnÍa n~cional. 

En todo caso,y més &.llá de lEJ pertinenciEJ del examen de las 

dimensiones económice y sociológico de le dependencia del capi

talismo latinoamericano,este aspecto -político- del problema 

pone de manifiesto la especificidcd de l:::. dinámica nE!cional en 

.América Latine. La comprensión de ésta exige rebasar los 11mites de 

la conceptuoci6n mrcrxist<o tredicioncl,que enfatiza el momento par

ticularizrcdor y ccpEr~tict2 cuc respecto el rnundo exterior con

tienE.. l::- cucr:"t:i.6n n.::ciont·l. Ll ejer.;plo lé!tinOé:ir.J.Eric.s·no es.en 

eEte scntido,dernaFtrLtivo de lr fecundidad de un~ perspectiva 

t.E,5ric.:.- C.C:}:·r:.z. Ge rccc:-Jt..r.:;.!"" c.l ter::r_ TiáC:i..::inL~:::_ e::-.. t.orno <:- la cons

titución y dcc2rrollo del sistema de hegernonía.Forque,por otra 

p.s.rt€,éc C:Lf'ercncic. de ~:::uropé.-,cn .Ar:jéricG Lotin~· l" hon:ogenei.za

ción soci<-l no se procuce,t¡:;rnpoco,corno resultéldO de la mera di

nÉ,r.:icE" ccon6micE-.Los efecto E espont.éneoE" de ést.c, que en Europa 

-328-



contribuyeron a con1ormar la s6lida base de un movimiento 

social integrador,no tuvieron a Latinoamérica -debido a la e~ 

peci1icidad de su desorrollo capitalista en el contexto mundial

el mismo peso ni la misma signi1icaci6n.En los países de Amé

rica Latin~,lo pol~tico,de1inido corno el •mbito de la lucha 

por l< constituci6n de un sistema hegem6nico,tuvo desde el 

principio un: 0 nirnensi6n y un:o in1luenci" signi1icativamentc 

más import,,ntes en orden a la cuesti6n de le homogeneizaci6n so-

ciéU. interna de l" naci6n. 

El m&rxi.smo en1rent6 -Y en1renta- enormes di 1icul tades pélra 

dc.r cuente: del íen6meno nGcioné:!l en AméricD Latinr..,en virtud 

de su enclaustramiento en el esquema conceptual dominante,arti-

culado en torno e l~ outodetermineci6n nacion~l y el n~cionelis-

mo antiimperi~list&.En la primerG mit&d de nuestro siglo la 

única excepci6n a este respecto 1ué la del pensamiento de José 

Corlas l·:criótcgui (1894-1938),1unclador del Partido Socialist" 

del Fcr0.~unauE el Fer0 ere y< un Esta6o 1or~clmentc indepen

diente desdE hEci~ rnbr de un siglo,M"ri~tegui insistiv en oue 

era,todavie,una naci6n en 1ormaci6n~38 A contrapelo de la li-

ne[, o:ficir-l c;.E: lr Int.Err.1;-.c::oni..l Corr.u:r:ir:l<..-, ccntrE:Or en l..- r:uto-

0Etcrr.:.in~ci6n nr-cioncJ. f'rentE: ;_, ].&,,s potEncivE:. imperitlistas,l:r!

rit~t.egui sostenía que e:l eje del problernc nr-cionvl pesab;:::; por 

la de1ectuosidnd internE de le nEci6n peruan~,en cu2nto lE 

enorme meyor~e de lE pobleci6n -loG ~ndios- no estmba integrada 

elle.El Perú era aún una n~ci6n inconclusa.De all~ que el en 
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programD mariateguiano sobre la cuesti6n nacional se diferencia

rD esencialmente de la perspectiva leniniana.Para Lenin.la me

ta de toda po1:1tica nacional revolucionaria consistía en la f'un

daci6n de un Estado independiente.La cuesti6n nacional con-sist5..a 

en la igualdad jur:1dico-forma1 y la autodeterminaci6n po1:1tica• 

de modo que las tareas planteadas por ella derivaban de la 16-

gica y la dinámica de la burguesía.y estaban en alguna medida 

subordinadas a un movimiento dirigido por ésta.Pare Mariátegui 

el objetivo del movimiento revolucionario nacional era la cons

tituci6n interna de la nación peruana.Por donde su esfuerzo es-

taba orientado a desacoplar el desarrollo nacional respecto a 

la burguesía,y a arrancar de sus manos la dirección de la na

ci6n.239 La revolución sería democrática y nacional,pero no bur-

guese.sino socialista e internacionalista.El concepto tradicio

nal de la revolución en etapas -interrumpidas o permanentes-, 

ligado a la diferenciaci6n entre une Iase nacional democrático-

burgueEé-: ~ Uiléi 1ase sociclista,auede.ba trDscendido.r.-es~::rticula

dos sus nexos mecábicos con Ic burguesís,naci6n y democracia se 

convertíC:n en concliciones necesari;:s del sociéLl.ísmo :...,. del in-

tern~cionalismo.L~ vinculoci6n rn~ri~tecui~no entre GOci~lismo 

y naci6n emerge de la prioridad conlerid~ ~ los elemento~ inter

nos del proceso de Iormaci6n nDcional,frente a su dirnensi6n ex

terna.Poro MarifiteGui.el acento exclusivo en el antiimperialis

mo constituía uno actitud defensiva -de la particuloridEd n~ 
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ciona1- 9 de modo que 1a dimensi6n positiva de 1a cuesti6n na

cional debía ser p1anteada en re1aci6n a un programa democr~ti

co y socia:Lista,que articu1ara internamente lo nacional. y 1o 

c1 así sti co .240 

Pero 1a excepci6n de1 peruano es una is1a en el océano del 

desencuentro entre e1 marxismo y América Latina en ese período. 

Este desencuentro,que arranca de Marx,se continúa o lo largo 

de una pro1o~Gada fase de su historia teórica y pol~ica,como 

hemos puesto de menifiesto en otro lug<'.:r.Cunndo 1o delegaci6n 

peru=a a 1a Primera Conferencie Comunista Latinoamerican& ex-

pone, en 1929,las tesis de Mariátegui sobre 1a realidad peruana 

-el primer intento serio por realizar un análisis marxista de 

la especificidad de un país de América Latina-,Codovilla,a la 

saz6n Jefe del Secretariado Sudamericano de 1a Comintern,se 

burla de 1a expresi6n "real.idad peruEJ1a",negando la posibilidad 

misma de tal especificidad pare cualquier país latinoamericano.241 

La Conf'erencia ratifica que Arnérice LDtin· debe ser subsumidF.i 

bajo la categoría general de "pDÍses serr.ic\....lonic.le.s 11 ,y rechE;za. 

la existencia de algún problema étnico específico ligado a la 

propiedad de la tierrD,pero irreoucti bl ec ;:;, l::c cuecti6n feudal 

europea o a lci cuesti6n r.::cic:l n:fricc_.n~,plD.nteedc_: por los pe

ruanos. 
Ligado a múltiples factores,el desencuentro entre el mDrxis

mo y América Latina se coaGula e~encialm~nte en lD cuestión 
nacional,y se articula con otro desencu~tro específico del 
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marxismo:el que atañe al tema de la democracia.Aquel desencuentro 

se prolonga hasta mediados de 1960,cuando las ciencias sociales 

latinoamericanas comienzan a producir un trabajo colectivo que 

cobra forma en las teorizaciones del capitalismo dependiente 

1atinoamericano~42 Otro hito del proceso de reversión de esta 

situación es el inicio,en los a"ios 70 0 de la elaboración crítica, 

emprendida también por el pensamiento marxista latinoamericano, 

de una de las mDxirnas expresiones políticas de aquel desencuen

tro: la producide a partir de 1929,bajo la influencia stalinista, 

entre el marxismo y los movimientos populistas nacionalistas.En 

muchos países de América Latina esto tuvo como sa1do la escisión 

entre la clcse obrer• y el socialismo~43 Caracterizados en tér

minos de movimientos políticos de instrumentación de proletaria

do corno masa de maniobra del nacionalismo burguéE,loa Partidos 

ComunistaE se automarginaron de éstos -llegando incluso a COfil 

batirlos,como en Argentina-,contribuyendo de este modo r.·:> 

solernentc B consolidar en ellos 1~ hegemonÍó burgucE8,Eino tgm

bién & producir un ouiebre trlcico entre el sociBlismo y su pro-

pi & be E e EO ci ¿--,l. En - Argentin~,en la oue estD ruptur·a tuvo un 

cartctcr e2rcci~lmentc Crcm[tico,csD situación comenz6 e cam-

bier en el nivel político en la segunde mitad de lor 3"iOs 60, 

a raíz de diversos factorcc,entre ellos la influenci2 de le 

dimensión antiimperialiEt& y n,-.ciontl de la revolución cub&na. 

MAs allD de la grave derrota aue la nueva izquierda surgida de 
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ese proceso su1re en 1976,lo oue importa destacar aquí es que 

estos movimientos políticos no logran,tampoco,articular una 

teorización alternativo de la relación entre socialismo y cues

tión nocional.Esta a1irmación es válida pare todos los movi

mientos político-militares de la izquierda latinoamericana 

que geners la lectura 1oauiste de la revolución cubana. 

Ello se produce,en gran medida,porque su perspectiva no recono

ce el tema de la democracia como punto nodal del socialismo.La 

dernocraciQ sigue siendo considerad& en términos meramente for

males e instrumentales.Y también porque,correlativamente,la 

cuestión nacional es percibida en una línea exclusivamente anti

imperialista, aue no liga internamente con el socialismo., en cuan

to éste no se de1ine como una lucha hegemónica popular n8cio

nal por la democracia.De ahí aue esos movimientos no pudieran 

reconocer el carGcter nacionDl Del bloaue de 1Ds clases domi

nantes,incJ.iuídes las Fuerzas .'-rmadas,y el militarismo acabara 

devorando todo su proyecto político.La nación seguía siendo 

pern ellos o unP 1esc de la revolución democrfitico burguesa 

a completar,o una sustancie 2 ~riori,transhist6rica y trons

clesístice ouc debín corporiznrsc.Ln todo cnso,el examen de 

estas experiencias,y de los procesos cue se~alemos e continua

ción, constituyen,todavía,meteriel del trabajo teórico en curso 

del marxismo latinoamericano actual. 

La derrota de los movimientos político-militares de 
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esa nueva izquierda (en Bo1ivia,Uruguay,Brasil,Argentina) 9 es 

simu1tánea a la de 1a experiencia chilena de Unidad Popu1ar 9 en 

e1 otro extremo del espectro táctico y organizacional (lucha 

armada-lucha pacÍ:fica;v:i.a violenta-vía legal) de la estrategia 

sociaJ..ista en América Latina.Ambas experiencias se cierran con 

la emergencia de dictaduras que instauran las :formas más bár

baras del terror antipopular 9 y que cubren las décadas de los 

70 9 y casi la totalidad de la de los 80 en los casos de Brasil 

y Chile.Vincul<0d10 a la intervención norteamericane,y ;::. las 

di:ficultades para alcenzar el núcleo meterial del pocler estatal 

coercitivo y del poder económico,la derrota chilena constituye, 

sin embargo,un importante jal6n en la perspectiva de l'' cons

trucción de un bloque político popular-nacional orientado al 

sociaJ..ismo.El examen de sus dimensiones históricas generales es

tá aún por hacerse -a pesar de los an€.liEis y;:;. realizvdos-,en 

la medid~ en que la :fase dictatorial,la capacidad de la burgue-

s:i.a p&ra resolver en su :fevor c-l iilibrio c~t<'"·st.r6lico produ-

cido como resultado de la avanz;::,d,, politicé de las el '"'se:s popu

lares, y las mod;-,lidades y di:ficult¡;áec· del reentr"""ºco coe::l l:lo-

que populc.r .-.nt.idict['?tori¿l en lé1E" nuev&s condiciones de acurr.ulaci6~ 

capittlistEJ,sobreC.eterrr.inon y resigniíic.:~n en l& ¿;ctu.s.lidaC ~

que11a expe::ric.ncir: •• Lo oue resulta inco,-,troverti ble, sin embargo, 

es que toO'oF3 estor: proces~s hist6ricor:- tienen como s~lno,en 

Arnéricd Lotin~,un rEdirnensionemiento genErGlizado del terna de 
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la democracia en conexi6n con la posibilidad de un proyecto so

cialista.Este redimensionamiento adquiere,además,a la visto del 

desarrollo de los actuales regímenes postdictatoriales una sig

nificaci6n mayor y más compleja.La subordinaci6n de esos_re

gimenes al poderío de las Fuerzas Armadas y del capital 

nacional -por vía de la deuda externa y de las políticas del 

Fondo Monetario Internacional- estrecha cualitativamente l-::o 

capacidad hegemónica burguesa,y por consiguiente los limites 

de la vida democrática en su conjunto.Esto rearticula la vi

si6n del problema nacional,colocándolo en un lugar determinan-

te y decisivo de la situación política e histórico de .América 

Latina.El contenido antiimperialista de la cuestión nacio~al 

se anuda hoy con toda claridad con el proulema de la construc-

ci6n de una voluntad popular capaz de condensar un progr~me 

nacion~l de democratización general y radical de la vida so

cial 0 aue coincide tendencialmente con un proyecto socialista. 

Este s~üdo hist6rico,te6rico y político,que se r:cnercliza 

e pa.rtir de experiencias múltiples y diverséiS en los peíseE: 

latinoamericanos relativamente más industrializados (J':éxico, 

Ervsil,Argentine,Chile,Venczuela,etc),enl~z~ a su vez con el 

emergente de los procesos revolucion.srioE. ccntr0Gr.1cric.::nos.Es
tos.que se despli.egan desde los años 70 -Guatemala,El Salvador. 

Nicaragua-,y que tienen su punto culminante en el triunfo sandi

nista de 1979.se vertebran tambi~n aldedor de la articulación 

interna entre 
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démocraci& 0 naci6n y socialismo.Ls actual coyuntura 0 particul.ar

mente la planteada por el fracsso electoral del Frente Sandinis 

en 1990 0 confiere a la elaboraci6n te6rica y político de este 

problema una urgencia y una significaci6n enormes 0 toda vez que 

se trata todavía 0 en estos casos 0 de procesos revolucion&rios en 

curso.Esa ureencia y esa significaci6n s6lo tienen parang6n en 

el caso de Cuba. 

Cuba permanece bajo bloqueo econ6mico desde hace 30 años.Su 

estructura productiva sigue siendo dependiente del CAI·lE (Consejo 

de Ayudé. 1-\utua Econ6mica),ahoré• liquic;c.do.A ello se sumc,hoy,el 

acoso ideol6Gico y político del imperialismo norteamcricnno 0 cu

yo discurso democratizante ha cobrado ya cuerpo en las invasio

nes militares a GranodG y Pnnarul,y en col intervencionismo polí

tico,militar y econ6mico que condicion6 las elecciones nicaré

guenses -orgvnizadas y respetadas por el Frente Sand~nista,en 

una gigantesca lecci6n de democracia• sin ningún equivalente en 

todc l~ historie;, lE-tinocmericent·-.:=:~-~ e::--tt: conte>:t.o, Cub& con:fron

tr:.· hoy une. coyuntur.r· extremE:dé:r.i(.nt.c y,cJie:,ros2.Lé· cuestión cJe 

la ;o.rticul,,.ci6n entre naci6n,democr<•Ci< y p:r>oyecto .,--ocinlista 

r:dquierc,c11 lD~ condicioncc: cu"'unnr·~·,un c~,r[.cter inf:ícnE,v.mentE 

problem'!.-tico, cuyo proce.sc.rr.i.c;:r.to C!::' Oeci~ivo no E6lo pr"ré: Cubt~ 

sino pero el f'uturo de .A:méric~ L~tin<· tod~;. 

Esa articulaci6n sintetiza hoy,a nuestro juicio,el desafío 

teórico y político :fundDment<"l del m«r:>:isr.Jo lvtinormcricano. su 

despliegue exige la confrontaci6n con inmensas dificultades mate

riales y te6ricas 0 pero abre 0 al mismo tiempo 0 enormes y vitales 

posibilidades hist6ricas,como lo demuestran diversos desarro-
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llos pol~ticos recientes.La experiencia nicaragüense de la revo

luci6n sand:i.nista en el poder.y de su actua1 lucha desde la opo

sici6n. constituye un ejemplo fundamenta1 en el sentido de la 

b6squeda y la creaci6n de una perspectiva en la que el proyecto 

socia1ista se manifiesta como un proceso que entraña.de modo 

indisociable.la lucha por la naci6n y por la democracia.Ese es. 

también.el caso de la lucha revolucionaria sa1vadoreña•y en otras 

condiciones.asimismo.el del combate encabezado por el Partido 

Traba1hista de Luis Ignacio Da Silva (Lula) en el Brasil.por 

menc:i.o•,ar a1gunos de los procesos que en nuestra América per

~ilan hoy el posible desarrollo de esa articulaci6n. 

A pc.rtir de les diversos vertientes te6rica.s y pr&:cticas de su 

ple11teamiento y elabor;;;ción en el pas;;clo reciente.de lac múlti

pleE:": CA~eriencies hist6:rices de leE clases popul;:;:.rec,c1c las 

e>:igenciE"s sociales y polí.ticas oue con:forrno la nueva éVanza-

Del c.:-.·J::'itvlisr,¡o intE-rrJr-cionGl, 

t: p~rtir,en sumD,dP los E.'U€!""'.:.._s vivo[· -F--ntit;uos y ll[Cientes-

cle le construcción de une comunidecl humena democrbticc,sin ex

plot.E ci6n, sin ceno cidios, sin GeEprecio, el m:~r:.:i Er.iD l ~ t.ino r:.r.-Jeri-

crno de: presente se en:rrentF 1:.:>y ;:. ln t~:rf'r-. Ge· trc:nr:f'orr.¡;.!r 

su propi;:- crisis en nueve.E; formé.e del encuEntro.~stc ce viElum

br<' c:i:rícil,inér.ito y abierto ro con:fic;uraciones. imprevisiblec. 

I:uestro tre.bé:jO quiere ser un trozo de eEc suef10 en con.struc

ci6n. Un momento del proceso de recomposición social y polític~ 
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de las clases subalternas,que desde sus actuales condiciones 

defensivas apuntan a movilizarse alrededor de la convicci6n 

bésica de que frente al Estado,la gran burguesía y el capital 

transnacional ,la nación y la democraciA se identifican con 

el pueblo.Con la producción de su propia unidad y reorganiza

ción política1o,e psrtir de la recuperación crítica c'e su histo

ria y de su memoria fragmentaria y dispera,de las que el marxis

mo forma parte constitutiva. 
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Con el usiones 

AJ. iniciar nuestro estudio en torno a la teorización marxis

ta sobre la cuestión nacional,nos interesaba investigar los 

obstáculos conceptuales oue trababan aauella teorización orien

tándola de modo persistente y sistemático en dos direcciones 

al mismo tiempo opuestas,problemáticas y fallidas:la negación 

de la pertinencia y densidad de lo nacionel,por una parte,y el 

nacionalismo por le otra.Se trataba de dar cuenta de las raíces 

conceptuales de un desencuentro oue a lo largo de su historia 

política y teórica había demostrado poseer efectos catastróficos 

para el desenvolvimiento del marxismo.Y al mismo tiempo,de esbo

zar algunas líneas de trabajo cuyo desarrollo permitiera,desde 

el propio seno de su propuesta teórico-metodológica,abrir el 

horizonte de une elaboración alternativa a eouella reiterada i.m

passe conceptual. 

En coneY..i6n con este problemética,en i~ prirnere parte de nues

tra exposición hemos des.,,rroll,,!do le tesis de aue el obstáculo 

teórico central de le concepción marxista sobre le cuestión na

cional reside en le exterioridPd entre las categorías de clase 

y noción,exteriorided aue enroíza en una tendencia sistemática 

al reduccionismo economicista.Si bien el marxismo establece un 

conjunto de nexos entre la n~ción y le burguesía,no alcanza e 

dar cuente de les complejas relaciones orgánices e internas entre 
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ellas.construyendo en su lugar un ví.nculo mecánico.unidireccio

nal e instrumental.que tiene como supuesto su exterioridad mu

tua.La burguesía.que produciría la naci6n.parece constituirse 

en un espacio hist6rica y lógicamente exterior y anterior a és

te. de modo pre-político y pre-nacional.Por donde.correlativamen

te.lo nacional discurre en un terreno separado de lo clasístico. 

pensada le constituci6n de las ele.ses como resultado exclusivo 

de las contradicciones econ6micas.Pero una vez escindida de las 

clases y de la lucha de clases,la naci6n se presenta como una 

comunidad acabada y libre de conflictos,oue en tanto tal no 

puede ser mDs oue:a)mera ilusi6n;o b)un residuo de las socieda

des pre-clesísticas._ 

Hemos investigado y expuesto la lógica interna.los 

presupuestos conceptuales y las consecuencias te6ricas 

de estas dos líneas de conceptuaci6n en torno a lo nacional,que 

recorren la historia de la teorizaci6n marxista desde t-:é'rX y 

Lngels.En l& !rimera perspectiva,le n8ci6n,cuyo ~undarr.cnto es 
el mercado capit&list~,no cons~5tir~~ sino en l~ ilusori~ comu
nidad de los propietarios de mercancias,ilusión transitoria ya 
en vías de disolución bajo la propia dominación burE,uesa.En cuan
to la ncción se apuntElE enuí sobre el mercado detcr~inado como 
vE::'rdcJdcr.9 comunided,ellv no puE:dE· E:E:r e.EtetufdD mf:;.::- que como une 

representación ideolócica,orientada a mistificer la estructura 

clasistica de 1E sociedad.La lógica del Estado y le de le naci6n 

vpereccn así coml:?nefecto mÉcs o menos epifenoménico del ~bito 

econ6mico.cuya legalidad.constituida autónomamente.niega y can

cela a aquella.A partir de esto.la luche de clases es colocade 
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aJ. márgen de 1o nacional..Su dinlunica se desenvuelve :fuera de 

1as 1~neas ideológicas y po1~ticas naciona1es 0 de modo que 1a 

burgues~a y el proletariado se sitúan en un movimiento de con

tenido esencia1men te universal. y co smopo1i ta.Pero 11 egado a1 

punto de esta extrema volatilización del hecho naciona1 0 e1 mar

xismo se ve compelido a buscor en otro lado el cuerpo y el sig

ili:ficc.do de un tejido cuya reclidad resiste todo exorcismo ten-

diente a su desaparición.Es el punto en que emerge la segunda 

l~nea conceptua1 que mencionarnoE.r:;i eE_pesor de lo nacional se 

sit!la a11ora en una "esencie" exterior al proceso hist6rico-social 0 

determinada a través de un procedimiento emp~rico deductivo cu-

yo ejemplo paradigmático es la de:finici6n stcliniana de n'9ci6n. 

Si lD neci6n es algo más que unD representaci6n ilusoria.ella 

s61o puede re:ferir a la comunidad arcaica 0 caracterizad'9 por una 

insu:ficiente di:ferenciaci6n c1as~stica 0 y consistente en una uni

dad étnico-cultural hict6ricamente dDda.Lo que denominamos las 

n~cionclidades,que en cuanto EUstrE,to oricir,a.do en un pDSG!do 

remoto,recorrer~e siclos en estado latente,hsst2 ser actualiza-

do por una c1ase progresiEte dando 1uc;ccr a l;;o emcrr;cncia de la 

naci6n moderna.Le· n;-:ci6n eE deducid;" aou:1 2 p8rtir c~e lP ne)cio-

nclid~d convertida en vprj eble independiente, lo que tiene como 

resultado un comp1~o "1e:jc:miento de 1,,-, pcrspectiv<. teórica y 

rnctodo16gica del m;or:>::Lsmo.Como hemos insistido en nuestra expo

sici6n0la clave de este corolario reside en 1a ausencia de un 
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análisis relativo al lugar de la política y de las superestruc

turas en el pro ceso de constitución de 1 as el ases, y por esa 

vía de lo naciono.1. 

E1 proceso de configurnción de esta problemfitica ha sido 

abordado a través del examen del surgimiento y desarrollo de 

las principo1es propuestas teóricas que en torno a la cuestión 

nacional ha desplegado el marxismo a partir de Marx.En la pers

pectiva inicial de 1-;arx,l<> nación modern<>,en cuanto expresa la 

articulación entre sociedad capitalista y Estado político,cons

tituye una comunidad formal y abstracta,cuyo contenido reside 

en la dominación classitica burguesa.La revolución proletaria, 

orientada a la supresión del dominio bure;ulós , de todo dominio 

de cl~se,y por EU concurGO 

social e:fectiva, culmina aquí 

La lógica clasística, fundada 

a la conformación de una comunidad 

en la disolución de las naciones. 

en un análisis exclusivamente eco-

nó~~co,implica una concepción universc:lista ouc desestima l~s 

líneas nacionc:les,y se sit~a en·un plano inmediatamente inter

nocioncl .La dinámica c8pi tL'lista, tendcncialmen te cosmopoli t" y 

revolucionE:.ric respecto [. todé..~ lormoci6n E:Ocicl precapitalistn, 

siente e.sí lac b¿:ses de un,-_. historicidt:iC un.iversc-l y teleo16Gicr-, 

centrad<" en 1<0· ide"' del progreso.Los intereses del proletariado, 

concebido como una unidad homogéneo, adquieren, en esta _línea, 

sin mediación, el rango de intereses ___ generales de la socie-
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dad.Sobre esta exterioridad entre la 16gica de las clases y la 

de la naci6n 0 y sobre 1B primac:1a de la primera sobre le segunda, 

habr~ de i'unC::0rse el paradigma clfisico del internacionalismo 

proletario. 

Sin embargo,hemos destacad0 asimismo el hecho de que a partir 

de la d6cada de los sesenta 0 Marx relativiza y cuestiona esta 

perspectivc inicio1.En relación al coso irlandés VlUOr"' el ce

r5cter revolucionario de los movimientQs naciona1es 0 reconoce la 

:1ndo1e no s61o universalizodoro cino también especif'iceclore del ca-

pita1ismo en cu<mto pone al descubierto su carácter desigu<:~•Y 

rectif'ica sus ideas previas sobre la universalidad inmediata 

de los intereses de la clase obrera,sobre su homogcneidad 1 y so

bre lB racionalidad general de le historia.Desde este nuevo 

contexto, D1 cnnzc a denunciar c6rno el "internncionclismo" del 

proletarindo ing1és 0 def'inido en los términos de sus hipótesis 

iniciales, contiene en su seno 1 a simiente del corporativismo y 

del nccionL-lic:.· burgués.A prop6.sito C:el terne ru.so 0 por último, 

rechnza toa~ pre~ensión de convertir su teorización respecto 

al c.npitolismo en un esr;ueme conceptuol ine:>:oroble en torno cl 

deserrollo histórico de le!:~ .Eocied~dcE.l:o ob.st.ontc:,pese ~;! estns 

tr811sf'orm<-ciones 0 1,, cuestión nGcion<::·1 no 11eg<' e constitu:1rse 

en un núcleo sistemático del pensamiento de J.;a.rx: ni el ámbito 

po1:1tico 0 ni le revolución socialisto alcanzan f'in<:úmente a po

seer en éste un signi f'i codo nociona:t. 
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Las tendenc:tas aayor:1.tar:1.as de 1a II Internac:1.ona1 se 

mueven su parte, en 1a pers~ 

pectiva del pensamiento marxiano de 1os a:los cuarento, cerrando 

y sistematizando 1a obra de Marx sobre sus ejes economicista 0 

universalista y te1eol6gico 0 y por tanto eurocentrrsta.De este 

modo 0 la cuer:;ti6n nacional queda subordinada a una historicidad 

universal#centrada en la progresividad del capitalismo en cuanto 

modalidad de evoluci6n natural de las sociedades.Sobre esa ex

terioridad entre clase y naci6n habrán de afianzarse el libera

lismo burgu~s.el corporativismo obrericto,cl abandono e instru

mentaci6n nacionalist<' del internacionalismo prolctorio,y su co

rolario colonialista.Es justamente esa exterioridod la que permi

te explicar el pasaje del paradigrno internacionalista al nacio

nalismo liber<i burgués,corporativista y colonialisto en que que-

darán .atrapadas la pol:1tica y la teoría de la II Internacional. 

Señalamos también c6mo,la izouierd10 radicol,en cuento permanece 

dentro de los 1:1mites de esa exterioridad -a raíz de una visi6n 

economicista que impide des&coplar la cuestión n<clon<l respecto 

a le burguesío y a lB f~se cepitnlistG- QCebG por considcrDr 

cnnceledo el problema nacioncl, como condición del sostenimiento 

de lF perspectiva revolucioncri::o e inte:rn<:cion2lict.c .• Aún el pcn

sG:J!liento leniniano,más complejo,corr.parte aquell2 limitcci6n:el 

problemo nacional es también en él una cuecti6n lig,,do ;o li'O fase 

burguesa de los procesos históricos.:Cl socialisr.i·o se desarrolla 

en un terreno clas:1stico e intcrnacional,y su confluencia con 
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1os movimientos naciona1es s61o es pensab1e bojo 1a hip6tesis 

de uns revo1uci6n socialista europea que coincide con 1a diso-

1uci6n de 1as naciones.A partir de1 desp1ome de esa hip6tesis0 

y como oscuro desenvolvimiento de esta problemática0 surgirá 

finalmente e1 nacionalismo stoliniano.Le Internacional Comunista 

borra el hecho nacionel 0 y bajo lo égida de Stalin acobc por cor

porizar los intereses universales del proletariado en une nacibn 0 1a 

.URSS 0 en la que el desarrollo socialistD ha sido bloqueado.Del 

nacionalismo emergente en estas condiciones políticas y te6ricas 

hebrf> de nutrirse l c instrumentBci6n del internacionalismo por 

el Estado soviético,quc e::-:cminamos en nuestro trabajo. 

Estas reiteradas operaciones político-conceptuales obligan 0 

según eníotizomos en nuestra eX}Josici6n,B un replan~eamiento 

de lc cuesti6n de los ne::-:os entre li; é:lUsenci;o de UDD teoría del 

cerlJ.ctcr nocion0l de lo lucha socic1isté:l 0les tentaciones del na

cionalismo0y el abandono del internacionalismo.Ese replanteamien

to implic2 le t,;-,re<• ele investignr las múltiples y complejes re

laciones internac entre las clases y la neci6n como cateGorías 

contenidas y presupuestes entre s~,8 lo que estLJ orientads 1a 

scr;untic: pcrtc c.3c nuectro trE·Lr--jo.P. p&rtir de numerosos es:fuerz.oE 

te6rico.,- del ID<-r>:iFmo posterior ,,,i derrum(.,e de: la III Int.ern'-'

cional - 0 ue: reconocen en Gramsci un momento decisivo-,hernos peL 

filedo ciertas líneeE de teorizoci6n en torno " la cuesti6n na

cion~l oue ~puntan,en lo 1undamentel,~ iormuler el carácter 

conflictivo,incompleto y abierto de la configuración burguesa 
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de la nación 0y a abrir espacio a la vincuJ..ación interna er.tre 

social.ismo y nación. 

En un nivel abstrecto 0 desde el punto de vista lógico-estru~ 

~ural. 0 le formación nacional -la nación y la cuesti6n nacional

refiere0 según nuestra tesis 0 e una modalidad específicE del prin

cipio articulatorio ele la constituci6n social.Ell& se presenta 

como condensEci6n de un complejo metabolismo econ6mico 0 socia1 0 

político e ideol6gico,oue supone al capitalismo como modo de 

producción dominante de una formación social.La n<,ción. no es aqu:1 

una cose o ente dete:rminDble a pD:rtir de algún vínculo empíri

co exte:rno 0ni una esencia aseouible e través de la inducci6n.No 

resulta.por tanto.una categoría inmediete:ella :remite e lD :re

flc>~6n teórica respecto a un espacio de articulaci6n orGÓnicD 

y contradictoria entre la sociedad burguese,el ~stado político

jurídico,y lEs formes ideológiccs.Asi,le nación designa el lugar 

de condensaci6n de un metabolismo social peculia:r,del cual eme:r

ce objetivc1:ente corno cor.iunicl2c: :form.r.l y ;:Lr.trE.·Cté. CE: inc~ividuos, 

propietcrioE libres y ciudé.di::no!:: e--·n iGUE:ló[.·cl Ge cJcr(.·cbos.L:-'! 

delimitaci6n de ese espDcio te6rico im~licc el <ban~ono de le 

vertiente economicic.tv del rn2r:;:-i.smo,al tiempo oue un reext:=rnen 

de lEs formes y le función de les llDm&das Fupcrectructuras,en 

el merco de une operación conceptucl capaz óe poner de mEnifies

to los nexos internos entre esec instanci&E.L• conEtituci6n de 

la naci6n no refiere Dl proceso de fo:rmeción de la burcuesía,si-
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no al esteblecimiento de un sistemF hep;em6nico,en el sentido 

gramsciano,que aunque la implica,trasciende la relación econó

mica entre las clases.Lo nacional no se produce en el nivel 

económico,sino como una articulación entre economía,política 

e ideología,de la que surge como :forma de uni:ficación de los 

más veriados y contrndictorios contenidorc clesísticos e ideoló

gicos bajo hegemonía burguese.La dominación burguesa,como domi

nación hegem6nice,es dominación nacional: a trnvés de la nPción, 

en le neción,y como nación,ln dominnción econ6mic~ de la bur

guesía supera el plano corporativo y se vincula con el conjunto 

de la sociedad.La nación no tiene existencia :fuera del sistema 

hegemónico.De ohí que una rnism<. :form~.ción soci,;,l .sloje no uno, 

sino vcrioc programas n&cionaleE posibleE -en cone>:.i6n con los 

sujetos sociales que aspiran a con:figurer un sistema hegem6nico 

di:ferenciado-,pluralidad que expresa la heterogeneidad social 

y le ruptura interna entrE lec cleses en el seno dL ~a nnci6n. 

Esto no signi:fica que ésta seroc ·un recipiente v..-.cío,c,c.upeble des

de el exterior por diversoE contEnidoE.,sino cue pone dE m8ni1ies

to eJ. hecho c~c que no hcsy clr~r=-.eE" íuerr: ele l;; 112ci6n,ni DéCi6n 

:fµer~ de l< lucha de clases. 

En cuanto domineci6n nccion81,le domin8ci6n burgues~ no cons

tituye une oominé"ción clasíctic' inr.iedi<-t;· -por donde 

el Estado es determinado como Estcdo empliedo,seg6n la de:finic~ón 

de Grarnsci-.Lo que caracteri:z.2 P. 12 n2ción burguesa es,precisa

mente, su cDpocided para e.1 berger 8 tod;:1s lF!B el eses y i'raccioncs 
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de clase de le sociedad.ya sea como individuos$'Como sujetos co

lectivos subelternos • .Sin suprimir el carácter clasístico de J.e 

dominaci6n burguesa.este señalamiento redimensiona en un senti

do no economicista la determineci6n de clese.situándol.a en un 

terreno político irreductible a lo econ6mico por separado.Le 

cuesti6n nacional constituye.justamente.un nivel de análisis 

que.en cuanto condensaci6n de esta problemática.obliga a J.a con

sideraci6n de c6mo ese dominaci6n trasciende el. orden econ6mico 

corporativo y loer<- el consenso de la sociedad en su conjunto. 

En sume,las :formaE y lE.s condiciones oue inducen y regulan l·v 

forrneci6n y desarrollo de las naciones s6lo pueden 

ser esclarecid&.s E. pé~rtir del e:x:Drr.en -siempre particular y e.§. 

pecífico- del proceso de constituci6n de un sistema begem6nico 

y un bloque hist6rico concretos.corno producto de une incesante 

lucha entre clases,IraccioneE y grupos sociales.En esta direcci6n, 

lé· nación eparece- en nuestre exposici6n como la f'orma más gene

ral y esta~le de ese complejo sistemL de dominación. 

l:ue.stro e:.studio soFtiene aue léJ n&ci6n,un~ vez constituíde 

como resulta6o ~e las luch"s socirles P trav•s de las cuales se 

teje un Eictemc hcr:cm6nico,conlorrr.E: un mnrco politice globél 

que en el contexto de l" sociedaü capitalist& condiciona en lo 

sucesivo el desplie.c,ue Ge es: s luchL}.s.I:stas hvbrén de moverse, 

configurarse y ent.rL'm<-rsc en el futuro dentro de la 16gice de 

la noci6n.reproduciÉ-ndoJ.F, y desarrollándol&.La neci6n erticul.v 
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en su seno la diversidad de contradicciones que brotan de la 

sociedad burguesa en un sentido transversal (econom~a.pol~tica. 

ideologia) e histórico (pasado 0 presente.futuro).lo oue implica 

una continuidad que ella crea.y al mismo tiempo presupone-como 

condición de su funcionamiento.Sin la continuidad de la 

vida nacional a través de todas sus fases de desarrollo.no podr~a 

producirse la unidad de las diferentes instancias de la forma

ción social.De ah~ que.pese a aue la nación como"si~tema hegemó

nico implica 91roceso de transformación permanente.ella se pre

sente siempre como permaneciendo idéntica a s~ misma 0 integrando 

todas las rupturas en un único flujo de continuidad.En esta 

linea.la nación define un marco global y estable al que deben 

t'.~1 ";1' acogerse todos 1.os sistemes hegemónicos.aún cuando le estruc-

capitalista.por su tenden-

cialidad cosmopolita.sobrepase rápidamente el estadio en que la 

delimitación nacional le resulta adecuada.El colonialismo,la 

expansión militar- e imperialista -entre las formas violentas-. 

el desarrollo del derecho público internacional,de las instit~ 

cienes y los acuerdos econ6micos Y.Políticos supran~cioneles 

-entre lé's f"orrnEJs pací.f'ice.s- constituyen las rnodE::lid&de::-. fund.Q 

mentales a través de las cuales las burguesias se afanan por 

resolver las contradicciones entre el carbcter nacional de su 

dominación y la ~ndole internacional de la estructura capita

lista.Estas contradicciones existieron desde el comienzo,y no 
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han hecho más que exacerbarse con el tiempo.Sin embargo,sostene

mos que s pesar de las de1iciencias,las contradicciones y la 

creciente caducidad de la 1orma nacional,la burguesía no ha lo

grado re-1undar su dominaci6n sobre otra base más general-y co

herente. 

De 

ral y 

este modo,la naci6n se presenta corno la modalidad más 

~stable del sistema de dominación hegemónico de la 

gene-

burgucsío.Pero esa 1unci6n de homogeneización social propia de 

lo nocional -en cuanto comport,-, un com:ple.jo CPmpo de contradi.!::. 

cienes de cuyo seno emerge como principio Erticulé;:torio- posee, 

además,ciertas determinaciones espocio temporales especí1icas,, 

que dc:finer.. asirnisn:o EU pcculié!ridE·c-= concE.-y tuc.l e bist6ricc:. 

La estructuración espacial -territorial- y temporsl -histórico-

que se produce en el ámbito 

tcli sta, y oue concierne <·l 

de l< orcnnizsción productiva capi

L:. rm~ z.6n del L.s-\..é: C.ü y é l l' s prf: e ti e é:E: 

de domin~ción,atrovies~ E Jr 1orms n•cion<l cubordintndola a 

unr-- din[::mica doble y contrc:·C:ictori< .~:ll;~ :::· ... ,;}_c.!"\e une tendencic. 

<..-:la 1io!710Geneiz;;ci6n y le. un"i ve:rr-:r:li..,.P-.ci6p que se r&é--lizo e:.. 

tr.s·vfs de~ EU p:rO}:'·Íé- TIC[".~~ci6r:..:l¿_. :f:r;.·:r!"':1C!""!i.,,-cj(1"t"" -;:¡ lé rr-rt-'1culr

r-i7,;·c-i6n.'I:stas C.oE ter..c:E:r.:ci::~,C'.UE rcct:-2·.,c~(r·:rrul)L!. J rc:;,ro

cJ:ucen constentementc .su r..utuc: 01.:ocici6n,c!c:.::l lucr:r e un cúrrulo 

de contrud1cc1ones nue no •on rcsueltDs En lF nnc16n.For el con

trcr1o,la nbción se con~icurr en el 1ntcrior de le tensión en

tre estos tendenc~as,lLG recoge en su seno,y les trons1orma en 
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regul.ables por el Estado. 

De acuerdo con el análisis que hemos llevado a cabo,la matriz 

espacial capitalista marce E> lG nación adhiril!ndoll'l a un terri-

torio político.que se transforma en naciona1 a través del Esta-

do.y que supone dos determinaciones fundamenta1es:la unifica

ción y la homoeeneización en el interior.por una perte,y la 

demarcación y 10 p2.rticularización respecto a1 exterior,por la 

otra.Así,la forme nacional descansa sobre una homogeneización 

car&cterizede por la delimiteci6n entre una exterioridrd y una 

interioridL>cl, que se corporizen en el territorio-frontera, el cu¿:..i.l 

emerge en el mismo movimiento por el cual se constituye el Esta

do,y por tanto el sistema hegemónico y el bloque histórico.Pero 

:en el contexto de esta estructuración especie1.el establecimien-

to de fronteras es equivalente a le posibilidad de desplezarlas. 

Le espacialidcc CE.pit,-,lista implica lt" delimitación c'c un "inte-

rior"oue es,sin ernbargo,tendencielmente e:-:tensible hnstD el in-

:finito, aunque cuponcc Eiempre el cruce Ce. :fronterD.c. De <-hí que: 

lt.; expc~nsi6n c.sy.::itcli.stc--.,en sus C.iverc<":"'s :formas,reF.uJ_te con.su.e:-

tenci~·l a 12 ncci6n,y é.!dr:uierc un CéoJrf;cter ~-nr..cion;-l,o 

mejor, trc?nP-nL·ciori< l, como subr[,..yrmor en nue-Etra teori ::z.r.ci6n. El 

cohesion: ~rticulE les fucrzLs centrífugFc y los d&se-

ouilibrios oue CesBt~ l~ socied00 burcuEsE-,pero no JoE EUpEré: 

los reglamenté' h<->ci~ edentro y lar?. céneliz;i hacir- c-,:fuerc~. TJc es-

te modo,las rel&ciones interne.cionblec se transform~n en pun~oE 
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de cristaJ..ización de las contradicciones internas.económicas.po

líticas e ideológicas.del desarrollo capitalista ;homogeneidad 

interna y reproducción ampliada y conc.tante de los con1lictos 

entre les naciones aparecen así como tendencias inescindibles 

de le lógica de l~ !arma nacional de la soberanía burgues~.Esta 

dinámica encontrada atraviesa también e la uni1icación oue c.e 

produce dentro de las 1ronteras nacion<•les. subordinÉ·ndola 8 un 

permanente movimiento 1regmentador.El Estado-nación uni1ica al 

pueblo-naci6n en cuanto instaure l~ disoci~ci6n priv&d~ entre 

los individuos-sujetos.Est8 tendencialidad doble y contradicto

ria con1igure e lm homogeneiz&ción social capitalist0 como ho-

mogeneización nacional.y explica el modo en oue ésta 

lleva inscrita en su seno la posibilidad del aplastamiento coer-

citivo de lé:is dif'erencias no asimilables en su unidad -el e:istema 

hegemónico de dominación-.La opresión y el exterminio de las 

nacionalidades en el seno del Estado nacional.los genocidios 

modernos,Jos campos de concentrEción y el totalit•rismo se pre-

sent.cn a~~ corno :fen6me:nos oue enré:!Íz..sn en l6. l6bicr -;:¡ l& din6:mi-

ce de la especializPci6n propia del ~stado-nEción. 

F...l excmen de lP mEltriz tetr1por~l cBpitc;listF no!:" !1; permitido, 

por su p&rtL,~Er cuent1 del nuEvo sentido 0ue ed~uicr• la histo-

ricidad en le constitución de l& n2ción.Seg6n las consideracio-

nes que hemos desRrrollado,le intervención est~tal en la uni1i

cación del pueblo-nación implica unr- tendenci<' a monopolizar 

la historia de éste,haciendo de ellR el segmento de un 1uturo 

-355-

1 

l 
r 

¡, 

'\ 

\ 

\ 

1 



determinado por el Estado,convertido ahora en depositario de su 

memoria histórica.La forma nacional del J:;stado burgués -en aue 

se materieliza la temporalidad capitalista- no tolera más oue 

llll..."- historia y l.l..llll.., tradición nacion.sles en el interior de sus 

fronteras,lo que supone no únicamente la demarcación de a6uellas 

respecto a las del "extranjero",sino también la opresión y el 

aplastamiento• en el própio interior de le nación, de las historias 

y tredi cienes definidas como "extrélfí as" e partir de ~ unifica-

ción temporal.A partir de esta analítica,tento como de le rela

tiva al significado de la estructuración espaci?1.,nación y Esta

do vuelven a presentErse como cate~oríeE oue ligan permanente

mente la una con la otra.Los movimientos nacionales apuntan.en 

generé<l al EstadO.Yé' set porque reivindican les construcci6n de 

un EstEdo propio y autónomo -lo que implica la reivindicación 

de un principio territoriel, el tiempo oue l"' apropiación de.., 

historia específica-to poroue coincidiendo con le territorial~ 

zación del Estado existEnte se movili~an En t~rno E le transfo~ 

meción de su estructura particular,en tanto msterialización del 

sistema de dominación -en el oue va supuesta siempre une hist~ 

rizeción peculirr-. Foroue,edem~s,es juFtcmcnte el LEtc~o el oue 

establece un nexo particulEr entre les matrices espacicl y tern

poral,de cuyo cruce emerr,e la nación.Ll Lstado burbués demarca 

l;;s fronteras instituyendo el adentro (el pueblo-n~ción),en 

cuanto homogeneíza el pasado y el futuro de ese cercado.De ahí 
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que la unidad nacional se revele aquí como una intersección 

entre le historicidad de un territorio y la territorielización 

de una historie, toda vez que el cierre territorial es, el mismo 

tiempo,totalización y capitalización de la historia por el Es

tado. 

El territorio y la historie oue materializa el Est<>do corpo

rizan y reprocucen la dominación hegemónica burgueso.Sin embar-

go, como hemos subreyado también,la historia de clese obrere y 

la de las clases y grupos subalternos no se absorben totalmente 

en el Estado,sino oue lo mercan con su sello,preciscrnente en 

cuanto éste es un Estado nacional,el resu1tado del proceso na

cional de la lucha de clases.Aunoue de modo precario y deforma-

do,es&s pugneE y es~s resistenciaE 

est~n asimismo inscritas en el Estado,y encuentran 

siempre VÍ<:'s por& auc-1:.rcryel silencio y la represión aue éste 

abate sobre su memoria y su desErrollo.La lucha por lo consti

tución de unr be.[.E.monÍ<- r-ltc:rnc-tiv~ é- lr. de lB b"....lrf:UE:SÍL po1· 

parte de las clrses y scctorer subordinados es por eso,necesorin. 

rnente,uno luche ~or el ccrnpo de lo necional,por l~ recuperación 

y re!:-iCnific;_-ci6n C:c SU :r.ropif hiFtori[ ,y de:finc El trf·ncito 

ol sociElicmo como un ~~sEje de Índole nccionrl. 

J?ueEtrc tesis sostiene,en generé'l,que le vide: C:c l:- nr .. ci6n 

y su desarrollo estbn imbricadPs con l~ capacidad rrticulatoria 

interna de la 1:,urguesíe,propie de su dominación hcgcm6nica.1¡0 
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obstante 9 enfatizamos 9 ésta se despliega dentro de limites.muy 

precisos y cefiidos 0 la estructuración clasistica de la sociedad. 

0 ue se levanta corno una barrera infranauec.ble a la tendencia ho

~ogeneizadora e int~gradora de la nación.De ahi 0 ue la burgues~a 

pueda desplegar la unidad nacional sólo hasta cierto punto.y ba

jo su dominación exista siempre una discrepancia entre la idea 

y la realidad de la nación.En esta línea,la nación perfila una 

"existencia doble~Ella existe,por una parte.como sistema hegemó

nico concreto,o sea imbriceda con la hegemonía de una clase o 

fracción~en torno e la cuEl se conFtituye.Pero la nación no es 

absorbiule completamente por esta clase o frección, sino que la 

trasciende permanentemente: ella existe, también, corno el~ 

de una comunidad humane integrad8 y homogéne8,1ormc en la que 

i 
1 
' posee mayor estabilidad y persistencia oue en su realidad espe- ¡ 

.cifica representada por un sistema hegemónico. ·A través ...de esta di-JI 

mensión ideal 9 la nación contin{>a etistiendo aún en el caso del ouie. 

y lb trans:formEici6n revolucion.sri2E Ce un 

a otru,rornpc su identidad con ]p burcuesia,puedc 

de éste,y configurarse como un& re.Glided ebi e.rt2 

he¡::ern6nico 

c:csacoplarse 

Eein punto de 

[bre l 

l 
1 
·l . 

.eceb~:miento í'inE:l. De e Et< m;:-nt.ré, .su desr.rrollo rcEi.;,.l t;..: e..ntrarn;::.

bl e, en curnto proyecto dL unr cornunidrd humen< dernocrftica y \ 
homogénea,con la construcción de un sistema hege~6nico diferen-

te al bure;ué.E,de orienteci6n .s:r!ticD¡-•itE"lista y .socic·listB.En 

nuestra línea de trabajo éste constituiris adern~s,te6ricamente, 

lB única posibilidad histórica ele tr<·E'cender 12 br.rrerE> clasis-
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tica que bloquea el desarrollo nDcional. en el sentido de la 

rea1ización de lE: democratización y lél homogeneización sociales. 

La posibilidad de un desarrollo nacional de carácter socia

lista converee as~ con el problema de la transición nacional 

al aocialismo,entroncando crnboE: en la cuestión de la crisis 

pol~tica como crisis n&cion~l.Apoyéndonos en Gramsci,hemos plan

teado oue la crisis pol~tica,en cuanto crisis del sistema hege

m6nico,es una crisis necionnl., cuyo desenvolvimiento en dirección 

a la descrticuJ..aci6n del sistemc hegemónico de las cl;:;sec domi

nantes9y ~ su reernplFzo por un ciste~~ &ltern~tivo de l~s cleses 

subalternas,constituye el contenido 1undamental de la transi

ción al socialismo.Este ouedr- de1inid;:;,por tento,como une lu-

cha un movimiento y un proceso de c~rác~er necescriemente nacío

nales _.En primer lugar,en tanto la conouista de la hegemon~a por 

parte del proletariado supone el an&.J.isis,la aprehensión y la 

transf'orrr.c: ci6r.1. de un é· so ci e d 0 e: hi st6ri. e;; e.specí f'i cE:, E:n l él origi-

n.s.l.id8d Y Ur'-:i.Cidrc~ I,;:,rt.iculcrE'~

prOÓUCtO de le nplicEci6n de un 

su 

vb~1...rr-cto 

Vinculpdo ello,E:n t. É re:i no, rio rciuc 

hccem5nico -no el 

escuemr cocmopolit8-. 

lr trm1c:icj_6n é,l so-

cialisr:io no c...~: el rccult.:,c1o dc2. i!e~r·lic..c:uc de: un;.. J r·'f.cticc clc·

s~stica corporctiva,de cuya pcrticulnriC&d emcrjc inmcdintamen

te l& univerf:o:;__lj ~::_:e: "' travé2 de le:. rrier;:, E".:dici6n dE:l :fin.::.liEmo 

socialistE.L~ posibilidad de una salid& socialista e la crisis 
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de la hegemonÍE> burguesa supone :i.-.., eJ.evaci6n de las cJ.ases ·suba1ter-

nas a clases hegem6nicas ,y es por tanto producto de la construc

ci6n de una voluntnd colectiva nacional y popular.El sistema 

hegemónico estructurado por las prácticas de J.as clDses dominan

tes no es estótico,sino tendencial y contradictorio;entre otras 

razones poroue pnra constituirse debe movilizar a las fuerzas 

opucstcE ' es& domin;::.ci6n.L<' disgregaci6n de éstas,y su alzG

miento como sujeto político implica la disputa por un c=po 

cornún,el campo de lo necional,en tanto contiene un proceso 

orient,.dci <l desplnzemiento interno de la hegemonÍG; un" luchr 

hegem6nic'' que,por rlefinición, sólo es tal en cuanto cuestionG 

el control de ese campo.La trans1ormaci6n socialista de la so

ciec~;~ü, concebid~ como le pucn< por la construcci6n de una nue-

va hegemoníe,se juegD,de ese rnodo,en el terreno de la naci6n,con-

1igur;".ncose en términos de un movirniexito nacion:::ü popular,de 

contenido entic&~italista y democrático.Esto en la rnedidD en 

que cu E:icnií'ic[c:ci ce:ntrc.l rt-Eic:e en le> luche yior re:~rticular 

sobre nuc.v:.-.~· bese.E". toCeE". lDE contrediccione.s existEnt..e.r; en l;; 

f"orm.sci61i .sociGl; por producir, en suma, une nueVE:t condensBci6n 

orc~~icc ~e~ mct~bolis~o cconómico,político G id8ol6cico d~ le 

so ci e e: é- :: • 

En le:, linee de pensar.;.iento que:: hemos desE=rroll:-cJo,€l proyec

to n~cion~l.del FOCi8lismo centr~ en la dímensi6n homoceneizedo

rc, y democrético de ).<~ 1orm.s nacionru,y se estructura en torno 

s l ar)O si bilidedes tendcncivlmente ilimita das de su despliegue 
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en 1as condiciones de un sistema hegem6nico de 1as c1ases y 
grupos subo1ternos.En 1o concerniente e 1a otra dimcnsi6n pro

pia de 1a :forma naciona1,1a re1ativc a 1a de:fensa y extensi6n 

de1 particu1orismo,hemos seña1ado que e1 socia1ismo imp1ica

ríc un proceso de re1etivizaci6n y superaci6n tendenciale;,,, 

como resultado,precis~,mente,de1 desenvo1vimiento de 1as :fuerzac 

y los pr~cticas democrBtices e integrcdorBs Oe le nBci6n.Le su

per,:,ci6n dc1 n<ciono1isrno se irnbric,,rí<,,por t,-,nto,con 1r. e>:pan

si6n, l é.- pro :fundl. zeci6n y le uni versEili zr·ci6n de l L:. vi. dr: Oemo crá

ti ce,presentcs en 1LJ conccptu~ci6n nacioncl del soci<1isrno.De 

este Iú"-nerD 9 nuestrB preE.:pcctiv;:.; de: é.:.nhlisis despl~z¡.: el én1r.-.si.c 

de1 momento particu1arizador y sep,;ratist< que respecto a1 

mundo exterior contiene 1F cucsti6n nccion~l -en e1 cue rec<e 

el acento de la concepci6n m.s:r:r:iE'.t<:- tr&d.iciorlé:Ll-,reccntr8ndolo 

en 1c conG"lituci6n y desarro1lo de 1os sistem<'s de he¡;ernonía.:Cn 

el seno Ce le. contrar~ictorié> diné.mice. de éstos,lo nr---cioné:l y lo 

c.l&sír:tico encuentrf.-n el lu[;2r de. uns· 2rl.iculé'.'..:ci6n _i_ntcrn<.· queo: 

entrbr.i~,r·l ri.-is;.10 ticrr.po,con el tE":m[- C:e lt c~emocrcci~ -junto con 

le: cuesti6n né'cion.:::l 9 otro irr.portr.ntc es:r,vcio de co;:._r;ulcci6n de 

los GescncuE:ntroL d(_l wPrxi~r.10-. 

B~t.::~ son, en lo i·ur .. t:.r-;.,er.'lrJ. ,l ~:.. J.'Y-i.nci1,clef:" línc; ~ c:c. trt·br.-

jo c:ue ~VDnz.c. nuestro estudio • 8TI un inoment.o, como el rrcE".ente,·en el 

que el ter:1P n8cioncl E--dauierE une. ren.ovr-:dr .:1ctu.s:lidc.C conceptuf'~ 

e hist6r~ce.Lo cuest~6n n<cion•i conocE hoy nuevss y comp1ejss 

con:fic;uraciones, que ·aesa:fícn <..1 pens<.JniEcr.to y 1<· pr8ctico 1iga-
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das el proyecto de transformación socialista 0 replanteando viejos 

problemas irresueltos y abriendo otroc inéditos.Estos presentan, 

en su conjunto,un perfil acuciante y decisivo,habida cuenta del 

estado de profunda crisis teórica y política en que se encuen-

tran sumidas les :fuerzcs socialistas.. 

La modificación de las formas capitalistas de acumulaci6n 

y división del trabajo interna-
cionales-que implice importi?ntes trensf"orrneciones en lF re:leci6n 

entre el Estado y la sociedad en el plano interno,y la acelera-

da tendencic: éJ lt:~ conE'.tituci6n de bloques trE:nEnncioncles de 

poder en el nivel internecion~l-redimcnsionan la problernbtica 

nacional 0 coloc5ndola al mismo tiempo con inusitada energía en el 

centro de ln considernci6n pr~cticn y conceptual de nuestros 

~as.La desnrticulación y el quiebre de los regímene,,- del lla

mado "socialismo real" en Europr-: centrE->l y orienti:J.. de.stecan, 

por su parte, :fuerz&!" políticr.s y soci<Cles cuya moviliz,,ción en 

torno a 18 democr.stizr1ci6n .socicl .se lit:,é- con l& reivindicación 

y le luché' }:'OT }~ F.utac:E. ... L..ETt:"iÍlJ:"CiÓn y lt: sol1er¿-nÍ~ D<'CÍOnc.les. 

Los cc.rr.inoE hict6rl.co~ que r.C:rer .. c..stor-: r;rocE:SOF, F.Or. irr,rr€visi-

bl ec,pero Ellos re2i'irme:rJ., Ci.rE'-11-.E~ti e~ y i:icoror-a'Tlcntc, el cnrécter 

mo cond~cioncc ¿el tr~ncito y l~ construcc~6n e~cct~v~s ¿el so-

ciElismo.Otro cocroncnte óc l~ situ~ci6n ectucl er el <cotEmien-

te para rcbt..s.sr E.:l c:í.rculo in1crr¡E,l OE:l "subC~s~rrollo".la misE::

ria.lc rnorgin~ci6n y e:l EUtoritcrizmo en lEE: r-ocicd;:-?des capitn-
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1istas dependientes 0 particul.armente de América Latino.Las ten

dencios mundia1es del desarro11o capita1ista mencionadas con 

anterioridad 0 que se asienton sobre 1a emergencia de nueves 

f'racciones burguesas J.igadas a1 capita1 transnacioncl,orientan 

trans:formaciones de envergadura en 1a conformación de 1oR· 

sistemac hegemónicos,y por tanto en 1a forma nacionaJ..Estas se 

sintctiz&l"l ideo1ógicamente en el re:fJ.otamiento del conservadu

rismo libera1 decimonónico,según el cua1 tanto e1 Estado, 

1~ nr-ci6n,como lD dernocracic se estructure.rían sobre los mecanis

mos dc1 mercado copiteJ.istc.Atravesades por estnc tcndencins, 

1es cJ.eses dominantes de las sociedades capitolist~s dependien

tes se a:f=an por renrticu1 ar en ·esos término·s J.a domi.nac:i6n 

interno y J.e dependencia con respecto el exterior,11cvando 

e J.ímites impensüdos le tradiciona1 marginación económic"'• socia1 

y poJ.ítico de lDs mayorías en estas :formaciones sociaJ.es.L;ss 

reeictencias y los combates popu1ares que emergen de estas 

con~iciones se per:fiJ.an como luchas cuya orientación dcmocrtticr, 

que <.bi:'rcv todos los bc1bitos de la vidéf sociDl,L!dquiero une 

conc:Lst.encio cl<0rarnente nDcional. y tcndenciclmente <.nticopita-

:-::1 sí.11.tesis, ele: i'orr;1~s Ci :ferentes, ca~<-- uno dentro cic su espe 

ci:ficidDd histórica y estructura1,estos divcrcos y comp1ejos 

procecos en curso converccn en la cuestión nDcion.:.:l y en sus 

nexos con la democrocie.Estes se colocan así en el 
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punto nodol de las preocupaciones de los :fuerzos socicles pa

re las curues el proyecto sociDlista sigue represent.Dndo una 

alternativo deseoble y posible al capitcl.ismo.· Sobre un oscuro 
:fondo de repliegues y disgregaciones .estas :fuerzas con:fronta~ 

~oy un inmenso desa:fío:convertir su crisis actual en la Dpertu

ra de nuevos 9 :fecundos e imprevisibles caminos por donde transi

tar léJs urgEnci&s y loe sueños colectivos de una transformación 

social liberedora.Entre otras 9 ello obliga a la tarea -en que 

se inscribe y signi:fica nuestro trabFjo- de reslizer un reexamen 

radical de su entero cuerpo te6rico 9 uno de cuyos núcleos proble

máticos centrales es el constituido por la articul;:.ción entre 

nación.democracia y socialismo. 

.Ana Merla Rivadeo F. 
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